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15. La inconvertibilidad obligó a controlar los pagos, especialmente erme el

area del dólar, de tendenpias deficitarias. Las relaciones económicas externas

se rigieron por' la p-a>1ítica cambf.ar-í.a y los convenios.

En general , la política. de convení.os fue aoertada. Se trataron de ampliar

las relaoiones, eapeca a'lmerrtre icon los países limitrofes.:

16. La pol~tica ~ªmJbiaria se caracterizó por su .enricto dirigismo. Permiti.ó

controlar la circulaoión de lIlercaderías, pero. tuvo relativo @ª=et!~<v,en los movimien

tos de f'ondc s , y otras consecuencias perjudiciales. Los tipos cambiarios fij'os,

con su lenta adaptación, afectaron la elasticidadad de nuestra economía.

17. Nuestra situación f'Lnanoí.era, rllUY f'avorab'l e ~l prinoipio de posgu.erra,

continuó decayendo, hasta convertise en desfa-v-orable, ante el drenoíj e de las re

servas y la caída.. de los ingresos•..

18~ El comercio, luego de alca.nzar altos niveles, se estanoó, principal­

mente por el menor. volwnen exportabae. El intercambiq se distribuy§ entre dos a

areas monetarias -déla~iy libra- y dos regiones geográficas, Europa y los países

limí.trofe...

19. La cáida tie la capacñ dad de pago se debió a la disminución de las expo!.

taciones, motivada, por la baja de los precios y el menor vo'b\unen de los productos,

agropecuarios, especialmente los ganaderos

La creoiente situación desfavorable ohlig6 a restringir las relaoiones

externas. Desde 1953, las restricciones dism1n~er.~qn_•.. lig.eramen~e~ .d
- lIaXa{l J.ar.:nen1je rectl.f"l ca a-

La~' prohibición de los egresos d~ utilidades y capitales /i'ar1111Ó_ll las

inversiones foráneas. Además, la indebida magnitud de las repatriaciones y naoi2.

lizaciones y, subsidiariamente, .la húída de capitales nací.onal.es , redujeron drá~

ticamente nuestros recursos.

Los restantes egresos e ingresos fueron muy controlados. Estas interve!!,

oianes restringieron rápid~nente las salidas, aunque tuvieron réperousiones no

I siempre beneficiosa.._.

--------------aI



20. Los oontr oLee sobre las importaciones pez-mí.tieron seleccionar las.

Pero fueron complejos, inelásticos, pedujeron la competencia, y ocasionaron inesta

bilidad.

La composición de las importaciones fue inadecua,da.Diis~~minuyó la graví, t~

ción de los bienes de oonsumo, pero la errónea utilización de las reservas,

en maquinarias para elaborar bienes finales industriales, impidió la renovación

y ampliación del agro , diversos servicios y las industrias ele bi enes intermedios.

Ello afectó nuestra producción agraria, esosservici~"'~ condiciono la actividad
a

industrial/los suministros foráneos -muy dependientes de nuestra variable posición

financiera- y limitó la compra de bienes industriales.

21. :En síntesis, la política de importaciones estuvo condicionada por la es

tructura soca al. y produétiva, nacional, la política económica y financiera estatal

-que redujo y encauzó indebidamente la inversión y disminuym la capacidad de

importación- y por la sitaación económica y financiera internaoional. La técnica

de control de importaciones tuvo repercusiones negativas. La composición de las

mismas fue inadecuad.a, a pesar de la selecoión, por haberse estimado erróneamen

te las necesidades.
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EVOLucrON DE LA ECONOl·iiIA I~JTEl1.1JACIO!:TAL



1.- Caraeter!stt<!as fundamen·tales de la evolución de la economa internaoio­

~.-

l. La falta de fluidéz internacional de los factores produotivos -cara~

,erísticas de la Posguerra- ha puesto a los países subdesarrollados ~

te la disyuntiva de utilizar reoursos looales ociosos -produciendo bi~

nas de costos superioras a los obtenidos en el exterior- o manteniénd~

los en esa situación.

2. Los heohos fundamen alee de Posguerra posiblemente han sido los Sigui8~

tesa Reoonstrucoión y renovaoiones de posguerra, devaluaciones d. 1949,

ciclo de Corea, reouperación del poder eoonómioo de EUropa y aumento d.

la diferenoia entre el nivel medio d. vida di los paísis desarrollados

y subdesarrollados.

3. Las neeesidades han variado en las distintas fases d. Posguerra, R~

construcción (demanda diferida de bienes de produceión y de oonsumo).

Corea (acopio de materias primas y mayor demanda con fines bélicos). Des

d. Corea (demanda de oarácter más normal, desapareoidas las neeesidades

extraordinarias del decenio).

4. Existe una fuerte tendencia a una mayor autosuficienoia.

5. La demanda de manufacturas ha sido proporcionalmente mayor, por el

aumento de los ingresos individuales. La correspondiente a materias'pr!

mas ha disminuido oon relaoión a las manufacturas. Los productos alime~

ticioa, en general, son poco afectados por el incremento d. los ingreses

Las importaoiones han experimentado diversas restricoiones segÚn la mo

neda de pago y la esencialidad de la mercadería. El Plan Marshall Y' otras

mediAaa de promooión d. las ventas yanquis, han desviado?:· a Ir~ paJ!te

d. la Jl..anda, d. sus mercados tradioionales.

6. La produoción económica IDW'ldial y regional' ha sido mayor que en pr.!

guerra. S. amplía la diferecnia entre los totales de los países desarr.!
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llados y de los subdesarrollados. Inorementación de ¡a producoión "par

oapita" mundioal y regional, con respecto a preguerra, con· la exoepción de

Asia Sudoriental, Notable divergenoia en el ritmo del awnento "par oap!

ta", entre las zonas industriales Y' primarias.

7. ~'Se han constatado modifi.~aoiones en la composición de la producoión,

en los países subdesarrollados (m~or grativación de la minería y la i~

d~tria manufacturera) y en los desarrollados (expansión de la prodUCe l ';

ción industrial).

8. En general, la oferta se ~o&u6óhaoia el mercado interno, dadas la

falta de fluidez de los factores productivos y las restricciones cambiA

rías y aduaneras.

La incapaoidad de la industria europea, para satisfacer la demanda, obl!

gÓ a oomprar en los Estados Unidos (con la oonsiguiente disminuoión de

divisas duras y reservas aUBeas). Esta caraoterística fue desaparecie~

do lentamente, durante el decenio.

En los pa'ées desarrollados especialmente, se aciViert. un., acele

rada evolución teonológioa. En materia agrÍcola, esta evolucion y el pr~

teocionismo desarrollado, han originado exoedentes que deprimieron los

preoios internacionales de diversos productos primarios. La mayor parte

de eatos, son '. elementos básioos de nu.estras exportaciones. La apari

ción de nuevos artículos artificiales afectó la oferta da diversos bi.!

nas, entre ellos, algtmos eriportados por la u*entina.

9. La inversiones han awnentado, pero, en las regiones subdesarrollados,

en general, no han sido sufioientes, con relación a las ~90esidades p~

tenoiales.

10. La inf~ación ha sido una de las oaracterísiticas generales de pos­

gu.erra, hasta 1952, inolusive, En el trienio siguiente, solamente cont!
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nuó en determinados países, prinoipalmente , subdesarrollados, entre -8

ellos, gran parte de los integrantes del área no-dolar ie América Latl

na.

Al levantarse los oontroles de precios, en 1946, en Estados Un!.

dos se genaró un prooeso inflacionistas que perjudioó a nuestro país,

en razón del valor constante de nuestras reservas aureas y saldos acree,-
doras en diversas divisas, frente al valor oreoiente de los bienes im-

portados.
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2.- La evoluoión de la situación. económica mundial oon anterioridad a la

actual posguerra.

1 l. Antes de la Primera Guerra Mundial, existían unos pooos países de pr~

duooiónindustrial -Europa, Estados,Unidos, Japón- el resto, se dedioaba f~

damentalmente ala produooión primaria. En términos generales, no había res

tricoiones al comeroio internacional y a la transferenoia de oapitales o ~

no de obra. Ambos faotores productivos se desplaza.ban oon relativa facilidad

de un país a otro. RegÍa el gold-exohange ·standard de la libra. HabÍa un ce.!!

tro financiero y oomercilll Inglaterra. Las fluctuaoiones eoonómicas tenían

una cierta regularidad.

En el período de entregaerras la situación cambia, especialmente después

de la gran depresión. Se acent'Pa la industrializaoión cm los países de pr.2,

ducoión primaria (o subdesarrollados). Apareoen fuertes restriooiones al o~

mercio, a la movilidad del capital y del trabajo en la. relaoiones 1ntern.!

cionales. Los movimientos de oapital a largo plazo pierden importanoia de.!

de 1930, mientras que los fondos a corto plazo Be tranSfieren a menudo errA

tioamente, creando graves problemas financieros ("hot money"). Dos monedas

-el dolar y la libra- eran la basa del régimen fiñanciero. Las JidgraíSiones

pierden gravitaoión.

Durante la Segunda Guerra Jlu.ndial, las restricciones se hacen más int8!!

sas y la pDoducoión de las diversas naoiones debe satisfacer necesidades,

antes oubiertas con importaciones. ¡ala da más aliento a la produoción in­

dustrial en las regiones subdesarrolladas, como a la producoión primaria,

en oiertas naciones industriales, dentro de las limitaciones establecidas

por las necesidades bélicas (en los casos de países beligerantes).

2. Los países tradioionalmente produotores de artículos primarios han

oomenzado a elaborar bienes manufacturados en escala antes desconocida -s~
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segÚn se verá más adelante- y un aspecto interesante d. destaoar, son las

ca.usas de tal'evoluoión. Es innegable que, en ciertos casos, etistían las

oondiciones neoesarias para ana. produooión que mediata o inmediatamente, s.!

ría económica, des•• el clásioo punto de vista de los costos oQmparados. p~

ro en otros casos, no se oumplimentaba, este requisito. Y, sin embargo, ti.!,

ne una justificaoión (1). El principal objetivo de la política eoonómica de

los Gobiernos debe consistir - dados ciertos presupuestos- en aumentar la

renta naoional per-oapita. Este objetivo, _nc18,ueomdiciones económicas in

ternacionales actuales - sintetizablesen pooas palabras. escasa movilidad

de los faotores productivos- solamente podrá oonoretarse utilizando en ao­

tividades sedundarias la mano de obra redundante en actividades primarias

(principalmente) y/o seoW1darias. De lo contrario, el rendiaiento per oapi

ta de esa mano de obra redundante que no podÍa emigrar, hubiera sido mínimo.

11). El párrafo sigu.iente se refiere a razones descie elfunto de vista ec.2.
nómico. ExelLuye otras causas de fun.damento eminentemente polítiéSo, bé
1100, eto.
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3.- Evolución general de la sit-t1ación económica mundial en el lapso 1946­

!222-
1. Pregiamante, conviene destacar ciertas cillounstanoias que han oondi

oionado esa evolución, con mucha notoriedad. "En Asia, la revolución sooial

de la posgu.erra., que dió la independencia a la mayoría de los pueblos, o0l'!

tribu.yó a impulsar la campaña en ItJtQ.t del desarrollo económico" (1). "Acaso

el cambio más notable" (en las concepciones sooiales) "estribe en el -hecho

de que, cada vez más los gobiernos S8 oonsideren a sí mismos - y sean cona!

derados por sus pueblos- como instituciones destinadas a promover el bie­

nestar eoonómico 7 sooial " (2). En lo político, la división del mundo en

dos grandes bloques, uno constituido por las naoiones del régimen "capitali.!.

tatt y otro, por los países de régiaen "comunista" ha afectado decisivamente

las relaciones económicas internaoionales y la política econóllioa interna.

En este aspeoto, deben también destaoarse, oomo factores perturbadores, los

oonflictos oiviles desencadenados al terminar la ~erra en varios estados

(sobre todo en Asia) y la traba. que signifioó su "sta.tus" de país venoido
~ ,

y ocupadc , para dos potenoias como son Alemania y Japón. -

2.- Durante el decenio 1945/1955, el mundo expande fuertemente su produ.2,

ción económica.

Al tarmino de la gu.erra, la mayoría de los países industriales

-oasi toda Eu.ropa- y un gran sector de los países subdesarrollados -gran

parte de Asia y algunos sectores de A{,rica- se hallaban ...aevastados. Los

países no arrasados también estaban afeotadosl el desgaste era enorme.

Existía, pues, una enorme demanda diferida. Estados Unidos, surgÍa de la

contienda con una gravitación política y económioa de primer orden.

La tensión polítioa - como ya se expresara- dió lugar a la ere.,!

oión de dos grandes bloquee·.: políticos, ouyas relaciones eoonómicas fueron
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escasas durante al deoenio y fluotuaron segÚn el grado de tirantez existen

te. Con el apoyo finanoiero de U.S.A. y una intensa aotividad en todas las

..regiones del bloqueo tlOapital1sta",se oper6 la reconstrucción de posguerra,

más leata o más rápidamente, segÚli las distintas circunstancias oondi:mion&!!

tes. En 1949, la recuperación estaba ya realizada en muy buen grado (exc8E.

to para dos potenoias, Alemania y Japón). Entonces fué posible apreciar los

p-aves problemas estructurales planteados. Lailt~$1-bilidadde equilibrar el

balance de pagos con Estados Unidos (ttdollar gap~). las oonsiguientes resti.!!.

ciones, y con el dislooamiento del comer các mundial, la eompart'imentación

del mismo.

A mediados de 1950 se planteó el oonflicto de Corea, La producción

continug expandi#ndose, pero una parte de ella consistió en bienes de uso

militar. Se estableoieron controles. Por razones estratégioas o de previsión

se recurrió a un extraordinario aumento de las existencias de materias pri

mas. Sus precios acrecieron, considerablemente. 1m algunos casos el incremen

to ~ué notable. Con la terminación de dicho conflicto, luego de cierto pl~

zo se produjo el derrumbe de los precios de las materias primas. Todo ello

afectó la situación económica de los países subdesarrollados y tuvo su secu~

la de restricciones y dificultades.

Hacia mediados de 1952 los efectos del problema coreano habían

desaparecido. Entonces renaoieron características ya enunciadasl Aumento de

la producción. Desequilibrio comercial y financiero. También, es posible apr~

ciar otras ·circtUlstanciasl una menor dependencia económica respecto de Norte­

am'rica, la existencia.;de úna menor demanda efectiva de artículos prooedenes

de países subdesarrollados con relación a la oferta de los mismos, un enor­

me excedente agrícola (en especial en Estados Unidos) que deprime las posi­

bilidades de ingreso de ciertas naciones de la periferia (entre ellas la nue~

(1) - Estudio Económico Mundial, 1955, página 17.
(~) - Idemn, pagina 3.
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y otra fundamental; el desnivel entre los países industriales y los subdes~

rrolllados, en su standar de vida, que se acentúa a medida que transcurre el

tiempo.
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4.- La evolución de las necesidades en el mundo de post~erra•

. l. Al ~érmino de la segunda guerra mundá.al , existía un enorme re

querimiento de bienes y servicios.

En primer lugar, un deficit alimenticio -especialmente el ttfat

gap".. en las zonas afectadas por l~ contienda, que no se podÍa eliminar con

la producción looal. (1) También había una enorme demanda en materia de vi

viendas, destriidas o deterioradas. Otras demandas inherentes al consumo pe!.

sonal se hallaban postergadas (vestimenta, bienes de consumo duraderos, eto.)

En las regiones no destruidas por la guerra, las necesidades no

eran tail. voluminosas.? el; 2 1 ' 19J 1 1 14_

«' ji ,.? 2) ,

En lo conoerniente a la produoción, se podÍa advertir que, tam*

bién las necesidades eran vastas.

- En las zonas agrarias de los paIses beligerantes fal taban semillas

abonos, medios de tracoión.

- La industria no se hallaba en mejores condioiones, escaseaban oiertas

materias primas (carbón espeCialmente, acero, madera para construcoión emba

lajas, eto.) que ocasionaban embotellamientos en la producción. Los equipos

se hallaban desgastados, obsoletos o aun destruIdos. Faltaba mano de obra,

en especial, oalificada.

~ Los servicios de transporte y comunicaciones, por otra parte, requerían

su pront~ reparación o renovación.

2. Si, en art!cWlos primarios, la demanda se dispersó en diversos pa!ses,

en productos man:ufactureros, se" oonoentr6 principalmente en Norteamerica,

so1;>re todo, en cuanto a utilaje meoánico, automóviles y otros bienes simil~

res.

Paulatinamente, con la reconstruoción de posguerra, e.tas neces~
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dades perentorias fueron desapareciendo. En primer lugar, la reconstrucción

trató de satisfacerla demanda de bienes de capital -para llegar a las con

diciones normales de capacidad produotiva- y luego, la oorrespondiente a los

bienes de consumo. La fal ta de viviendas se resolvió parcialmente y oon m~

nor importanoia, aun subsiste.

l. Desde fines de 1949, surgió otra cuestión hasta ese memento subyace~

te. los ~ses insuficientemente desarrollados querían acercar su nivel de

vida al existente en los países desarrollados. En líneas generales, ello 8i.&

nificaba aumentéLr la demanda de bienes de capital - lo que requería la fi­

nanciación externa en gran parte- la obtención de servicios tendientes a la

tecnieicación de la mano de obra y a la racionalización de la producción,

aparte de otras neoesidades de carácter no económico (prolongaoión del té~

mino medio de vida mediante medidas san1tariaw, etc.).

4. Simultáneamente con estas cuestiones, se planteaba otro problema fU!!

damental. Por falta. de tiviS8S, la demanda de diversos países se ha dirig!

do hacia otros, de moneda"blanda" , pero cuyas mercaderías resultaban más

caras 4,j,e en aquellos cuyas exportaciones se debían abonar en monedas "duras"

En estos Últimos años se está en \Ul lento proceso de reajuste tendiente a

hacer desapareoer esa anormalidad, que encabezan los países de Europa Oee!

dental (reapertura de mercados internaoionales de productos básicos, gra­

dual liberaoión en materia de restricoiones cambiarias, etc.)

5. La tensión entre el Este comunis1a'~~l y el Oeste capite.lista aumentó

la demanda de bienes con fines militares ~8S decir no económicos- y durante

la crisis de Corea -1950-1951- originó un requerimiento anormal de bienes,

oomo ya se expresara.

(1) - Los precios muy favorables obtenidos por la Argentina -durante los pr!
meros años de posguerra- se deben, precisamente, a ese deficit, que
requería su imprescindible eliminación mediante la provisión externa.
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5.- La tendencia a una m!yor autosuficiencia.

l. En esta posguerra, una vez recuperados en sus volumenes de produoción

las naciones exbeligerantes, se pudo apreciar en términos generales, la t~

dencia existente a satisfacer la demanda, con la oferta local, tal es el c.!

80 de las a~tividades a.grarias en los países industriale·s ya la producción

de la industria 11nana y aun pesada, en los países de producoión primaria.

2. Varias son las oausas que han infllÚdo, Estimamos, de acuerdo con las

fuentes oonsultadas, que las principales sona

a) El problema de la mano de obra y recursos disponibles en los países

subd_sarrollados, aspecto antes ya expuesto. b) Razones de carácter estratégi­
oo.Por ejemplo, l~ experiencia de la escasez de caucho, en la última guerra fué

aJecciónatkra. <e) La tendenoia de los cuerpos legislativos a proteger la producoión

local. Tal es el caso de los al tos aranceles de los Estados Unidos. (1)

Por otra parte en la doctrina se han desarrollado prinoipios que justifiCA

ban en cierto grado tales políticas (2) (los grupos no oompetitivos, las i~

ius~rias incipientes, las posibilidades de introducir economías externas).

6.- Factores gue afeotaron la demanda.

i. Múltiples son los faotores que afectaron la demanda, A oontinuación

se los analizará desde diversos aspectos.

2. Ciertos elementos de la demanda son JIl\1Y dinámicos. Uno se presenta

en la demnada destinada a las existencias, de carácter eminentemente espec~

lativo, como en la guerra de Corea. El otro, en los gastos públicos, con BU

elasticidad y autDDoma.

3. Con relación a lo bienes demandados, se puede destaoar lo siguientes.

a) La demanda de artíoulos provenientes del extranjero ha sufrido diva.!:.

sas restricoiones, sobre todo en razón del o~!gen del artículo Qcomo se v~

rá en el punto 40)- y de la clase de mercadería. En especial, se ha reduci

do la importanoión de bienes tino esenciales". Ello ha dado lugar, en oiertos

(1) Tambih, ene&el páis .",J sido un faotor similar las decisiones administra
tiV8S que por supuestas razones lUiJ.1it.1;.a~i.<.~,proPibián la importación de carne,
fru.ta, etc. '
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1 · ~ * #casos, a a creaC10n o ampliacion de la producoion local destinada alBtis-

facer esa demanda.

b) La demanda de los produotos a1imentidios -en general- es afectada g

ligeramente pjr las variaoiones en la demanda total "per capi tan de los ca!!

sumidores. !alo es sustancialmente cierto en el caso 'de los comestibles ené~

"tmeos esenoiales -cereales y tuberculos- pero para otros -carnes, produ~

tos Láoteos, frutas- es mucho más elástica. A medida que los ingresos "par

cap1ta" han ido. aumentando, sobre todo a raíz de las recuperación en lós pa!

se. afectidos por la guerra, un§ proporción menor .;.

les bienes.

e) La demanda de materias primas ha disminuído con relaoión a la corre.!.

pondiente a las manufaoturas (1), a pesar de la vinculaoión existente entre

ambas.

El progreso técnico provooó grandes modificaciones en la demanda

de tales bienes. Permitió economiear muchísimo en el empleo de materias pr!

mas. Debido a los adelantos en materia de productos sintéticos, se ha redu

cido considerablemente la cantidad de materias primas naturales requridas,

sobre todo en el caso de materias primas agrícolas (oaucho, lana, algodón,

yu,e, ouero, etc.).

d) S. han logrado economías considerables en el oonsumo de combustibles.

e) Se ha constatado que las manufacturas son req~ühB en mayor propo~

ción, a medida que aumentaron los ingresos individuales, como ha ocurrido

a lo largo del decenio.

4. También hay otros factores de gravitación. Mencionaremos los prinoi

pales.

(2)(pág. anterior)- Ea Estudio Económico Mundial 1955 lo explioa detalladA
mente en el punto "Desarrollo eoonómioo y especialización internacional de
las aotividades, pág. 9.

(1) Excepto en un producto de importancia, la madera para oonstrucciones y

para la industria del papel.
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a) El creoimiento de la poblaoión. En las zonas más desarrolladas si "',.1

bien disminuyó la natalidad, también lo hicieron las tasas de mortalidad.

En los países insuficientemente desarrollados -especialmente en América L~

tina- la tasa vegetativa tué más notable pues, mientras se mantenía una el!,

vada tasa de natalidad se logró"diemuu!r la tasa de mortalidad en lapwoB

espectacularmente breves, mediante la aplicación de modernas tecnicas san!

tarias" (2) •

b) El aumento de la renta per oapita, a lo largo del decenio, en gen~

ral.

o) La fal ta de movilidad del oapital no ha permitido equi))ibrar' financie!

ramente el desequilibrio existente entre la demanda de bienes y servicios

dirigida hacia Estados Unidos y la proveniente de esa naoión. No obstante

108 arbitrios adoptados (préstamo~, donaciones, compras offshore, etc.). En

oonsecuencia, se ha operado con tendencia deolinante, una fuerte restric­

ción en la demanda de artículos de ese origen.

Esta escasez de dólares, oomo de otra monedas duras, no permitió Qhasta

ahora- la convertibilidad monetaria y dió lugar a discriminaciones, con las

consiguientes distorsiones comerciales.

d) Los términos del in~~ercambio han fluctuado, favoreciendo los ingresos

de los países industrializados o primarios, segÚn las circunstancias, como

se verá más adelante.

e) El "Programa de Reouperación ],Uropea sirvió para llevar substanciales

oantidades de artículo. agrarios de Estados Unidos" exoedentes, a la .xpor-

(2) - Estudio Económico Mundial 1955, página 27.
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tación" (1). Ellos perjud.icS ostensiblemente la situación de tradicionales

proveedores del meroado europeo, entre ello"el nuestro, al ~.~ la d!

rección ordinaria de la demanda.

5. H~ otros factores del alguna relevancia. Entre ellos, mencionaremos.

a) La t4ndenc1a mundial a la disminución relativa de la población a~a

ria, oon la consiguiente modificación de los consumos.

b) Las variaciones climatológioas, que afectaron irregularmente la dema.!!.

da exterior de los bienes de producción agrícola, prinoipalmente (2).

e) La ineroia administrativa, que no modificaba la demanda externa, de

acuerdo con la evolución de las necesidades'o posibilidades financieras.

(1) - Batik for International Sett1ements, 20th. Report, 1950, pg. 112.

(2) Decimos tlprincipalmente" teniendo en cuenta el caso de que, Wl in­

vierno mUy frío obligÓ a &tropa, en 1941, a inorementar la importa­

oión de carbón.
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Evolución de la producción económica mundial.

1.-L& Evoluoión desde el punto de vista. geográfico-económico.

1. &1 el decenio 1945/1955, la producción muhdial ha aumentado consid!.

rablemente. Las estadÍsticas, incompletas y aprosimadas, permiten afirmar

Q:ue, en 1954~ la producción ya era un 67% superior a la registr ada en la

pregu.erra (1). Si se tiene en ouenta la población, el aumento "par capita"

resultante es de 31%.

ESté aumento no fue homog~neo. Las regiones más desarrolladas #an

aor-ecerrtado en mayor p~oporoión su produoción, un 75%. En oambio, las ~onas

insuficientemente desarrolladas, solamente un 4OJ1. Si la oOIDpalt8oión se re.!

liza respecto a la producción upar capitan, las diferenoias son másnotablasl

41% para las primeras, 6% -nada. más.. para ··'las aegundas, Aún en 1954, Asia

sudoriental no había llegado a :}.os niveles de la prodl1cción par oapita de

prligu.erra.

2. En las primeraa, es partioularmente notable Norteamerioa (Estados U~

dos y Canadá) con el 121%. En las segundas, puede appeciarse en espeoial,

la evoluci9n del Afrios y al Cercano Oriente, oon el 80~. AmBrica Latina ti

gura oon el 56%.

3. Un aspecto muy interesante es la evolución de la producción en el t

tiempo. Sin embargo, la informa.oión disponible solamente oomprende 3 años

(ttpregu.erratt , ·"-1948·~~:y "1954") (2). Con esta base, pues, disiinguiremos 2

períodos, uno que dUra i~ años (1938/1948) y otro que oomprende 6 (1949/1954).

(1) - Este aspeoto se basa fundamentalmente en el Punto ttMagnitud de la e~

pansión registrada en la posguerra tldel Cap. I del· Estudio Eoonómioo
Mundial, 1955 ti , pg. 25 Y ss.

(2) A nuestros fines, hubiera sido más interesante uPregu.erra", "1945.1 y
"1955", pero no poseemos los datos estadÍstioos para poder elaborar los
!ndices respeotivos.
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En ambos, el aU@ento es similar, alrededor dal 30%. El primero compren­

de la guerra mundial y la reconstrucción da pos~~erra, de ahí que, en cier­

tas zonas, la producción fuera menor que en preguerra, por los efectos de

la contienda (Europa y Asia, disminución del 7 y 6% respectivamente). En

cambio, en las restantes, hubo un fuerte aumento, en especial en "Norteamé

rica", con el 89%, "América Latina, 28%, Africa y el Cercano Oriente, con

El segundo comprende la parte final de la recoBstrucción y, así mismo,

el ldpso posterior en el cual ya las economías se han repuestosde las destruc­

ciones. Europa se destaca ampliamente por su evolución, en especial, por la

recuperación excepcional de ALemani a¡ pr-oduj o un 51% más. Luego, Africa y el

Cercano Oriente, con el 44%, debido al importante aumento ne la producción

mineral, especialmente, la petrolífera. En este períodó Asia sudoriental pudo

superar en una cuarta parte sus cifras de 1948.

América Latí.na solamente ampl í.ó su producción en un 22%. Al respecto, el

Estudio Económico Mundial 1955 expresá (pág. 26).

"en el total de es ta región" (se refiere a ..A.rnérica La't í.na ) n se nota la ~

fuerte influencia de la situación en la Argentin~, cuya producción ha

estado prácticamente estancada desde 1948"

En úl tirao lugar, Norteamérica, con un 17%.

Cabe apreciar un aspecto inquietante. Las regiones desarrolladas-en ~

neral- tienen índices superiores de aumento de producción en cifras totales

y "par capita". Esto es, la diferencia en el "standard" de vida -·qu.e es el

resultado de esa producción- entre ambas regiones es, cada día, mayor.

El Cuadro N° 1 ratifica estas conclusiones p~ecedentes.
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Cambios en la Producoión "Per Capitatt Cuadro NO 1

(N. l. 1948 = 100)
Vd Total Rfgi.2. Regi.!:!. Regi.2, Regiones insufíci4

or '.MWl;,;- nas nas nes temente desarrolla
dial( w3) desa- desa- Insu- das

rrolla rrolla fici.!! Ami Asia Atri-
das(4) das - temen- rioa Sud oa(5)

Canad.q Euro t. de- Latina orie,!! Cer-
U.S.A. pa sarro- tal oano

Occ! lladas Orie!
den. te
tal

1. Producción d. Productos Básioos

a) Producción

"¡ - Preguerra 18 75 53 101 90 78 104 80

11 - 1954
N.I

130 131 111 ~51 126 122 125 144
b) Aumentos en la Produccaén

I - Entre 1954 y Preguerra 67 75 121 41 40 56 20 80

II - Eiltre 1948 y Preguerra 28 33 89 -7 11 28 -6 25
ItI - Entre 19M y 1948 30 31 17 51 26 22 25 44

2. Población

.) Población

1 - Pregu.erra 86 91 89 93 83 19 83 85

11 - 1954
N.I

109 108 110 105 110 115 109 109

b) Aumentos de Poblaoión

I - Entre 1954 y Preguerra 21 19 24 13 33 46 31 28

Ir - Entre 1948 y Preguerra 16 10' 12 8 20 21 20 18

II! - Entre 1954 y 1948 9 8 10 5 10 15 9 9
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3. Produoción de Productos Básicos

"Per Capitatt

a) Producción "Par Capita"

1 - Preguerra N.l. 91 83 60 115 109 98 125 94

Ir - 1954 119 122 106 144 115 106 115 132

b) Awnentos ttper Capita1t

1 - Entre 1954 Y' Preguerra 31 41 77 25 6 8 -8 40

I! - Entre 1948 y Preguerra r¡, 10 20 61 -13 -8 2 -20 6

111 - Entre 1954 y 1948 19 22 6 44 15 6 15 32

~. (1). Loa ·datos del período de preguerra oorrespondientes a la produoción

minera y manufacturera son los del año 1938 y los relativos a la

agrioultura son los promedios de la produoción obtenida entre 1934

,. 1938.

(2) Los datos sobre la pobLación en el período de preguarra relativos

a las regiones desarrolladas son los del año 1938 y 108 referea

tes a las insufioientemente desarrolladas ~OD los promedios de

la población eiistente entre 1934 y 1938.

(3) Exoluido China oontine*tal y Europa oriental.

(4) Australia, Canadá. Europa ocoidental, Japón, Nueva Zelandia, Unión

Sudafricana y Estado·s Unidos.

(5) Exlu!do Unión Sudafricana. Los datos sobre la produooión agrío..2,

la se aplioan solamente a seis países de la región

Fuente. Reslaboración del ouadro inserto en la pág 26 del Estudio

Eoonómico Mundial 1955.
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8.- La evoluoión desde el punto de vista del sector econóBdco.

i. Con relación a este aspecto, se ha oonfeocionado el Cuadro NO 2 ampl!a

aiSn de uno similar consignado en al Estudio Eoonómioo referido.

Las oonolusiones obtenidas son interesantes. Se apreoia una ev!

dente disperidai entre la produoción primaria (agricul trua y ganadería) y

la secundaria (manufactura). Mientras esta se duplicó, con respeoto a pre~e

rra, aquellas solament4 aumentaron entre un 30/6CJ1" no obstante el fuerte

inoremento de la produooión petrolera, Esta oar~cterístioa se presentó en

los dos períodos consideratlos (Pregu.erra~ 1948, 1949p1954).

2. Ootejanio a los países desarrollados con los insufioientemente des.!

rrollados, puede destacarse la siguiente.

- Los primeros aumentaron su produoción en más de un 70%, los segundos

un 40%. ~ aquellos, el inoremento estuvo de aouerdo con la tendenoia gen.!

ral ya enuncdada; En estos, hubo un extraordinario inoremento de la produ.,!;!

ción minera, 121%, sobre todo, a raíz de la evoluoión experimentada en Afrl

ca y el Cercano Oriente. A continuaoión figuran las manufaoturas con el 86%

y la agricul tlira oon el 26%•

.. La evoluoión en ambos períodos tué similar (1) - algo m¡s del 30% de

aumento- en las zonas desarrolladas. Ea ritmo de aum~nto en el segundo ;a~

so, algo menor en la manufaotura y bastante inferior en la minería (del 27%

bijo al l~) fue compensado por un ligero incremento del correspondiente a

la agrioul tura. Como se recordará, Europa no había logrado recuperar el nl

vel de su producoión agrícola, en 1948. Para los países no-desarrollados,

la situaoión es un poco diferente. El primer períod0--9 años- solamente si,E

nifioó un incremento del 11%. El segundo -6 años~ el 26%. En es~.oial, se

destaoa el aporte mayor que significó la minería y la reouperación en el r1t

mo de aumento de la agricultana, que, del 10%, pasó al 21%.
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3. En síntesis, las cifras señalan la modifioaoión en las estructuras

produotivas de los países desarrollados (que se expanden primordialmente en

las actividades seoundarias) y de las naciones no desarrolladas (que amplían

espeoialmente un determinado seotor de sus aotividades primarias, la minaría

y las actividades seoundarias).

4. Como se verá más adelante, la Argentina expendió primordialmente su

capacidad produotiva de bienes manufaoturados, durante la posguerra. Tuvo,

pues un desarrollo diferente.

(1) - Ello se eXpl'BS8 sin tener en ouenta que el primero dura n años '7 el
segundo, solamente 6.
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Cuadri> )(0 2

Inoremento de la Produoción
Región Geográfioa y Seotor Eoo~

mico.

N.I

(1)
Preguerra 1954 Pregu~ 1948 a

rra a 1954
1948

Preguerra a
1954

Base 1948 a 100 -en %
Total :Mundial (2) 18 130 28 30 61

Agricultura 91 1)7 10 17 29

Minaría 11 122 30 22 58

Industria Manufacturera 70 140 43 40 100

Regiones desarrolladas 76 131 32 31 12

Agrioultura 89 115 12 15 29

Minaría 79 112 21 12 42

Industria Manufaoturera 69 140 45 40 103

Regiones insuficientemente desa-
itionadas. 90 126 11 26 40

Agricul tura 96 121 10 21 26

Minería 11 157 'Al! 57 121

Industria manufaoture~a 13 136 31 36 86

(l)- Los datos de preguerra sobre minería e industria manufaoturera se refie
ren al año 1938 y los datos sobre agrioultura al promedio oorrespondi~

te al período de 1934 a 1938.

(2) Excluido China continental y la Eu.ropa Oriental

Fuente. belaborac1Sn del cuadro inserto en la pág. 34 del Estudio Eoonóm1
co :Mundial 1955.
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9. Faotores que afectaBan la oferta.

1. En primer lugar, conviene recordar la relación entre la demanda y la

oferta, de manera tal que podemos afirmar que aquellas elementos que infl~

yeron direotamente en la demanda, han afeotado indirectamente la oferta.

2. Ya, preoedentemente, hemos destacada un fuerte aumento de la prod~

ción (1). Varios son los factores que concurrieron a ello.

Las inversiones posibilitaron el incremento del capital upar capita" i!!,

vertido. Sin embargo, los países insuficientemente, desarrollados, en general,

no han podido realizarlas en la medida deseada, pues el ahorro interno ha

sido relativamente pequeño y los tngre~s de capital foráneo -en general,­

han sido de pooa importancia. También puede a~vertirse un acelerado proceso

teonológico (automación, eleotrificación, mejoramiento en las técnicas agr!

colas, mecaniZación, etc.). La mano de obra, con su mayor valor cuantitat!

vo (por crecimiento vegetativo o inmigración) y cualitativo - a medida que

transcurría la posguerra- tuvo su lI'avitación. Por otra parte, el desempleo

fué sensiblemente meno~ que en preguerra, oon relaoión a la mano de obra di~

ponible.

Internamente, pudo apreciarse cierta fluidez de los faotores pr~

ductiVOS, as! es el caso de la fuer~a de traba~o agraria transferida a la

industria, o la transferencia de obreros que ya trabajaban en actividades

seoundarias, hacia la industrias mecánicas.

3. Otros factores también afectaron la producción, entre ellos.

a) La escasez de dolares.

b) Los a~tículos primarios se han caraoterizado por la escasa elastici

dad de la oferta, Por ello, en caso de un fuerte ammento en la dem~
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da, los previos se elevaron fuertemente (como en el oaso del auge de Corea).

Esta caraoterística dió lugar a que los sectóres~ productores de

los mismos e~perimentar.~ fuertes fluctuaoiones en sus ingresos. Por otra

parte, estos fueron menores que los correspondientes a otros sectores pro­

ductivos. Aquellos países cuya producción de artículos primarios eBa de i~

portancia, se encontraron así con diversos problemasl

- En el orden naoional, aceleró el proceso de emigración a las eiudades.

Dada la gravitaoión de este seotor, algunos países -Estados Unidos en esp~

cial~ lo protegieron, inclusive, adoptando medidas -oomo la fijación de pr~

c1os, de oompra por el C.C.C. demaaiado altos con relación a las cotizaci~

nas exteriores- que alentaron una mayor producción. Esta, al no tener consu

mo interno,debió ser ~olcada al exterior, a preoios más bajos, lo que depr!

mió aún más los valores unitarios de diversos produotos primarios, granos

eBpecialmente.

~- La Argentina fué muy perjudicada, pues los precios de su saldo agrí.­

cola exportable, fueron muy afeotados. Además, Eurmpa protegió a sus activi

dades agropecuarias.

En el orden internacional, las regiones productoras de artículos pr!

marios percibieron menores ingresos, salvo períodos de excepción. Ello re!.

(1) -(Llamada pág. anterior) Con relación a Europa, el Banco de Ajustes In

ternacionales expresal "El resultado neto de todos los nuevos cambios
fundamentales ha sido que el volumen de producción industrial en los
países de Europa Occidental ha dado un gran salto hacia adelante, a~
tanda más r~pidamente en los años 1946 a 1950, que en cualquier otro
período ouatrienial cubierto por los registros económioos de los paí­
ses en cuestión" (Informe Anual Vigésimm, pág. 30, 2° párrafo).
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tringió el progreso económico. Los excedentes empeD~aron la situaoión. A fin

de contemplar los problemas de los productos básioos, en el comercio inte~

nacional, se ha constituIdo una Comisión ad-hoc, en las Naciones Unidas.

Por otra parte, se han celebrado unos pocos acuerdos 1nternaci~

nales referentes a volumenes comerciales y precios máiimos y mínimos con res

pacto a algunos artículos primarios (trigo, azúcar, estaño, etc.)

e) La Cepal destaca el gran inoremento de la producción agropecuaria en

los países desarrollados, resultante del fuerte aumento en los rendimientos,

fruto de una verdadera revolución en la tecnologÍa agropecuaria.

d) La oferta ha tendido a ser menos afectada por las restricciones, a

raíz de los esfuerzos realizados para la liberación del comercio ~G.A.T.T.,

liberaoión del comercio intraeuropeo, etc.).

e) Otros factores sona

-La iustitución de artículos tradicionales por mercaderías nuevas (fi-.

bras artificiales en reemplazo de las naturales, como el algodón y la laDal

el papel a la arpillera, los plásticos al cuero, los tanantes artiticiales

al tanino, etc.). Estas sustituciones deprimieron los precios y perj.dicaron

a diversos países, entre ello el nuestro.

- La existencia de estrangulamientos de la producción, en determinadas

oportunidades.

- En clima ha 'afeotado irregularmen~e la producción, en especial; la

agraria.

- '11.a convergencia de la demanda de Europa Occidental y los países pr.,2.

ductores de artículos primarios sobre el area del dolar, resulta en parte

del fracaso des~nistrarsemutuamente bastante cantidad de ciertos tipos

de mercaderías de particular:.. importancia para mantener 8 desarrollar sus

eoonomías'l (1)

(1) - Informe Económico Mundial 1952/3, pág. 13.
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10.- La asignaoión de recursos para la inversión y el oonsumo.

l. Durante el deoenio. el consumo ha teniido, en (;"'«e-r~er'al .. ,' .... a abso!.

bar una mayor parte de la producoión. :Ba1 el caso da los parses c.a..v&atados

por la contienda, ello se debió principalmente a la necesidad de restablecer

los niveles mínimos de consumo. En su momento, el conflicto de Corea dió l~

gar a una menor asignación de recursos para la inversión. En términos gen~

ralea, la mayor participaoión de las inversiones se debió al oasi const~te

aumento de la renta "par capitan, que permitió destinar una parte más impo~

tante de la misma, oon ese objeto.

2. Sin ~mbargo, en las regiones insuficientemente desarrolladas, el in
cremento de la producción -yde la renta Itper capita"- no fué suficiente p.!!.

ra acelerar las inversiones internas en el grado deseado. Y no obstante las
De BAí,{ que las metrópolis invirtierann capitales en sus territorios de
inversiones realizadas porlo~~mismos Gobiernos.¡!ultramar (en Africa especial

mente), oiertos paises recibieran importante ayuda de gobiernos eitranjeros

(especialmente en el Cerpno Oriente) y se registrarall algunas grandes inve.!:

siones de capitales privados foráneos, en varias regiones de Africa, el Ce~

cano Oriente y Amirioa Latina.

3. Amérioa Latina, de aouerdo oon la info~ción disponible, acreoio su

producción "par oapi tan entre 1948 y 1954 en un 5%. Se supone que el cons~

mo "per capital' del sector privado tuvo cifras similares incremento, pero

el mejor amiento de los términos de intefcambio dió lugaj a un ingreso m~or

que esa cantidad.

Cabe destacar que la for·mación bruta promedio de oapital fijo,

asoendió Sr las sexta parte de los bienes y servicios disponibles en Lar.
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deoada 1945/1954- Pero las variaciones entre los países fueron considerables.

~ Perú y Venezuela exoedieron bastante del 20%. Brasil y Colombia se mantuvie

ron oerca del promedio. Otros estubieron por debajo. Esta tasa relativamente

alta de oapitalizaoión se debió a varias causaBa las reservas de divisas ao~

muladas por la guerra, el mejoramiento de las relaciones de interoambio, las

inversiones foráneas y el ahorro interno.
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11.- La situaoión monetaria en el -lapso 1245/19521

l. En los pun'toe preoedentes, hemos reseñadQ.i-<~t} la evoluoión económica gen.!

ral de posguerra y la evolución de la demanda y la oferta. Corresponde ahora

referirse al aspecto monetario.

Entendemos que el nivel de preoios mayoristas, oompilado para diversos pa!

ses del mundo en el Statistical Year Book de las N.U., permite tener una idea

aproJiimada de la evolución del poder a,dquisitivo de la moneda, que, en Úl tima

instanoia, nos da una noción de las fluotuaciones (jW1to, olaro está, oon otros

elementos de juicio). Para los oasos de Arge*tina, Bolivia y Urugu¡r;y, se tomS

el índice del costo de la vida, oonsignado en la misma publioación, en- aus8!!.

cia del índioe de preoios menoionado.

2. Siguiendo tendenoias seculares, el poder adquisitivo de la moneda ha di~

minu!do (1). Aun Suiza, con ser una potenoia finanoiera sin problemas bélicos

VÍ,ó reduoido en un 4% el valor de su moneda, entre 1945 y 1955.

3. Esa disminuoión del poder adquisitivo no ha sido uniforme. Ha variado

en el tiempo y en el espacio. Además existen algunas exoepoiones.

Ya, en 1945, la desvalorizaoión, en mayor o menDr medida, continu..!

ba. Cierto es que, en 7 pa!ses (entre ellos el Reino Unido) no había aloanzA

do al 3%-
En 1946, sobre todo después de la eliminación de los oontroles de

precios en Estados Unidos, la inflación toma nueva fuerza que se atempera a!

go en 1948 y, bastante más, en 1949, con la reouperaoión de los niveles de p

produoción y la recesión yonqui de ese año.

A fines del primer semestre de 1950, se produce el impacto inflaoi~

nieta de la crisis coreana. 1951, con ese motiKO, auestra la m~or inflación

(l)-Vease Cuadros NO 3 (Indioas generales de preoios mayoristas), N°4 (VariA
cionea anuales de los tndioes de precios) y NO 5 (Evolución de las variA
oiones anuales de los indices de preoios).
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de posguerras La estadístioa elaborada en el Cuadro NO 5 destaoa que ese año

fué el único de posguerra, en el cual ningÚn país vió disminuír su índice de

preoios mayoristas.

Oon el reajuste posterior a la guerra de Corea, que implic~ la más

importante recesión de posguerra, la variaoión de los precios es menor, y,

en muohos casos. negativa. Desde 1953, el aumento del nivel de preoios tiende

a ser de poca importanoia en muohos países y esa tendencia se ha mantenido po.!

teriormente, a pesar de las presiones inflaoionista.s, que pareoen notarse en

1955, en algunas de las zonas. El Cuadro que Sig\18 exterioriza esta tendencia

decreoiente de la infi.aciónl

Variaciones positivas o negativas no mayores del 2,9% en el nivel general de_

preoios mayoristas

1945 1946 1941 1'48 1949 1950 1951 1952 1953 1954 ~~55
"

l. Países oomputa- 29 32 40 41 43 44 44 43 45 46 45dos

2. Patses cuya va-
riaoifn no exc.! 8 4· 1 3 10 6 1 14 23 22 23
de del 2,9]&

3. Porciento del 28 13 7 23 14 2i 33 51 48 51total (i)

Nota. RenglSn 1 y 2 oantidad de patses y renglón 3 en ~.

Fuente. Cuadro NO 5.

4. En primer lugar, consideraremos la evoluoión en los patses desarrollados.

-En todos aquellos incluidos en la estadÍstica, los preoios mayor'stas a~

mentaron. Pero la evoluoión presenta oierta diversidadl
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Suiza, naoión no beligerante, apenas si vió depreoiar su moneda en

Bélgica, unos de los estados europeos que más rápidamente se reoup.!

r~ de la contienda presenta una desvalorizaoión del 26% (entre 1946 y 1955).

Con una pérdida de valor del 60/65~, tres países, cuyo territorio

no asoló la guerra - Estados Unidos, Canadá y Sueoia- y dos, afeotados por la

misma, Noruega y Dinamarca (Este, muy poco dañado},

La inflaoión aloanz, al lOO/16~ en otros tres-el Reino Unido, Ho­

landa -tan afectada por la guerra- e Italia. Cabe destacar el oaso interes~

te de este Último país. Derrotado, y asolado su territorio, experimentó una

fuerte inflaoión entre 1944 :1 1947 (s.r, de 16 a 98), pero desde 1948 logró

estabilizar su situación monetaria, mientras que casi todos los estados eur.2,

peos solo lo lograron en 1951/2.

Luego, figuran las naciones afectadas por la guerra. Finlandtá (296%)

derrotada en la misma, Franoia (600% perjudio!ta por las luohasde independen-.
cia desarrolladas en varios de sus territorios de ultramar y Japón (9700%),
potencia vencida y ocupada.

5. Los estados no-desarrollados, los dividiremos en dos grupos.

1) Area no-americana (Eu.rop~ Asia, Afrioa).

A) :Eh algunos países, el nivel de precios mayoristas disminuyó. Tales los

casos de Irak, Líbano y Filipinas. En los dos primeros países pareoe deberse

al aumento de la producción petrol!f,sra. En el tercero, se debió a varios fa.2,

tores. el mayor produoto bruto, la ayuda norteamerioana y la mayor disponibi

l1dad de alimentos, que eliminó la inflaoión.

B) En otros, el aumento de los precios ha sido m~ ligero, como en Egipto

y Portugal, si bien aiperimentaron fluotuaciones durante el decenio.
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o) Oon una desvalorizaoión del 30 al 55%, varias naciones europeas 4ue no

fueron afectadas por la guerra, en su caráoter de "neutrales" (Irlanda y ~

quía) y o"tros de la zona de la libra (India, Irán). A propósito de este úiti.

mo país, corresponde destacar que, entre 1944 y 1950, la tendencia de los pr.!

0108 había sido decreoiente -oomo en el caso de Irak- pero esa oaracterístioa

•• inVierte entre 1951/1954, es decir en el lapso en el oual se reduoe la pr.2,

ducción petrolera drástioamente, a raíz del codlicto anglo-iranio.

D) Con una desvalorizaoión del 60 al 80% figuran Sudafrica y Nueva Zelandia.

E) Luego, el grado de inflaoión es variabl el

Entre el 100/200% figuran Sudan y España. Del 200/500% menoionaremos a t~es

regiones vinouladas a Francia y que, oomo·esta, desde 1951/2, tavieron preoios

mqoristas con ligeras· variaoiones (Marrueoos, Argelia y Tunez) I.rael t~bi~
m

figura.

Con una inflación mayor, las estadÍstioas solamente registran un paísa 00

rea (112.400%). Cabe, no obstante, seialar que su inflación ya existía con ~

terioridad al con!licto de 1950.

2) Area amerioana.

Las oifras permiten oonstatar que la inflación es el panorama característ!.

00 de casi toda América Latina. Solamente en 4 de las l' naciones considera.

das, mu.estran una ligera desvalor'ización, dete:rd(da~ en estos Últimos añosa Re

públioa Dominicana (se estabilizó en 1941) Costa Rica (en 1948), Guatemala ya

Venezuela (en 1951). Sin embargo, los precios aumentaron entre un 25/3CY/J de

1945 a 1955.

En otros países, la inflaoión sigue, pero su ri tmo ~" aotual es muy reduoi

do (Colombia y Eouador).

Ea resto, experimentó en grado variable este fenómeno monetario.

Con· un inoremento de los preoios del 210/250% (Méjico, Nioaragua, Uruguay).
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Con un 350/10C1/J, Brasil, Perú y Argentina. Un fúerte in#laoión se presenta

en Chile (1159%), Paragu.ay (1957%) y Bolivia (2593%.).

El problema de la desvalorizaoión de la moneda, especialmente cara.2.

terístioo de la Amérioa- no dolar, tiene aspeotos comunes que pueden resumi~

se de la siguiente manera.

Las poblaciones 'de América Latina -como otras- desean mantener y ID.!

jorar su nivel de vida. Sin embargo, diversas cirounstancias se han opuesto

a ello. Así, el elevado crecimiento vegetativo haoe menester una mayor inve~

sión. Se recurre freouentemente -a falta de capitales naoionales o extranjeros­

a la financiación credit"i-o"'f',; con sus oonooidas oonseouencias(l). Desgraci~

damante, el nivel de inversiones -en relaoión a las necesidades- es bajo, y

muohas veces, las inversiones están mal enoauzadas. Asimismo, en gran parte,

su situación económica depende del comercio exterior. Esta dependencia da or!

gen a diversas dificultades, pues origina violentas fluctuaciones en los ingr~

sos, -por tratarse, en general, de países praoticamente monoexportadorew de

artículos de oferta inelastica.-que oausan presiones inflacionistas, al prete.!!

dar la poblaoión mantener su nivel de vida, prescindiendo del heoho de que su

renta per capita ha disminuido, en apocas de baja de precios de los artíoulos

exportables, También estas presiones se presentan en apooas favorables, al pr~

pagarse al interior la euforia del seotor dedicado a la exportaoión. Por Últ!

mo señalemos que los elevados presupuestos son otro faotor co~vante.

(1) "Las nuevas inversiones, en apariencia "finanoiadas·' por medio de una ex
-panaí.Sn del crédito, son cubiertas en realidad por ,'~eJCtracciones de las­
reservas monetarias n (Banco Internacional de Ajustes, ltlemoria 1952/3,
pág. 411.
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NUMEROS INDICES GFlt~ER¿\.LES DE PRECIOS lViAYORISTAS

Cuadro N° 3

12.á
PAISES D:ESARllOLIilDOS - 'I944 1945 1946 1947 1948 1949 1950 1951 1952 1953 1954 1955 1945

Zona del dól ar . %
Estados Unidos 61 62 71 88 95 90 ,4- 104 101 100 100 101 163

Canadá 59 60 63 14 88 90 96 109 102 100 98 99 165

U.E.~. Continental

B~lgi:oa 80 86 94 89 93 113 101 100 99 101 (126)

Dinamarca 64 62 62 68 74 16 86 109 107 100 100 103 162

Franoia 10 14 24 31 65 72 18 100 105 100 98 98 700

Alemania 90 85 100 103 100 98 . 101 (112)

Italia 16 39 55 98 104 98 93 106 100 100 101 101 259
Holanda 43 48 67 72 75 78 87 107 104 100 101 102 213

Noruega 65 65 62 64 66 67 76 94 101 100 102 104 160

Suecia 66 65 62 61 72 72 76 100 106 100 100 104 160

Suiza 97 97 94 98 102 97 95 107 104 100 101 101 104

Are¡de la Libra

Rabo Unido 51 52 53 58 67 10 80 97 100 100 101 104 200

Otros

Japón 0,7 1 5 14 36 59 70 91 100 100 99 98 9800

Finlandia 18 25 40 48 63 64 73 105 104 100 100 99 396

PAISES PRODUCCION PRnwtIA

Zona del dólar

Costa Rioa 78 85 85 99 101 100 113 116 105 100 104 107 126

Repúblioa Dominicana 76 76 88 106 106 91 88 98 100 100 94 95 125

Guatemala 18 84 89 91 95 101 100 100 105 101 (129)
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M3jico 45 51 58 62 66 73 79 98 102 100 109 124 214

Nicaragúa 59 68 62 65 12 91 91 100 110 1)0 (220)

Colombia 14 79 88 95 94 100 101 109 (141)

Eouador 97 100 99 108

Vene~uela 78 79 8l) ·····91 102 96 96 102 103 100 103 103 130

Filipinas 199 134 140 101 98 110 101 100 95 92 (46)

Vinoulados al U.E.P.

Argelia 78 83 95 101 100 98 98 116

Marruecos 15 16 28 46 49 73 77 93; 101 100 94 96 600

Túnez 17 19 31 41 62 80 82 95 101 100 97 99 521

'I'tarqúia 92 89 86 87 94 101 91 97 98 100 ·110 119 134

Portugal 84 82 80 84 86 90 91 97 99 100 95 95 116

Area de la Libra

Burma 91 112 104 121 103 100 100 96 (105)

Sudan 46 46 55 63 92 96 105 124 130 100 116 ••• •••
Sudafrica 58 58 60 63 67 11 76 86 99 100 101 104 179

India 62 63 68 76 93 91 102 112 98 100 98 90 143

Iran 84 79 76 82 89 8) '10 79 83 100 118 115 146

Irek 120 113 108 118 125 104 107 117 121 100 96 97 86

Irlanda 66 66 f6 1L1! 77 82 95 100 100 98 101 153 . ~

N. ZElandia 61 62 62 65 72 72 78 91 101 100 99 100 161

Otros

A1J2Irica Brasil 35 40 46 48 53 58 66 19 87 100 130 147 368
Latina

Chile 21 22 25 33 31 43 50 66 81 100 157 277 1259

Para~ 6 7 8 10 12 14 18 28 61 100 122 144 2051

PertÍ 26 27 29 39 49 69 80 94 99 100 110 119 441

Israel 31 31 32 33 44 42 36 40 68 100 118 124 400

Líbano 157 172 141lJg? 128 106 91 122 111 100 92 93 54
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Egipto 88 93 91 86 93 88 97 108 105 100 97 99 106

Thailandia 24 •• •• 102 97 91 93 100 105 100 97 113 •••
España 34 38 45 53 57 61 12 93 ..,) 100 100 104 274

Corea 0.01 0.2 0.9 2 .3 4 7 ••• • •• 100 124 225 112500

BDIC:ES DEL COSTO DE VIDA

Argentina 17 20 24 27 31 40 51 69 96 100 104 117 691

.Urugu.q 49 55 61 70 11 15 72 82 94 100 112 122 249

BoliJia 15 17 19 22 23 26 35 40 50 100 224 404 2693

!2i!1 Ent»e.:paréntesis se oonsigna el cooiente 1955 , en vez de
primeras oifras disponibles

lli2 en los casos de faltar los datos correspondientes a 1945.
1945

fuentel U.N. Statistical Yearbook 1956 y 1951.
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VARIACIONES ANUALES EN LOS INDICES DE PRECIOS llAYORISTAS

Cuadro N° 4

PAISES DESARROLLADOS % de variación oon ~especto al año anterior

Zona del dólar ~945 1946 1947 1948 1949 1950 1951 1952 1953 1'54 1955

Estados Unidos 1,6 11,5 12,4 8,0 -5,6 4,4 10,6 -2,9 -1,0 1,0

Oanadá 1,7 5,0 17,5 18,9 2,3 6,1 13,5 -6,4 -2,0 -2,0 1,0

U.E.P. Continental

Belgi.ca 1,5 9,3 -5,3 4,3 10,8 -5,3 -6,5 -1,0 2,0

Dinamarca -3,1 9,1 8,8 2,7 lJ,2 15,1 -1,8 -6,5 3,0

Francia 40,0 71,4 54,2 75,7 10,8 8,3 28,2 5,0 -4,7 -2,0

Alemania 11,6 3,0 -2,9 -2,0 3,1

ITalia 143,8 41,0 78,2 6,1 -5,8 -5,1 12,3 5,1 1,0

D181iia 11,6 39,6 7,5 4,2 3,8 11,5 23,0 -2,8 -3,8 1,0 1,0

Noruega 4,8 3,2 3,1 1,5 13,4 23,1 7,4 -1,0 2,0 2,0

Suecia 1,5 4,8 8,1 7,5 5,6 31,6 6,0 5,7 4,0

Suiza 3,1 4,3 4,1 2,9 2,1 12,6 2,8 -3,8 1,0

Area de la Libra

Reino Unido 2,0 1,9 9,4 15,1 4,5 14,3 21,2 3,1 1,0 3,0

Otros

Japón 42,9 400,0 180,0 157,1 63,9 18,6 38,6 3,1 -1,0 -1,0

Finlandia 38,9 60,0 20,0 31,3 1,6 14,1 43,8 -1,0 -3,8 - -1,0
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PAISES PRODUCCION PRIMARIA
,.

Zona del dólar

Costa Rica 9,0 16.5 2,0 -1,0 13,0 2,1 -9,5 -4,8 4,0 2,9

República Domdnicana 15,8 20,5 '.- 14,2 3,3 11,4 2,0 - -6,0 1,1

Guatemala 7,7 6,0 2,2 444 6,3 1,0 - 5,0 -3,8

Mejioo 13,3 13,7 6,5 6,5 10,6 8,2 24,0 4,1 -2,0 9,0 13,8

N1garagua 15,'3 -8,8 4,8 10,8 26,4 9,9 10,0 18,2

Colombia 6,8 11,4 al -1,1 . 6,4 7,0 1,9,o
Ecuador 3,1 -1,0 9,0

Venezuela 1,3 1,2 13,8 12,1 -5,9 6,3 1,0 -2,9 3,0

Filiptllas 32,1 4.5 27,9 -3,0 12,2 -8,2 -1,0 -5,0 -3,2

Vinouladosr'. al U.E.P.

Argelia ~,¿f 14,5 5,9 -1,0 -2,0

:Marruecos 6,7 15,0 64,3 50,0 1,8 5,5 20,8 7,9 -1,0 -6,0 2,1

Tunez 11,8 63,2 32,3 51,2 29,0 2,5 15.9 6,3 -1,0 -3,0 2,1

Turquía -3,3 -3,4 1,2 8,0 7,4 -9,9 6,6 1,0 2,0 10,0 8,2

~ortuga1 -2,4 -2,4 5,0 2,4 4,7 1,1 6,6 2,1 1,0 -5,0

Area de la Libra

Barma 23,1 ,,7,1 16,3 -14,9 -2,9 - -4,0

Sudan 19,6 14,5 46,0 4,2 9,4 18,1 4,8 -23,1 16,0

5udafrica 3,4 5,ll 6,3 6,0 7,0 13,2 15,1 1,0 1,0 3,0

India 1,6 1.9 11,8 18,3 4,3 5.2 9,8 -12,5 2,0 -2,0 -8,2

Iran -6,0 -3,8 7,1 8,5 -6,7 -15,7 12,9 5,1? 20,5 18,0 -2,5

irak -5,8 -~,4 9,3 5,9 -16,8 2,9 9,3 3,4 -11,4 -4,0 1,0

Irlanda - 10,6 6,8 -];1,3 6,5 15,9 5,3 -2,0 3,1
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N. Zelandia 1,6 4,8 10,8 8,3 16,7 11,0 -1,0 -1,0 1,0

Otros

:Brasil 14,3 15,0 4,3 19,4 9,4 13,8 19,7 10,1 14,9 30,0 13,1

AulQ.iosChile 4,8 13,6 32,0 12,1 16,2 16,3 32,0 . 22,1 23,5 57,0 176,4
Latina p 16,7 14,3 25,0 20,0 16,7 14,3 55,6 111,9 63,9 22,0 18,0araguq

Perú 3,8 7,4 34,4 25,6 40,8 15,9 17,5 5,3 1,0 10,0 8,2

Israel 3,2 3,1 33,3 -4,5-14,3 11,1 70,0 41,0 18,0 5,1

Líbano 10,8 11,5 10,2 -3,O-¡J,2 -8,5 1S,8 -9,0 -9.9 -8,0 1,1

Egipto 5,7 -2,2 -5,5 8,1 -5,4 10,2 10,2 -2,8 -4,8 -3,0 2,1

Tahilandia ••• ••• • •• 4,9 -6,2 2,2 7,5 5,0 -5,0 -3,0 16,5

España 11,8 18,4 17,8 7,5 7,0 18,0 13,8 7,5 4,'
Oorea 1900 356 122 50 33 75 ••• ••• • •• 24 81,5

VARIACIONES ANUALES EN LOS INDICES DEL COSTO DE LA VIDA

Argentina 11,6 20,0 12,5 14,8 29,0 27,5 35,3 39,1 4,2 4,0 12,5

urUguq 12,2 10,9 14,8 1,4 5,6 -4,0 13,9 14,6 10,6 12,0 10,9

Bolivia 13,3 11,8 15,8 10,5 13,0 34,6 14,3 25,0 100,0124,0 180,4

Fuente. Cuadro NO 3
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Cuadro N° 5

EVOLUCION DE LAS VARIACIONES ANUALES DE LOS INDICES DE PRECIOS

1945 1946 1947 1948 1949 1950 1951 1952 1953 1954 1955

Iism1nu- en ~e1ante O O O O 1 O O O 2 O O

ción
8/15,9 O 1 1 ·1 O 4 O 5 1 1 1

de

Precios 3/7,9 4 3 1 2 8x 3 O 2 9 8 3

(%)
x

(i2) (10)menor 3 1 2 O O 1 O O 6 3

O O O O 1 2 1 O 2 6 6x 6

menor 3 (7)% 1 7 5 6 6 (14)
x

2 2 1 5

Aumen- 3/7,9 4 (8) (12) (12) (11) ll'x 5 (11) I 4 8

to 8/15,9 (7) 6% lOx x
(16) (19)%11 4 3 2 4 5

de

Precios 16/29,9 1 2 6 4 6 3 14 1 2 5 3

30/59,9 3 2 5 6 2 O 5 O 1 2 O

60/119,9 O 4 2 1 1 1 O 1 1 O 1

120/••• 2 2 2 1 O O O O O O 1

Notal Los números indioan la cantidad de países, cuya variaoi6n anual estuvo incluída
dentro de los poroentajes de variaoión espeoifioadas.
Los paréntesis indioan la variaoión upbo de la cual, en un año determinadil, se

registra el máximo da países.

La x señala la variaoi6n oorrespondiente a Estados Unidos,

Fuente. Cuadro N°4.
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12.~ Caraoterístioas fundamentales de la evoluoión de las relaoiones eoonómi-

cae internaoionales.

l. Desde la orisis del 30, han existido restricoiones y desajustas en los

movimientos de bienes y capitales, Oon el objeto de solucionar esas dificulta. -
des, se proyectaron nuevas Instituoiones (Fondo Monetario, Banoo Mundial, G.A.

T.T.), cuya gestión tuvo éxtio paroial.

2. Existe una fuerte tendenoia a la oompartimentaoión de· ¡as relaciones eo~

nómioas internaoionales. Se han oonstituido dive~sas areas eoonómioo-monetarias.

3. Sin embargp, en razón de la major situación e60nómica general, las rela

oiones han tendido a estar menos restringidas, salvo retrocesos temporarios.
se

4. Las restriooiones osmbiarias/implantaron entre países perteneoientes a

distintas araae monetarias, o no vindulados a ninguna_ En los primeros años de

posguerra, se agravaron los oontroles, pero, con la paulatina reouperaoión de

Europa y el auge de Core~' estos se relajaron. Terminado ese conflioto, las

liberalizaciones han oontinuado en los países industriales, mientras algunos

estados no desarrollados debían aamentar las restriociones.

5. Las oausas de las restricoiones varían. La principal - para los países

.ubdesarrollados. ea la inoapacidad de los recursos finanoieros frente a la de

manda efeotiva, para su desarrollo eoonómico. Sin embargo, los efeotos han si

do, en algunos sentidos, negativos (presiones inflacionistas, menor nivel de

empleo, oomplejidad y lentitud de los prooedimientos de oontrol, desaliento de

las inversiones foráneas, etc.).

6. Se han implantado diversos tipos de restricciones. De oostos, ouatitati

vas y compuestas. Estos tipos han regido en diversos zonas. Las modalidades e

intensidad de la restricción ha variado segÚn la clase de ingreso y egreso~:

~

'. ~. .., ..
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7. La aplicación de tipos fijos o fluotuantes, adeouados y estable. tiene

importancia en las eoonom!as.

8. Las restricoiones cambiarias originaron mercados paralelos de oaráoter

ilegal, en los países de oontrol de oambios, y, simultáneamente, mercados de

divisas de estados oon oontrol de oambios, en naciones de mercados libres, As!

mismo, promovieron las operaoiones oomerciales indireotas y otras manipu1aoi~

nas.

9. E1 comeroio con los países comunistas y gran parte del tráfico entre los

restantes estados, se halla regido por convenios oomeroiales y de pagos, Se or!

ginaron estos aouerdos en la esoasez de divisas o en la neoesidad de asegura.!:

se mercados, principalmente. También, hubo otras causas. La práotioa de estas

modalidades ha. demostrado que dan lugar a diversos inoonvenientes. En general,

se puede apreoia» alguna tendencia a la mu1tilateralidad y a la aplicaoión de

cláusulas mas liberales.

10. La evolución de las balanzas de pagos permite distinguir varios perío­

dos más o menos generalizados a la m~oría de los países. Reconstrucoion y r~

novaoipn diferidas, con graves problemas de financiación para los países afe~

tados por la guerra principalmente, afrontados oon la ayuda yanqui y la decl~

raoión de inconvertibilidad de la libra. Devaluaoiones de 1949, a fin de aum~

tar la oompetenoia haoia el area del dolar. Ciclo de Corea, con un período de
y un período de crisis en los países subdesarrollados

auge y mejoría genaral!. Luego, la aparioión de los problemas a largo palzo. )[

Mientras Et1I'opa se consolida finanoieramente, los paises subdesarrollados :;- v.!

rían considerablemente en su evoluoión.

11. El "dollar gap" fue uno ~e los problemas permanentes, que hizo impresci!!.

dible la ~da yanqui, en sus diveraas modalidades. Con alguhos osoilaciones,

ha estado disminuyendo ~e importancia.
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vamente mayores. Las correspondientes a la balanza comercial están muy vinoul.!

das con los cambios en las exportalSiones. Para. la mayoría de los países, las

ingresos han fluotuado intensamente. En la Argentina, los oambios en la tendel

cia de las exportaoiones han sido similares al promedio, pero m~or en magnitud

En general, las importaoiones fluotuaron menos.

11. El valor del oomeroio internaoional S8 expandió oontinuamente hasta 1952

Luego de íJaer en ese año, aumentó posteriormente. Europa occidental, aorecen­

tando su gravitación, superó a Norteamerica. Esta región, por su parte, ha pe.t

dido la primaoía de los prinoipios de posguerra. a raíz del estancamiento de

sus enytos, El ¡rea de la libra ha progresado, pero sin el ritmo de Europa CO~

tinental. América Latina (no dolar) no aument& SUB exportaciotj.es, en razón del

memo valor de las ventas argentinas, que no fue oompensado por la expansión

en otros países. .,

18. Los saldos comeJ:ciales entre las areas t'Norteamér1catl , "Europa y Japón",

"Países primarios" y "Páises comunistas", en 3-años distintos (1938, 1948 Y 1955)

destaoan que, en 1955; la situación era más e_quilibrada qua en 1948, aunque sin

llegar a las cifras de 1938. Norteamér1ca aun maRtenía amplios saldos positivos

con el segundo grupo. Los países primarios ~g1eron saldos negativos con nEur~

pa y Japón", mientras que -anteriormente- eran posibivos. La evoluoión de los

paises primarios ha variado segÚn se trate de estados del area del dolar o ex

portador•• de minerales y oaucho o no tengan oualquiera de esas dos oaracter1!.

ticas. En estos Últimos es notable el deterioro de su balanza oomeroial, con

relaoión a 1938. Espeoialmente, en cuanto a Europa y Japón. Un análisis, de los

países no pertenecientes al area del dólar ni exportadores de minerale. ni c&J!

cho, destaca una evoluoión divergente, entre 1938 y 1955, segÚn el área geogrÁ

fica a la cual pertenezcan.



19. La ma.yor parte 4. las importaoiones se ha'·.. oompensado con exportaciones

del pa!s comprador. Aun en 1928. En esta posguerra, la compensación bi_ateral

ha aumentado oonsiderablemante , en detrimento de las compensaoiones sin mero.!

derí~s (inversiones, donaoiones, prést~os, ~das, eto.). La compensaoión m~

tilateral es ligeramente mayor que en preguerra "7 aumento levemente desde 1948.

20. La expansión del comeroio en artículos manufaoturados ha tenido un ri.!

mo mucjo mayor que la correspondiente a los produotos primarios. Entre éstos,

por otra parte, hay grandes tiferencias. Mientras las materias primas reducían

ligeramente su participaoión, los alimentos lo hacían en mayor grado.

21. Ea oomeroio intrarregional -que representa la mayor parte del interc~

bio- es de importancia entre los pa! es del E.P.U., area de la libra 11, algo

menos, en "Estados Unidos, Canadá". Por el contrario, el intercambio interregi.2

nal no tiene esa gravitaci6n y varía segÚn las regiones. __ una tendencia

creciente a la compartimentaci6n del comercio internacionar~1II

22. Si bien las tarifas aduaneras han sido menores que en preguerra, el de!

sarrollo ha sido divergente. Mientras se reduc!an los aranceles de los bienes

inolu!dos en G.A.T.T., se aumentaban las correspondien••• a mercaderías no e~

paoificadas en el·mismo. Por otra parte, se han incrementado las tarifas, pa­

ra simplificar el r3gimen de proteoción a las actividades·looales.

23. Las restricciones ~antitativas han tenido ~chas importanoia, a pesar

de su declinación en los últimos años. Subsiaten restricciones cuantitativas,

prinoipalmente de produotos agrícolas, en Europa Oooidental.

24. La política comercial también presenta otros aspeotos de interés (in­

centivos a las exportaciones, subsidios, pol!tmca de apoyo a los preoios a~

colas) en especial, en cuanto ha dado lugar al enoauzamiento hacia el exterior

de los excedentes agrícolas de los Estados Unidos.
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25. La dislooación de la eoonomía internacional ha dado lugar a la fo~oiSn

de mercados no estriotamente 1nterdependientes. area comunista, area del dolar,

JI. no-dolar. Entre estos dos ul timos seotores, han tendido a desaparecej las di.

ferencias, paulatinamente.

26. La situaoión de los mercados internaoionales varió durante la posguerra.

Hasta 1948, predominaba la demanda, pero..,ya, en ese año, comenzaron a caer los

preoios agrarios. Ea reajuste valutario de 1949 permitió una mayor oompetencia

de los productores no-dolar. Ea cielo coreano dio lugar a una extraordinaria

demanda de bienes primarios que luego, ceso abruptamente. Con posterioridad,

los mercados -oon menores restricciones en general- presentaron situaciones ~

vergentes segÚn el bien traficado. La oferta de produotos europeos, de 1950 en

adelante, ha presentado una creciente y eficaz competencia a los exportadores

yanquis.

21. Las exportaciones, en los países primarios, han limitado las posibili-
no ...

ciadas de la demanda de importarutones. Aquella' han aumentado al ri tmo de la pr.2,

duoción mundial de bienes. Los estados han sido afectados de distinta manera,

segÚn los precio y volumenes. Los volumenea aumentaron para los diversos tipos

de bienes (especialmente petróleo y carbón) y, en menor proporción, pªra los

alimenticios (principalmente, para los artículos agrícolas para bebidas). Los
mav o.r

pre~ios promedios no muestranh~;~a~ión en los 3 años considerados. El detalle

destacª los altos precios alcanzados por los artículos agrícolas para bebidas

y, en menor gre..do, los minerales. Las más a~?ectE~das, han sido las materias l)ri

mas agrícolas.
~ t ;Los paaaes expor-tadzres de fibras naturales y "staple foods' fueron los mas

perjudicados por las bajas de preoios, entre ellos, la Argentina. Por el contr~

rio, otros expottadores no diversificados (de productos agrícolas para bebidas,
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caucho.minera1es, carne) incrementaron las ganancias. Por ultimo, los países

de exportación diversificada, en general, tuvieron volúmenes y precios crecie~

tes. La Argentina, por la evolución de las exportaciones, fué el país que tuvo

desarrollo más negativo, entre 22 naciones consideradas.

28. Estados Unidos fué el principal proveedor de capitales en el extranjero

y oasi el unico de AmBrica Latina. Las inversiones se realizaron básicamente,

en el petróleo, industrias manufactureras, minería y fundición de metales. E~

pecialmente, se efectuaron en Venezuela, Brasil y otros países latinoamericanos.

Argentina fué uno de los estados que atrajo menos capitales. Al prinoipio de

posguerra, .en varios países latinoamericanos, se redujo la deuda pública e:x:te!.

na y se realizaron nacionalizaciones especialmente en nuestro país, Uruguay 'rA

sil y Chih.

29. Otros medios de financiación han consistido la utilización de los oré~

tos de los oonvenios de pagos, de los fondos obtenidos del Fondo Monetario, del

Banco Mundial (quizás el más importante por su magnitud y plazos concedidos)

y de otras instituciones financieras.

30. Las importaciones de los países primarios han experimentado cambios en

su composición y t~anden a aumentar, salvo en varios países, entre ellos, el

nuestro. En ese aumento, influyen las inversiones foráneas, el mayor volúmen

importado, la mejoría de los términos del intercambio y , en algunos años, la

ayuda internacional. Mientrai los bienes de capital tienden a aorecer se han

restringido severamente la compra de bienes de consumo durables, suntuarios y

produoidos looalmente.



13. 'os 4esajustes en las relaciones eoonomicas internaoionales.

1. El deoenio anterior a la segunda ~erra mundial se oaraoteris6 por las

restriociones y los desajustes existentes en las relaoiones económicas internA

cionales.

El intervenoionismo eoonómiGo se ooncretó en una serie de diversos oontroles

a esas relaoiones.

Los vínculos entre los distintos países se encauzaron, en gran parte, bajo

el régimen de los oonvenios de "clearing" y oomerciales, de oará,oter bilateral.

En la mayoría de las naoiones, se estableoieron oontrolBS de oambio (como

en nuestra América Latina) o comeroiales (oupos de importa6ión, como en el blo

que "oro"), La estriotez, de los mismos variaba segÚn la situaoión y el régiaen

pol!tico-eoonSmioo del pa!a considerado.

La pol!tica oomeroial estaba determinada por las medidas cambiarias y

los cupos de importación en general. En consecuenoia, la polítioa tarifaria pe.!:

dió la importancia de otrora (exoepto el caso muy importante de los Estados Uni

dos). La oolaboración entre la.s distintas naoiones era eacaaa, ante el dilema

de la desocupación dentro o fuera del pats, se "exportaba" esta a los dem¡s, m.!

díante diversas medidas, en especial, devaluaoiones monetarias, unij)aterales.

El meoanismo olásioo de nivelaoión se desajustó. Los fondos a oorto pl.!

zo no se trasladaban a los mercados mas remunerativos, sino a los mas seguros,

agravando los defici ts (o superavits) de las balanzas de pago. Por otra parte,

188 inversiones - • capitales i largo plazo- no se dirigÍan tampooo a las pla­

zas q~e más los neoesitaban~. provooando series problemas finanoiero••

2. Con los Organi~os internacionales proyeotados, se proour6 allegar una

soluoión.
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1) Ea Fondo Monetario facilitaría medios para sustituir la falta de reaur9

sos a co~to plazo, equilibradores.

2) Asimismo, promovería la eliminaoión de las restricciones cambiarias(ex­

oapto para los movimientos de oapital) I se oontrolaría la devaluación de

los tipos de oambio, para evitar depreciaoiones competitivas y se prope~

daría al estableoimiento de tipos de cambios fijos (paridad monetaria)

para dar estabilidad a las operaciones comeroiales y finanoieras.

3) El. Banco Internacional de Reconstruooión y Fomento proveería a las na­

cesidadea de capitales a largo plazo, mediante la utilizaoión de sus

propios recursos y la obtención de oapitales en los mercados.

4) El G.A.T.~. (Convenio General sobre 8omeroio y Tarifas) - fallido el l.

T.O.- entendería en la disminuoión de los impuestos aduaneros y en la

eliminación de cupos, promoviendo así, la liberaoión en el comercio in­

ternaoional.

3. Los resultados no fueron muy favorables.

"El Fondo no tuvo &xito en el importante objetivo de haoer de los oambios

en los tipos cambiarios, una ouestión de liberación y juioio internaoional"

(1), si bien logró influír para una simplificaoión de los tipos oambiarios.

- Los reoursos del Fondo y del Banoo han sido limitados y, por otra parte,

fueron sobrepasados - al deoir del Prof.' menoionado- por las grandes po­

tenoias, para determinar las polítioas financieras m~oras

En especial, es notable la esoasez de oapitales existentes, con relaciSn

a las necesidades de los países subdesarrollados.:

(1) - Mikessll, tlForeign Exhange in The Postwar 'Vorld", página 24.
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En síntesis, ~esell expresa que (pág. 32) "la oausa más sigJLificativa

del fraoaso de los oonvenios oomeroiales y monetarios 'de posguerra, es el heoho

de que las naoiones ouyos representantes formularon la política oomercial lib.2,

ral subyaoente en ellos, fueron incapaces de aceptar la disoiplina neoesaria P.!;

ra permitir, a estas polítioas, actuar". Ello no significa que no se hayan he­

cho progreses, oomo se ver!.



14... La compartimentaoión de las relaciones económicas internaoionales.

l~ Si, h~t~ 1914, las relaciones económicas internacionales S8 estableci~

ron libremente -hasta oierto grado- entre las diversas regiones del mundo, oon

posterioridai (1) y por diversos motivos, esas relaoiones se intensificaron e~

tre algu:n.as zonas y declinaron entre otras. Así pués, se ha llegado Sr una compa.!:,

timsntaoión de las relaoiones eoonómioas internacionales y han surCido las Itz,2.

na.s"). Claro está, la importanoia de las relaciones entre países de fuera de la

zona, varía segÚn los casos.

Las prinoipales sens "zona de la libra", "Zona del franco franoés", t'Z!.

na del franco belga", "Zona del florín" y "zona del dólar".

El caso de la U.E.P. (Unión Europea de Pagos) es distinto, se trata &1Pd
de que, un gru.po de paises desarrollados de Europa oocidental de intensos vín­

culos comerciales, aliente entre sí, esas relaciones mediante facilidades mult!.
laterales de pago y menor •• restricoiones cuantitativas, prop.....,) ~entro de

los limites fijados por las disposiciones tomadas- una mayor especializaoión i~

terRanal 7 mayor posibilidad de competenoia extrazonal. Varios de los países i,!!

te¡rantes· de la U.E.P. (Francia, Holanda, B5lgica, Portugal) están vinculados

políticamente con regiones insuficientemente desarrollad'., ubicadas en diversas

paries del mundo.

La sona del dllar comprende Estados Unidos, Canaq"diversos países lat!

noamericanos. Liberia y Filipinas, Es la menos discrimiQatoria oon países extrA

zonales. Se basa en los estrechos vínoulos comerciales y financieros existentes

oon los Estados Unidos.

Por otra par'. la zona comunista presenta características propias, resul

tantes de su régimen polítioo~económico.

(1) V'ase el punto ttAutoequilibrio del oomeroio mundial".
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15.- La tendencia a relaciones económicas más libres (t)

Es un heoho que se repite, el establecer restricciones económicas, en

los momentos de difioultades o de crisis, Consecuentemente, dado que, en el la~

so 1945/1955, la situaoión económioa ha mejorado ampliamente, en t.'rminos gen2.

rales, se ha produoido una relajación general de los oontroles establecidos.

- En materia oambiaria, ~an disminuido e desapareoido las restricoiones a

las transfarencias de cambio por operaciones del oomercio internaoional o por

otros oonoeptos. El bilateralismo en materia de pagoslf.\l- sustituído lentamente

por las operaciones triangulares o lJl'Uitilarerales, exoepto en el case de las r.!

laciones intraeuropeas, en "las ouales, se hallegado práctioamente al multilate

ralismo. Recién en 1959 se alcanzó la ponvertibilidad.

- En materia comercial ha ocurrido otro tanto. Los Gobiern~han cesado -en

general- en sus actividades de empresario y han aligerado o eliminado las restri~

ciones. Han reaparecido mercados libres de algunos productos primarios tipific~

dos.

- En los aspectos aduaneros, la liberación no adquirió tanta importancia,

excepto principalmente en el oaso de los Países del U.E.P. y de la Comunidad.

Destaquemos, que, a medida que desaparezoan las restricoiones oambiarias, la

política aduanera ir;á adcluiriendo mayor gravitaoión.

- Por Úl timo, en los convenios, se aprecia una tendencia a la mul tilateral!

dad.

Ello no quiere decir que no se hayan presentado retrocesos. de carácter

más o menos transitorio.

(t> - La evolución en detalle de las diversas relaciones eoonómicas internaci~

nales, se analiza más adelante.
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16.- La evoluoión en las rastricciones oambiarias.

l. Previamente, reoordaremos la existencia de zonas oa areas monetarias en

las ouales, las traDI'.l'aaoi";Jintrazonales de oambio no estaban suj etas a ma­

yores restricciones. El problema estaba en las relaoiones interzonales, o bien

en las relaciones entre países que no estaban vinoulados a ninguha ~ona.

2.:BDluído el seotor comuní.at.a, el mundo se dividió en dos sectores, dura.!!

te la posguerra. el sector de las monedas "duras", en el cual se incluían l. nA

ciones con balanza de pagos favorables y tU8rtes~'reservas monetarias (incluía:,.¡,

a Estados Unidos, Suiza, etc.). y el sector de las. monedas "blandas t
. , que compre!!.

dÍa a los demás y en el cual, los preoios eran mrqores que en el seotor de las

monedas duras. Las restriooiones afectaban los diversos tipos de egre••• e ingr~

sos financieros, y, en especial, eran más fuertes oon respeoto a los pagos hacia

el seotar de las monedas duras y, más ligeras, con relación a las entradas pr~

venientes ese sector.:

En los primeros años de posgLlerra, al agravarse la situaoión financiera,

la distinción entre monedas "duras" y "blaadas" se intensifioó. No obstante, e!!

tre varios países europeos se comenzó a praoticar, con limitaciones, la multi~~

teralidad, ya, desde 1941 (estos acuerdos darían lugar al E.P.U. en 1950.).
3. 1949, año crítico. Luego, el oic10 del conflicto de Corea. 1950 y primer

semestre de 1951, auge y disminución de las limitaciones. Segunda parte de 1951

y 1952 (1) depresión y aumento -o mantenimiento- de las restricciones en los pa!

ses de producción primaria. Pero :Europa había continuado "ganando dolares" dura.!!

te el lapso", y consecuentemente, disminuyendo las restricciones.

4. De 1953 a 1955, habrá retrocesos en algunos países, especialmente en los

países no desarrollados, pero una serie de heehos destaoa~,¡ la fuerte tendencia

J¡acia la eliminación de la distinción entre moneda ftdura" y "blanda" ( que or!

(1) - De. acuerdo con las disposiciones del Estatuto "del Fondó Monetario, en 1952
los países integrantes del mismo, deberían haber eliminado las restric­
ciones cambiarias que no se refiriesen a los movimientos de capital. Balo
no era factible, como lo reoonoció el propio Fondo.
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ginará la inoonvetibilidadh la liberación y el multilateralismo.

Entre otras, destacaremos las siguientesl

Ya, en 1953, el Banco InternaCional de Ajustes -en su Memoria- destaCA

ba que el oro era de más en más utilizado, oomo el dólar, para ajustar los sal

dos pasivos de las balanzas de pagos. Y, en ese mismo año, 9 países integrantes

del E.P.U. convienen en el arbitraje multilateral. Por otra parte el Reino Un!

do celebra convenios tendientes a otorgar facilidades a los comeroiantes en ~
t!culos para los cuales reabren los mercados libres. 1954, segÚn la Memoria del

Banco referido (oorrespondiente a 1954/55) fue el año en que se atesoró menos

oro en el mundo, es decir, el año en que se sintió mayor seguridad por el signo

menetario local. Las medidas se suceden. El Reino Unido -en marzo- reabre el me!:

cado libre del oro y, en mayo, extiende la transferabilidad de la libra, al r~

fundir los distintos tipos de tenenoias de libras por residentes en la zona no­

dolar. Asimismo se facultó a las autoridades del Fondo de Igualación ,británico a

sostener las librB..s en mercados extranjeros (para 'evitar las "switch transaotions tt )

. Alemania y el Benelux también adoptaron resolucioneS" para liberalizar el movi­

miento de capitales.

En 1955, oontinua el movimiento de liberalizaoión, muy pocos estados ~

mentan las restriociones y la transferabilidad acrece. En varios oasos, países

no integrantes del B.P.U. utilizan saldos en algunos países del E.P.U. para CO~

prar a otros países 'del mismo. La listaB de importaciones provenientes del área

de dolar se continúa ampliando, en general. Las cotiza~iones de los mercados n~

gros y oficiales se acercan. Conviene destacar que, al liberalizar ciertas op~

raciones (por ejemplo, las correspondientes a la balanza comercial) resulta más

difícil controlar las restantes.

Por último, resaltaremos que, en estos ~timoe años, se han tomado dis

posiciones cambiarias tendientes a alentar las inversiones foráneas, siguiendo

tendencias que, ya, a principios de posguerra casi se manifestaron en Italia,
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segÚn nuestro conocimiento.

l. Hemos exsminado los informes sobre restricoiones cambiarias y analizado,

año por año -entre 1949 y 1955- el tratamiento cambiario del comercio exterior

argentino, por parte de diversos pa!ses(Reino Unido, Brasil, Alemania, Holanda,

Italia, $uecia, Belgiea, Francia, Chile y Japón). Desgraciadamente, el resumen

de las disposiciones adoptadas, solamente permite tener ~oomunmente- un perspe~

tiva muye general de la política oambiaria. Muy pocas veces se refieren a nue~

tro paí8e Tales son los siguientes caBOSI

- Holanda. nA la mayor!a de los importadores desde la Argentina, se les 0.2­

noede certificados de pagos de importaoión, negociables por el monto de sus 1~

portaoiones y a la mayoría de los exportadores a la Argentina se les requiere

enviar tales oertificados a uh monto de 1,67 veces el valor de sus exportaciones

propuestas para solioitar una licencia de expo~taoióntt (Informe de 1952). Post.!

riormente, se habría eliminado este requisito.

- Italial En 1953, se otorgaban licencias de exportación a la Argentina, vin

culándolas a un valor equivalente de importaoiones desde nuestro país. Luego,

se habría eliminado.
no

- Suecia. en 1952, la mayoría de las exportaciones/requerían licencia, ex-

cepto para la Argentina.

BélgicaaTodas las exportaoiones a nuestro país, necesitaban una lioencia,

por una disposición de junio de 1955.

Como se aprecia, se trataría de providencias adoptadas ante nuestros

problemas financieros.



-55-
17.- Oausas y efectos de las restricciones cambiariast

l. Ya precedentemente, nos hemos referido a la evolución de las relaciones

económicas internacionales y a la importancia, que, en este aspecto adquiri"ó la

pl!tica oambiaría.

Esta evolución ha tenido diversas causas. La fundamental, en la mayoría

de los casos, ha sido la inoapaoidad de los reoursos financieros y de las rese~

vas para haoer frente a los posibles egTesos de divisas (1). En el caso de los

países subdesarrollados, para el desarrollo eoonómico. En los países arrasados

por la guerra, porque la magra producción exportable no compensaba el monto de

las importaciones, y, en conseouencia, la posible depreciación cambiaria, no ha

br!a significado mayor ingreso de divisas. También hay otros motivos, importa.!!..

tes, la ibcODvertibilidad de divisas, el temor a la huída de los capi tales, la

persistencia del d¡ficit con la area del dolar, el proteccionismo agrario -en

los países predominantemente industriales- e industrial - en las naciones agr~

rias-, el apoyo a las industrias de exportación en los mercados de moneda bl~

da, la neoesidad de contar con otra arma, en las negociaciones comerciales, la

sustitución de otros recursos de la política comeroial (tarifas, subsidios, grA

vámenes), la obtención de fondos para el erario público o de divisas, para los

pagos oficiales. Subsidiariamente se han enunciado otras causas.

2. Ya hemos dicho que las restricciones cambiarias también tienen por obj~

to el desarrollo económico. Ampliaremos ahora estos conceptos.

Se trataría de conservar el produoido de la exportación para importaoi~

nas necesarias al desarrollo. Sin embargo, al no satisfaoerse con bienes ~le8X

terior la demanda de artíoulos no esenciales,p~ade dar lugar a inversiones locA

les tendientes a orear la producción looal que satisfaga tales necesidades. Por

otra parte, segÚn señala Mikesell, el sistema en general, no fué exitoso, dado

rr) - El propio Fondo Monetario, en su Momeria Anual de 1941 expresa "Pero sin
restricciones cambiarias, no habría sido posible para la mayoría de estos

pa{ses, entar serios desequilibrios en sus pagos internacional.es". (pág.6)
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su complicaoión, la ineficiencia y la corrupción de la administraoión (2).

3. Mediante tales reoursos se trataría de mejorar los terminos del interc~

bí,o , aproveohando la oirounstancia de que la demanda de materias primas es in.!,

lástica, mediante la aplioación de tipos sobrevaluados. Esta táctica, puede ser

inoperante en el oaso de que no se oo~role una proporción suficientemente gr~

de de la oferta mundial. Aun en el caso de ser efectiva, a largo plazo, puede

ser anulada por la oferta de otro países o de sustitutivos.

4. La aplicación de restriociones, al pretender alentar la producción ind~

trial, puede dar luagar a una menor produoción primaria, de no aumentarse la pr.2.

duotividad par-cap1ta, en ésta, previamente. Mikesell expresa (pg. 148) "Muohos

de los problemas económicos corrientes (t953) de la Arsentina, pueden ser dar!

vados de la política de comercio exterior y cambiar1a, que discriminaba contra

la agricultura".

5. El Fondo Monetario, en su Memoria correspondiente al año 1955, señala que

"algunos' países que enfrentaron el dérioi t de la balanza de pagos, porque su n!

vel de precios e ingresos locales no se ajustaron a las ganancias de exportación

mas bajas, intentaron mantener los ingresos en las industrias de eiportación por

varias clases de subsidios, mientras se imponían restricoiones cambiarias mas

severas. Tales esfuerzos, sin emba2tgo no pueden producir resultados satisfa.ct~

rioa para la economía como oonjuntol normalmente crean presiones inflaoionarias

o intensifioan presio•••, mientra que tienden también a volverse progresivamea.

te más difJ1Lcultoso el sostenerlo "(pg. 19).~

6. m. nivel de actividat1 a veces ha sido afectado por las medidas adoptadas.'

En la aemoria oorrespondiente a 1952, el Fondo Señala que "en algunos pa!ses,

la intensificación de las restriooiones de importaoión en todos partes, ha si­

do también una oausa de deseIDP.~ott.(pg. 29).

(2 ) - Sobre la experiencia argentina, véase "Caraoterístioa de la I'ol!tica oS!!
biaria de posguerra" y puntos subsiguientes.
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7. Asimismo, la complejidad y lentitud de los procedimientos afecta al come!.

oio, en cuanto este requiere rapidez y no obstáculos.

8. Las inversiones fornáneas han sido afectadas por las restriociones. En

una encuesta, realizada entre firmas norteamericanas con inversiones directas

en el extranjero -citada por Mlkesell- se han destacado los siguientes obstá~

los, por orden de importanoial

1) Guotas de in~ortaDión y exportación.

2) Limitaciones al envío de gananoias, ya sea por moratorias o por fijarse

un límite con relación al oapital invertido. El autor mencionado, señala

que si no es mayor del 10% anual, hay poca diferencia con el rendimiento

del oapital en Estados Unidos.

3) Control a los .ovimientos de capital.

En el septimo lugar, recién figuran los tipos mul tiples.

Puede ocurrir que el tipo de cambio aplicable a la importación de cap!

tales sea igual al de remisión de las ganancias. Pero el temor a una modifica­

ción, que origine una desigualdad en tal sentido, es uno de los prinoipales in

convenientes.
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18.- Sistemas de restricciones cambiariasl

l. Los controles estab.Lecidos -que suponen la existenciac de un organismo

ad-hoo- se refeiren a todos. 1 algunos de los diversos tipos de ingresos y egre

sos de divisas.

Hay dos sistemas básicos de restricciones. Las restricciones sobre OO~

tos, que gravitan sobre los tipos de cotización de las divisas, elevando el co.!

to para ciertos egresos y aumentando el rendimiento para determinados ingresos.

y las restricoiones cuantitativas, que, establecen límites en las magnitudes de

los egresos y de los reoursos de la balanza de pagos. En muohos países, inolus!

ve el nuestro, se han cembinado ambos sistemas (restricciones compuestas).

2. En términos generales, el primer sistema ha imperado en América Latina,
en

mientras que el segundo, en Europa y el área de la libra. También!Am'rica Lati

na, es oomún la combinación de 8IBbos sistema•• Al decir, del Fondo Monetario,

en ~tras regiones las carácteristioas son divergentes.

3. Las restricciones sobre costos, en la práctica, consisten en unas pocas

categorías a las cuales se les asignan distintos tipos de cambios, ya sea por

la existencia 'de impuestos en algunos de ellas y un solo tipo de cambio, o bien

parla existencia de tipos múltiples de cambio.

4. Este sistema presenta diversas modalidadesl

1.) Con mercados libres parciales, alentando a ciertas categorías de vende­

dores de divisas y castigando a determinados oompradores de divisas (en general,

"invisibles", importaciones no esenciales y de lujo).

2) Con mercados de certificados de cambio, Mediante tales certifioados se

negocian dereohos de oontingentes.

3~ Con mercados de subasta (oomo en el Brasil). Las autoridades monetarias

venden al mejor postor, el cambio correspondiente.

4t Aplioación de impuestos a las transacciones realizaaas. Se han utilizado
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con varios fines. Así, en los momentos de auge en los precios de materias primas,

se han aplicado a las exportaciones de las mismas, para limitar la expansión de

los ingresos del sector dedicado a esas actividades.

5) Determinadas importaciones se financian con el producido de ciertas expor

taciones (compensaciones privadas). El Fondo Monetario propicio la eliminación

de este recurso.

5. Los tipos múltiples (1) han tenido varias finalidades entre ellas:

1) ~roteger a las industrias locales.

2) Reducir el control administrativo.

3) Otorgar cotizaciones que sean apropiadas para diversas categorías de tran

sacciones y no, aobament.e para algunas de ellas (~).

4) Evitar las ganancias exageradas de los importadores y exportadores.

5) Constituírse en fuente ~e recursos fiscales.

6) En general, los tipos de importacioón son más altos que los aplicables a

la exportaci6n. Los correspondientes al pago de articulos suntuarios, sori m's

elevados que los referentes a los artículos esenciales.

Ahora bien, la posibilidad de obtener tipos más favorables ha originado

-oomo destaca el B.l.S. la presión de intereses particulares buscando tratamien

to privilegiado•••

7. Los países de producción primaria han utilizado los tipos múltiples para

estabilizar los precios de los ar t Icut oe esenciales, l.os ingrosos de expontaoí.ón

y a equilibrar la balanza de pagos. Sin embargo, el subsidio -o carga- que s

significa implicitamente el'tipo de cambio más bajo, ha tendido a crear fuer

zas inflacionarias al desalentar la producción inLerna de los artículos cuya

importación se favoreció y al dificultar a las industrias de exportación afecta

d9.s por esta.s- -

()l)- La diferencia entre los tipos m¡s elevados y los mis bajos ha tendido a
elevarse, durante la posguerra.

(~) - En la política cambiaria de exportaciones de la Argentina, es notoria­
mente ctaro este obj~tivo.
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cotizaciones. El Fondo Monetario ha propiciado la eliminaoión de los tipos m4!

tiples, una vez dadas las condiciones propioias y elimiDl1dá/.·.,.~ de la inflación

interna (2)

8. En algunos casos, se han originado tipos oruzados disparas, tendientes

a favorecer el comercio con determinados países, que no ofrecián mejores pre­

oios, oon las oonsiguientes distorsiones del comercio internacional. En efeoto

la dirección del mismo no obedecía a influenoias fundamentales y a laggo plazo,

sino a consideraciones locales y a corto plazo. Indonesia, por ejemplo, en 1952
"

tenía estabbecido un "diferencial de oambio" aplioable al comeroio de la zona,

del dolar. Nuestro pa!s utilizó tipos cruzados dispares, para alentar W1a más

estrecha vinoulación con países veoinos.

9. Ea Banco Internacional de Ajustes, en su Memoria correspondiente al 23°

ejeroicio, señala que "los países de América dil Sud prooeden frecuentemente a

efectuar devaluaoiones paroiales, haciendo pasar ciertlJ.s mercaderías, o grupos

enteros de produotos de una categoría, a la oual se les aplioa un tipo deter~

nado de cambio, a otra" (p¡g. 140).

10. A fin de alentar algunas exportaoiones, hacia 1951 se generalizó la

práctica de au-~:orizar al exportador a retener una parte de sus ingresos (tire

tantion quotas1t ) para gendarlos en el mercado libre o utiibizarlas en la. importa

ción de artículos no esenoiales o suntuarios altamente redituables. Este reour­

so, utilizado al atunentar la competencia, fué condenado por el Fondo.

11. Para elevar el costo de algunas importaciones -sin orear un tipo de c~

bio más desfavorable- y disminuír, por conSiguiente, el volumen de las mismas,

se- han exigido depósi tos por adelantado, que se oongelaban durante un plazo de

terminado, a loa importadores. El Fondo ha alentado este régimen. Algo similar

ha hecho N. Zelandia, cuando se oongelaron parcialmente los ingresos de los e~

(z) - La inflación ha sido un faotor importante en los frecuentes cambios de los
tipos fijados.
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portadores de lana, en ~poca de precios altamente remtUleratigos, oon un fin a.!!

tinflacionista.

12. Las restricoiones cuantitati~as tienen varias ventajas sobre las restri~

ciones de oosto. Seleooión de las transaociones autorizadas, exaotitud, flexib!

lidad (en algunasoportunidaaes) (1) para ajustarse a la cambiante situación,

posibilidad de efectuar disoriminacione" con más sutileza. Al requerir un macA

nismo más elaborado, consefiUentemente, su costo .... administrativo resulta mucho
~mas oneroso.

13. El control de los e#resos se realiza teniendo en cuenta las carácter!.!

ticas de éstos. En cuanto a las meroadería." las disposioiones estableoen aq~

llas cuya importaoión se halla autorizada o prohibida. En ciertos países de Amé

rica, segÚn ifikesell, se ha dado el caso de que las autorizaoiones fueran conc~

didas , excediendo el cambio disponible.

14. En los casos de importaciones limitadas, se han adoptado diversos m'to

dos para asignar el cambio (el que pr~mero compra, antecedentes de importación,

importancia de los capitales invertidos, etc.). Mikesell señala (pág. 66) que

"mientras S8 adoptan medidas para el establecimiento de nuevas firmas, sin emba.!:.

go, los mecanismos de restricción de las importacionev general.ente tienaen a

oongelar la situaoión del comercio y a desalentar la competencia".

15. Para los restantes rubros de los egresos, el grado de reitrioción varía,

ya se trate de oapitales, pago de intereses o de servicios, gastos de turismo,

sumas giradas por i~igrantes, eto•.

Los movimientos de oapitales han sido muy controlados, en especial, en

oaso de ser de propiedad de no-residentes. Los Estatutos del Fondo Monetario ~

torizan a sus miejbros a establecer restriooiones al respeoto, dado el problema

planteado por el "hot mon~ptt.

(1) - La falta de elasticidad en las demisiones administrativas -en materia de
restricciones cuantitativas- puede hacer inadeouadas las restricoiones.'
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T~bién se han controlado los in8resos -aunque no en todos los países-

a fin de poder contar con todos los reoursos provenientes dé las operaciones o~

biarias aotivas y asimismo, para veri!icar las normas relativas a la forma de

pago, que dependende las características de las relaciones de los países impli

cados en la operación (países vinculados o no por convenios de pagos, etc.)
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19.- Tipos fijos 1 fluotuantes.

EntBe las funoiones de la política cambiaria, está el estableoer la r~

lación entre el valor de la propia moneda y el correspondiente a las foráneas.

Podrá ser un valor fijo o fluctuante (con apoyo o no del fondo de estabilización

local). Su adetauabi))idad -que afectará positiva o negativamente la estructura

eoonómica interna- como su estabilidad -al dar un elemento firme para las tra­

tativas entre los comerciantes- tendr~ gran releganoia, Por otra parte, las de

preoiaciones de su valor, en ouanto persiguen un fin meramente competitivo, pu.!

dan provooar reacciones en los países afeotados, y conducir a suoesivas depr.c1~

ciones "en cadena".

'La utilización de tipo fluotuantes, al permitir aotuar a las fuerzas del

mercado, logra una mejor determinaoión del valor de La moneda. En especial, se

la recomienda cuando las condiciones externas o internas son inestables. Si bien

estabiliza 108 ingresos en divisas de la eKportación, tiene el defeoto de haoer

oscilar los precios internos de los artículos esenciales de importación. Pareoen

ser oonvenientes en países con fuertes inflaciones, al adecuar constantemente

el tipo de cambio a la realidad. También ha tenido otros fines. Canadl, por eje~

plo, utilizó los tipos fluotuantes para reprimir el ingreso de fondos no dese~

dos JI evitar la oonsiguiente inflaoión.
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20.- Los manipulaciones privadas en materia oambiaria.

1. Este amplio mecanismo del control cambiario permitió encauzar los in~e

sos y los egresos en divisas. Pero junto con esas disposiciones legales que siB

nifioaban restricciones, surgió la posibilidad de lucrar con esa oircunstancia.

Apunta Mikesell que "el hecho de que las transacciones de oambio ilegales, ge­

neralmente comprendieran los residentes de, por lo menos, dos países, aunque s

solamente taangredieran las leyes de solamente uno, alentó tales tratos e hizo

al control mas dificultoso" (pág. 190).

2. Mikeselldivide los mercados no-oficiales en dos oategorías.

1) Mercados para divisas libres, dentro de países con control oambiaríol

Con fines de espeoulación y acaparamiento, Consistentes en letras en dóla

res y oheques del viajero. Sus fondos provienen de sumas en el exterior no deola
activos.~n dólares no declarados -

dos(de/residentes, en países de control de cambio, subvaluaoión de exportaoiones

y sobrevaluación de importaoiones, venta de cheques del viajero amerioanos, CO~

tra moneda looal eto.). Esta sumas son propiedad de residentes en el país con

controles. Lafuno1ón principal consiste en transferir tenencias especulativas

de d61ares, entre residentes de países foráneos, o en finanoiar oompras de oro,

a países de produoción aurífera.

2) Mercados de divisas de países de control de oambio, en países que manti.!.

nen mercados libras (legales ) para los mismos.

De significación en la finanoiaoión de las mercad~r!as y servicios. Se

obtiene la divis~ «aseada a precios menores que los ofioiales, en los países

respectivos. S. los denomina "cheap currency markets". Las exportaoiones desde

países del área del dólar, a paises de moneda blanda; son algunas veoes fiaaa­

ciados por "cheap sterling" y otros monedas invonvertibles. Las transaociones

en "divisas'baratas" oomu.tnDente implican una forma de depreciación de cambios

competitivas.

3. Por otra parte, se han realizado numerosas transaociones no oficiales
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en oro, etistiendo diversos mercados libres internacionales en Suiza, Tanger y

países del Medio y Lejano Oriente. AsiDi1ismo los mercados libres internos de di

cho metal, se permii$áa, prácticamente sin limitaoiones, en diversos patees, e:!.

tre ellos, Uruguay.

4. .·.A4ema.s,.·:~, se han realizado diversas transacciones que, desde el punto

de vista de la promoción de las relao~ones eoonómicas normales son objetables

(1) Tales los casos de operaciones comerciales indirectas entre 2 países, por

intermedio de un tercero.

5. Aparte de este tipo de manipuleos, han existido los llamados "Leads and

laga", consistentes en cambios en la magní, tud de los saldos tenidos por afili..!

dos de firmas de países de moneda dura o en cambios de la oportunidad para de­

mandar la transferenoia de pagos comerciales. De esta manera, trataban de ben~

ficiarse con las posibles modificaciones de los valores de paridad, acelerando

sus pedidos loa importadores y difiríendolos los exportadores.

(1) J. H. C. de Looper (del F.M.I.) señala que las operaciones .t~.switea1f tendieron
a osoureoer la evolución oomercial.
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21.- Los convenios comercial e.' y financieros de posguerral

l. ][ comercio entre los países que no pertenecen al área del dólar (incluí

do el correspondiente al área comunista) se halla regido en gTan parte por los

convenios firmados entre los respectivos Gobiernos de las naciones afectadas par

el mismo. (1) En Amérioa Latina, los acuerdos firmados, se celebraron entre pa!

ses vecinos y con nuestro país, principalmente.

2. Esta larga serie de acuerdos, se originó ya, a prinoipios de posguerra,

sea por los gobiernos con escasa oantidad de o~o y dólares - y que no deseaban

utilizarlos- o con abundancia de tales recursos, pero que trataban de mantener

mercados para sus exportaciones - como ocurrió en algunos países del area del

dólarT o bien, para no extenier controles a monedas menos duras, como en Amé­

rica del Sud.

Hay otras caasas. A veces, para librarse de las declinaciones en los pre­

cios, Otras, para evitar la mora en las obligaciones comerciales. También, para

dar prioridad a las fuentes de suministro, donde hubiera faciliQades crediticias

y de pagos, para los países deudores. Asimismo, era el medio para oomerciar con

los paises comunistas. Los países produotores de materias prinlas los han util!

zado para expander las exportaciones y proteger la balanza de pagos. Por su p~

te, los estados manufactureros los fomentan cuando su estruotura de costos es

demasiado alta, para salvaguardar los sectores dedicados a las industrias de

t · ,expor aCJ.on.

3. Estos acuerdos, se daraoterizaron finanoiermante, por estabbeoer un ti

po de cambio para las transacciones comprendidas, por crear un mecanismo de p~

gos para las mismas -que se instauraD por varios años- y por aplicarse los sal-
dos únic~ente a operaciones entre los dos países cofirmantes. Simultáneamente,

en el aspecto comercial, se conveni!a en la importación de artículos inoluídos

en listas, de oaráoter anual. Entre estos artículos, solían figurar bienes no

{I) - También los paises del area del dólar firmaron convenios.
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imprescindibles -exigidos para autorizar la exportaoión de mercaderías escasas

en el mercado internacional o para comprar bienes no esenciales- de lujo o cuyos

preoiQS, al realizarse las com~rasJ eran superiores a los vigentes en el mero~

do internacional.

También hubo otros tipos de convenio. As!, Italia celebró acuerdos de

comp...aoi6n globales, por los cuales el comercio se equilibraba por un número

de transacoiónes individuales de compensación, hasta montos totales especifica

dos para determinadas mercaderías.

4. Se ha objetado a los convenios, las restricoiones creadas a la oompetea

oia y la formación artificial de precios.

5. Una de las caraoterísticas fundamentales, consistía en su bilateralidad,

una especie de lecho de Procusto que obligaba a igualar el valor de las export~

ciones y de las importaciones de los países contratantes. Es evidente que esa

coincidencia, sólo podrá darse naturalmente por oasualidad.

6. El cumplimiento de los compromisos incluídos en estos instrumentos, de~

tacó la existencia de distintos inconvenientes, originados en las condiciones

diferentes del oomercio de exportación e importación de los países desarrollados

y subdesarrollados. Principalmente, en cuanto a, los siguientes aspectos.

1) Los bienes de capital eran afectados por un alto grado de discontinuidad

en su exportación, dado el lapso para su produoción.

2) Los artículos de los países primarios, en general, eran de carácter es

taoional.

3~ Los precios de los artículos primarios experimentaron mayores cambios

que los correspondientes a los bienes manufaoturados.

4) La producoión de los países subdesarrollados fluctuaba segÚn faotores

climatológicos de por sí, irregulares.

5 5) Las disposiciones que regÍan el comercio entre los estados cofirmantes

estaban sujetos a frecuentes cambios, espeoialmente, en las naciones perif'ricas.
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Todo ello, hizo necesario la frecuente revisión de los convenios, de a

acuerdo á la evolución de los saldos comerciales las posibilidades de los saldos

exportables y la situación internacional.

Por otra parte, hubo también otros inconvenientes. En efecto, los países

que basaban su comercio externo en convenios, no conseguÍan las importaciones

en las condiciones ventajosas que obtenían las naciones del área del dólar, en

ouanto a precios, plazos de entrega y otros aspectos. Estas ventajas fueron d~

sspareciendo paulatinamente.

fI. Cabe señalar que, en los convenios firmados por el Reino Unido, a prin-
cipios de posguerra, se preveía la posibilidad de utilizar las libras en pagos

a otras áreas. Ante los inconvenientes que resul taban de un estrecho hij)ateri.!

mo, ya a fines de 1941, se firmó el primer convenio de compensación multilateral,

en Europa, que se fué modificando hasta oonstituír, desde Julio de 1950, la Unión

Europea de Pagos (1)

8. En 1951, algunos Convenios -1- Perú- Erancia y BrasiJa-Reino Unido- oonte!

n!an disposioiones multilaterales, al permitir utilizar fondos computados en

el convenio, para pagos en determinados países. El enfasis en el bilateralismo

ha ido disminu;yendo poco a poco conforme mejoraba la situación. Algunos países

permitieron las venta.s de saldos de convenios con un descuento, en mercados e~

ternos. Se intentaron así, operaciones de oarácter triangu.lar. compras en paí­

ses de saldos favorables y ventas en países de saldos desfavorables (oomeroio

de tránsito), liquidación de posiciones acreedoras excesivas contra venta en

dólares de mercaderías-dólares del país de~dor.

,. Pasado el lpomento de las grandes neoesidades financieras, oiertos paí­

ses claves -como el Reino Unido y Alemania- no han deseado, por otra parte ,

(1)- Reemplazado desde 1959, por el "Fondo Europeo", hace varios años proyec­

tado.



conoeder grandes créiitos bilaterales y hah tendido a reducirlos desde 1951,
con lo oual, ha ido desapareoiendo un aliciente para no adquirir mercaderías
pagaderas en dólares. (1)

Por otra parte, cabe apuntar nuevas características, así el aumento

de la transferibilidad de cáertasmonedas -libra, marco, etc.- y la diaminución

de importancia de las listas de importación, que tendieron a convertirse en m~

ra expresión de deseos.

10. Por último, recordaremos que, en la Memoria correspondiente a 1956, el

Fondo Monetario señalaba que, si bien el número de convenios bilaterales era

m¡s o menos igual al año anterior, se reducía su rigidez y su significación

en el comeroio mundial.

(1) - Sin embargo, véase lo dioho en el punto "Aspeotos del comeroio interna­
cional de posguerra" (C. Evolución del mercado internacional).



-70-
22.- Evolución de la Balanza de pagos en la Posguerral

l. La Balanza de pagos ha fluotuado a lo largo del decenio. A los efectos

de su estudio, puede dividirse en tres períodosl (1)

A. Período de reconstrucción de los aspectos básioos de las econémías na-

eionales. (1945/194811

La enorme demanda diferida de los diversos países, espeoialmente los

arrasados por la conflagración, originó un voluminoso requerimiento de bienes

del exterior, que fue necesario contener mediante los controles de cambio.

-Estados Unidos y Canada, subsidiariamente, debiermn satisfacer gran

parte de esos pedidos -segÚn se dijera pr,ecedentemente- que permitieron obte

ner cuantiosos saldos favorables. Estos excedentes se compensaron de diversas

maneras.

a) Fundamentalmente, mediante la financiación del Gobierno norteamerioano

-y de organismos del mismo-, ya sea, con el carácter de ayuda económica (U.N.

R.R.A. y, desde 194-8 el Plan Marshall), préstamos (2) gastos militares en el

exterior.

b) Mediante la. transferenoia de aotivos y de oro.

e) Mediante inversiones privadas, donocaciones y préstamos

-En el área de la libra, los daños en general, no fueron de tanta ma~

nitud, con relación a la capacidad de producción pero las necesidades de impo~

taoión eran importantes. En diversos países de área, se habáan acumulado diVi

sas, durante la guerra, que se comenzaron a utilizar en gran escala (3). El Re!

(1) - Los cuadros NO 7 y 8 dan un detalle de la evolución de las reservas de
oro y dólares y de oro y divisas, en el lapso considerado.

(2) - No fueron los únicos países que otorgaron préstamos, en los prinoipaos
de la posguerra. En tal ~entido, cabe mencionar a Suecia, el mismo Rei­
no Unido y nuestro país;), entre otros.

(3) El total de la deuda neta de libras esterlinas acumuladas, al 31.12.16
ascendÍa a ~ 3,5 mil millones (Banco Internacional de Ajustes, Memoria
de 1946/7~.
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no Unido había experimentado grandes pérdidas en sus ingresos provenientes de

ultramar; ingresos, que, en entreguerras, compensaron su p~an:BaedeesoJierQto

deficitaria. Todo ello, configuraba una panorama delicado.

En Bretton Woods se había estimado que los desequilibrios ~inancieros

mundiales no eran tan profundos y se había subeatamado el monto necesario para

la reconstruoción. Estos supuestos hicieron cree:e',· posib))e una pronta vigenoia

del multilateralmsmo, mediante la convertibilidad de la libra, concediendo E~

tados Unidos,cGZ»/1a-:D. objeto, un préstamo de 3.750 millones de dólares y Canadá

otro por 1.250 millones a Gran Bretaña.

Inglaterra celebró cODvenios de pago y de comercio con diversos países

(inclusive el nuestro) por los cuales se Pllt~,ve!a la. utilización de los saldos

de come»cio, para abonar importaciones provenientes de cualquier área, se tr~

tara o no de monedas duras.

Pero el Reino Unido no pudo equilibrar subalanoe comercial ni, t~p~

co, oompetir con Estados Unidos, con lo cual la demanda de productos industri.,!

les, se iba a concentrar en Norteamérica. Y la convertibilidad fracasó en este

primer intento, que apenas duró al.gor: más de un mes (1'/7/47 a 21/8/47).

Los restantes países del área de la libra, por su parte, experimentaron

considerable reducción en su posición de cambios, especialmente en libras.

-Europa continental había sido afeotada de diversor. modo por la guerra.

Dos de sus principal es países -Alemania y Francia- se hallaban postr~

dos. Otros, sin tener esa gravitación, también habían experimentado enormes

p~rdidas, Holanda, Noruega, etc. En algunos, el daño no era de tanta magni tud

(Bélgioa, Dinamarca). Por 61timo, los neutrales ,solamente afectados por la e.!

casez de bienes de importación•.'" "...
•. ·Suecia, Suiza y Bélgioa, al prinoipio de posguerra, se constituyeron

en los prtncipales~reedoresde los acuerdos financieros de esa época. De todas
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maneras, poco era 10 que se podÍa exportar y la ayuda externa fué decisiva, p.!

ro, aún así, se reourrió a la liquidaoión de activos de ultramar. A ello se a

agregó la huida de oapitales de Europa hacia Estados Unidos, estimada en 5,2

mil millones de dólares, entre 1947/1949, con lo cual, las reservas de oro Y'

divisas disminuyeron oonsiderablemente, especialmente en 1947.

- La contínuaposición deficitaria europea, especia~mente del área del fr~

co ~y del R ino Unido- iba mermando las reservas, y con ello, se agravaba la
e

situación.

Ea cuadro si8~ente, tomado de datos de la Memoria del Banoo Interna.

cional de Ajustes, correspondiente a 1952.3, exterioriza esa evoluciónl

Reservas de Europa'

miles de millones de dólares

Total

Reino Unido

Francia

Suiza

:Bélgica

Sueoia

diciemere de 1945

10,3

2,7
2,1

1,6

1,0

9,69

Marzo 1948

ia
2,6

0,78

1,8

0..8,

0.15

Se tuvo que orear el medio de financiar las importaciones. De ello se

encargÓ el Plan Marshall, que entró a regir en abril de 1948 y duró hasta junio

de 1951 (1)

rte habría representado en el lapso de vigencia, un prolliMlio del
~ ingreso nacional de los países beneficiados (en especial, Grecia,
a y Holanda fue importante).
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entre

Según la Memoria del Banco Internaoiona.l de Ajustes de 1952/3/el otoño

de 1945 y la primavera de 1948, el défici t europeo de la balanza de pagos alo&!!.
., }!lil ,

zo a 15/mil1ones de dolares, finanoiados de la siguiente maner-ae

12/3 mil millones, por donaciones y préstamos.

2t a 3 m1millones, por liquidación de activos.

En los restantes países subdell$rrollaio8; las situaciones eran dive!.

gentes. En algunos, se trataba de reconstruir la destrozada economía, en otros,

solamente de reemplazar las inversiones desB-astadas u obsolentas. Pero en todos,

oomo paso preliminar 'o simul táneo del desarrollo df)nÓ1iia:CG, Algpnm8c(~1h~~espeoial

el nuestro), tu~eron una neta posición aoreedora, al principio de posguerra

Como el oambio disponible era relativamente escaso, se seleccionaban

las importaciones, segÚn el grado de esencialidad, dando origen a profundos ¡;

cambios en la compesioión de la demanda, que disminuyó en textiles y otros bi.!

nas de consumo para aumentar en artíoulos técnicos (ttengineering products").

Los países cuya oapacidad de producoión no fue mayormente afectadá., PE:.

dieron aprovechar de términos de intercambio singularmente favorables, que fu..!

ron tornándose menos propicios en el transcurso del tiempo, en la medida que

aumentaba la oompetencia. Tal la situación de Amérioa Latina (y la- nuestra).

B. Período de agudas fluotuaoiones (1949/1952).

Durante este lapso, se consolida la estructura aeconómica finalizánd.2,

se la reconstrucción, pero, en materia financiera, sePlantean problemas delio~

dos.

- Estados Unidos experimentó, desde mediados de 1949, una suava depre

.' /de ,s10n, la segunda de posguerra. Comunmente, las recesiones ese P81S originan una

~s~~nuoión de sus importaciones, lo que afecta la balanza de pagos de los re.!

(2) - Por sus reservas de oro, la Argentina ocupaba, en 1945, el 30 lugar y el
4° en 1946 (B.I.S., Memoria de 170 ejeroioio).
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tantes paísea. El.o dió lugar a la especulación con la consiguiente huida de

capitales desde Europa -que los controles cambiarios no pudieron evitar- y que

afectó espeoialment~ a Gran Bretaña. De ahÍ que, en set'*mbre de ese año, se

devaluara fuertementel la libra, en un 30,5%, e inmediat~ente la moneda de c~

si todos los países, en ese porcentaje o menes.

Este heoho, junto con la ayuda financiera del Plan Marsaall y el rebu~

tecimiento de la economfa europe,a transformaron totalmente la situación. La

zona no-dólar se hace más aólida, se expanden las exportaciones, se contrae.

las importaoiones (afeotadas también por las restricciones), afluyen los ca­

pi tales a corto plazo que habían hu!do.

Por ello, en 1949, por primera gez en la posguerra, Estados Unidos no

absorlJe toda la producción mundial de oro.

Apenas a 10 meses de la devaluación, sobreviene la crisis de Corea y,

con ello, el rearme. Se registra, entonces, una fuerte demanda yanqui de mate

rías primas oon el objeto de aumentar las existenoias~ en previsión de un cOE

flicto más generalizado, que coincidió con los m~ores pedidos europeos, pri~

cipalmente, con igual finalidad. Este mercado comprador originó un fuerte aume~

to de los precios de las materias primas, que mejoró la capacidad de importa­

ción de los países no desarrollados. Como los resultados de la devaluación de

1949 gravitaban plenamente, ello, junto con las circunstancias enuenciadas pr~

oedentemente, dieron lugar a una disminución de las reservas estado-unidenses,

que benefició a los restantes países. Así, también por primera vez en la pos~e

rra, en el primer semestre de 1950 se registra un egreso de oro desde Estados

Unidos. Esta salida también se produjo en algunos países europeos.

A fines del primer semestre de 1951, finaliza el conflmcto coreano y,

al desaparecer la tendenciaFfi;._aumento de las existencias, los preoios de las

materias primas caen fuertemente -sobre todo las que habían aumentado más- du

rante el segundo semestre y, con menor, vigor, en 1952. Por otra parte, en v&
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rios países europeos, entre ellos el Reino Unido, se presenta una ligera rec~

sión que desaparece en el primer trimestre de 1953. Se origina, entonces, una

presión sobre las balanzas de pago de los países subdesarrollados (especialme~

te los del área de la libra) que ven disminuidos sus ingresos, y simul táneame,!!

te, se encuentran con un eonsiderabee aumento en los egresos, resultante del

incremonto del consumo interno originado por el auge de Corea (1)

Los países desarrollados, sobre todo los europeos, se benefician de

esta contingencia, que da más i{Jpulso a su recuperación econémíca,

&1 el área de la libra, las dificultades son de importancia. Aparte de

lo señalado precedentemente, el Reino Unido experimentó un dete~rioro en su ba

lanza de pagos, afectada por la suspensión de las ventas de petróleo iranio y

los factores especulañYvos, comunes a todo problema financiero, lo que obligó

a intensificar las restricoiones.

Por otra parte, destaoaremos que los cambios erráticos de capital esp~

cuJattlivo, fueron otro factorr; perturbador en este lapso.

Asimismo, termina en este período el plan "Marshall tt, que ha sido suba

ti tuído por la ayuda económioa y mili tar. La ayuda del Plan Marshal1 , en el laR.

so primavera 1948/ fines de 1952 ascendió a la suma de 16 mil millones de dóla

res.

c. La aparición de los problemas a largo plazo (1953/1955),

Recuperados en su potencialidad económica todos los países desarrolla

dos (inclusive Japón) y, sin oausas axógenas de gravitación fundamental, nh

fué un periódo de grandes perturbaciones (2). Ya se comenzaba a hablar de CO~

vertibilidad.

(1) - Las variaciones de las importaciones de los países Productores de artíc~

los pr~arios tienden a seguir las ganancias de las exportaciones, oon
W1 intervalo más o menos largo.

(2) Inclusive, según señala en su memoria de 1955, el Banco Internacional de
Ajustes, los fondos a corto plazo equilibradores "han estado aumentando
desde haoe más de un año" y, en varios casos, han aligerado las presiones.
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Norteamérica, centro cíclico, experimentó una recesión que comprendió

parte de 1953 y 1954. La mejor situación de Europa occidental -en pleno asee~

so productivo- permitió atemperar la consecuencia de esa fase ae las aotivida

des.

La balanza de pagos de Norteamérica, oontinúo oon las características

oonocidas, si bien en 1953, tuvo déficit•

.El área de la libre, mejor' ampliamente en 1953 su balanza de pagos y,

en 1954, mostró una situación equilibrada, para deoaer en 1955, especialmente,

por la evolución experimentada en el Reino Unido.

Para Europa, el trienio fue W1 periodo de franoo progreso. Alto nivel

productivo, balanza favorable (con la ayuda de Estados Unidos). Aumento de las

tenencias de oro y divisas.

En los restantes países, la situación varió, siendo un elemento funda

mental para determinarla, los precios y cantidades a que pudieron colooar sus

exportadmDB8S, como se verá m¡s adelante.





TmENCIAS DE ORO Y CAMBIO El(TRANJERO -$8-

1946 1941 1948 1949 1920 1951 1252 1953 1954 1955

TOTAL 52.191 49.406 54.567 54.007 54.119 56.61' 58.496 59.311

AeZona del esiar
26.885 27.075 26.311 26.471 26.952 25.808 25.629 25.667

l. U.S.A. 24.399 24.563 22.820 22.813 23.252 22.091 21.193 21.152

2. Canadá 1011 1122 1110 1826 1861 1827 1954 1910

3. Otros (1) 1415 1390 1721 1112 1836 1890 1882 20Q§

B.!·P.U. 5392 5411 7248 8023 8916 10313 .11683 13186

l. Alemania 295 •••• 214 518 1190 1958 2636 3076

2. Holanda e Indonesia 550 596 962 1129 1351 1436 1524 1584

3. Franoia ••• 800 1.334 912 987 956 1369 2016

4. Bélgica 938 896 149 10§4 1011 1087 1046 1146

5. Suiza 1660 1565 1580 1644 1667 1168 1837 1846

6. Ot~os ~2) 1949 (8)1554 2349 2166 2104 3108 3271 3458

clspón •••• I t , t 564 924 1101 895 1022 1339

OZona de 1a Libra 1044 6426 9224, 1605 6572 7561 7793 6859

l. Gran Bretaña 2009 1152 3668 2314 1958 2546 2798 2156

2. Otros paísesl 7035 4614 5556 5231 4614 5015 4995 4103

a. India 3354 1982 2000 1888 1129 1765 1782 1191

b. s, Africa.~.·\. 652 298 416 386 382 295 416 366

o. Australia 1_65 1140 1492 1134 1032 1362 1133 835

d. Otros (3) (9)1764 1254 1588 1823 1411 1593 1664 1111

gAmérica Latina (no dólar) 1615 1600 1625 1215 1250 1450 1500 1425

1. Brasil 758 119 666 517 529 605 183 491

2. Argentina ) 911 881 959 158 721 845 1017 934

;3. Otros (4) ~

pOtros países 2241 1701 1818 1986 1104 1763 1885 2068••
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Cotiauación cuadro AHterioJ

I 1946 1941 1948 1949 1950 1951 • 1951 1953 1954 1955.... ..

1. Europa (5) 192 (10)17- 1757 l~ 300 290 350 4~O

2. Africa (6) 1423 (11)984 993 911 771 160 182 696

3. Asia (Iaiwan. Thaiilandia, le
rael, Ir~) (1) (12)626(13)640(14)650 (1;)7Q9(15~IJ(15)153(lJ)753 972

6. Entidades internaoionales 6954 1193 1111 1123 8164 882~ 8984 8113

Notasa (1) Raítí, Venezuela, Repúblioa Dominioana, Panamá, Nioaragua, Méxioo, Hol:c1ltras,

Guatemala. El Sa~vador, Ecuador, Cuba, C. Rioa, Colombia, Bolivia, Filipinas

(2) Italia, Grecia, Dinamaroa, Area del Esoudo, Noruega, Sueoia, Tur~u!a y Austria

(3) Ilrlanda, Islandia, N.Zelandia, Iraq. Ceilán, Pakistán,Burma y Malaya

(4) Uruguay, Perú, Paraguay y Chile.

(5) Yugoeslavia, Finlandia, España

(6) Egipto, 6udán y ~pp!a.
,

(7) Taiwan, Thail~dia, Israel, Irán, Corea, Líbano, Siria y Vietn~.

(8)~c:lu!do Portugal, Gret!ia y Austria.

(9) It Malaya

(lO) tI España

(11) tt Etiopía

(12)
-, .i.

tt Siria, -ai~an y Corea.

(13) tf Líbano, 'Vietman y Corea

(14) .., Siria y Vietlllam

(15) tt Vietnam

Fuente. International Finanoial Statistios - January 1958 y q~; 1953.
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23.- Características esenciales aelperíodo analizado.

l. Precedentemente, se ha considerado la evolución en el tiempo de las

finanzas internacionales. Ahora, trataremos de destaoar sus oaracter!sticas

esenciales.

1) Continúa siendo un problema no resuelto el "dollar gap".

Es evidente la disminución de la importancia de este problema, con r~

lación al período de reconstrucoión de postguerra (1945-1949) pero el proble­

ma subsiste. Las cifras de los trienios 1950/1952 y 1953/1955 maestran pooa m~

jora al respecto.

Si se oomparan estostrleni.o·s con pregu.erra (1936-1938) Y el cuatrienio

correspondiente a la recoastrucción (1946-1949), se destacan estas interes~

tes conclusiones.

-En preguerra (1936-1938) el-saldo de las exportaciones, no cubierto p~

ra las importaciones, fue oanoelado por el ingreso de oro a los Estados Unidos.

Por otra parte, se registran movimiento de capital hacia dicho pa~s.

-En el lapso (1946-1949) la situación cambia. Casi la mitad de la exporta

ción se compensa con la ma ~da económioa, pr;atamos y ayuda militar de los

Estados Unidos. E1 resto, por donaciones y capital privado y las y las ventas

de oro.

- En los restantes períodos la situación evoluciona. Amnentan las importa

ciones hasta compensar alrededor del 8~ de las exportaciones. El resto se

exporta principalmente mediante la ayuda oficial y subsidiariamente, por medio

de donaciones y capital privado, Cabe seña~ar que, en estos dos períodos, se

restablecen los movimientos de capital hacia Estados Unidos de muy reducida e~

oa1a e, inversamente, un ligerísimo egreso de oro desde ese pa!s~

Todo ello, segÚn resulta del siguiente Cuadrol
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Cuadro N° 1 bis

ESTADOS UNIDOS. FINAJ.'ICIACrON DE E.iCPORTACIONES AL RESTO D1illJ IvlU1IDO

(Promedios anuales; volumenes de exportaciónl 1936/1938 = 100)

1936-1938 1946-1949 1950-1952 1953-1955

Eocportaciones y ser~010S

de Estados Unidos -100 -221 -206 . -218

Finanoiaoiónl
Importaoiones y Servicios 81 107 159 170

Donaoiones y capital privado -1 18 20 18

Ayuda eoonómica, préstamos y
~da militar de E.U.A. 1 90 54 56

Movimientos de oapital -15 2 -17 -16

Compra (venta) de oro 36 15 -6 -6

Errores u omisiones -7 -10 -4 -4

Fuente. World Eoonomic Survey 1956 , pág 21

Existen factores originados en la propia pol!tica de los Estad.os Unidos,

que dificultan la obtenoión de dólares.

2) En materia financiera, se produjo una profunda transformación durante

la posguerra.

A. Al terminar la conflagración mundial, apareció Estados Unidos con una

sólida posición y une balanza de pagos ampibiamente favorables. Subsidiariame!l

te, otras naciones figuraban con una tenenoia de oro y divisas oonsiderablea

Canadá, el ReiÜo Unido, Francia, Suiza, Bélgioa, otros países neutrales (Suecia,

Argentina) y algunos terl~itorios de ul tramar (oomo la India), Sin embargo, en

algunos de ellos, la balanza de pagos era adversa, en razón de las destruoci~

nas bélioas. El resto, en general con una delioada situación, especialmente los

países aBrasados y los ocupados por las potenoias "W':ence.dQ~ail-:.•



B. En 1955, Estados Unidos mantiene su posición rectora. Su situación es

tan sólida y el mercado externo es de tan escasa importancia que, como dice al

Banco Internaoional de Ajustes "se ha vuelto normal en los Estados Unidos ql1e

el es tado... de los negocios internos sea el í~actor predominante que influye en

las decisiones de la política monetaria (Memoria 1953/1914, pág. 23.). Pero la

tenencia de oro )t divisas ha variado (1 ).

1) Los activos de la zona del dólar han decrecido ligeramente. Esta dismi

nución se opero en los Estados Unidos, pues en los restantes países aumentó os

t~nsiblemente.

2) Los países europeos integrantes del B.P.U. han aumentado sus reservas

a elevado ritmo, y, desde 1950 -año desde el cual se poseen oifras oompletas-

no registran desoensos, a pesar de las contingencias ya consignadas. Por su gr~

vitación, se destaoa Alemania. También hay otros países Holanda (y el área del

florín) -entre 1950/2- y Francia (y el área del franco francés) en el bienio

1954/5.

3) Por otra parte Japón, otro de los países de gravitación económica, ha

logrado acrecer sus r-es ervas , si bien muestra fluotuaciones.

4) El resto, tiene cifras inferiores a las correspondientes a los primeros

años de posguerra.

En tal sentido, es notable la reducción operada en la zona de la libra

a raíz de la disminución de las tenencias en libras, de los países afiliados

al área, en especial, la India.

América Latina también experimentó una descenso en su situación. Pero las

cifras obtenidas son incompletas para su análisis, país por país.

(1) - Se considera el período 1948-1955, segÚn resulta del Cuadro NO 8. No se
obtuvo información anterior.
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La'EJ balanzas de pago han evolucí.cnado ooncordantemente (1).

- La balanza oomercial de Estados Unidos y de la zona del dólar- se ha

ido equilibrando por el aumento de las importaciones. Por otra parte, los ingr

sos provenientes de inversiones han acrecido considerablemente. Este saldo acr

dor se ha compensado total o parcialmente (2) con las erogaciones por donaci~

nas, inversiones de capital y por "otros servicios" (especialmente, gastos de

turismo ).

- Los países del E.P.U. ( y sus territorios afiliados) lograron ir redue

ciando el deficit de la balanza de comercio. Las donaciones y similares, luego

de los máximos de 1948/1949 -por el Plan Marshall- han oaído a ci~ras bajas.

Solamente son importantes en los casos del área del franco francés y de Grecia.

Los ingresos por "Otros servieios tl han aumentiado notablemente desde 1912. En

los primeros años de posguerra, el aporte de capitales privados tuvo su impo~

tancia, luego decayó.

- Para el Reino Unido, el déficit de su balanza comercial no tenía la

magní, tud relativa a los países integrantes del E.P.U. y también 10 cfú reduci~I

do. Desgraciadamente los ingresos de las inversiones han ido decreciendo, en

tendencia divergente con los provenientes de fl*tes, seguros y Itotras inversi!

nas" • La ayuda económica nunca fué de gravitación fundamental, pero, en los

primeros años de posguerra se recibieron importantes créditos bancarios y ofi

ciale•• Por otra parte esta potencia ha estado invirtiendo capitales en los

territorios afiliados.

Los restantes países del área de la libra tampoco tenían un elevado

saldo deudor y fueron mejorando su balanza comercial paulatinamente, auqque

con regresiones. En los primerosaños de posguerra ae' produjo un importante

egreso de capital, especialmente en la India, Unión Sudagricana y Australia,

origi.nado por las nacionalizaciones llevadas a cabo en dichos países.

(1) Este análisis excluye la ayuda ~litar de los Estados Unidos, por desc~

nocerse las oifras respectivas.
(2) - En algunos años existió saldo deudor.



.. El análisis de las balanzas de pagos de los países de América Latina

(área nodolar) destaca las grandes fluctuaciones de los rubros de la mismal

a) Por lo concerniente ala balanza ~emerciall

Las exportaoiones constituyen el rubro activo básico en todos los casos

como es lo comun. Con las mismas, corresponderá compensar las exportaciones y

haoer frente a los distintos rubros pasivos. Sin embargo, en casi todos los

años de posguerra (exoepto 1950) se presentó déficit en la balanza de comercio

de algunos de los países considerados, especialmente en 1952, año en el oual

fué Pr,&ctioamente general. La Argentina, en la-mayoria de los años considerados,

'arrojó saldo negativo. En Uruguay, courrió lo mismo, pero, en este caso, hay

otros rubros aotivos de importanoia.

Por otra parte, el valor de las exportaciones (en dolares corrientes)

tiene una tendencia al aument&, especialmente en el caso de Perú. En varios c,.!

sos se registran dos máximos, ~o hacia 1950/1 y otro, hacia 1955. No es este

el oaso de nuestro país, que no pudo.: recuperar los niveles de 1941 y 1948i

b) En ouanto a los restantes rubros de la, balanza dé pagosl

Los capitales privados (1) ingresaron con grandes fluctuaciones, 11eg~

do -en los oasos de Brasil y Uruguay- hasta a equivaler a un 20% del valor de

las exportaciones en algunos años. Tambián tienen importancia para Chile y Pe

rú. En cambio, no oourre ello para el Parag¡tay y la Argentina.

Los capitales oficiales y bancatios a corto y ~argo p~azo han exper!

mentado extremas fluctuaoiones.

En cuanto a los egresos por utilidades de inversiones, son muy eleva­

dos en el caso de Chile, país en el cual equivale a alrededor del l5/2C1{o de las

exportaciones. También representan una salida considerable en perú~rasil. Por

el contrario, no gTavi taron mayormente, para Uruguay, Paraguay y Argentina.
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las salllaa por servicios de fletes y seguros son más regulares. Par~

o.rían ser menos importantes en Chile y Argentina. Paro ello puede deberse t~

tal o parcialmente a las modalidades de las estadÍstioas; que computan las i~

portaciones, al valor C.I.F.

El detalle, en el Cuadro NO 8, consigna el resumen de las cifras ana-

lizadas.
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Cuadro NO 8

EVOLUCION DE LAS BALANZAS DE PAGO DE LOS PAISES DE AMERICA LATINA (Zona no-dc'l ai

(en millones de dólar~s)

,ate Lapso bpor- 1iI:porta Saldo Capital Capital Capital Egr.! Otros MoVimiento d~

tacio- oiones Comer-
Privado Bancario Bancario sos coneaR, oro

nas cial y Ofi- Y ofiQ de iOB
Ingr.! Egr.!oial a cial a Inver

largo corto siolt
sos sos

plazo plazo nas
y oro Fle-
moneta tes y
rio (4) Segu-

ros

1'47/48 3021 -3016 (2) -55 -34 -540 612 34 -17 119
-..- ~ . ... . ~ ."...........

Arge.a
1949/52 3948 -4174 (2) -82§ 3d(1) 64 403 84 189 94

tina
1913/55 3057 -2947 (2) 110 •• (1) -27 -134 70 -19 •• ••

lt~/48 2339 -1931 408 250 -162 170 -486 -180 •• .,"
Bra'-'
sil 1949/52 5644 -5285 359 105 -196 520 -1221 -167 3 -

1953/55 4516 -3625 -191 -230 527 -168 -816 -204 3

Ig4T/48 633 - 563 (2) 10 9 -24 73 121 - 1 22

Chi- 1949/52 1421 -1311 (2) 110 111 41 -31 -23Jt -3le

1953/55 1238 -1104 (2) 134 22 23 -18 -150 -11 3

1941/48 729 -750 (3) -21 60 -36 61 -90 zs. 40F<

Para- 1949/52 1936 -1840 (3) 96 209 -36 -47 -240 18 119
guay
Perú

1953/55 1615 -1558 (3) +57 '51 35 72 -203 -12 15Uru-
~

guay
(1) - No hay cifras disponibles para los años 1951/55.
(2) - Valor C.I.F.
(3) Para el Uruguay, valor C.I.F.

(4) - Incluye los movimientos de oro, consignados en columnas aparte.
Euentea Balanoe o~r~~e.t Yearbook - Vol 5 y 7.
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24.- Modalidades de la experiencia en la balanza de pagos de los países prima­

rios:

1. En l!neas generales, pueden distinb~rse tres tipos distintos, segÚn

la situación de la balanza de pagos;

a) Países con pronunciada presió~ e importaciones crecientes. Se trata de

naciones cuya estructura económica interna ha experimentado omabios pronunoi~

dos, origmnando este desarrollo sustancial una demanda interna -sobre todo P~

ra inversiones en general- que excedió la capacidad de importación, a pesar de

la evolución favorable del producido de las exportaciones. En general, el volu

men a los preoios de las exportaciones fueron mayores.,

En tales condiciones, se menciona a Australia, Brasil, Burma, Chile,

Colombia, Nueva Zemandia, Perú, Tl.&1ailandia '~l ~l1lrCrLl.ía.

b) Países con pronunciada ?resión y export3ciones estancadas. Con un mo­

derado desarrollo económico, la desfavorable evolución de los mercados de expor l

tación originó fuertes tensiones, relativamente aliviadas con el aumento de la

producción interna sustitutiva de la proveniente del ext~rior, De tal manera

se caracterizan a la Argentina, Cuba, EGipto, India y Pakistáñ.

Con relación a nuestro país, el informe de las Naciones Unidas corres

pondiente al año 1956, destaca que "la caída en las exportaciones desde la Ar

gentina estaba originada principalmente por los efectos adversos de la políti

ca del gobierno, sobre el se6tor exportador" (pag.132). Asimismo, señala que

"En la Argentina, sin embargo, la. ilnport:lción de bienes de oa1'1tal deoayó sus

tancialmente".

o) Países con presión declinante: En ellos se une a un sustancial desarr~

110 económico, una mejor situavión de la balanza de pagos. Diversos factores

coa~varon, as!, un considerable aumento de la exportación, mejores términos

del intercambio, la menor im:portal~cia de las importaciones con relación al pr.2,

duciiobruto nacional (a raíz de la sustitución de las importaciones) y otros

más (ingresos considerables de divisas por turismo o inversiones foráneas, gr
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modificación de la estructura productiva, etc.)

Se mencionan, en estos casos, a Ceilán, Irak, Malaya, Méjico, Sudafri

ca y Venezuela.

25.- Las modalidades del desarrollo económico y su interrelación con la balan

za de pagos.

l. Si la evolución de la estructura económica de los países ha afectado

la balanza de pagos, esta, especialmente por medio de las erportaciones, ha i

fluído en aquella. En efecto, para la mayoría de los pa1ses, la rapidez o le~

titud del desarrollo económico depende del produoido de sus exportaciones.

Así, ciertos países como Brasil, Colombia, Méjico, Perú y Venezuela,

registraron un aumento anual del producido bruto, del orden del 5,7%, entre

1948/1955, Por el contrario, otros, como Cuba, no superaron el 2,5%. El nues.

tro, aun tuvo un tipo más bajo.

2. Aiora bien, el crecimiento económico dió lugar, en muchos oasos a un

aumento de la demanda de bienes, 10 que, unido al giro a la industrialización,

originó presiones inflacionistas, y, a pesar de las sustituciones en las expor

taciones por bienes de origen local causó problemas en la balanza de pagos. Si

embargo, hay casos de altas tasas de desarrollo sin problemas cambiarios y vi

ceveria.

3. A pesar de estas características oomunes, el desarrollo ha presentado

aspeotos distintivos, pudiéndose agrupar a los países primarios en tres gran­

des grupos.

a) Asia y Ceroano Orientel Si bien los niveles de consumo e inversión,

son creoientes, la inversión es muy reducida (excepto para Birmania) en razón

del excepcional bajo ingreso per capita y, aparte de otras razones secundarias

En espeoial ha gravitado el rol central adquirido por el seotor público. Con

algunas importantes exoepciones, se concentró la evolución en la actividad

agrícola, en especial, en la producción de alimentos con miras a oonvertirse

en autosuficientes.
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b) Australia,N,.'Zé:landi:á yUniórí: Sudafricana: Ya contaban con una base indu.!

trial de importancia en la enireguerra. Si bien las oaraoterístioas industria

les son distintas en estos países, se produjo un crecimiento sustancial en

las inversiones fijas, que, a su vez. dió lugar, a una mayor participación de

las inversiones en el prddoto bruto. Por su parte, los gastos de oonsumo se ex

pandieron a una tasa mucho menor que las inversiones.

e) América Latinas Se registraron algunos notables oambios. Así el agudo

aumento del consumo, aun en países de escasa expansión del producto bruto, o~

mo al nuestro. Esta característica se debió a diversos factores, rápido aume~

to de la población, cambios sociales, c2scimiento de la produoción interna y

de los recursos de la exportación y la política estatal, en qateria fiscal, cr~

diticia y social. En general, el consumo privado guardó relación con el cons~

mo público.

Asimismo, su aumento de bienes de capital ha sido elevado recurriénd~

se a una intensa utilizaoión de las reservas de divisas. El mercado oonsumidor

oreciente, junto, en algunos oasos, oon la inflaoión, alentó las grandes gan~

oías de las empresas privadas, mientras que los Gobiernos jugaban un rol cap!

tal, mediante el aliento 'de la empresa privada y la construcción de servicios

públicos,básicos. La variación, pats por país, ha sido amplia. La partitS1paoiSn

de las inversiones en el produoto bruto pro~adim entre el 10% (Cuba) y el 24%

(Colombia). La tasa de orecimiento de la inversión varió, Méjioo -5%- y en otros

oifras similareS. Pero en la República Argentina, deolinó en un Z/o anual. I

En la. Argelltina, Brasil y Chile, la construcoión y la edificación re­

presentaron una parte en aumento de las inversiones f16as, mientras declinaban

en los otros sectores (maquinarias, transporte, etc.).

Un heoho notable, es el excepcional oreoimiento de la producoión industrial

-~ oontar de.de 1948- oon excepción de los oasos de bajas tasas de desarrollo

, · t *'econom10o, como nues ro pa~s.



La expansión industrial refleja principalmente la modalidad cambi~

te del gasto y del,creoimiento del ingreso par oapita y ha fluctuado, logr~

do su máxima amplitud en el boom coreano, para disminúir desde 1953, en ade

lante.

La produoción agrícola oreció más lentamente que la industrial, pero,

de todas maneras, excedió el crecimiento de la poblaoión, promediando entre

el 2 y el ~ anual, con ciertas excepoiones como el Brasil, Chile y Perú, cB

ya producción cerealera no aumentó en relación al crecimiento vegetativo•. So

lamente Cuba y la Argentina decayeron en sus cifras.



-91-
26.- Fluctuaciones a corto plazo.

1. La inestabilidad, factor que conspira contra toda economía,ha afe~

tado '.J. marcadamente los balanoes de paga> de la mayoría de los países subdes.!

rrollados~)Diversas fuerzas externas e internas han gravitado; principa1m~

te, la fluctuación de la demanda de productos primarios y, entre otras, la

inestabilidad de los términos de intercambio, las calamidades naturales y la

posibilidad de cortar o limitar las importaoiones, 10 que alentó la especul~

. ,ca on,

Estas fluotuaciones pueden mensurarse teniendo en cuenta los cambios

en 1) la direcoión" de los saldos en la balanza comercial y 2) en las reservas,

y vinculándolas con el nivel de importaciones.

Analizando las estádísticas entre 1941 y 1955, esto, es, durante un

lapso de 9 años, los cambios de dirección han fluctuado entre 2 y 6 veoes,

con un promedio de 4 meses. En cuanto a la magnitud varía entre 1 y ~ meses

de importaoión con de 2 meses, en la mayoría de los países. Los saldos de la

balanza de pagos argentina, cambiaron de dirección 4 veces, destacándose por

lamagnitud de los cambios, equivalentes a 3,1 mes.

Dado el bajo nivel de las reservas de los países primarios, las fl~

tuaciones en éstas han sido relativamente mayores, que en el balance oomer­

cial. Cabe puntualizar que, en ello, influyen también los demás rubros de

la balanza, no inoluidos en aquel.

La frecuencia de los cambios osoiló entre 1 y 6, con un promedio de

entre 4 y 5.

Las fluctuaciones, en el balance comerciah, pueden provenir del se~

tor de las importaciones o del correspondiente a las ezpor-tacaones , Las ganal

cias de las exportaciones, para la m~or!a de los países, han fluctuado inte~

samenta, salvo para aquellos .que lograron diversificar la composición de sus

envíos de mercaderís. Han cambiado li dirección entre 1 y 5 veces, con un pr~

(1) - Ello SUl;0118 la n e c e e í.d ad d e una ltL1U S D. ele maná oo r-a " de r-e s ervas m¡~,~letariE~S

nitud con relaci~n

o de recursos f'Ln anc í, e:COB e:~~~1.""110S pI"" #8 ("'0+ ,1' r>, el "ayud '1 c' tt '--'+. e- u v ' ....L...l U o , . ("" V 'c.., • -
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dominio de 4. La magn.itud del promedio de los ó88í1bios -en porciento- ha vari~

do entre 8 y el 39%- La Argentina, cambió 4 veces, con un promedio del 21 %.
En el hecho, hay una amplia correlación entre los cambios en la balanza comer

cial y las gananoias de exportación.

Por su parte, las importaciones han fluctuado menos que las exporta

ciones, y es que, BB la práctica, no siempre se las ha reducido rápidamente

o en el grado suficiente, o se la ha ampliado en la medida que se modifica­

ron las exportao~.tldnea.
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27.- La evolución del valor delccomeroio internacional en el lapso 1945/19551

1. El comercio internacional, desarrollado dentro del ámbito económico

descripto con anterioridad, se ha expandido a lo largo del decenio. En 1948

resulta un 10% superior al año precedente. Pero en 1949 y 1950 ese incremen

to es muy pequeño. El boom de Corea lleva el total traficado de 55,4 mil mi

llones de dólares a 75 mil millores, en 1951, más de un 3~~. Los consecuen­

tes efectos deflacionistas posteriores al boom se hacen sentir en 1952, año

en el cual las cifras muestran la primera fla.ión I el valor baja a 72,2 mil

millones de dólares, Los dos años siguientes dan la pauta de cierto estanc~

miento,1953 (73.350 millones de dólares) y 1954 (76 mil millones de dólares)

pero ya, en 1955, salta a 82.550 millones.

2. Excluido el mundo comunista, 3 grandes zonas concentran alrededor de

los tres cuartos del comercio internacional I Europa, el área de la libra y

el área del dólar.

En primer lugar, mencionaremos a Europa. Entre 1947 y 1955 triplicó

el valor de las exportaciones ( de 8 mil millones a 24 mil millones de dó1a

res) a raíz de la rehabilitación de la capacidad productiva de Europa conti

nental. Destácase, en especial, el factor altamente dinámico que significó

la reaparición de Alemania como potencia comercial. En 1955, han superado, por

primera vea , el tráfico de eJtport:.:,ción de la zona dólar de América. Los terri

torios de ultramar de Europa continental muestran, en sus cifras, el desarr~

110 económico actuala Han logrado duplicar sus exportaciones (1947, 1.550 m!

llones de dólares; 1955, 3.830 millones).

La segunda zona, poreEL~.valor de sus exportaciones es América (~ea

del dólar ).• Comprende Nortemmérica, y Amfica Latina (área del dólar.) Eh cu~.n

to a Norteam~rica, al máximo logrado en 1948, siguieron 3 años durante los

cuales las exportaciones disminuyeron ,El mundo ya no tenía una necesidad tan

grande de sus bienes. Por otra parte había factores financieros que reforz~
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ban esta característica. El boom de Corea reanimó su comercio de eEportación,

pero, desde entonoes, se ha ma~tenido prácticamente estancado alrededor de

los 20 mil millones de dólares.

América Latina (Area del dólar) ha mantenido su ritmo creciente, sin

flexiones, pasando de 2.600 millones de dólares a 4.500 millones. Su evolu­

ción se halla fundamentalmente influida por el rápido desarrollo de Venezue

la en sus exportaciones petrolíferas.

La compleja área de la libra muestra aumentos de cierta importancia.

Los 10.400 millones de dólares exportados en 1947, se duplioaron prácticame~

te en 1955, con 19.800 millones. Pero ese incremento ha variado segÚn las r~

gionesl Algunas han expandido notablemente su comercio (Iraq, Federación Rod

hesia - Nyasalandia. Unión Sudafricana en especial) otras tuVieron aumentos

considerables, mientras que algunas estancaron .sus envíos, como en el caso

de la India.

Da las restantes zomas, nos referiremos a América Latina (área no dó

lar). Sus envíos al exterior -casi estancados- muestran una ligera tendencia

oreciente, a pesar de las fuertes declinaciones de loas años 1949 y 1952. En

realidad se com~ensan dos tendencias divergentesl una, netamente decreciente

en nuestro país. Otra, creciente, en los restantes. Se destaca especialmente

Brasil, por su desarrollo y también Chile y Perú. Por el contrario, Uru~~

qu~con fluctuaciones, au3entó ostentiblemente sus áxlportaciones en 1950,

dec~ó posteriormente.

El Cuadro NO 9 concreta lo expresado.
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Cuadro N° 9

EXPORTACIONES EN EL PERIODO 1947/1955

1941 1948 1949 1950 1951 1952 1953 1954 1955
-miles de millones de dólares-

1. Total mundial, 46,9 52,7 53,7 55,4 75,0 12,2 73,4 76,0 82,6

2. Europa Occidental Continental 8,0 10,0 ' ~., ,.J 13,3 19,1 19,1 19,5 21,5 24,5

Alemania 0,2 0,6 1,0 2,0 3,5 4,0 4,4 5,2 6,1
Francia 1,9 2,0 2,7 3,1 4,1 3,8 3,8 4,2 4,8

Benelux 1,4 1,1 1,8 1,1 2,6 2,4 2,3 2,3 2,8
3. Territorios Transoc~anicos

de Europa Occidental 1,6 2,5 •• 2,0 3,5 3,8 3,5 3,7 3,8

Antillas holandesas 0,3 04-4 0,4 0,6 0,7 0,1 0,1 0,8 0,8
Argelia 0,3 0,4 0,3 0,3 0,4 0,4 0,4 0,4 0,5
Congo Belga 0,2 0,2 0,2 0,3 0,4 0,4 0,4 0,4 0,5

4. Norteam;rica 18,1 15,7 14,9 13,1 18,1 19,5 19,9 19,1 19,8

5. América Latina (Area del dólar )2,6 3,0 ••• 3,2 3,9 3,9 3,9 4,2 4,5

Venezuela 0,8 199 1,1 1,1 1,4 1,5 1,4 1,7 1,9
M&jiBO &,4 0,5 0,4 0,5 0,6 0,6 O,~ 0,6 0,7
Cuba 0,7 0,1 0~6 0,6 0,8 0,7 0,6 0,6 0,6

6. Area de la Libra 10,4 14,6 ••• 15,3 19,3 17,8 17,7 18,1 19,8
Ri1no Unido 4,6 6,4 6,6 6,1 7,2 7,2 7,2 7,5 8,1
Australia 1,0 1,7 1,6 1,7 2,0 1,1 2,0 1,1 1,8
Unión Sudafricana 0,4 0,6 0,6 0,1 0,8 0,8 0,8 0,9 1,0
N. Zelandia 6,4 0,5 0,6 0,5 0,7 0,7 0,7 0,7 0,7

7. América Latina (Area no-dolar) 3,4 3,3 2,6 3,3 3,8 3,1 3,6 3,6 3,4
Argentina " 1,61 1,41 0,93 1,11 1,17 0,68 1,10 1,03 0,93

Brasil 1,13 1,18 1,09 1,35 1,17 1,42 1,54 1,56 1,43
Chile 0,28 0,33 0,30 0,28 0,31 0,46 0,41 0,40 0,18
Perú 0,1; 0,16 O,i5 0.19 0,25 0,23 0,22 0,25 0,27
Urugu.ay 0,16 O,ila 0,11 0,25 0,24 0,21 0,27 0,25 0,18
Paragu.ay 0,02 0,03 0,03 0,03 6,03 0,03 0,03 0,03 0,04

Fuente: Yearbook of International Trata statistics 1951, 1952, 1953, 1954, 1955, 1957



28.- Evoluoión de los saldos comercialesl

1. En el Informe Económico 1956 de las Naciones Unidas se confrontan los

saldos comerciales en los años 1938, 1948 y.1955, dividiendo al mundo en cu~

tI). grandes areas (t'Norteamérica", uEu.rop~ y Japón", "Area de los productores

primarios t ' y " Eoonomías de planificación' centralizada"), elaborándose el

siguiente 'cuadro.

Cuadro NO 10

SALDOS DEL COMERCIO EN" LAS CUABO MAYORES AREAS

Mundo Norte AmBrica Europa y Japón Países Pa!ses
Primarios Comuni.!

tas
1 2 3 4 5 6 7 8 9

Norte 1938 1145 40 1085 59 -5 65

América 1948 6090 51 4160 16 1125 25 205

1 2320 1 23 1 -30

Europa 1938-1695 -22 -1085 59 670 -16

1948-5915 '-39 -4160 -76 -1535
-12 -23

Países 1938 680 12 5 670 16 5

Primarios1948 -120 -1 -1725 -25 1535 17 70

1 30 30 -1 1

Países 1938 -130 -8 -65 ~pO -5 -5 -2
-ti
\- - .,~ , .~

Comunis. 1948 -55 -3 -205 220 24 -10 -9
tas

1 120 6 1 O 1 -11

~I Columnas 1, 3, 5, 1, y 9, (millones de Us.), 2, 4, 6, 8 r¡ 10 ~en po.!:

ciento del total oomerciado)

Fuente. Informe Económioo1956.

2. Este Cuadro permite cons~la profunda modificación experimentada

actualmente en las balanzas comerciales, no solo con relación a preguerra,
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sino también con respecto a 1948. Los valores relativos señalan tal ceracte

r:!stica.

:En primer lugar, puede destacarse una tendencia a un mayor equili­

brio en el comercio entre las cuatto áreas entre sí. En este aspecto, la si

tuación en 1955 es mejor (1) que en preguerra, Y sobre todo es sensiblemen­

te mejor la relación entre ''Norteamericatt y cada una de Las otras 3 áreas.

En general, se advierte que los deseQuilibrios habían aumentado en

1948, con relación a preguerra, constatación estadÍstica justificada, dado

el desequilibrio planteado entre la capacidad productiva de las $reas afecta

das y no afectadas por la guerra. Con la mayor nivelación posterio;,se ha r~

tornado -y aun mejorado- a la situación de preguerra, sobre todo, en "Europa

y Japón".

3.'Norteamérica evolucionó de aouerdo con las tendencias generales come,!!.

tada. Es evidente la disminución de sus saldos acreedores, pero aún, en 1955,

I1EUropa/japón" arroja un saldo excesivamente acreedor' v (41%).

Europa/Japón muestra una evolución favorable, en especial en 10,s pái

ses productores de bienes primarios, con los cuales han equilibrado su situ~

oión deficitaria de preguerra,

El l1Area de producción primaria", si bien ha mej or-ado ligeramente

la situación planteada en 1948, aun se halla lejos de las cifras relativas

de preguerra, respecto de las cuales, presenta un notable deterioro. Mientras

su balance comercial con "Norteamérioatt se muestra equi:librado, ha desapar.!

oido el tradieional superavit con ftEurópa/J apón.

4. Ahora bien, la evolución en las áreas de producción primaria no ha

sido paralela, antes bien, ha sido heterogénea, y hasta opuesta. Puede cla­

sificarse a esas áreas en dos grandes sectores, según puede apreciarse a oo~

tinuaciónl (en el cuadro NO 11 )

(1)- DeoillllD.s "mejor" pero hacemos la salvedad que esta calificación puede ser
criticable, dado que "mejor" significaría más bilateralismo y, desde
luego, menos multilateralismo



-98-

Cuadro N° 11

SALDO· DEL COMERCIO DE MERCADERIAS DE PAISES PRIMARIOS

(millones de dólares)

Area y año Total 1i'Wldial Saldo Comercial de Mercaderíal

Norteamérica Europa Japón Resto

1938 680 5 670 5
Todos los

,
primariospaas ea

1955 30 30 -95 95

Paí~es del área del dólar 1938 565 125 170 270

Y expor-t adores de minera-

les y caucho 1955 2665 440 1615 610

Países fuera del área del 1938 115 -120 500 -265
dólar y exportadores de
productos agrícolas (ex-

1955 -2635 -410 -1710 -515elmdos caucho )

Puent e i Tracionas Unid.as, Estudio Económico i~undial 1956.

En el caso de los países del ~ea del dólar y los exportadores de mi

nerales y caucho, hubo un aumento notable del saldo favorable, a raíz d~i~

oremento de la demanda en general (caso del petróleo, otros minerales y el

caucho) o de la demanda del mercado estadounidense/~aal están vinculados

Por el contrario, se ha registrado un notable deterioro en los sal­

dos comerciales de los países productores de alimentos (como el nuestro) y

de materias primas agrícolas (excluido el caucho). En estos en especial, es

notable como ha variado su balanza comercial con respecto a Europa: en 1938

arrojaba un saldo positivo de 510 millones de dólares. En 1955, presenta un

déficit de 1.710 millones de dólares. Hay excepciones, entre ellas Bolivia,

Indonesia, Irán y Perú, en estos grupos.
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La diferencia entre los saldos de 1955 y 1938, de este segundo gru­

po, es de 2.750 millones dé dólares, cuyo detalle se descompone as!.

Cuadro N° 12

Cambios de salso de 1938 a 1925

Mundo Ir. América Eur.Occid. Resto del
t Japón lvIundo

-millones de dólarea-

Total -2150 -290 -2210 -250

Otros territorios dependientes -715 135 -800 -110

Otros países del Medio Oriente -420 -160 -430 -119

Otras repúblicas sudamerioanas 190 ~35 45 290

Australasia y Unión de S. Afri
ca. -285 -195 -$0 -20

Otros
,

del Lejano Oriente -880 -260 -675 55paas ea

Todos los otros países de pro-
ducción primaria. -580 -245 -280 -55

Fuente: Cuadro NO 10 del Inf. Económica Mundial 1956 (pág. 33).

Para Nortegmérica, tuvo mayo~ importancia el comercio con las-áreas pri

marias que con las desarrolladas. En ello influyó el desvío de la demanda ha

cia otras áreas (o al mercado interno), en las zonas desarrolladas y las i~

versiones en el extr&ljero, efectuadas por Estados Unidos.
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29.- Autoeqpi1ibrio del comercio mundial.

Como puede apreciarse en el Cuadro inserto a continuación, ya en

1928, la compensación comercial de las operaciones, con carácter bilateral,

era el elemento fundamenta~ del comerciol dos tercios del total mundial se

abonaban, prácticamente, con laremisión de mercaderías, por la nación impo~

tadora. Del teroio restante, las dos terceras partes se equilibraban por vía

multilateral y la teroera parte mediante otras transacciones (inversiones,

intereses, prestamos, eto.)

En 1948, la situación, enoierra diferenoias profundas. Y es que, a

ra~i de la reconstrucclbón de posguerra lastlcompensaciones sin meroaderías"

adquirieron importancia excepoional. Por otra parte, esa ligera disminución

del bilateralismo, encierra un doble hecho:

10 La declinación del multilateralismo en Europa Oriental (a la que l~

go se agregará China Continental), cuya política oomercial se basa en los

convenios bilaterales.

20 Una reducción del bilateralismo en el mundo no comunista, resultan­

te del desequilibrio, entre las exportaoiones y las importaoiones de los pa!
ses asolados por la guerra.

En 1955, la situaoión ha evolucionado. El bilateralismo aumento nota

blemente, debido al comercio más equilibrado de Estados Unidos, el Reino Uni

do y Canadá. También el multilateralismo acreció ligeramente su escasa impo~

tancia, en razón de la influenmia del E.P.U. y da las convertibilidades de

"faoto", Por el contrario, las "transaociones sin meroaderías" Ele redujeron

drástioamente, pues la disminuoión de la ayuda yanqui no fué compensada por

nuevas inversiones.
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Cuadro N° 13

Equi~ibrmo del comercio de mercaderías (en %)
Compensaciones sin mercaderías bilatera:t:·"'·; multilateral

1928 11,1 67,7 21,2

1938 14,3 68,8 16,9

1948 18,7 66,3 15,0

1955 8,4 73,8 17,8

JUentel N.U.- World Economio Survey 1956, Cuadro N° 12, pág 36)
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30.- La e~ansión del comercio mundial de posguerra. Sus característicasl

l. De acuerdo con los estudios realizados, la axpassión en el.período

de posguerra, fue bastante mayor -en cifras absolutas y relativas- que en el

lapso que siguiera a la primera guerra mundial.

2. Con la terminaoión de la contienda, el comercio mundial creció más

rápidamente que la pruducción, pero producida la recuperación económica -ha

cia 1950- la situación se invi2~ió. Varias circunstancias han gravitado 'en

tal disminución de la producción exportable. Gran parte del incremento de la

. producoión mundial se radicó en países cuyo comercio exterior es de reaativa

importancia, la tendencia a la autosuficiencia, la, aparición de nuevos su02.

dáneos, aplicación de técnicas perfeccionadas qua requieren menores oantida

des de materia prima, modificaoiones estr"uoturales de la producción (con m.!

yor gravitación de las industrias pesadas que necesitan menos materias pri­

mas, con relación a otras industrias.)

3. Conviene hacer una salvedad, para la mayoría de los países subdesa­

rrollados y una parte importante de los desarrollados, las importaciones han

representado una porción mayor de los ingresos naoionales qua en preguerra

(en nuestro país, no).

4. Si bien el comercio de los productos primarios (1) ha aumentado du­

rante la posguerra, su participación, en el total mundial de las exportaci~

nas, es menor•.:mn espeoial, puede destacarse la reducción en la. participación

oorrespondiente a los alimentos, mientras que las materias primas mantienen

su importancia, aunque algo disminuida. llli1 tal aspeoto, es notable el aume!!,

to del comercio externo en materia de combustibles (pe~róleo y carbón), pr~

venientes de países productores de artículos primarios. Por el contrario, en

otras materias primas la expansión de las exportaciones ha sido sensiblemeE

te menor. Los alimentos se exportan en menor oantidad de los países primarios,
~en razon del mayor consumo interno.,

(1) - De paso, apuntemos que Estados Unidos absorbe del 35, al 40% del oomer
oio mundial de materias primas (Banoo Internaoional de Ajustes, Memoria
de 1954).
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5. Los artículos manufacturados han expandido su comercio a un ritmo mu

cho mayor que los produotos primarios.

31.- La distribuoión del comercio mundial.

1. El oomeroio de cada país se encauza hacia otras naciones segÚn cie~

tas proporciones. Hemos tratado de investigar este aspeoto. La fuente de i~

formación fue la revista International Financial Statistios, que publica pe

riódioamente unas tablas denominadas "Area and Commodity Distributions of Tr~

de".

2. Esta fuente nos estableci dos limitaciones.
i

a) Divide al mundo en 6 regionesl l., Estados Unidos y Canadá 2. América

Latina. 3. E.P.U. continental. 4. Dependencias de ultramar del E.P.U. 5. Area

de la Libra y 6. Resto del mundo (1)

Desde un punto de vista financiero (áreas monetarias) y del d9sarr~

110 eoonómico (países primaaios e industrializados), tiene ciertos inconve­

nientes esta división.

- La párea monetarias no están delimitadas, en 2 y 6.

- La distinción entre países primarios e industrializados no consta en

5 y 6.

b) Las relaciones porcentuales, relativas a la distribución del comercio,

solamente se oonooen para el año 1937 y el sexenio 1950/1955-

3. No obstante, creemos de in_erés referir las conolusiones a que se 11~

gó (2)1

1) El comercio intraregional es de importancia. Gravita preponderantemonte

en E.P.U. Continental (1955, exportaoiones, 44% del total; importaciones,

49%), Area de la Libra (47 y 48%, respectivamente). b~go menos, En Estados

Unidos, Caniiá (29 y 38% respectivamente). Por el contrario, es de poco va­

lor en América Latina (9 y 12%) Y las Dependencias ultramarinas del E.P.U•
.............
(1)- Incluye los siguientes paisesa China(Taiwan), Egipto, Etiop!a, Finlandia

Indonesia, Iran, Israel, Japón,Libano,Filipinas,España,Siria,Thailandia
y Yugoes1avia.

(2)- Lo expuesto a continuación se refiere siempre a valores relativos.
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6 y 7~.

En general, es menor que en preguerra, y muestra una tendencia oreoie~

te en el sexenio considerado.

2) El comeroio interregional varía grandemente, segÚh las regiones.

2) Para el "E.P.U. Continental".

Las relaciones son mayores con el ttArea de la Libra "(1955, exporta

ciones, 16% d.$l total, importaniones 18%) y "Resto del 1vIundo'- (13 y 11% raspee

tivamente). Si bien Estados Unidos/Canadá representan el 13% de las importa

ciones, solamente equivalen al 8%áe las exportaciones. Luego figuran las De

pendencias de Ultramar.

En oonjunto, el comeroio oon las zonas m~s industriales ha acredido

a expensas del correspondiente a las menos industrializadas considerando la

·8·ituación de pregu.erra.

b) Parª el tlArea de 1a 1ibra".

Con respecto a 1955, la situación es similar a la anterior región,

Comercia activamente "con el tlE.P.U. Continental" (1955, 23% del total de las

exportaciones y 18% de las importaciones) y "Resto del mundo" (13 y 18%, re!.

pectivamente). Con Estados Unidos/Canadá presenta la misma oaracterístioas

11% de las exportaciones y 16% de las importaciones.

Menor que en preguerra, en el sexenio referido muestra una partioipa

ción creciente de las dos zpnas primeramente mencionadas.

o) Para "Estados Unidos/Canadá":

Su oomercio interregional se dirige prinoipalmente a América Latina

1955, 17% de las exportaciones y 23% de las importaciones) Area de la'libra

(15% de las exportaciones e importaoiones) y E.P.U. CoBminental (16% de las

exportaciones y 11%. de las importaciones).

Solamente la participación de Am~~ica Latina es mayor que en pre~e

rra.

d) Para "América Latina ti (conjuntamente, áreas udólar y no-dólar tt ) I
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Su comercio depende grandemente de la región Estados Unidos/ Canadá

(1955, exportaciones, 46% del total e importaciones, 49%). Luego figura el

E.P.U. Contienental (18 y 22%, respectivamente~, Area de la Libra (1) (9 y

7% respeotivamente), Resto del Mundo (8 y 7%) y Dependencias del E.P.U.(lO

y 3%).

Con respecto a 1237, se puede apreciar una men~r p~rtio1Pación del
;:r la zona de la libra•..Pof el contrario en 1950/5, e+JS.BU;

E.P.UJ Continental muestra una tendencia creciente, mientras que el Area de

la libra continua en disminución. A su vez, Estados Unidos/Canadá,si bien

oon cifras relativas menores. aun supera a las correspondientes a 1937•

.. ) Para uDependeiX)2as de Ul tramar del E.P.U. n.

Su comercio, en gran medida, se encamina hacia el E.P.U. Continental

(1955, 57% de las exportaoiones y 56% de las i3Portaciones). Luego hacia Es

tados Unidos/Canadá (15% y 8%) y el Area de la Libra (lO~ y 7%).
La confrontaoión de los procientos de 1931 y de posguerra, permite

constatar la mayor importancia que va tomando Estados Unidos/Canadá y Amé­

rica Latina y la paulatina disminución de la gxuvi tación del' 'comercio exte­

rior del E.~U. Continental.

(1) - Corresponde al Reino Unido el 9% de las exportaciones y el 5% en las
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32.- La compartimentación delccomercio internacional

l. Ya nos hemos referido a la compartimentación de las relaciones econó

micas internacionales. Ahora consideraremos un sector más limitado de esas

relaciones, las más inlportantes posiblemente~aS:~' atinentes al comercio inte!.

nacional. Precedentemente hemos hecho la distinción entre comercio intrarr~

gional (comercio desarrollado entre los países integrantes de una misma re­

gión) e interregional (comercio entre países integrantes de distintas regi~

nes). (1).
2. Ahora bien, el comercio intragreg~onal aun con anterioridad a la cri

sis del 30, tuvo su importancia, Así, en 1928 , Estados Unidos dirigÍa algo

más de un tercio de su comercio hacia el Hemisgerio Occidental, el Reino Uni

do una proporción ligeramente menor al área de la libra y los países de la

O.C.E.E. m~s del 5~& hacia otras naciones,hoy integr8ntes de la mencionada

Organización.

3. En 1953, el comercio intrareg~onal (incluído la zona comunista) co~

prendía 3/5 del total: 1/5 correspondáa a l~s zonas del dólar y comunistas

y 2/5 a la zona de la Unión Europea d.e Pagos.

4. La evolución en los últimos 25 años, segÚn la información disponible,

deste.ca la tendencia creciente a la ,,-co~pá:i-timentaéi4n~ngeneral, si bien el

desarrollo durante esta posguerra es heterogeneo.

(1) - En el punto anterior, esta difinición se vió condicionada por la limi
taciónes que debimos dar al concepto de región, por las razones allí
apuntadas. El sentido que, ahora, le damos hace coincidir el concepto

"región" con n~rea monetaria".



hin.e.,.'Resumen del Cuadro 1'1"0 29 del Informe Eoonómioo 1955.
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33.- Aspectos del comercio internacional de posguerra:

A. LA POLITICA COMERCIALI

l. Aparte de las restricciones cambiarías, ya analizadas, existieron di

versas disposiciones estatales que afectaban el comercio internacional (en

cuanto a tarifas aduaneras, subsidios, restricciones cuantitativas, promoción

de.las exportaciones y disposición de excedentes). También rigieron normas
él

de carácter internacional.

2. En materia de tarifas aduaneras, en general, en esta posguerra han

sido menores que rotes de 1939.

La evolución de la políti~a respectiva es divergente, Los compromisos

del G.A.T.T. permitieron reducir (o mantener) los impuestos aduaneros de las

mercaderías especificadas, para los países ~osignatarios. Pero para los re~

tantes artículos y para los países no participantes de ese convenio multil~

teral, han existido variaciones en uno u otDo sentido, por diversas causas

(problemas de la balanza de pagos, promoción industrialfcontención de la i~

flación, ayuda a la poblaoión agragia, reducción del costo de la vida, legi~

lación "antidumpingtt , etc.). Como caso notable, mencionaremos los aumentos

dispuestos para proteger la industria textil, en 1951/2.

Por otra parte, "en un número de países que estan alentando el esta

blecimiento de la industrai hay una tendencia a revisar la estructura tarifa

rias e introducir impuestos más altos con la intención de eliminar medidas

administrativas que controlen los movimientos de mercaderías•••• "(G.A.T.T.,

ttlnternational Trade 1955, pág. 143).

Por último, destacaremos la fuerte tendencia a las uniones aduaneras

-oon la consiguiente eliminación de impuestos- que ha dado lugar a los proyec

tos o realidades de Francia/Tunez, Centroamérica, Federación del Caribe., pái

ses escandinavos y Sudáfrica!Rodhesia.

3. El subsidio afecta en los países no productores del artículosUbsidi~



-109­

do, la situación de los competidores que no gozan de esa ven~;ii., En algunos

casos, se trata de subsidios a los exportadores. Estados Unidos, con la ve~

ta de los productos de la Commodity Credit Corporatión, es el caso más nota

ble.

Los subSidios a la producción son más frecuentes. No tienen forzosa

mente el obj etivo del al.ntar las activida~des vinculadas con La, exportación.

Se estableoen con diversos fines (promoción de la producción, disminución del

costo de la vida, etc.

4. Las restricciones cuantitativas - que aumentaron su importancia a

raíz de la crisis originada por el conflicto coreano- han tendido a tener

menor'gravitación, desde 1953, en general. Desde entonces, Be ha tratado de

resolver los problemas de la balanza de pagos sobre la base de medidas fisc~

les y monet~rias y no de restricciones. Además, como se ha expresado, se ha

insistido más en las modificaciones de la tarifa que en la utilización de es

te recurso.

Mientras en Europa y América del Norte dieron lugar al proteccioni~

mo agrario, en otras regiones tendieron a proteger la producción manmfactur~

rae J>1l1 ¡] G lE f ?"i

El C.A. T. T. señala que "an los países industriales, fuera. del area

del dólar, principalmente en los países de Europa Occidental, las importa­

ciones han sido grandemente liberalizadas en recientes años, pero en muchos

de ellos, las restricciones son aun mantenidas sobre una parte de sus impo~

taoiones, comunmente, productos agrícolas. n(op.cit. p~g. 158).
5. Después del boom de Corea, se trató de diversas maneras de promover

las BKportaciones, ante la oompetencia en aumento, mediante diversos incenti

vos (exención de impuestos directos; re4undición da gastos de bienestar sooial;

garantías de creditos deeocportación; adelantos a corto y largo plazo a los

exportadores, en t~Eminos favorables; tipos da cambio preferenoiales; ventas

en moneda local; Itretentión quotas", etc.).
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SegÚn se afirma, in Asia y América Latina se estaba dando creciente

importancia a esta pml!tica.

6. La política de apoyo a los precios agrícolas dio lugar a la creación

de grandes excedentes, desde 1951 en adelante y a la necesidad de arbitrar

los medios para proceder a su liquicación. Ello ocurrió principalmente en los

Estados Unidos (tabaoo, tocino, éCeites vegetales, tr"igo, algodón, maíz, pr.2,

duetos de granja y granos para forraje). Pero también se ha presentado en Ca

nadá (manteca y trigo) y Francia (trigo, azúcar, carne y manteca).

7. Además de las disposioiones internacionales o internas referidas, han

existido Organismos o convenios de carácter internacional, que han influido

-en mayor o menor grado- en la demanda y la oferta de bienes. Se han originA

do tales regulaciones en los casos de producción superior al consumo (Conv~

nios del trigo, del azúcar, del estaño, etc.). Asimismo, en 1954, se creo una

Comisión, dentro del ám!1to de las N.U., tendiente a estudiar el problema de

los excedentes.

Asimismo, en oportunidad de plantearse el conflicto de 6orea, se

creo un organismo internacional, el I~.C. (Internacional Material Conferenc~)

para distribuir entre las naciones occidentaÍes aliadas las mercaderías eS8~

sas mediante la asignación de cupos. Así, se limitó la demanda y, en conse­

cuencia, los precios, afectando a nuestro país, principalmente, en cuanto a

las lanas. Este organismo existió entre 1951 y 1953.

B. FORl'v.tACrON DE MERCADOS NO ESTRICTA11ENTE Il'fTEImEPENDIENTESI

~stieron dos sectores perfectamente definidos. El sector del dólar

-de precios más convenientes- y el no-dólar de precios más caros y moneda

inconvertibl e. Las disposioiones en este sector al errtaban Las exportaciones

al otro, pero restringÍan las importaciones de ese origen. Sin embargo, estas

diferencias han tendido a desapareoer paulatinamente, en transcruso del daoe

nio.
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Aparte él sector comunista, con el cual han existido grandes restri~

ciones -sobre todo en mercaderías estratigicas- con motivo de las varias tea

siones políticas con Oocidente, en especial durante el conflicto de Corea.

Por otra parte, la Unión Soviética se ha caracterízado por colocar erratic~

".
mente sus pedidos, con predominio de los fines poli~icos, conspirando contra

el desarrollo del comercio internacional, que requiere rel~ciones estables.

c. EVOLUCrON DEL MERCA.DO Il\f'llK."RJiACIONAL:

l. Entre 1915 y enero de 1949/ marzo de 1950 subsistieron las escases

de posguerra, con un mercado fuert'emente compr-adorz, que tendió a ser paulati

namente mejor abastecido. Los precios de los productos agrarios a1canlaDon

altos niveles, pero ya, en el segundo semestre de 1948, comenzaron'a decaer

en los Estados Unidos. El excedente de la balanza comercial de este país fué

disminuyendo por diversas causas (recuperación de la producción en los paí­

ses arrasados, sustitución por la oferta de otros paíse9' promoción de las

fuentes compet í.dor-as , inclsuive en zonas subdesarrolladas vinculadas a los

países europeos, mediante las inversiones correspondientes, eto.).

2. En el invierno de 1949, el Reino Unido resttingio sus importaciones

desde los Estados Unidos. Pero no fue suficiente para equilibE.Br sus finan­

zas y debió devaluar fuertemente su moneda, en setiembre de ese ~ño. Esta de

valuación se hizo general en el sector -no dolar y aumentó su capacidad de

competencia.

3. Luego, el ciclo del conflicto coreano,Los precios se elevaron en t~

do el mundo (1), especialmente en cuanto a materias primas. Sin embaggo, en

marzo de 1951 los precios tendieron a decaer~, posteriormente se ori~nó
los mismos. La expansion de la demanda de los países pri-

una baja considerable Ide efectos del mul tip1icadDD y la caída simul tánea de f
, I marias

los precios de sus art~culos, planteo una crisis financiera y comercial.

(1) - Véase el punto referente a la situación monetaria.
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4. De 1953, en adelante, han aparecido una serie de disposiciones que

dieron mayor libertad al oomercio. Se ampliaron las listas. de importación

de mercader1as de origen norteamericano. Deaa..pareció el régimen del "bull:k­

buying" del Reino Unido. Se abrieron mercados libres de artículos ti'pifioa­

dos en 'varios países e~opeos (metales ferrosos, oro, oi!e, etc.). Se creo

la ComunicladJuropea del Carbón y del l~cero. Por otra parte, l~sta,dos Unidos

tuvo que hacer frente a una competencia si.empre en aumento.

5. En los países subdesarrollados la evolución ha sido heterogénea. En

s enzído negativo, han gravi tado la gT811 sensibilidad de los precios ele los

artículos primarios, al grado de actividad industrial de los Estados Unidos

los excedentes de diversos productos agrícolas en ese pa$s y la protección

agraria en Eiuropa.

6. La oferta de bienes manufac1ll.1b.ados de origen europeo.: , meneoe párrafo

aparte. En los primeros años de posguerra, la producción europea no se adecu~

ba a las necesidades latino americanas. No era suficiente. Por otra parte,

en 8S8S países se habían desarrollado más las industrias pro~uctores de bie

nes de consumo que de capital. De ahí que, en las relaciones basadas en con

venios, fuera necesario la inclusión de artículos "no esenciales", para eqU1lL

librar el intercambio. Luego, al ezpandá r ee lES exportaciones de 'artículos

esenciales europeos no fue menester.

Bon el incremento del comercio de exportación, por la expansión-de

las manufacturas europeas, Norteamérica f~é desplazada- o halló una compe­

tencia en aumento- en diversos ramos (Un detalle completo y muy interesante,

por ramo de industria, figura en el Estudio Económico de JUnérica Latina, 1954

Capítulo II!). Ya no era solamente el hecho ele que se tratara de monedaa um~s

'hLandas", Los precios europeos comenaaron a ser similares o inferiores. Con

la~diferenoia, a favor de ~Uropa, que no eran susceptibles de modificación,

en general, lo que oourría en el caso yanqui. Por otra parte, a fin de pro-

mover la colocación de bienes de capital, comenzó a vulgarizarse el pago a

plazos, extendiéndose ampliamente el uso de crédito a mediano plazo.
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34.- ja grantadión de las exportaciones en la balanza de pagos.

l. El factor esencial que ha determ~inado el monto de las importaciones,

en los países subdesarrollados, es el valor de las export~ciones que, por otra

parte, constituyen un elemento básico de la renta nacional.

2. El producido de las exportaciones no ha aumentado sus valores relati

vos, como lo ha~ hecho la producción mundial de todos los bienes ni,tampoco

al ritmo de crecimiento de la producción industrial de los países desarroll~

dos.

Pero, no todos estos países fueron afectado de la misma manera:

Un notable aumento en volumen -entre 1948 y 1955- se regiltró en petróleo,

Otros minerales mostraron una tendencia creoiente mayor que las materias pri

mas agrícolas, o alimentes. La menor expansión se produjo en las cosechas de

productos agrícolas, utilizados como bebidas.

Cuadro NO 15

Categoría

Indicas del Quantum de Exportaciones

1948
(N.I., 1950 = 100)

1955

Alimentos, aceites y tabaoo 93 108

Bebidas 102 109

Materias primas minerales, agrícolas 83 108

(Materias primas agrícolas) (82) (105)

p ~e'tról ea y oarbón 19 181

Total 86 116

Fuente: N.U.- Inf. Económico Mundial 1956 , pág 103.

3~ En cuanto a los precies, presentan cifras promedios generales simil~

res, que no denotan las divergencias experimentadas por las distintas cate~

rías de artículos. En el detalle por categorías, se destacan los precios al

canzados por los productos agrícolas utilizados como bebidas, luego, los ~

nerales, los alimentos y las materias primas agrícolas, segÚn el siguiente

cuadz-os



Categoría

Indices de Precios de Exportación

1948 1955
(N.l. 1950 = lOO~
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Cuadro N° 16

Alimentos 109 108

(Bebidas) •• (122 )

Materias primas agrícolas 93 94

Minerales 110 115

Total 104 104

Fuente: Igual al Cua~o precedente.

Estos· preciososcilaron a lo largo del período. En especial fue amplia

la variación en los minerales y mate 'ias primas agrícolas, tan condicionada

al ciclo de los países industriales.

En términos generales, puede afirmars$ que el crecimiento de la de­

manda de importación fué,.más débil en "s t apbe fods" y ciertas materias pri

mas agrícolas, cerno las fi~ras naturales.

4. El Informe de las Naciones Unidas analiza los índices de precios y

de volumen de 2~ países primarios. Las constataciones realizadas no son na­

da consolador~s; nuestro paí~ es el que tuvo el peor desarrollo, entre 1948/9

y 1953/5, segÚn puede verificarse en el Cuadro N°21.

Al respecto', dice el Informe Económico referido "Argentina silnilarme!!,

te experim ntó una declinacióh en los ingresos de exportación, pero la expli

cación radica más en una contracción de las ofertas de expo tación, que en

condiciones desfavorables de la demanda en el extranjero. Los precios de la

carne han subido sustancialmente en los año. de posguerra, pero una 'contnac­

ci6n en la oferta de exportación restringi6 el comercio de exportaci6n del

país grandemente "pág 194") •

•
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Otros productores agrícolas, C3.racterizados como EKp ortadores de ar­
tículos CUyos precios declinaron (granos alimenticios, azúcar y lana) oompe,!!.

saron éste factor adverso oon moderados aumentos en el volumen exportador.

5. SegÚn la evolución experimentada, se puede distinguir 3 situaoiones

distintasl

1) Países exportadores, principalmente de "staple fooda" y ciertas materias

primas tfibras naturales). Fueron lo más afectados por la baja de los pr~

oios. Entre ellos, figura el nuestro (1).

2) Otros países de exportación no diversi"ficada cuyos precios aumentaron.

(productos agrícolas para bebidas, caucho, minerales - que fueron los más

benefioiados- de carne y productos de grania)
de

3) Países/exportación digersificada: Con volúmenes y precios crecientes (Mé

jico, Perú, Turquía y S. !frioa).

(1) - Sin embargo, entendemos que la Argentina es un país de exportación di

versificada, a pesar de esta calificación del Informe Económico.
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J'.- Cambios en la oferta de exportación.

l. Las exportaciones variarmn para los distintos paíse9' por diversas

causas (reducción saldos exportables, desvio de la demanda foránea hacia o­

tras fuentes, diversificación de las~axportaciones, estanoamiento de las ex

portaciones en otros países proveedores, difioultades para adquisiciónes en

zonas de moneda dura, etc.,).

2. Por otra parte, el Informe mencionado, expresa: "En términos amplios

la fal ta de flesib;oilidad en la oferta de exportación tradicional no ha sido

un factor importante de depresión de los ingresos de exportación de los paí

ses ~excluído Amérioa Latina), pero en algunos de estos últimos países ha ha

bido un pronunciado impacto sobre la magnitud de los ingresos de las exporta

eiones tt (pág. 106).

Nuestro país experimentó las siguientes modificaciones, en su parti

oipación en productos primarios seleccionados;

Cuadro NO 17

Porcentaje del Comeroio MUndial

Trigo Carne Lana

J9 48 /50- 1953/55 1948/52- 1953/55 1948150 1953/55

7

11

11

41

12

42

16

4

44 21

1 14 26

4 •• ••

•• • • • •

• • ...
••

• •

12 14

13

Argentina

Australia

Turquía

N.Zelandia

s. Afrios.

Fuente. Informe Económico 1Jundial ]956, pág. Jl15 ,Cuadro NO 42.
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36.- Los cambiasen la composición de las exportaciones.

En la práctica, solamente En pOOOS casos e 110 Deurrió. De los 22 paí

ses considerados, solamente en 4 se notan apreciables cambios: Méjico, Perú

~quía y Unión Sudafricana, Además, otros chs, Indonesia y Filipinas, "(l) 1"\1t 2­

ron a las exportaciones características de entreguerras.

Para los cuatronaíses na mí.onadcs , Ei cambio estuvo unido a sus tanci.[!

les aumentos de quantum expor-t ado.. , I\¡Iuchos pr-oducfua tradicionales d e e xpo!.

tación tienen men or gravitación al los ingresos íbráneos no solamente re 1.§:

tivos, sino también absolutos. En ES tos #paa.s es es notable que la parti

cipación del 'seotor agri. cola O.;..~ minero, en lae linversiones t iltales, ha si

do comparativamente elevada.



Cuadro N° 18

INDICE DE PRECIOS Y VOLL~JillT DE LAS ~\PORTACIONES 1953/5

(1948/9 = 100)
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- Pmoio & Exportación

Area di. Dólar

Volwnen

Colombia

Venezuela

l1ejico

Cuba

Filipinas

iArea 'de. Libra

India

N. Zelandia

Malaya

Iraq

Ceilán

Unión Sudafricana

Australia

Birmania

Pak.istan

x

x x

x x

X Jt1

X X

X

X X

x

x x

x x

x x

x x

x x

x x

x x

x x

Vinculados ca E.P.U

r.rw¿quía

Indonesia

Amérmoa Latina

Brasil

Chile

Perú

x

.X

x

x

x

•

x

x

x

x

x



J1rgentina

Otros

60/80
:x:

80/100 80/100
x

-119­

120/140

'JIhailandia x x

F\.lentelIli3elabDración ti.el gil á#ico N° 12 del Informe Económico ¡,fundial :1956 Wág 1 04)
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37.- Los movimientos internaoionales de oapital. (1)

1. Se han estimado las inversiones internaoionales de oapital privado,

de los países industriales exportadores de oapitales, durante el período

1946/1952, en unos 11.000 millones de dólares (2). A ello, cabe sumar 2 mil

millones de dólares anuales, en el trienio 1953/1955 (3).O.¡sea, un total de

11.000 millones. J[ aporte de los Estados Unidos - más del 80%- llegÓ a

13.800 millone;:·.:s de dólares (4) , para el lapso de 1941/1955-

2. Poio" .tnterés ha mostrado Europ~ en esta posguerra, por las inversi.2.

nas enAtnénea Latina. El Reino Unido las ha realizado principalmente en el area

de la libra,. En Europa Continental, el d:Ntt~ ha sido variable, pero una PB-!:

te sustancial de las mismas, law: 1MtCBBz~ a sus dependencia de ul tramar.

Como expresa. el informe de 1946/52, oitado al piél "Para los países insufi­

cientemente desarrolla.dos de la Amérioa Latina, la afluenoia de Cl'pital privA

do extranjero procede oasi enteramente de los Estados Unidos••• " (pág. 31)

3. Estados Unidos realizó inversiones privadas, en el exterior durante

el lapso 1946/51, por un monto de 7,4 mil millones de dólares. A ello, cabe

agregar 6,7 mil millones más, para el cuatrienio 1952/1955- En total, 14,1 mil

millones.

De este monto, en América Latina se invirtió la suma de 3,6 mi. millones,

durante el período 1946/1954 (para 1955, no logramos desglosar cifras).

- Hemos analizado con est$ objeto, la informaoión, a veces fragmentaria,
consignada en los tres trabajos mencionados luego y el estudio "las i!!
versiones e:x:tranj eras en Amérioa Latinat ' , de la Cepal.

- N.U.- La corriente internacional de capitales prmvados, 1946/1952, pág.
6 párrafo 3°.

- N.U.- The international flow of private capital. 1953/1955 ,pág 7 primer
párrafo.

- N.U.- Teh international flow of private oapital, 1956/1958, Cuadro de
la pág. 21.
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El detalle, por tipo de aotividad, destaca la importancia de las inve~

siones directas en los sectores petrolíferos, de las industrias manufacture­

ras y de la minería y fundición de mineralesl

-Valores de libros-

-en miles de millones de dólares-

petróleo

Industria manufaoturera

Minería y fundición de metales

Varios

1,47

0,84

0,43

0,83

Fuentel La Corriente internacional de. capitales, pág 15 Y "the international

f~d. oí private dapital 1953/1955, pág 25.

4. Ea detalle, por país, es incompleto y no se disponen cifras en los a
, -

ños limites (1945 y 1955). No obstante, para tener una idea, hemos cotejado

las cifraa de 3 años disponibies, 1943, 1952 Y 1951. Permite oonstataJ el n~

tabla aflujo de cl'pitales (5) en Venezuela(2.310 millones), en Brasil (1.385

millones de dólares) y en otros países. Por el contrario, la política finanoi~

ra arsentina, desalentadora de inversiones, ha dado lugar a los magros resul

tados que se apreciana

- Valor de ~ibros de inversiones direotas-

Mayo 1943 1952
-millones de dólares-

1957(')

8.804

2.683

1.301

850

787

102

501

1.980

2.121 5.151

373 1.114

233 1.013

516 686

286 490

328 623

380 393

595 1.318

Venezuel~

Brasil

Mejico

Chile

Cuba

.Arn8zica Latina

Argentina

Otros países latinoamericanos
( t) ProvisionaiJ,.

(1) - En gran parte, se trata de reinversiones.
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Fuentel La corriente internaoional de oapitales privados, 1946/1952, pág. 17.

The International flowoí private capital, 1956/8 , pág, J'.
5. Aparte de las "Lnveraí.cnea direotas" (filiales y subsidiarias) corres

ponde mencionar las inversiones en valores mobiliarios ("portr.o,l.io. investment tl )

Su importancia, en la posguerra, ha sido escasa, Así, en el lapso 1'46/51, s~

lamente aicendieron a 898 millones de dólaresy y, en el cuatrienio, 1952/1955,

a 459 millones.

Para América Latina, pooa influencia han tenido, Es más ya, antes de,
la segunda guerra mundial, se había insinuado una tendenoia a la reducción de

la deuda en esos valores. Esta característica se hizo más fuerte en posguerra,

~T:egt:LS3trandose una repatrición que ascendió a 221 millones de libras y 361 mi

llones de dólares, respeotivamente, para valores emitidos en esas divisas. Las

principales repatriaciones se realizaron enl la Argentina, Uruguay, Brasil y

Chile.

6. Por ul timo, de los balances de pagos publicados en el Balance of Paz

ment f yearbook, hemos llegado a las siguientes difrasl

Período 1947/1955

Ingresos de capitales
privados

Ingresos de capitales
bancarios y oficiales
a largo plazo

Venezuela (1)

Brasil

Mejico (1)

Colombia (1)

Perú

Chile

Cuba

Argentina

- millones de dólares-

1.149

441

318

114

209

148

13

163

-15
169

43

19

10

40

-186

•••

(1) - Sin cifras, para 1955.
Fuentel Balance oí payment yearbook, tomos.
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parecerí.a que estas cifras eXQluyen las reinversiones, en algunos casos.

38.~ Financiaoiones creditioas del exterior:

l. A fin de equilibaar la balanza de pagos, se ha tenido el concurso de

diversos medios. En primer lugar, record aremos la utilización de los crédi­

tos (swings) reciprocos, otorgados en las convenios de pagos, As! como Europa

los utilizo intensamente para solventar los importaciones de nuestro país, ha~

ta 1950/1, aproximadamente, iuego, la situaoión ae invirtió. En realidad, es

te tipo de credi to ha sido muy fluctuante, variando a favor de uno u otro si~

natario.

2. DivBBsas instituciones financieras -el Fondo Monetario, Bancos de los

Estados Unidos y, desde 1951, de Europa- han comenzado a fin~ciar los deficits

transitorios de la balanza de pagos. Estos préstamos son a corto plazo. Si se

examínaa Anuario de Balanzas de pago, esta oaraoterística resalta por los

saldos alternadamente negativos y positivos (1). No han sido los unicos medios.

Cabe mencionar las donaciones, la ayuda eoonómica (o militar), las ventas en

monedas locales, si bien, los dos primeros no son de carácter orediticio. En

1958, la Ar*entina obtuvo un préstamo d.e 92 millones de dólares del Banco de

Expo~tación e Importación, para abonar deudas comerciales atrasadas, proveni~

tes de importaciones de los Estados Unidos • (2).

(1)- EntEe 1947 y 1955, el Fondo presto 1.200 millones de dólares. De el~os

264,9 millones, a América Latina, A fines de 1955, el.saldo de los pre~

tamos ascendia a 234 millones de ellos, la importante suma de 106,0 mi­
llones -importante, en rela6ión con el total- correspondían a América L~

tina (Brasil, 65,5 millones; Colombia, 25,0 millones; Chile, 12,5, mill~

nas; Bolivia, 2,5 millones y Paraguay, 0,5 millones). Calculado de las
cifras de "Tn't er-na'tdonal, Financial Statistics, Vol. X, N°6, junio de 1958,
pág. 3.

(2)- Esta operación, por razones políticas en nuestro entender, se enunoió c~

motlprestamo a bancos comerciales locales", basándose en tecnisimos :SeBe
cambiaríos.
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3. La importación de bienes de cppital significa pesadas erogaciones pa

ra la balanza de pagos. Por almo, desde 1951, comenzó a vulgarizaDse el pa­

go en varios ejercicios, con el ahorro de divisas que significaba su impor--

tancián. La financiación podÍa tener 'f':-carácter estatal, -como en los conve

nios con claúsulas de pago diferido- ("0.,9; en los prestamos del Bftlloo de :Sxp0l:,..
4. Ea desarrollo del sector de los servicios públioos, en los países sub

desarrollados, no ha ~ozado del favor de los inversionistas extranjeros, por

el escaso rendimiento. El Banco Internaoional de Recostrucción y Fomento obtu

vo fondos - princ~palmente en los Estados Vnidos- con ese objeto. De tal man~

ra, financio inversiones en esos países, especialmente, en el sector de ener

gía eleotrica. Hasta 1955, había concedido 1.800 millones de dólares (Intern~

tional Financial Statistios, June 1955, pág. 11) de los cuales, sólo alredadtr

de una cuarta parte, 10 fue en América Latina. La Argentina, desde que no pa~

ticipaba en ese Organismo, no recibió ninguna suma.

La influencia de los restantes rubros activos de la balanza de pagos.

La financiación &e las ~portaciones, también puede realizarse medi~

te recursos distintos de los provenientes de las exportaciones. En cuanto a

los bb~enidos de los servioios, son de impoDtanoia en algunos oasos, como en

Méjico (turismo ), Panamá y Egipto(derechos de cauce del canal), Argentina e

India (fletes y gananoias de films), pero, en la generalidad, arrojan saldos

negativos.

Por razones especiales, muchas veces políticas, las donaoiones han t~

nido importancia. Ello ha ocurrido irregular o excepoionalmente, como en los

oasos de Bolivia e Irán, o con regularidad, en las siguientes nacionesl Jorda

nia, Grecia, Yugoeslavia y Taiwan.
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39.--La evolución de las 1m ortaoiones•

. 1. En general , puede afirmarse q'l d importaciones han sufrido cambios

importantes en su compsoción y han tenido una tendencia a aumentar, en el la~

so 1948/1955- Smn embargo, hubo declinaciones en nagiones de importancial In

dia, Argentina, Cuba, Egipto, Pakistán y Filip~a.s.

2. En la mayoría de los países oonsiderados, el aumento de las importaci~

nas excedió al del producto total. Uno de los factores que más oontibuyó a ello,

fueron las inversiones foráneas, pero también influyeron el mayor volÚIDen de

las exportaciones o la mejoría de los terminos del intercambio y, en algunos

casos, la ayuda económica, internacional. Sin embargo, otros elementos alent§

ron una disminución de las importaoiones, as!, el incremento de la producción

domestioa, los controles de importaoión, la desaparición de la demanda diferi

da originada por la guerra, ]La caída del ratio de importaciones en nuestro

país, refleja una declinacipn absoluta, exigida por las tendenoias desfavor~

bIes en los ingresos de exportación.

3. La composición de las importaciones experimentó cambios oonsiderables.

En primer lugar, se destaca la tendenoia general a importar bienes de capital.

La importación de alimentos declinó con relación al total importado, pero, en

muchos países, se realizó a un nivel más alto en 1953/5 que en 1948/9, en r..!

z~n de la incapacidad de la producción interna, para hacer frente a ne6esida

des creciente. Las más severas restricciones se establecieron, en general, s~

bre bienes de consumo durables, suntuarios y aquellos cuya elaboración inte~

na fuera fomentada (como en el caso tan notable de los textiles).

4. Por lo que concierne a Amér~ca Latina, la ~mportación de bienes de c~

pital mostró violentas fluotuaoiones anuales y, en muchos casos, declinaciones.
I

Estas disminuciones tuvieron, oomo una de sus razones principales, el encauz~

miento de las inversiones hacia proyectos que requerían menos equipos de cap!

tal importado. En nuestro país, Brasil y Chile hubo un aumento del ratio con~

trucoionesa inversiones totales. Sin embargo, en otros países, se planteó la

situación inversa.
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5. Am'rica Latina, a diferencia de otras zonas subdesarrolladas ouenta

con una industria mamrfacbuaer-a más desarrollada, y ello ha originado una caít

da absoluta en las adquisiciones de bienes de consumo manufacturados. Por el

contrario, el no guardar la agricultara una relación adecuada con la demanda

interna, dió lugar a sustanciales aumentos en las importaciohe. de Brasil,

Chile, Perú y Venezuela.

6. La verdadera, significaoión de estos cambies, puede determinarse rel~

cionando la importación Ide un determinado grupo con el total de la demanda i!!.

terna. En la mayoría de los casos, los gastos de inversión tienen un conteni

do de importación más alto que los gastos de consumo. En consecuencia, el a~

mento de la formación de capital interno·, entre 1948/9 y 1953/5 afeotó la ba

lanza de pagos, sobre todo en los casos en que la proseouoión de los proyectos

réqUi.ri.eT_Elrl.:. un elevado contenido en bienes de capital importados. En nuestro púa

la caída en las importaoiones de este tipo de bienes, debe vinoularse con la

declinación de las inversiones, con respecto al producto total.

En cuanto a los bienes de consumo , su importación b._, aumentado, pero

no tanto como los aument~ de las inversiones, con respecto al producto total

o .al menor contenido de importación en estos bienes.
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40.- Evolución económioa de la Argentina. Características fundamentales duran­

te la Posguerra.

l. Una vista retrospectiva de la evolución económica permite tene~ una

idea más amplia de la situación actual. Aprovechando el material compilado

por la Cepal, analizaremos esa evolución, segÚn surge del Cuadro N° 20.

2. Se pueden dividir los cinco primeros decenios del siglo XX, en lap­

sos perfectamente caracterizados.

a) Período de amplias relaciones económicas internacionales (1900/1913):

Epoca 1e extraordinaria expansión de nuestra economía. Grandes inversiones

de capital foráneo, especialmente británico. Fuerte aflujo inmigratorio. Es

tructura económica basada en las actividades agropecuarias. política estatal

interna de corte más o menos liberal.

b) Guerra del 14 (1914/1918)1 Abrupta restriccion de nuestras relaci~

nas. Esfuerzo de la económía para adaptarse a estaf nueva situación. Contrae

ción de la industria, por su dependenoia de los suministros externos. Sin ea
bargo, diversas produciones de tipo manufacturero tienen su antecedente en

estos años y demostraron entonee. nuestras posibilidades.

e) Período de entreguerras {1919!1939)1 Comprende dos lapsos perfecta

mente definidos.

l. De 1919 a 19291 Se amplian nuevamente las relaciones con el exterior.

Vuelve a presentarse la corriente de mano de obra -~enpr que antes de 1914-

y de capitalew. Estos últimos mucho manores que en ese entonces. La actividad

interna se incrementa. En el agro -en cierto grado- se pasa de la producción

pecuaria a la agricola. Pero es en el sector industrial y de los servicios

donde el incremento es sensiblemente mayor.La estructura, pues, continua evo

lucionando.
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II. De 1930 a 1939: Crisis, y recuperación lenta. Auge del nacionalismo.

El aport~ foráneo de factores productivos pierde importancia definitivamente.

La producción tiende a encauzarse hacia el mercado interno. Las restricciones

a las relaciones externas, alientan las activí.dades industri,ª,les y estancan

la. agrarias. Los servicios estatales se amplian notablemente al comenzar a

desarrollarze el intervencionismo estatal.

d) La conflaB!ación de 39 (1939/1945). Similar por la contracmión en

las relaciones oon el exterior, a la anterior guerra mundial. A diferenoia

de 1914, la producción se expande. En el sector agropecuario, nuevamente, se

presenta el ~ro hacia la gaaader!a, pero se estaaca la producoión. Por el

contrario, la industria creoe. Contando con fuentes locales ya explotadas,

se logra suplir, en oierto grado, la dependencia exterior.Ea sector guber­

namental experimento un nuevo a importante aumento.

e) La posguerra (1945/1955). Consideraremos este período más ampliame~

te. En síntesis, los aspectos más relevantes son los siguientesl

1) La Argentina basa su actual iesarrollo económico, en la expansión

de la producción destinada al consumo interno. Ese desarrollo ha requerido

la realización de inversiones, en bienes de origen externo. La oapaoidad de

i!{lpp~,:táiD esos artículos se ha visto muy reducida, después de 1948 y JLa impe­

dido aoelerar el progreso económico.

2- La demanda no fué enoauzada correctamente ni satisfecha por la política

social desarrollada -que expandió exageradamente los consumos, teniendo en

cuenta la política nacionalista en materia de inversiones foráneas- y la in~

deouada dirección de las inversiones.

3 - Aproveohamio la iemporaria abundancia de oro y divisas y la situación ex

t$~na favorable, se procedió a realizar importantes "repatríaciones tt y ttnaoio

nalizaciones". La inadecuada e insuficiente inversión de capitales internos

ha destaoado 'más lo prematuro de tales disposiciones.
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4 - La producción creció a tasas extraordinarias hata 1948. Después se est~

có. Recién desde 1953 se operó una reacción favorable. El factor dinámico ha

estado radicado en la industria. La agricul trua progreso esó<ssamen1!(Se compe!!

só el estancamiento del sector destinado a la exportación con el relat~vo

progseso del dirigido al consumo interno). Los servicios, a pesar de sus de

ficiencias notables, crecieron durante todo el decenio.

5- La producción uper capitan no obstante el reducido ancremento vegetativo,

se ha estancado después de 1948, si bien, en los últimos años, volV!a a aum~

tar lentamente.

6- A fin de promover la industrializaoión, se~ero un proceso inflacionista

que el Estado no pudo contener, aunque, hacia el final del decenio, habia di.

minuído. Este proceso fué agravado por la política de apoyo a la construoción

los déficits estatales y, en los años finales, por la política de promooión

de las actividades agrarias.

7- Se originaron fuertes presiones financieras en la balanza de pagos a raíz

de que el sector de la economía vinculado al exterior, no se expandió en la

medida necesaria para cubrir las nedesidades ezternas del sector destinado

al consumo interno.

S- Esta situaoión hizo necesario un estricto control sobre los egresos. Aho

ra bien, erróneamente, no se permitió e se Bestringió la remesa de utilida­

des, lo que redujo el aporte de capitales foráneos a cifras insignificantes.

9- Los términos del intercambio, favorables hasta 1948, dec~eron después,

salvo el temporario auge de Corea, Los excedentes norteamericanos, la mayor

producoión agraria mundial y el proteccionismo agropeouario europeo, han si

do los faotores fundamentales de esta evolución¡

10- Las importaoiones, en los primeros años de posguerra, no se adecuaron a

las necesidades reales del país, por la errónea dirección estatal. Después,

el criterio fue más correcto, pero las reservas utilizables estaban agota-
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das, la situación internacional había cambiado y los capitales e~tranjeros

no afluyeron par.. salvar ese error.

11- El Gobierno desarrollo una política de amplio intervenoionismo, oon mati

ces de Estado-empresario.



-132-

VARIACION DEL PRODUCTO BRUTO INTERNO
('n millones de m$n de 1950)

Cuadro N°20

1121
1450

100
171
599

3141
2992

231
258

1834

1202 9 49
131 40
87 - 8

1235 188

'1420 - 17
916
76
71

549

10631437
1251

91
95

1041

335
15
24

498

314

Variaoión Variación Variaoión
1913/1900 1918/1913 1921/1918

1900 1913 1918 ~

Econom!a en su conjunto 8665 19'14 11042 18'51 -263 34696 1511§
1. Actividades primarias 2121 5152 2431 6193 +1041 8553 2360

A. A~0l?e.2.u~ria!. 2681__503.ª- __2151 __ 6101_ f:1063 __8l3§. __2232. _
Agrioultura 1248 3211 1969 3289 + 12 5114 1825
Ganadería 1433 1821 388 2112 ~ 991 3222 410

!e_Min!.rís_ _ _1.2 __ 15 2.6 52 .r.: 23 160 108 _
Q._Pes,2.a_ _ _21 __ 39 18 40 1 2.7 1' _

2. Actividades secuniirias 1931 4892 2961 3310 -1522 9006 5636
Manufacturas 1261 3050 1783 3023 - 21 6.244 3221
Construcción 664 1842 1178 347 -1495 2763 2415

3. Servicios 4213 9810 5657 9388 - 482 17131 1149
A. Co!!!e!.ci0.LFin~.!a.!,_S~

vicios_p.!!.r!.o~a.!.e.! l.'yi=
!.i..=.nda..!. _3341_ 1386__ ~015 6133 _-.§.53 __121§.2__ 2.429 _

Comercio 1716 4501 2185 3469 -1032 1392 3923
Servicios personales 837 1424 587 1129 305 2510 781
Vivienda 653 1113 46~ 1208 95 1570 362
FiBBnzas 135 348 213 327 - 21 690 363

B. Transporte y otros
servicios públicos
Transporte
Electricidad
Comunioaciones

c. Gobijrno



Continuación:Cuadro NO 20

Variación
1932/1929

Variación
1939/1912

Variaoión
1945/1939

Variación
1955/1945
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•

1932 1939 !2!í 1955
29927 -4169 39146 9819 45950 6204 64661 18711

8294 - 259 9762 1468 98ó2 100 11880 2018
_ 8037 -29.2. __ 3141 __ 121°__ 3 230 __ =17__110.4.9 1819 _

4808 - 306 5197 389 4271 -920 6068 1191
3229 1 4050 821 4953 903 4981 28

__1.2.6 36 .138 2.12 2.61 123 112 15.1 _
_ _ 61 4 71 16 71 -6 11§' 42. _

6269 -2737 10681 4412 . 13166 2485 19014 5848
5148 -1~96 8316 3168 10481 2165 15152 4671
112l -1641 2365 1244 2685 320 3862 1171
15364 -1173 19303 3939 22922 3619 33167 10845

_ 1°.150 __ -1712 __11111_ ~ _2661 __4678 12.61 _ _205QO 2.822 _
5371 -2021 7189 1818 1439 250 10132 2693
2100 190 3~96 496 3959 163 5526 1567
1717 147 1958 241 2291 333 3032 141

662 - 28 168 106 989 221 1810 821
2920 9221 3596 616 4421 825 1151 2136
2346 - 306 2821 415 3478 657 5541 2063
279 + 48 399 120 484 8§ 828 344
295 .- 37 376 81 459 83 188 329

1994 160 2596 602 3823 1227 6110 2281

)fuente. Cepal "El desarI'o11o económico•••• tt Addenda 4.
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41.- La evolución de la demanda:

l. DI Estado, en la Argentina de posguerra, ha resultado un factor de

primer orden -aunque negativo en muchos casos- para determinar la demanda efe~

tiva.Y.no solamente lo ha hecho como persona que requería bienes y servicios.

También lo realizó al influír en el nivel de ocupación, el orédito, el ré~

men impositivo, el comercio exterior, la redistribución de ingresos, los pre9

cios y tari:Uas.

2. El t6rmino de la Guerra, la demanda de bienes y senvidios no estaba

cubierta adecuadamente en diversas mercados: Bienes de capital (agrícolas,

~abriles, etc) espeoialmente; determinados sectores de los servicios (tran~

porte ferroviario, caminero, fluvial y marítimo), de los bienes intermedios

(repuestos, eto), y de bienes de oonSt~o. Había, pues, una gran demanda dif~

rida.

3. Por lo que se refiere a la demanda de bienes de cons(~o de producción

local, fué alentada - para los art!culos esenoiales- por los subsidios (1)

y la fijación de precios máiimos. También su expansión se originó en el hecho

de que parte de los pedidos se: dirigió hacia el sector interno, por las res

tricciones aa las importación. Asimismo, los alquileres "oonge'Ladoa" dejaron

libres fondos que permitieron ampliar la demanda de bienes durables (2), prin

cipalmente, artefactos eléctricos para el hogar.

4. La demanda de productos intermedios, por el incremento de la industria

fué amplia, si bd en fué satisfeoha irregularmente en varias ramas. Por otra

parte, la produoción local no se amplió, en det.rminados e importantes casos,

de acuerdo con el ritmo de la demanda.

5. La demanda de bienes de c§pital, tan depen~iente del exterior,logró

ocasional satisfacción en los años de elevadas importaciones. Fuá controlada

por el Estado, que no supo distribuir adecuadamente las divisas y reservas

aureas, Creóse, as!, un volumen de neoesidades sin cubrir, en sectores funda­

mentales de la eoonomía.



6. Por úl tiDIO, la utilización d~ servicios f~é alentada, en ciertos seo

tores, por 109 bajos precio~ (casas-habitaciones, energÍa eléctrioa, ferroc~

rriles), pero, precisamente, esos bajos precios desalentar-on la oferta ~r ori

e;inaron una d emanda a-iferida lfl1J.:r inlIOl'tEnte.

7. Al término del decenio, la s~ tuc;,ción era ,la aí.guf.errt es

En bienes de cons~~o ño dureoeros, en general, no había mayores inconvenie~

. tes (especialmente, en los ese~ciales).

Bn bienes de consumo d1lreJ~.eros, la dSI'.J.anda diferida era muy e:r2.nde, en el

sector de los automoviles.

En bienes intermedios" los pedidos eran s~tisfecl1os adecuadamen't e -en al

gunos rronos-, irregularmente en otros y habfa una gTan demanda nocubierta

en varios sectores (ej. reepuestos par~ tractores) o que se proveía con pr~

ducca Sn del exterior (ej • petróleo ), cuando había amplias pos1bilidac1.es

para la ef abcr-ací.Sn interna de los má.emos ,

:En bienes de cétri ta.l la. si -Ct1.ftción era Ul1)~' variab.lesl Había~ necesidades

muy amplias en la agricul turB", la ulinería y cier1ios ~1edtLbres j.l1o..ustriales;

en otras, no existiaa inoonvenientes (textiles, eto.)

En ouanto a los servicios, la demanda no cubie:fJta era grande en muy diva.!:

sos rubros (servicios de transporte ferriovaario y caminero, de casas-ha­

bitaoión, de puerto, de energÍa).
la

8. Es notable, en nuestro enteñder ,/imprevisión de la gestión estatal

5e podÍa presumir -ouando la guerra estaba llegando a su término- que los ex

traordinarios saldos positivos de nuestra balanza de pagos no iban a persi~

tir indefinidamente. Y que tampooo las reservas aureas y valutarias podrían

satisfacer todas nuestaas neoesidades potenciales. Había, pues que distribuír

(Llamada pág anterior)
(1) - Financiados en gran parte, con recursos de sectores de la produoción

agrarlba.
(2) - Y también de bienes de consumo no durables y servioios.
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las racionalmente. Entonces? Porqué se asignaron tan pocas divisas para la

demanda agraria? Como no se previo la renovación de los ferrocarriles (aspa

oialmente los de propiedad extranjera? Porque en el Primer Plan Quinquenal

no se hace referenoia a la necesidad de asignar una parte de los recursos a
t

los ferrooarriles extranjeros? Maxime que, en los estudios del Consejo Naci2

nal de Posguerra se reconocía su desgaste. Es que no se los pensaba "nacion~

lizartt?

tero además de esta responsabilidad direota, half otra de caráoter indirec­

to. La falta de incentivo en sectores fundamentales (agro, energÍa, transpo~

tes) se debe a los bajos precios impuestos por el Estado. Esa falta de incen

tivo restringió las inversiones correspondientes.

9. En síntesisl

La demanda fué influida decisivamente por la acción estatal, La polí

tica social plausible como fin, pero inadecuada en función de los restantes

aspeotos emonómico-sooiales- promovió una expansión del consumo, en detrime~

to de la inversión.

Los requrimientos de hienes de consumo se enoauzaron hacia el sector

interno, aspecto no cuestionable, en general, dada la evolución industrial

de~ nuestro país.

La demancia de productos intermedios no fué cubierta ni dirigida de la

manera más correcta.

En cuanto a la demanda de bienes de capital y de servicios fundamen­
m~nte

tal es (energÍa, transporte, vivianda, eto.) fué @I>.~"Qr~;l:1l.1/mal guiada o satis

feoha, especialmente, en los años de abundancia de recursos externos.

Es ~vidente ,por otra parte, que, de no haberse desarrollado una poI!

tica nacionali~demasiadoambioiosa para nuestra posibilidades, no habría­

mos incurrido en nacionalizaciones y repatriaciones prematuras lo que habría

permitido cubrir las neoesidades de manera más adecuada (1)

(1)- Sobre esta afirmación, veáse lo manifestado en el punto '~a asignaoión

de reoursos para el consumo y iIla inversión en la Argentina".
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42.- El ingreso bruto en la Argentina:

l. El ingreso bruto aumento de S 48.089 millones a S 65.510 (en pesos de

1950), entre 1945 y 1954. Su evolución. es muy similar a la correspondiente

al producto br~to interno. Se consigna en el siguiente cuadro:

Cuadro NO 21

Período Produoto Efeoto rala
Ingreso Ingreso bruto

bruto
oión term.
intercambio bruto por
respeoto 1950

habitante

-millones de pesos de 1950- -peirOS de 1950-

1935/9 39.754 602 40.356 2.'91

1940/4 45.908 - 1.'025 44884 3,965

1945/9 51.009 1.339 ~ 3.645

1945 48.836 - 147 48.089 . 3.1~5

1946 53.191 1.429 §4.626 3.490

1947 59.114 2.896 62.010 3.890

1~~8 62.353 2.4°5 64.758 3.971
61.544 713 62.257 3.720

1950/4 63.150 - 115 62.915 3.498

1950 62.291 62.291 3.624

1951 64.222 420 64.642 3.665

1952 59.986 ~776 59.210 3.282

1953 63.225 63.225 3.436

1954 66.028 -518 65.510 3.494

:JUentel Reelaboraoión del Cuadro NO 1, de la pág. 39 de la primera parte del

trabajo de la Cepal "El desarrollo eaonómico••• "

2. La Argentina, durante la posguerra, ha tenido un ingreso bruto que o.!

cilaba entre el 20% y el 25% del total de Am2rica Latina. Por la magnitud del

mismo, ha ocupado el segundo lugar. Temporariamente, logro el primero, al sil



-138-

perar al Brasil, en los comienzos de Posguerra.

Sin embargo, si se tiene en ouenta el ingreso bruto Itper oapita" pa

reeería tener el nivel más alto de los pocos países oonocidos de América La

tina (V;ase Estudio Económico de Aroirica Latina, 1953 (pág. 13).

3. Por otra parte, América Latina promedió una tasa anual del 3,4% d€~,

oreoimiento del ingreso bruto por habitante, durante el período 1945/1955­

Pero las variaoiones individuales fueron oonsiderables, Colombia, 4,5%; Ve­

nezuela (194$/1955), 4,0%; Brasil, 3,8%; Méjico, 2,5%; Ohile, 2,0%; Argenti

na, 1,7% y Cuba (1947/1955) -6,5%. A pesar de su reducido inoremento de pobla

ción, el aumento del ingreso en nuestDo páis no es satisfaotorio. No dejamos

de reoonooer que han gravitado faotores externos -los términos de interoambio­

y que la Argentina posibl.emente desarrolló sus riquezas potenciales antes que

la generalidad de Amérioa Latina, por sus condiciones ecologioas y olimáticas.

Por esto último, llegado el momento de la expansión del resto de América La

tina, lógioamente la tasa debia ser mayor a la nuestra.

La tasa de creoimiento fué notable entre 1945 y 1951, en Amérioa Lati

na (4,7%). Luego, no pudo retormar ese ritmo. Para la Argentina, el gran i!!,

oremento se produjo entre los ~1os 1945 y 1948. Es interesante aestaoar que,

en los primeros años de posguerra, la tasa de la Argentina super9 al promedio

general de AmBrica Latina.
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43.- La producoión upar capita".

l. Finalizada la guerra, se produjo un excepcional aumento de la produc

eión tlpér capd,tan, entre 1945 y 1948 (arriba. de un 2<>%). Luego disminuy-ío

en el trienio 1948 y 1950. En 1949, un 5%, en 1950, un 2%. ;:]ll~1951, volvió

a aumantar muy- ligeramente (no llegó al 1%). Ot:na vez en 1952, una baja, e.!

ta vez, la mayor de posguerra, Cerca de un 1%. Por último, en el trienio po~

terior se ins núa una reacción con aumnetos anuales que osci.an entre el 2

y e13%_

2. El detalle es el siguiente.

1945 1946 1947 1948 194' 1950 1951 1952 1953 1914 1955
Producto

bruto

por habi­

tantes

-pesos de 1950-

3173 3398 3108 3824 3671 3624 3642 3325 3436 3522 3598

Fuente. Cepal, ItEl desarrollo eoonómioo••• ", T. 1, pág. 39.

3. Desde 1948, pués, estamos estancados. Si bien el produoto en el sector

industrial siguió aunentando, ello no ocurrió en otros sectores. En unos o.!

sos, por la falta de inoremento del capital por hombre ooupado (aotividades

agropecuarias, minería, energÍa y transporte), en otros por la redIDldancia

de personal (servicios estatales, transporte) que no pudo ser absorbido por

otros sectores precisamente, por la escasez de capStal.
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44.- Evolución de la 12roducción.

l. La producción di posguerra Be ha caracterizado por su expansión De

$ 4».950 millones (en pesos de 1950), correspondientes a 1945, se llegó a $

64.661 millones en 1955. Esta evolución experimentó fuertes fluctuaciones.

Creció grandemente hasta 1948. Las mayores posibilidades del sector dedicado

a la exportación, ante la reapertura de los mercados internacionales y la in

oorporación de nuevos bienes de la capital (en el sector industrial) fueron

factores decisivos. Pero, oon la caída de los precios agrícolas internacionA

les, a partir de 1948, las fallas del crecimiento de posguerra, -muy dispar

segÚn lo seotores- agravada por las sequías parciales o totales, dieron lugar

a un período de marcada inestabilidad productiva, que culminó en 1952. Desde

1953, se operó una reacción favorable, en todos los sectores, pero, sin poder

haoer desaparecer las fallas referidas.

2. Un tná1isis del producto bruto en el decenio 1945/55 (véase Cuadro

Ni21) permite constatar lo siguiente:

a)IEl sector de mayor impulso asoendente fué el de los servicios. En es

pacíal, los seotores de "'Servicios del #obierno ft y t1Transporte, electricidad

y Comunioaciones". Sin embargo, en el mencionado en primer término, hay esoA

sa productividad, por el exceso de personal. Por otra parte, los sectores de

los transpo~tes, electricidad, comunioaciones y vivienda no pudieron satisfa

cer la demanda potencial, por las causas más adelante mencionadas.

b) Las actividades secundarias, de gran empuje entre 1945 y 1948, se es

tancaron luego, para volver a crecer en 1954 y 1955. Las industrias manufa~

tureras determinaron esas tendencia.

o) La producción primaria taJIlilién progresó. Pero en eSBala menor, a raíz

del incremento oscilante de la agricul trua, pues la ganadería se ha estanc,ª

do. En realidad, el agro fué afectado, durante los primeros años de posguerra,
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por la política estatal tendiente a favorecer a otros sectores productores

o oonsumidores. (l~."

(1) - Es interesante señalar que según A. Gomez Morales "Después de haber

alcanzado un grado adecuado de expansión industrial, abordamos imiediaJf¡ámmt¡¡

nuestra expansión agropeouaria y, a mediados de 1949, se inició una acción

ie intensificación total en fa-gor de los productores agropecuarios••• n (PoI!

tioa Económica Peronista, pág. 162). Se oonoretó pues esa política en mome~

tos en que ese autor se hallaba a cargo -no ha mucho- de la dirección econó

mioa de la Argentina.



Cuadro N° 22 -142­

EVOLUCIO}T DEL PI10DUCTO BRUTO INTiDRlrO DURA.NTE LA POScrüERRA

(en millones de m$nde 1950)

1945 1946 1947 1948 1949 1950 1951 1952 1953 1954 1955

Total 4595_ 50035 55600 58619 57888 58599 6~23 56411 59499 62072 64661

1. Actividades prim~

ría. 9862 10249 11011 11036 10261 9709 10360 9226 11691 11135 11880

Producción Agrop~

~~ria_ _ _ _ _ _ _9230 _965¡. 10390 lOAJ)2. ~9Q02 _9G5i _96¡2 _a4~1 18124 lOG~E) 11042 _

Agricultura 4271 4693 5442 5513 4803 4378 5166 3923 6121 5815 6P68

Ganadería 4953 4958 4948 4836 1799 4677 4453 4574 4'i~9 4'75 4981

~~a _~_~_~_lli_~O_~_6~_~_~_~2_N_

Pe~c§:. ~_ .,.71: __7§. __81 __94 __91 __82 _ 113 _ 112 _ 117 __1/1~ _ 116 _

2. Actividades se-
cundarias 13166 14686 16516 17529 17474 18030 18296 16636 16180 17712 19014

Industria Manufa~

turera 10481 11823 13632 13196 13303 13700 14043 13015 12141 13837 15152

Construcciones 2685 2863 2884 3733 4111 4330 4253 3621 3439 3$75 3862

3. Servicios 22922 25100 28073 30114 30145 20859 31767 30549 31628 32925 33761

A.Comercio Vivienda,
_______ ~~.!. 14§.78 16139 17-ª50_189-ª.O_J&718_1§.92.5_12436_1§.304_1§.806_1.2815_2.Q.500__

Comercio 1439 8530 10052 10613 9962 10012 10112 8150 9011 ~132 10132

Vivienda 2211 2358 2424 2501 2579 2664 2141 2821 2890 2968 3032
Servicios persona-

les 3959 ~116 42Q9 4432 4113 4793 4996 5012 1244 546$ 5526
Yinanzas 989 1135 1165 1374 1464 1526 1587 1661 1661 1768 1810

B. Transporte, elec­
tricidad y comuni
caciones. 4421 _4979 _566.,4 _611..4 _6112 _6.53.2 _6..60.2 _6.516 _6.88.2 -71J1.3. --7~5-1-
TrBBsporte 3478 3913 4546 4969 5037 5193 5400 5089 5385 5524 5541
Eieotricidai 484 522 563 606 626 668 700 701 133 183 828
Comunicaciones 459 484 555 599 649 671 102 126 764 166 788

c. Servicio. del Go-
bi~r!!.o.!.. 3823_3(82 _42.52 _4.260 3112. 3332 _52.22... 2.729_ 2.9.4:0_ 2917_ 6110 _

Fuente. Cepa1 IIEl desarrollo econotnico.ñ.1I Addenda 4,
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45.- La política est~tal de precios y su influencia sobre la oferta:

1. La polilica .estatal en materia de precios':ho fué correcta en la pos~e

rra. Es uno de los factores que más ha contribtÚdo al actual estrangulamieE:,

to de nuestra económiB. Su influenoia afecto adversamente sectores esenciales

de la actividad primaria, secundaria y terciaria. La política de precios má

ximos restringió la magnitud de la producción de los bienes incltÚdos en ella,

en los casos que afectivamente se impusieron.

2. A la producción agr-opecuar-í.aj destinada~/la exportación, se le establi

cieron precios de compra, inferiores a los realmente obtenidos de su coloc~

ción en el exterior. La diferencia, no fué destinada ~ promover o tecnificar

estas actividades. Recién, desde 1950, se reaccionó contra estas prácticas

equivocadas. Pero, ya entonces, }os precios externos habían comenzado a de~

oender. En los últimos años del decenio, a fin de promover estas actividades,

el I!PI inourrió en gruesas perdidas -financiadas con medios inflacionarios­

a raíz de la existencia de tipos de cambio sobrevaluados.

La Cepal elaboró la siguiente comparación de indices de precios

Cuadro NO 23

Relación de) Compración
precios del) entre la r~

intercambio) lación inte~

exterior) na y externa

Relación e!!., )
tre ambos pra)
oios interno;)

)).Producción.)Neto de la
)agropecuar.) Industria:.;~) _

) Preoios internos )
tBase 1 3 -3 =100 ~

1945 135,2 194,6 69,5 81,7 85,0
1946 215~2 244,0 88,2 112,0 78,7
1947 203,2 300,8 67,8 133,9 50,6
1948 22~90 372,0 59,7 131,7 45,3

1949 267,0 486,8 54,8 109,7 50,0

1950 343,2 574,0 59,8 93,1 64,2
1951 545,0 737,1 13,9 101,9 72,6

1952 59~,5 906,4 65,9 70,0 94,2
1953 134,7 947,8 71,5 93,0 83,4
19!J4 743,6 1000,0 74,4 83,8 88,7
1955 842,5 1124,6 7499 81,9 91,5
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La disminución de la capacidad de exportación fue la consecuencia di

recta de esta política equivocada. Pór otra parte, la congelación de arren­

damientos y apareería perturbó la movilidad de los factores productivos y la

feracidad de la tierra.

3. Los precios bajos fijados a la producción petrolífera, durante el de
r no-

cenio de posguerra han desalentado a las empresas priva.das y/han posibilita

do a Y.P.F. lafinanciación de las inversiones neces ar-í.as para ampliar la pr.2.

ducción aoa el ritmo indispensable. Entre 1944 y 1956, la producoión aumenta

en un 5% anual, contra un 10% anual del oonsumo.

4. En el sector de los servicios, los efectos de las medidas estatales

han sido muy perniciosos.

En los servicios publicas (tr~~sporte, electricidad, comunioaciones,

etc.), la falta de actualización de las tarifas, de acuerdo al grado de i~

flación· experimentado, desalento a las empresas privadas para realizar nuevas

inversiones y dificulto al autofinanciamiento de las entidades estatales.

En el sector de la vivienda, el congelamien.to de aJ41Ul.eres anulo la

construcoión privada destinada 'lL lucrar con el algijiler de sus habitaciones.

especialmente, en las destinadas a las clases de menores reoursos. Este hecho

fue agravado por las migraciones internaL..haoia los centros urbanos.
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46.- Qaracteristicas de la producción agraria(l)

Existen diversos elementos que caracterizan y condicionan nuestra pr~

ducción. Posiblemente, los principales sean los siguientes:

1) Desde el punto de vista geográfico-económico, se distinguen 2 regiones.

La región pampeana (que comprende las provincias de Buenos Aires, E. de la

Pampa, E. S. y Centro de Córdoba, S. y Centro de sanJt¡Q,.·Fé y E. Riós ) y el

Resto del país, La primera región se destina principalmente a la producción

de =nenes que, en gran parte se envían al mercado ext"rno. Por el contrario,

la segunda se dedioa fundamentalmente a cultivos de consumo interno¡ Dado la

heterogeneidad de climas comprendidos, no oscila su producción con el grado

en que lo hace la primera.

Da total de la produooión agropeouaria, el 68% se asigna a la región

pampeana. Solamente el 32%, al "resto". :Mientras en la, agricultrua- y a pesar

de contar con el 90% de la superficie disponible- aquella representa el 55%,
esta equivale al 45%, por la existencia de cultivos intensivos. La mecaniz~

ción se ha desarrollado, en mayor grado, en la primera región. En materia ga

nadera, la situaoión es justamente la contraria. La Iona pampeana -con sola

mente el 15% de la superficie ganadera- tiene un v;olumen pecuario del 82%,
caracterizado por su alta calidad. En el "resto", se presenta la condición

inversa.

2~ El r egí.men de producción es eminentemente capitalista, encauzándose ha

cia uno u otro cultivo o hacia la actividad pecuaria, segÚn la rentabilidad.

(1) - Dentro de las posibilidades de las fuentes consultadas, hemos tratado
de distinguir aquellas oaracterísticas generales de la producción a~a

ria, de aquellas especiales que se presentaron en la posguerra.
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Influye en e1~o, la posibilidad de alternar l~producciones. Hay por otra p~

te, producciones vinculadas (vinculación entre la producción procina y el pr~

cio del máíz etc.). Por supuesto, que esta elasticidad esta condicionada por

diversos factores (olima, suelo, cultivos de tipo anual o de mayor plazo, oi

c108 de la producción ganadera, etc.¿.

3) Desde el punto de vista de la investigación científica y de la enseñan

za, se tropieza con fallas importantes. Pocos tecnicos, falta de recursos ofi

ciales, escasa divulgaoión de los resultados obtenidos, magra cantidad de a

alumnos, etc.

4) En materia de técnica agraria, nuestro país se ha ido quedando a la

zaga desde la gran crisis. Las diversas fallas actuales -por otra parte, c~

munes a América Latina- han disminuido sensiblemente la produooión. A grandes

rasgos, son las siguientes:

a) En la agricultural

I- En cuanto al empleo del suelo.

El suelo se ha ido deteriorando y empobreoiendo, en distinto grado,

segÚn la. regiones y factores actuantes. Las principales son las siguientesl

- Monocu~tivo, sin rotación con pásturas u otras vegetales.

Falta de aplicación de abonos y quema de rastrojos.

Sobrepastoreo, especialmente en las regiones semii~idas de la región pam­

peana, que han facilitado la erosión eolica.

Por otra parte, en los sectores agrícolas no comprendidos en la región

pampeana, se ha utilizado el suelo muy irracionalmente (disminución de la sm
perficie boscosa y aumento de la vegetación arbustiva, degradación de la v~

getación herbácea, agotamiento de la materia orgánica). Todo ello ha origina

do erosiones de tipo hidráulico y 801ico en diversos sectores.

11- En cuanto al empleo de simientes de mejores rendimientos o oaracterís

ticas:
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:In algunos casos -como en trigo, maíz y forraj eras- se lograron resul

tados en el aumento del rendimiento. Pero en otros, queda mucho por hacer.

As!, en las papas es bajo (la mitad del rendimiento de Chile). Por otra p~

te, no se obtuvieron variedades con cualidades espemiales deseadas (resiste~

cia contra las heladas, contra determinadas enfermedades y plaza, obtención

de tallos fuertes que eviten el "vue.loo" , etc.).

Han conspirado contra estos objetivo la falta de tecnicos, las condi

ciones adversas de su trabajo y la precariedad de recursos. También, en el

caso del al gódón , la falta de organización para distribuír semillas.

I11- Las plagas y enfermedades ocasmonan grandes perdidas. Se estima

que han reducido las cosechas en un 40%. Los principales factores han sido

la 1f·~~tuoura, la isoca y otras plagas, enfermedades diversas y las malezas.

El mencionado en ultimo termino, viejo problemas, fue agravado por la falta

de rotación, el sobrepastoreo y las dificultades para sustituír la mano de

obra por el encarecimiento de las maquinarias.

IV - Por último, mencionaremos al sistema expoliador de cosechas de

la yeDba mate, que envejece prematuramente a las plantacionev¡s.

b) En la ganadería.

En contraste con el alto grado de pergeccionamiento zootecnico, la

ganadería presenta aspectos negativo•• Baja tasa de fertilidad, altas tasas

de mortalidad y morbilidad, Las causas son funaamentalaente las siguiente.

J 1) La escasez de forrajes -especialmente en verano- afecta el desarrollo

la fertilidad y la sanidad de los animales. En tal condición halinfluído el

predominmo de pasturas naturales -qme rinden de 2.a 4 veces menos que las ar

ti~ciales- el pisoteo de las especies forrjaras en desarrollo -por falta de

pastoreos rotativos- el cultivo de forrajes no ap~opiados para regiones de

pooa humedad, la escasa divulgación deiUevas especies forrajeras mas conve­

nientes y de métodos para la conservación económica de los-alimentos. p~,
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su parte, la tasa de fertilidad ~-. se halla afectada por la falta de una die

ta equilibaada y completa y, asimismo, por la poca extensión de los métodos

de inseminación artificial.

Al señalar las medidas aconsegia.bles, la Cepal expresa que, con esos

procedimientos, "se consigue fáCilmente aumentar la capacidad de 6arga de

3, 4 o más veces. En relación con el sistema tradicional". (El desarrollo

económico, Adé. 1, pág. 160).

2) Sanidad: A las enfermedades del ganado, se les atribuye una perdida

de $ 3.200 millones anuales. La mas importante es la aftosa, que origina la

tercera parte de esa cantidad. Afecta al 50% de los teneros y novillos y al

40% de las vallas estabuladas. AfortWladamente, no tiene la virulencia que pr.!!,

senta en otras regiones. Ha sido el impedimÉnto- o ~ás bien, el protezto- pa

ra que se cerrara un importante mercado potencial, como es Estados Unidos.

Al respecto, la Cepal, recalca en el informe mencionado que tlSin embargo, a

pesar de estos conocimientos positivos, no se han destinado los recursos s~

ficientes, ni de técnicos ni de dinero, para combatir sistemáticamente esta

enñarmedad" (pág. 161.).

Además, mencionaremos otras enfermedades y plagas (como la bruce1osis,

la garrapata, la tuberculosis, la aarna, etc.), de no clj.fícj.J. erradioaoión.

5~ En el Último cuarto de siglo -en contraposición con lo ocurrido en

otros pa!ses proveedores de productos agríoolas- se ha operado en el campo

argentino un descenso en el ritmo de mecanización y, por otra parte, se ha

atrasado desde sI punto de vista técnico. La Cepal atribuye esa evolución a

varias causas. Aminoramiento de los incentivos y disminución de los recursos

destinados a la cap~talización, como consecuencia de las alternativas en los

precios externos -cada vez más desfavorables~' y de los precios internos.

Todo ello, a pesar de las facilidades extraordinarias que presenta el
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campo argentino ~pra el empleo de tractores y de maquinarias - a~colat·

inclusive de gran capaoidad(l).

El intenso proceso de mecanización en la tercera decada, continu6 en

el lapso 1930/4, con ritmo menor, pero, a fines de ese período, se alcanza­

ron los valores máximos de capitales en equipos y maquinarias agrícolas ($

13.622 millones de pesos de 1950). Luego se inicio una época de deoadenoia,

que se agudizó IB.u:rwai~ la Segunda Guerra Mundial, por la fal ta de importaci.2.

\ nes y la escasa gravtiación de la producción nacional. Por otra p,~rte, la Ce

pa1 declara que tila industria nacional, aunque :B1.a proporcionado la maquina­

ria más indispensable••• no siempre ha producido artículos de la calidad y

a los precios de sus congeneres fabricados en el eBtraJ.ljero (AddenQ.a.;; 1

pág. 170).

La evaluación del capital en equipo y maquinaria agrícola, es la si-

( -millones de pesos
de 1950-

guiente:

Quinsuenio

1920/4

1925/9 .

1930/4

19~5/9

1940/4

(
(

Total

7.110

11.563

13.622

12873

10.968

(
(
(

Cuadro liO 21
Pesos por heot. cultivada

326

484

518

470

396

:fuente: Cepal uEl desarrollo económico••• tI • T 1. pág 169.

(1) - Según la Cepal, la tecnologÍa varia grandemente, desde el punto de vi~

ta del equipo, en toda América Latina, excepto nuestro pá!s y Uruguay.
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Cabe señalar que "La mecanización ha avanzado más en la región pampea

na que en el resto del país, porque en ella ha influído, con muoho mayor i~

tensidad la demanda de mano de obra de la industria y los servicios y las aS?

tividades del resto del país estado menos expuestas ~ la competencia inter­

nacional que obliga a un persistente esfuerzo de reducción de costos(Cepal

"El desarrollo económico•.••• ", tomo 1, pág. 12).

6) La mano de obra agraria ha tendido a diBlIbinuír su importanoia segÚn

resulta del siguiente Cuadro, a pesar del aumento absoluto.

1920/4

1925/9

1930/4

1935/9

1940/4

Población activa deL agro

-miles de personas-

1.301

1.487
1.622

1.727

1.759

(
(
(
(
(

Cuadro N° 25

Relación con el total de población
activa

%
34,6

34,1

35,0

34,5

31,9

Fuetj.tel Cepal, "El desarrollo econémí.co••• n , Addend.& 10 , pág. 236

7~L- ampliación de la producción agropecuaria, no puede ya basarse en

la extensión de la superficie utilizada. Práctiamente, en la zona pampeana

ya no es posible recurrir a la incorporación de nuevas tierras. Sin embargo,

ello es factible -en cierto gTado- en el ttresto del paísn por el desmonte y

el riego (aunque origine pesadas Lnveraí.ones iniciales~.

8) La mayor parte de las tierras la trabajan a8entes con tenencia preca

ria, de la tierra, sobre la cual ejercen una explotación a veces netamente

expoliatoria. Tales los casos de ar-r end.at.arí.os-. aparcerosf', (región pampea­

na) y agricultores ocupantes de tierras fiscales (Chaco, Formasa y región
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patagónica). Además, en diversas ~onas (e plantea el problema del minifundio,

de caracteres netamente anti-economicos (región pampeana, Corrientes, Tucumán).

:.-47.... Carac_t~rísj;icas de la producción agraria de posguerral

l. ED- el punto precedente, se iinsetizó las características de la produ~

ción agraria, en general. Ahora, consideraremos solamente las correspondie~

tes a esta posguerra.

2. 'Siguiendo tendencias casi universales -existentes ya en el período de

etreguerras- la producción para el consumo interno aumentó, mientras que la

correspondiente a la exportación disminuyó, con lo cual, aumentó la diversi

ficación de su-composición. Pero, en nuestro país, este tendencia tuvo mucho

más fuerza, por lo cual perdió en gran parte, la importancia que tuiliera en

el mercado internacional.

3. Los rendimiento. unitarios han fluctuado segÚn la clase de producciónl

Cuadro N° 25

Producción por hectárea en la región pampeana (toneladas' por hect.)
-promedios quinquemales-

trigo
,

lino cebada oenteno girasol manímazz avena papa

1935/39 0,98 1,81 0,66 0,94 0,96 0,58 Q.l2l 0,94 5,94

1940/44 1,10 2,00 0,65° 0,91° 1,18 0,69 0,79° 0,94 6,28

1945/49 1,10 1,11°0,65 1,06 1,21 0,58 0 0,14° 1,01 5,93°

1950/54 lill. 1,53o.9.J..§.2. 1,22 1,26 Shl.§. 0,13° 1,000 ias.

Signos convencionales. < )1 Lapso de máximo rendimiento

( o): L apso en el cual disminlil.yó el r endimi en t o•

Fuente. Capal "El desarrollo económico••• " Adenda 1, Cuadros 18, 22, 25, 29,

30, 32, 33, 34, y 36.
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Cuadro N° 2.6

Ganado bovino ovino porcino

Producción carne-leche oarne-lana carne

1935/39
(1

17 (11.09 37(2)

1910/44 89 135 l§.

1945/49 .2.4. ~ 69°

1950/54 82° 113 0 480

(1) - Pesos de 1950, por hectarea ganadera.

(2) - Kiló@ramos por unidad de existencia.

Signos Convenoiona~esl Ver Cuadro anterior.

Fuente: Cepa1, El Desarrollo económico••• , Add. 2, Cuadros 40, 53, y 56

De los cuadros precedentes, se destacan las giguientes conclusio-

nas.

Mientras en el quinquenio balico crece el rendimiento agropecuario ­

-por diversas circunstancias, inclusive excepcionales condiciones climáticas

en la posguerra se advierte un contraBte entre +a evolución de la producción

pecuaria y agrícola.

En el primer'quinquenio (1945-9) en general, disminuye el rendimien­

to agrícola, pero crece el pecuario. En el segundo, se inviert4 la situación.

En cuanto a la agricult~.r·~ la Cepal explica esa característica por

factores meteorológicos y el Qesaliento a las actividades agropecuarias (e~

cepto el caso del trigo, cuyo aumento está influido por su producción en zo

nas ecologicamente mejor ubicadas). Asimismo, destaca que, si se computa la

producción de cereales y olegginosos (excluyendo el trigo), se nota, en la

región pampeana, una caída en las rendimientos. Entendemos que ello parece

deberse a que ciertos cultivos de gran gravitación -lino, maíz, girasol- han

disminuido su produoción unitaria, pues como se aprecia en el Cuadro, no OC~
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rre en la mayoría de los casos. También señala 'Que el aumentll de la produce

ción pefuaria· se halla influído por el firme rendimiento de la producción

lechera q~.a:t:.~$1que la caída de los rendimientos ganaderos ele debe a la ev.2.

luc¡Sn adversa en la relación de precios, aparte de los factores meteoroló-

gioos.
escasez .

4. L~de técnicos se ha acentuado. Así, de 75 especialistas dedicados al

estudio de plagas y ~nfermedades que había, en 1944, solamente quedaban 35,

en 1955.

5. De~tro de las practicas agropecuarias,. mencionaremos la falta de rota

ción de los cultivos, durante este decenio, por los congelamientos de loca-

ciones. En un sentido favorable, consignaremos los pastoreos con sorgos­

tan extendidos ultimamante- y maíz.

6. La evolución del capital invertido destaca en el decenio, dos perío­

dos distintos. Uno, entre 1945/9 , en el cual se reduce. Otro, de 1950 en ade

lante, donde se invierte la tendenoia decreoiente que se iniciara después

del quinquenio 1930/4 (1). Desconocemos si, de haber recibido el total de los
a

recursos que les correspondiera/los productores agrarios, se habría plante~

do, en nuestro país, la tendencia existente en América Latina, de no inver­

tir en la agricultura, las ganancias obtenidas en ella. Tendencia consignada

por la Cepal, en su informe económico correspondiente a 1951/2.

(1) - El ritmo de mecanización hasta 1951/2, fué menor en la Argentina que

en el resto de América Latina.



Período

1940/4

:. 11!J5/9

1950/4

1955

Total

-millones de pesos de
1950-

10.968

9.094

9.866

10.211

Cuadro N° 21 -153-

Pesos por heotárea
cultivada

396

335

380

383

Fuente. Cepal, "El desarrollo económico•••• 1I , Addenda., 1, pág. 169.

1. La me6anización~-que resulta de las cifras preoedentes- tuvo así 2 p~

riódmsl

Uno, en el cual fué factible acelerarla, al existir abundancia de di
visas y no dar autorizaciones el Gobierno, en la medida necesaria. Otro en

em que se rectifica esa política, pero que tiene como limitación, la escasez

de los recursos antes abundantes.

A estas dificultades para ampliar la existencia de maquinarias, se

agregaron factores que limitaron el uso de las mismas (regulaciones del tr~

bajo y del transporte rural, falta de combustibles y ~e repuestos) • La es­

oasez de repuestos obligÓ a tener paralizadas la tercera parte de los trae

tores de nuestro país,. en 1956.

La situación de la maquinaria agrícola, en 1955, era la sigLuente: E[

parque de tractores, relativamente modeno. Sin embargo, el aumento local no

guardó proporción con el registrado en América Latina y Estados Unidos.

Ha gravitado en ello, también, el alto costo de la maquinaria y el

empleo económico· de la tracción a sangre. En equipos de labranza, preparación

del suelo y siembra, está regularmente dotado, si bien hay material ~ticu~

do. Por el contrario, en equipos especiales (para desmonte, para conservación

del suelo, eto.) hay neoesidades urgentes y, en otros secoD9res, es insluicie~
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te (equipos de control de plagas, para la producción y conservación de foiia

je, para la producción de leche, etc.).

8. La población actiVa agraria disminuy: aceleradamente, sobre todo, en

los'ppimeros años de posguerra, Di; lugar a la imposiBilidad física de pl~

tar, en muchos casos.

Cuadro NO 28

Lapso

1940/44

1 945/49

1950/ 54

Poglaoión activa del
campo

-miles de personas-

1.759

1.131
1,821 .

Relación con el total de
la población actiVa

31,9

27,8

25,7
Fuente: Cepal ttEl desarrollo económico ••• tt Add. 1, pág. 236.'

Esta característica afectó, sobre todo, a la región pampeana, por su

oercanía eon ¡as industrias mas importantes del país -que requerían urgent~

mente mano de obra- y, en especial, a las actividades agrícolas, pues las

ganaderas no requEsren tanta.

A fin de obviar este inconveniente, el Gobierno, en los ~1~~~9§ años,

trato de encauzar inrnignacion mBlaccionada con ese objeto.

9. La extensión de la superficie utilizable -sobre todo en la región p~

peana- se originó en la disminución de la cantidad de ganado "directamente

productivo" (animales de labranza, etc.). que permitió reducir las hectáreas

destinadas a su alimentación. En la región pampeana, bajó de 3,2 mil~onea de

hectáreas, en 1945, a 2,2 millones, en 1955.

10. Las renovadas prórrogas de los contratos de arrendamientos y aparc~

rías -desde 1914 en adelante- han ace~erado el empobrecimiento de las tierras,

especialmente en el primer tipo de contrato, al no ser faotible la tradicio
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nal rotación con las actividades ganaderas y, además, al discuidar los arren

datarios sus explotaciones, por el deterioro de la renta real pagada al· pr~

pietarío de las tierras.

48.- Evolución general de la producción agraria de posguerral

l. Su volumen ha representado, en el decenio considerado, entre el 20,1

y el 15,1% del producto bruto inverno. En realidad, su gravt~ación es mucho

mayor, desde el momento, que! ~~~~ranQparte sum1nJ$~los bienes intermedios
..1.u ....el ~~~~~ 811t '-41

para la industria y as uoa causal'del volumen de diversos servicios. Por ulti

mo, destacaremos que practicamente, provee de los bienes que permiten fin~

oiar nuestras importaciones.

2. Los promedios quinquenales de producoión agropecuaria, señalan que el

volumen físico aumento sin cesar hasta el termino del último conrfa)cto mundial,

Luego, decayó, en los dos quinquenios posteriores. En ei período de 1945/9,

a raíz de la sensible disminución operada en el sector agrícola y a pesar del

incremento en el sector pecuario. En 1950/1, por la caída de las actividades

ganaderas, que no pudo ser compensada con el ligero aL~ento por parte de la

agricultura. La producción trper capita" también disminuyó en el decenio de

la posguerra y se aceleró esta caída, en el segundo quinquenio:

(millones de pe
sos ele 1950 )

8.724
9.945

10.550
11.531
13.4D>1
12.756
12.482
14.502

~- pesos de 1950

Variación Producción
del promedio por hombre

anual ocupado

Quilnquenio

1920/4
1925/9
1930/4
1935/9
1940/4
1945/9
1950/4

1955

Producción
agropecuaria
(promedio anual)

••
15,1
6,1
9,3

16,2
-4,8
-2,1

••

6.59~

6.682
6.498
6.679
1.621
7.340
6.850
••

Cuadro NO 29
Aumento por

hombre
ocupado

••
1,3

-2,8
2,8

14,1
-3,7
-6,1
••

Fuente: Cepa1 "El desarrollo económico•• " Add. 20, pág. 2.a6.
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49.- Evolución de la produoción agropecuaria en el decenio y por sectores.

l. La producción agropecuaria, tuvo un perióci> de ascenso que duró hasta

1947, luego de la fuerte reducciónOPerada en 1945. En 1918, comenzó a decli

nar y, en 1949/50,ese proceso se agudizó. Si bien, el año siguiente, repunto

ligeramente, en 1952 experimentó una fuerte caída. En 1953 se recuperó fue~

temente, tendencia esta que se estancó en 1954 y, en menor grado, reaparee

ció en 1955.

2. Esta evolución ha sido la resultante de tendencias encontrad~en los

distintos sectores, de multiples factores permanentes (1) y ocasionales. Tra

taremos, aquí, de caracterizarla, en sus elementos de mayor gravitación.

En un primer período (1945/1941), la producción se desarrolmo favor~

blamente, pues diversos factores conttbbuyeron a ello. ~ª destinada al cons~

mo interno aumentó, -oonaüí,tuyéndose en el sector de crecimiento más estable

durante el decenio. En cuanto a los productos destinados, en gran parte, p~

ra la exportación- sector de volumen bastante fluctuante- fueron adquiridos
los pr'incipules

por el Gobierno Nacional -en cuanto se refiere albienes de origen agrícola,

El Estado los vendió al extenior y retuvo la diferencia entre los precios de

compra y de venta. Esa transferencia compulsiva de recursos de los producto

res agrarios fues destinada a satisfaoer las neoesidades ~inancieras del Es

tado y a subvencionar determinados consumos de índole popular.

3. En el segundo período (1948/51), el volumen decayó durante los tres

primeros años -sobre todo en 1949- y, ap enas , si meJoró en 1951. Una ser~t~

de circunstaneias gravitaoon: la caída de los precios internacionales agro-

pecuarios de 1948 a 1950 -si bien entre 1950 y 1951 hay una leve mejora de

los precios por el boom coreano-; el desaliento de la producción agrícola,las

sequías sucesivas de 1949 y 1950.

(1) - Véase la evolución, durant9 el decenio, de los ~recios agropecuarios,
en los Cuadros N° 23 (pá8' •. 143.:,~) y 33 (pág. 164).
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4. Un último paríodo (1952/1955). Ya, en 1949, se proyectaba alentar al

agro, pero, en realidad, mas prirneras Inejoras importantes de precios se di~

ron en 1951. .~; . ~n este lapso, la políti

ca del Gobierno cambió fundamentalmente(2). Se procuróppromover al agro. De

ahí una larga serie de medidas con tal propósito (fuerte aumento de las pr~

cios agrícolas y, especialmente de los ganaderos, en el trienio 53/55, faci

1idades creditioas, importación de maquinarias, aliento del cooperativismo).

Esta política, obstaculizada por la gran sequia de 1952 -que obligó~ a im­

portar trigo POP primera vez en el siglo- ha rendido sus frutos en los tres

siguientes. Sin embargo, la producción ganadera se mantuvo estancada.

(2) - El I.A.P.I. pago las cosechas p precios mayores que los obtenidos po~

teriormente en el mercado internacional, con lo cual, su gestión arrojo per

didas que financio con el crédito banoario. En realidad, en los últimos años

del deoenio, los tipos de cambio eran fictiQios --al sobrevaluar la moneda n~

cional- de manera que, de haberse liquidado las ventas al exterior, correspo~

dientes al I.A.P.I., a tipos reales, no sabemos si hubiera tenido perdidas.
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EVOLUCIOlf DE LA PRODUCCION AGROPEC'UARIA

Cuadro N°_

Producción Producción Producción
agropecuaria Agrícola pecuaria

millones de $ N.l. Base 1fillones de $ N.I.Base millones N.I.Bas
de 1950 1950 • 100 de 1950 1950=100 de $ 1950 1950=10

Promedio
1935/9 11.531 95,9 6~59 114,3:· 4.572 77,1

Promedio
1940/4 13.401 111,5 1.753 127,3 5.648 95,_1

Promedio
45/9 12.756 106,1 6.760 111,0 5.996 101,1

Promedio
-

50/1- 12.482 103,8 6.984 114,7 5.498 92,$

1945 11.963 99,5 5.959 97,9 6.064 101,2

1946 B 12.559 104,5 B 6.397 105,1 ;a 6.162 103,9
B B A

1947 13.554 112,8 1.304 120,0 6•. 250 105,3
a A b

1948 13.216 109,9 7.562 124,2 5.654 95,3
b e A

1949 12.489 103,9 6.579 108,1 5.910 99,6
a b A

1950 12.021 100,0 6.088 100.0 "5.933 100,0
A e v

1951 12.371 102,9 1.147 111,4 5.224 88,0

1952
e 10.618 88,3 d 5.414 88,9 a 5 " 87,7
D

.2:04

1953 13~826 115,0 D 8.349 131,1 B 5.477 22,3

1954
a 13.515 1~2,9 b 7.922 130,1 A 5.653 95,3
B a e

1955 14.502 120,6 ,\ 8.131 133,7 6.365 107,3

Signos convencionales: ver cuadro NO 39, .-
Fuente. Cepal : El desarrollo económico. Tomo 2 Cuadros 7(pág 25) Y l(pág 11)
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5. La producció~ agrícola se la clasifica en 3 grupos, en las estadís

ticas (Cuadro N° 31).

l. Cereales y lino: Muy fluctuante. Proveniente de la región pampea­

na. Sector vinculado al comorcio exterior. Si bien su volumen repuhtó últi

mamente, es menor que a principios de posguerra y osuenaí.b'l enenrse menor; que

en la preguerra (1935/39). Comprende producciones divergentes:

a) Mayor a la producción de preguerra, en los cultivos tinculados a la

actividadad forrajera (avena, centeno, cebada) y el trigo.

b) Declinante en los restantes, especialmente en el lino y el maíz. La

disminución del volumen d~ lino, se debe a que el Canada y ~stados Unidos

no acepté~on los precios impuestos por nuestro país -como principal exporta

dor- ni la condición de importar aceite (en vez de s emí.Ll a}, Cantal. fin, a.!!

mentaron su producción hasta llegar a convertise en proveedores del mercado

internacional. Subsidiariamente hay otros factores (menores rendimientos y

reducción de las superficies). En cuanto al maíz, el informe de la Cepal lo

atribuye a causas mediatas (gran depresión y segunda guerra mundial) e inme

ditas (política de posguerra y pérdi~a acelerada de la fertilidad de suelo

por la falta de rotaCión, debido a los arrendamientos y aparcerias "congela

dos u ) . Por otra parte, los campos dedicados a este cereal fueron parcialmen

te destinados para el trigo.

2) Frutas, legumbres y hor-t al.á z.aas lfu.y fluctuantes. 111 parte se e11ca~

za hacia el exterior. De tendencia oreciente. Si bien, después de los altos

índices de 1947/8, decayó fuertemente, superada la crisis de 1952, llegó a

niveles muy altos.

3i Cultivos industria1es:.De.fluctuaciones de relativa importancia Ca

racterística debida parcialmente, al hecho de provenir de zonas distintas.

Vinculados al consumo interno. También tienden'-a awnentar, con exoepción del
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girasol, cuya producción ha decaído desde 1949, año en el cual alcanzó las

máximas Cifras, Este cul tivo ha sido afect __do por enfermedades, el agotamie~

to del suelo y la competencia de otros cultivos para ·utilizar los mismos 'sue

los.

6. La producoión pecuarí.a se ha estancado (Cuadro NO 32). El sector del

"ganado", de muy pocas fluctuaciones, tiene .cifras ligeramente superiores

a los promedios de 1910/4 y 1935/9. Pero poco es el camino realizado (a pe

sar de los preoios favorables, con relación a los restante.s productos de e~

portaoión). El sector de "Lanas" -muy ví.ncul.ado al comercio externo- mues­

tra grandes oscilaciones. Al principio de posguerra, (1'915/7), alcanzó los

m~ximos nivelew (1). Luego, decaym, a pesar del repunte originado por el boom

ooreano. Ultimamente parece ir en aumento, pero sin alcanzar las cifaas an
(2)

teriores/ Por el contrario, el sector de "leches, aves y huevos" es el de

mayor empuj e. Como los restal~tes, crecío al principio de posguerra \ ... Lue

go oayó entre 1947 y 1948. Desde 1949 se ha insinuado una recuperación que

se concr~tó en los años siguientes.

I

(1) También ocurrió en otros países latinoamericanos.

(2) ~Q cotización de las lanas alcanzó ci~as notables, durante

casi todo el deoenio.
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Continuación del Cuadro N° 31

Eirasol Azúcar Algodón
Viñedos Yerba Tabaco Fruta

(fibras) 1 ' Manz.a Peras Papas Naranja
]lIate egum- -

nas y
brea y

L:landari·horta1i
zas (v~

nas

1Umen

de toneladas-
f!sico

-m1llones de toneláaas·-millones N.I
0,0 0,4 0,04 1,0 0,05 0,010 ••• • • 1,0 ••••••
O,t 0,4 0,06 1,2 0,08 0,016 59,3 0,09 •• (1)0,6 0,14

1,0 0,4 0,07 1,0 0,08 0,021 97,7 0,17 0,10 ').l¡) 0,35

0,9 0,6 0,06 1,2 0,10 0,030 B107,2 0,16 0,12 1,_ 0,29

0,7 0,6 0,07 1,4 0,12 0,027 °124,3 0,14 0,09 0,8 0,34

0,9 0,6 0,09 1,6 0,1.1 0,021 ~27,3 0,10 0,01 1,1 0,35

.hl 0,5 0,10 1,4 0,12 0,029 0'109,1 0,11 0,12 1,0 6,39

0,7 0,6 .Qill 1,7 0,10 0,627 b100 , 0 0,20 0,09 1,2 0,34

1,0 0,7 0,10 1,6 0,10 0,038 C~118,~ 0,28 0,12 1,6 0,31

0,6 dm,7 0,13 1,5 !J.l4 0,036 89,6 0,22 0,10 1,0 0,35

0,4 0,7 0,12 1,8 0,13 0,039 D6139,9 0,27 0,09 1,4 0,38

0,3 0,8 0,14 1,5 0,10 0,033 a134,2 0,24 0,06 .h1. .Q.cll

0,3 0,6 0,11 s.d... 0,11 O,032
s

130,1 ,0,36 0,10 1,4 Qd1

Signos convenoionales: Ver Cua.dro I~O 39,
~I Indioes base 1950 • 100

(1) - Promedio 1936/1939

Fuente: Capal "El desarrollo económico ••• ti tomo 2 Cuadros 18, 22, 25, 29, 30, 32,
33, 36, 58, 59, 60, 61, 62, 63, 65, 66, (Producción en toneladas) Secreta
ría de Asuntos económicos -Producto e Ingreso de la Rap. Argentiaa. Cua­
dro 22 (Número jndicesO B.C.R.A•• Boletín EstadÍstico (Números índices).



-163-

EVonUCIOl~ D]': LA PRODUCCION GAl'l.lillEB..A Cuadro l'TO 32

Indica 1950 = 100

Producción Volumen físico Sectores g~naderos

pecuaria de la produo-
ganado Lanas Leche, aves

ción ganadera
y huevos

Promedio
1935/9 77~,1 82,8 83,1 86,6 80,3
Promedio
1940/4 95,2 99,6 95,7 112,8 102,0

/
1945 101,2 105,9 102,9 117,4 107,0

A A a A
1946 103,9 106,0 101,7 111,4 110,5

A a A a b

1947 105,3 lO~'t8 194,3 116,6 103, 5
b a A b a

1948 95,3 103,4 104,4 106,1 99,5
A a a b A

1949 99,6 102,6 1()3,6 100,4 101,1
A a a a a

1950 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0
b a b B A

1951 88,0 95,2 90.4 1°5,5 101,5
a A A b A

1952 87,7 97,8 94,9 95,6 106,1
B A A B B

1953 92,3 102,6 91,0 103,3 115,9
A a a A a

1954 95,3 lO2,a> 95,7 106,4 115,6
e A A b A

1955 101,3 104,8 99,7 100,9 119,5

Signos convencionales: ver Cuadro NO 39,
,

I ••

Fuente: Columnas "Producción pecuariaude Cepa.L ttEl desarrollo económico••• " tomo 2

Restantes: Secreta Asuntos Económicos.- "Producto e Ingreso de la República Argen-

tina•••• " •

B.C.R.A.- Boletín estadÍstico y Memorias.
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Costo de la vida
(excluído habita

Nová.LLos en
ción)

V .. , estancia Trigo iliaíz Lino Avena Cebada Centenq Girasol
(cont

Indica arlaCl0n ~ .)

1943=100 al peso VJ.vo
anu

% - Peso por 100 Ki1ogramos-

1945 119,8 20,2 38,50 9,50 8,08 14,30 11,04 10,90 12,49 17,67

1946 149,9 25,1 41,80 15,51 ~ 32,12 21,51 20,12 28,63 26,90

1947 167,6 11,8 50,30 17,08 10,84 30.-- 14,67 13,50 14,67 23,42

1948 192,5 14,9 52.~ 19,71 12,76 30.-- 16.-- 13,50 17,50 27,58

1949 259,2 34,6 62.-- 23,02 15,13 30,11 15,90 14,91 17,45 28,75

19~O 329,3 27,0 72,30 24,08 15,83 34.-- 14,63 16,20 11,08 29,33

1951 458,5 39,2 115,30 30,71 27,33 40,87 21,27 22,03 23,77 29,38

1952 645,4 40,8 157,80 36,15 36,64 52,02 27,18 28,86 29,89 37,92

1953 672,0 4,1 204,50 50.-- 44,05 65.-- 38,-- 39,50 42.-- 44.--

1954 698,3 3,9 214,90 50.-- 45.-- 66.-- 38.-- 39,50 42.-- 46,82

1'55 787,8 12,7 227,20 51,19 45.-- 78,87 39,01 39,50(1)42,48 56,67Coneinúa
abajo)

Continúa el Cuadro

Lana madre sucia

. fina cruza gruesa

1945
1946
1941
1948
1949
1950
1951
1952
1953
1954
1955

152,70
205.­
228,70
368,70
431,20
718,10
~473z50

69;9,80
904,60
93~,2~

~6o.7~
J ;-. :.rJ, ,\1 ..,

79,$0
96,70

100,50
150,60
254,60
660,50

1112,89
478,50
538,50
553,10
984,50 .
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50.- Consistencia de las estadísticas de la producción ~ndustrial

l. El análisis que sigue, se basa en la cifras oficiales publicadas por

la Dirección Nacional de EstadÍstica Y. Censos. Estas cantidades se obtuvieron

de una "muestra" basada en la estructu.ra ind-:.tstrial existente a la ~poca de

nuestro censo general -t1941). ,Es evidente que, a medida que el tiempo ha trane

currido, esa.: "muestra ft ha mdo representando con menos veracidad la situa­

cion real. m tal sentido, en "El desarrollo económioo de la Argentina", Ad

denda 4, se' expresa que la muestra para la Lnd.is tria manuf'ac'tur-er-a no sati~

face y, en el trabajo uProducto e ingreso de la República Aré'entina en el pe

riada 1935-54tt , se hacen las consiguientes salvedades (pág. 102). J.M. Via­

monte en au artículo "El Censo industrial" (Periodico ttEl Economista", 2/3/58

señalo -entre otras cosas- que ttmientras el indice industrial denunoiaba una

caída del 4,3% del nivel de ocupación en el período de 1946/1954, las cifras

profisionales del censo Lndus tir-í.al, de 1954, daban un aumento del 25,6jb y ll~

gó a la conclusión de que el "Indica de la Actividad Industrial" que elabora

mensualmente la Dirección Nacional de Estadística, como así también el difun

dido calculo de la Renta Nacional, que se basa en aquel, no traduce en forma

alguna la realidad argentina".

2. Las estadÍsticas publicadas, pues, no son la exacta representación

cuantitativa de la realidad económica, aun cuando la indican con cierto des

v~ó, mayor, en la medida en que nos alejemos de 1947. Aún así, y a falta de

otros mensuaacíones, las utilizaremos, haciendo la salvedad partiBBn.e.
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51.- Caraoteristicas generales de la producoión industrial

1. Como ya se hiciera en la agricultura, también la industria puede cl~

sificarse, en dos importantes sectores, segÚn se destine su producción al

consumo interno. o a la exportación, principalmente. Por lo que se refier~ a

nuestro país, praoticamente, se encauza totalmente al mercado interno. Sobre

una Producción indu~trial avaluada en m$n55 mil-millones de pesos (a nive¡

de precios del usuario), en 1955, el valor de la exportación llegalla a m$n.
pág

2,3 mil millones (Cepal, "El desarrollo económico ••• ", Add. 2/XLII, Cuadro

1-0, en pesos de 1950). Apenas un 4%•.
2. En. general, las ramas industr±ales mas importantes en i1mérica Latina

-yen la Argentina- son la textil y la relativa al procesamiento de alimentos

No alcaBza tal gravitación, las industrias. metalúrgicas, de productos metal!

feros y de vehículos, dependientes en general de suministros externos.

3. Las empresas son muy numerosas, comunmente, como ocurre en nuestro

país, donde predomina la pequeña y la mediana, aunque ello varía segÚn los

ramos.

Las materias primas -a veces mala calidad- son de origen local, sal

vo en algunas manufacturas, como las metalúrgicas, de productos metalíferos

y vehículos. Ello implica una seria limitación, que se nace más apreciable

en las épocas en las cuales no se logra su envio desde el exterior, o cuando

la escasez de divisas obliga a suspender o restringir su importación.

La mano de obra, en general, no recibe altos salarios -lo que no de

ja de ser una ventaja competi tiva- pero escasean los " obreros calificados.

La maquinaria -de origen foráneo normalmente- varía en su grado de

obsolescenCia. A veces se ha planteado el problema de la obtención de respue~

tos para la misma.
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52.- Evolución de la producción imdustrial.

l. La consideración ~e las cifras consignadas en el Cuadro NO 34. nos

permite llegar a conclusiones muy Lnt er-eaarrt ea sobre el desarrollo industrltal

2. A comienzos del siglo, la industria -muy pequenia-se basaba en proc.!

s&miento de alimeBtos -q~e comprendia establecimient~s de dimensiones- im~

portantes. dedicados a los pro~uctos agropecuarios exportables- en las confe~

ciones, en la elaboración de la mad.er-al carpintet~í.á~,.. de o>ra, muebles, etc.)

y en el sector de 1tpi edaas , vidrios y cerámicas u , estracll1amente vinculado a

"exigencias de la oonstrucción y mantenimiento de ferrocarriles y puentes,

la realización de obras públicas y la edifioaciól1 privada", Era la época de

las grandes inmigraciones, de las fuertes inversiones de vapirtal, (1900/

1913).

3. La Guerra Mundial conmoVió seriamente nuestro inoipiente desarrol~o

industrial, que disminuyó en cierto grado su producción, por falta de materia

prima, o bien, por la disminución de la. demanda (ramas "piedras, vidrios Y.

cerámí.caa" (1), especialmente y "vehículos y maquí.naz-Las" 'Windustria de la

madera" (2) y ttmetales). Por el oontrario, esa disminución fué parcialmente

compensada por la expansión en semtores donde -al dismin~r o cesar la ofe!.

ta externa- hubo posibilidades inter~santes (ntextiles" (3) especialmente,

"tabaco" y "alimentos y bebidas"). La estructura, pues, en el lapso bélico,

se modifica.

4. Con el t'~mino de la guerra, y la melor provisión desde fuentes extra.!!.

jeras, se volvió a las características productivas de preguerra, con el pr~

dominio de los cuatro sectores especificados en el p~~to 2 y la producción

(1) - Reoién en 1919 se instaló una gran forica moderna de cemento.
(2) Sin embargo, durante este período se elaboró pasta mecanica de materia,

primas nacionales.
(3) - Se instaló la primera fábrica de hilados.
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en ascenso. Sin embargo, comenzaron a expandirse nuevos sectores manufactu­

reros -como el relativo a "vehículos y maquinarias", influído seguramente por

el desarrollo de los automotores- y tomaron mayor gravitación otros (ttmetales U
,

"Productos químicos" e "imprenta y publicaciones ft
) . La estructura pues, en

los prolegomenos de la Gran Crisis, tiene un matiz algo distinto del tradici~

nal.

5) Con la depresión del )0, ha de comenzar una nueva etapa en la vida

industrial, pues -vigente los controles de cambio- se estableció práctica­
de lJlatiz

mente, un régimeiproteccionista, en sustitución de nuestra política más o

menos liberal, Declinaron, poco o mucho, las ramas hasta ese entonces mas im

portante- con excepción de las principal-- "alimentos y bebidas\!- y surgi~

ron en su lugar, "textiles~' "metales" y "vehI cu.l oe y maquinarias", ante la

menor competencia externa y el desarrollo de los servicios de reparación etc.

Dos pequeñas ramas dan mUEstra de una gran evolución, "maquinarias y aparatos

eléctricos" y "caucho". En algunas, se nota la dependencia de los suministros

del exterior ("impr:;nta y publicaciones", "piedras \t. vidrios y cI':eámica" e t.c , },

En definitiva, en 1939, por su aporte al producto bruto industrial, se desta

can los 4 mismos sectores que en esta poe guer-r-a s "alimentos y bebidas", "tex

tiles, "vehículos y maquinarias" y "metales".

6. La Sl~g'unda Guerra mundial dió un fuerte impulso a las Lndus t r í as 1..2­

cales, para satisfacer las necesidades de bienes. No se planteó pues, la si

tuación de la anterior conflagración, si bien fueron afectadas las ramas del

caucho -que redujo a un quinto su volumen- y de las maquinarias y aparatos

el éc ttí cos , Algunos sectores aumentaron fuertemente su pr-oducc'í ón (textiles

y manufacturas de la madera y del cuero). En varias especialidades del sector

metalúrgico 89 logró un gran progreso •. En 1945, a las 4 industrias princip~

les, mencionadas en el punto anterior, ~e incorporan dos m~s, por el valor

agregado de su producción. Productos químicos y confecciones,
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Cuadro N° 34

:EVOLUCrON DE Lit PRODUCCIOIT INDUSTRIAL

Año Total Alimentos i~{eté1,les Vehículos Productos Confec Derivados

V Textiles excluidas y maquinaria Q , . acionas del
bebidas maquinarias ' UJ.m~cos Petróleoexcl. e1e.2-

tricas.

Valor agregado bruto a precios del mercado
(en millones de pesos de 1950)

1900 (527) ,16 54 14 117 (246)

1905 (589) 102 90 14 169 (398)

1909 (713) 102 126 28 272 (4~1)

1913 (911ini) 215 56 376 (5 27)

1 18 28 . 389) (503)

1924 6643 (-1737) 211 480 (679) 32

1929 8947 (1830) 330 (772) 519 (713) (818) 210

1934 9452 (1830) (845) 556 421 (830) (936) 299

1939 10587 (2431) (1158) 110~8) (896) 964 lea M2-
1945 13500 (2129) (2026) (1104) (1250) (1013) (954) 438

1948 11492 (2999) (2514) (1653) (2039) 1184 1356 648

1953 16391 (3219) (2049) (1432) (1675) 1191 1032 911

1955 19216 (35:29) (2308) (2111) (1967) 1503 ~; 1048 1031

Continuación del Cuadro <1*en pag.
siguiente.



Continuación Cuadro anterior -111-

Piedras, Maquinarias Imprenta Papel

Año
vidrios ¡t::/'a,paratos MadsBa Tabaco y y Cuero C?rucho Varios,

eléctric,os Publicacio Cartóny cera-
micas. nas

1900 (~20) (221) 130 49 28 90 36

1905 (400) (498) 125 70 55 135 45

1909 (500) (458) 209 153 51 174· 50

1913 (659) (466) 243 237 127 213 68
•

1918 260 245 (408) 181 146 297 2 95

1924 (619) (588) 232 487 293 381 2 108

1929 (829) 6 (119) 396 (752) 388 310 9 226

1934 719 78 523 481 103 380 494 68 289

1939 546 238 464 311 555 220 373 177 175

1945 763 116 · 198 • 450 503 298 634 40 324

1948 899 515 !ID. 543 660 352 607 266 370

1953 861 725 736 618 454 331 452 266 439

1955 1018 i§.2 708 623 574 506 451 382 J.§g

Signos convencionales. ( ) Sec~Gres industriales más importantes de~de el punto de
vista de su aporte al valor agregado.

I Año de máxima.

Fuente: Cepal "El desarrollo económico•••• " 'fomo I, ~ 147.pag.

\
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1. La actual posguerra posibilita la renovación y ampliación de sus equí

pos a· las manufacturas y un importante aumento del valor agregado. Si , en

un principio, se mantienen las características del período bélico -en ouanto

a la estructura de la producción- la evolución posterior da lugar a que las

cuatro industrais principales se destaquen claramente de las restantes.

Mientras la elaboración de maQuinarias y aparatos electricos quintuplica los

valores del período bélico, otros sectores logran aumentos de'6onsideración

(espefialmente lfmetales", derivados del petróleo" -:1- Itcaucho")" algunos se e!.

t ancan (tttextilés tl y "confecciones'! y unos pocos se hallan en declinación

(ttcueros·t y "mad~rasft).

8. Correspond·e destacar que el impulso ascendente raa.icó en el sector

de los bienes de consumo hasta 1950, y de los bienes durables (especialmente

metales, vehículos y maquinarias) desde entonces.

Cuadro NO 35

Valor agregado bruto

~ .ill..2. l22.Q. 1222.
-millones de pasos de 1950-

Total 10.587 13.500 11.417 19.216

(Bines de consumo) 7.356 9,409 11.804 12,437

(Bienes durables) 3.232 4.091 5.613 6.773

-Metales(exc.maquinarias)1.088 1.104 1.195 2.111

-VehÍculos y maquinarias 896 1.250 1.404 1.967

-Piedras, vibios
,

y cera-
micas. 546 763 999 1.018

-I~CJ.uinari as y aparatos el~c

tricos. 238 176 598 S69

-lVIadera 464 798 817 108

Fuentel Cuadro NO 34.
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9. En el Estudio correspondiente a 1955, la Cepal destaca el hecho de

que se esta pasa..ndo de la industria liviana a la básica, en Amér,:i~ª Latina.

Cita especialmente axuestro país, Brasil, Chile,Méjico y Venezuela.

10. "Tomas Economicus", en su"Radiografía del Plan Prebá sch'", des-taca

en la posguerra, (pág. 29) "la modificación estructural interna que ha sufr!

do la economía nacional, al realizarse la integra.,ción industrial". Mas ade­

lante, agrega "Y no se pretenda critifar este desarrollo industrial, so pr~

texto de que se ha dado preferencia a la industria liviana, de consumo, en

relación con la industrai pesada, la inversión. Quien haya estudiado la polí

tica económica de los países más desarrollados del mundo, conoce muy bien qae

la industria siempre comienza por producir artículos utilizando la materia

prima de su propio país••••• Estas industrias livianas siBmpre~ preceden a

las industrias que pl30ducen bienes de capital. u (pág .el.).
Sin embargo, desde 1937, nu~stra indus~'Tia estaba tomando las carac

terísticas estructurales de posguerra. (1) Es decir" ya, desde entonces se e.!

taba capitalizando experiencia. Si bien la existencia de las reservas de Si~

rra Grande aun no se conocia,se había sancionado el "Plan Siderúrgico t1 Por

que se demoro tanto su puesta en marcha?

Por su parte A. Gomez Morales ("política Económica Peronistatt ) se­

ñala que "hubiera sido dificil desarrollar dicha industria pesada si no se

contaba con mercado que asegurara el consumo o una industria desarrollada

para transformarla. La insuficiente del mercado era el argumento que para­

lizaba toda gestión••• ti (pág. 168).

Apreciase que, para este autor, el problema consistiá en la magnitud

del mercado. .Ahora bien .acaso el mercado ya entonces no justificaba ese des.s:.

rrollo?

(1)- Véase la evolución de las siguientes ramas industriales. Se sub~aya con
líneas cortadas· a las industrias productoras de bienes de capital(o vi~

culadas directamente con esa producción).
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Posiblemente, una de las causas fundamentales de la demora en el desarro­

llo de esos sectores, sea la propia política de otoDgamiento de permisos de

importación entre 1941 y 1949. (V~ase ftIfrvoluoión de la producción industrial

de posguerra por sectores industriales~ Punto 8, párrafo quinto)

Cuadro 1'f° 36

Valor agregado bruto Ca precios de mercado)

1934 1937 1939 1945 1949 1955
~ cientos de millones de pesos de 1950-

Total de la producción
industrial.

Alimentos y bebidas

Confecoiones

Textiles

Productos Químicos

PiEdras, vidrios y cerá-

2.4.Q. ~ 10',9 13í,.G 169,1 199,a

18,3 22,1 24,3 27,3 30,3 35,3

9,4 7~5 7,8 9,5 13,0 10,5

8,5 10,4 11,6 20,3 26,1 2)~1

8,3 5,2 ~,6 10,1 11,8 15,0

mida.

• • ...;...L••• • • • •

7,2

••• ••• ••••

7,6

• • • • • ••

10,1

• ••••

IvIelale~ ie.!c.!. Elaa.uinaitia!!.

Vehículos y maquinarias
_(~xcluído~ el~tri.2a~)_

T.[aquinariª,s y aparatOS
_~~31..ct:ei.20!. _

Notal Ramas ordenadas según la magnitud del valor agregado bruto, en 1934.

FuentesaCepal "El desarrollo eoonómico•••• ", pa,g 147.
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roducción industrial de nos erra.

las características de volumen de lal. Más adelante,

produccióno AhoB,

2. La fuerte expansión de la producción reQuirió una considerable absor- -

57. - ....... """----....

ción de mano de obra. Una parte, se debió al aumento gegetativo de la mano

de 'obra urbana, al. desp'+,azamiento de personas dedicadas al servicio domás

tico, las actividades artesanales y la pequeña industria. Otra, de mucho ma
,

yor numero, de personas radicadas en el agTo, con anterioridad.

3. Las inversiones en maquinarias y equipos transformaron fundamental­

mente la fisonomía de la industria. El valor de dichos bienes, prácticamente

aumentó en un 70%, entre 1946 y 1955. Pero algo más ~e los dos tercios del

incremento, lo fueron en el lapso 1946/1950. Las inversiones se realizaron,

en gran parte, en tres sectores: metales-vehículos-maquinarias-aparatos ele.Q.

tricos, tegtiles y productos químicos. Por el contrario, el sector de mayor

importancia por su aporte a la producción manufacturera, "alirnentos y b ebá d.as"

fue el unico que registro una desinversión neta, especialmente en el cuatrie

nio 1946/1950.

De ahí, pues, que la gravitación de las principales ramas, en el to

tal de las inversi~nes, se haya transformado como sigue: n~etales, vehículos

y maquinarias y aparatlDs eléctricos U (del 12,67~ pasó al 25 ,45~) "Textiles" (

(del 18,3% subió al 20,6%) y "alimentos y bebidas" (del 32,5% bajo al 15,9%).

Las cifras resaltan la fuente tendencia a aumentar la capacidad de las ind~

trias de bienes durables. Un detalles más amplio, figura en el Cuadro NO 37.:

Sin embargo, estas inversiones han estado mal orientadas. Se expandi~

rone excesivamente les textiles y las confecciones, superando las neoesidades

internas. Se concent~o en el montaje de bienes de consumo, las industrias de

maquinarias, equipos y metales, descuidando las inversiones para producir bie

nes de capital, intermedios o bienes de cons·urna duradero.
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4. En 4 años, las inversiones aorecieron $ 4.755 millones (promedio anual

$ 1.189 millones) dUl'an~e el período 1946/50•. Por el contrario, en los §'úl
.'

timos, solamente, $ 2.194 millones (promedio anual' $ 438 millones). Ello se

deaio a la utilización de divisas y oro -ganados durante el conflicto y los

principios de posguerra-a los mayores recursos crediticios facilitados a los

industriales, restringidos desde 1949 con relación al período 1946/1948.
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Cuadro N° 37

1

INvffitSIONES INDUSTRIALES m~ ~UlQUINARIAS y EQü~POS

(excluyendo vehículos)

Existente

1946 1950 1955

Participaci
en

, '. el total

1946 1955
1

-en millones de pesos ~

de 1950-
1223 3562 4242 3019 2339 680 12,6

1781 2938 3427 1646 1157 489 18,3

769 1C25 1661 892 656 '236 1,9

l. Metales, vehículos,maquin~

rias y aparatos eléctt±­
cos.

2. Textiles.

3. Productos químicos

4. Piedras, vid.Eios, cerá­
mica y cemento.

5. l\iadBra

6. Pape~,cartón,imprentay
publica.ciones.

7. Derivados del petróleo

8. Confecciones

9. Caucho

10. Cueros

11. Tabaco

13. Varios

542 810 937

353 551 680

606 792 932

510 516 172

171 340 429

117 115 222

164 208 250

71 122 143

3156 2753 2647

2 2 286 330

395

327

324

262

258

105

86

66

-509

78

268 127 5,6

198 129 3,6

184 140 63

6 256 5,2

169 89 1,8

58 47 1,2

44 42 1,7

45 21 0,8

-403 -106

34 4

25,4

20,6

10,0

5,6

4,1

5,6

4,6

2,6

1,3

1,5

~,9

15,9

2 O

100,069499123 14418 J.6612

Puente: Cepal "El desarrollo económico••• tt ,-1,=I · .. i 3/4-.
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54.- Evolución del vol~en de la producción industrial de posguerra:

l. Se pueden distinguir 3 períodos: 1946/8, 1949/53 Y 1954/5.

2. En el primero, la demanda crece ampliamente por diversas causas y ~

menta también la oferta. Se expande el equipo indQstrial por las amplias fa

eilidades creiiticias (otorgadas a despecho de la inflación resumtante) la

utilización de las reservas aureas- el factor fundamental- y algunas radic~

ciones de capital foráneo, que permiten importar maquinas del exterior. Y

~:e;:Ia<.utilizá·lnáS. inte*mamenfe :pob' ~a Qbtención·dB ..mat~:;ias primas productos

intermBdios (incluídos bienes semiterminados), provenientes del exterior.

3. Luego, un período de osoila~ónes, de inestabilidad, durante el cual

la demanda se estalles. o disminuye, en general (1949/1953), agravada,' por las

diásticas medidas antin#lacionarias adoptadas por el Gobierno, en 1952/ (1).

Este desmejoramiento muy fuerte en ese año -afecto espeoialmente al sec~r

de la vestimenta (tltextiles" y "cont'eccñ ones ") y a "cuer-os y cal.aedo ", Por

otra p,_~rte, la esoasez de suministros de materias primas locales -por dificul

tades en el transporte- o extranjeras (2) - por falta de divisas--y de ene~

gÍa eléctrica, dificultaron la producción. También influyeron las restricci2

nes crediticias ~que ya se adoptaron a fines de 1948 y luego).

4. Por Úl timo un bienio durante el cual se produce el repunte general

en la situación eoonómica, con lo que, al aumentar la demanda -alentad8"p.(},r

una mayor liberalidad económica- se puede utilizar más intensamente el capi

tal invertido, No obstante los problemas del transporte interno, y como resul

tado de uha mejor balanza comercial, se logra un mayor aprovisionamiento e~

terno, lo que permite exp~ldir las ramas muy dependientes del comeroio exte

rior.

(1) - En 1952/3, las medidas anti#lacionarias perturbar6n~el desarrollo in­
dustrial en diversos países sudamericanos (Argentina, Bolivia, Colombia y
Perú).
(2) - La escasez de bienes intermedios para "imprenta y publicaciones" obli

., l' almen'te , 4-
go a reducir drastic la produccion, de 1951· a 1952, en un 30;'0. Pero también
afeoto otras industriaª. •



4. La' manufactura de maquinarias y aparatos eléctricos ha quintuplicado

su producoión de¡945.

Un s eo'tozvque ha tenido gran impo~,t,tlncia, en esa evoLucí.Sn, ha sido

'la producción debi,enes de 'consumo duraderos. La populaririadión de diversos

artefaotos eléctrioos para el hogar, ha dado lugar a que la industria se ~

pliara y diversif,ip~a,inic~andosecon el montaje en' el país -en preguerra

o a pr-í.nc í pá os de posguerra-de mecaní.smo completos import'ados, pasando des­

pués a la fabrioació~ de algunos, repuestos simples, para culminar con la fa

bricación cas:'itotal de los alementos, con lo oual "solamente se importan m~

teriales int'ermedJ.:os.
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55.- Evoluoión de l,a, producción 'industrial de posguerra por sectores industria­

les:

l. El deoenio ~ranscurrido ha sido testigo de una profurida modificación

en la estructura de los bienes .de oapital. del,a industri~,cuya producoión i!!,

dicaba ya, esos importantes cambios (1), an.tes de Lní.cñ arae la aegund.a guerra

mundial.

2. Los distintms %~p~G~~% industriales han evoluoionado de manera dive~

aa, Este desarrollo será'a11alizado segÚn la ampli tud que tuvo en cada indus

tria en par~icular.

3. La industria del caucho ha decuplicado, prácticainBnte, su producción

de, 1945. Esta enorme .expanaí.ón es más aparente que real, dado que las- cifras

de 1945 -como de todo el pariódo belico- están afectadas por la falta de su

ministros ,foráneos. Después d~l fuerte aumento q.e 1946/1, la escasez "e: irr.!

gul'aritdad de las importaoiones -de lae,"éual depende en alto grado- ocasiónó

dif~cul;tad~s. En 1954 Y 1955 ,exp,erimentó una expansión del 500;& en sus volu

menes elaborados•

•

Otro sector que expá~dio ~u produccion enormemente -algo mas de 7 v~

ces con relacion 'a 1945-fue el cor-r-eeponda errt e 'a los motores electr,icos (co!!,
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oretado en las pequeñas potenoias). Las difmoultades de abastecimiento eléctri

co debilitaton el ritmo de la. demanda de estos artículos.

De todas maneras, estas industrias requieren b~enes del exterior, por una

parte no despreciable del valor de su producoión (14%, segÚn el censo de 1954).

5. La actividad de la refinerías de petróleo(consignada en el rubro "de

rivados del petróleo lt ) se ha conoretado en cifras que duplican las registra­

das en 1945 (1) No obstante que el valor de la materia prima foránea equivale

a alrededor de un tercio del valor de los bienes elaborados, la reducción de

las importaciones de petróleo orudo no sería factible, de no inorementarse la

nacional, por tratarse de un elemento vital para la producción de energÍa.

6. El seotor metalúrgico (excluído maquinarias) comprende dos ramas fun

damentales. La siderurgÍa y la elaboración de metales no ferrosos. Ea el fao

tor fundamental para la industrialización de nuestro país, pues tiene por ob

jeto elhnoDar los bienes intermedios que requieren las industrais produotoras

de biente ,de capdtal (2). La materia prima -que consiste en lingotes, básica­

mente- se obtiene en gran parte del exterior y escasea en alb~os sectores.

Es notable la irregularidad de las importaciones de metales no ferrosos, es-

(1) - Llamada página anterior.
- El hecho que la tra~nsformación del oapital invertido en equipos exis­

tentes, fuera posterior a la transformación en la estructura del volmnen de
la producción, parece deberse a que la fuerte inversión a realizar, para po
der integrar la industria en todas las etapas (sin recurrir a la importación
de bienes intermedios), h~ requerido la previa experiencia de la producción
looal, partiendo ile bienes semiterminados o intermooio~, de origen externo.

(2) - Ea Estado aceleró la ampliación y construcción de refinería pues resul
taba mas económico la importación de petróleo crudo, que de sus derivados.
(2) - En la Argentina, a pesar de todos los proyeotos y "planes", la siderU!,
gia tuvo lento desarrollo. En otros países latinoamericanos por el contrario,
se inició-. y expandió la producción de aoero+: durante la posguerra, con mucho
vigor (Brasil, CHile, y Colombia, espemmalmente).
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peoialmente del ~cob:r~,a raíz de la dependencia existente con relación a la si

tuación en divisas. ~nternamente, se plantea el problema de las dificultades

de transporte a los centros metalúrgicos. En varias ramas, la capacidad de

elaboración es insufmciente, mientras~e en otras, operan con maquinaria ob

soleta -como en las fundiciones de hierro~ o las técnicas no son modernas.

Si bien es muy extensa la variedad de artículos elaborados, En algunas nos

fal ta su tipificación, .especialmente en la metalurgia del cobre.

La producción casi se duplicó en el decenio, y demostró en 1952 y

1953, su dependencia de los suministros foráneos. Estos, al disminuír, obli

garon a reducirla.

7. Las manufacturas de oar-tonres 11 papeles incrementaron en un 707&, apr-oss

ximadamente, su volumen elaborado. En los pa;ses desarrollados, el consumo

de sus productos es mucho mayor que en el nuestros, por lo cual, se trata de

una actividad con muchas perspectivas. Sin embargo, las bases son endebles

por riquerirse" en gran parte, materia prima extranjera. Precisamente, esta

dependencia ha dado lugar a que las restricciqnes cambiarias obligaran -en

ultima instancia-a reducir la producción por falta de celulosa. Los estudios

realizados indican que hay grandes posibilidades de sustituir localmente, en

buena parte, tales compras al exterior.

8. La industria de maquinarias, (excluído eléctricas y vehículos) es u3

sector fundamental en el desarrollo económico nacional. Ha tenido una amplia
ha

evolución, que se/acelerado desde 1951.

La producción de maquinarias y equipos da la pauta de ellO, como t~

bién , de la menor necesidad relativa de importaciones (especialmente, bie­

nes terminados).
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Año o
periódo

Oferta
total

) Importaciones
) Importc.(mat.primas ) Bienes)
) totales (bienes inte~)termin~)

) (medios )dos )
+millones de pesos de 1950-

Cuadro N° 38

Producoión
Total

1937/9

1950

1955

1.650

2.000

2.800

1.310

1.300

1.410

130

300

560

1.240

1.000

850

280

700

1.390

Notal Incluye maquinarias electricaá.

Fuente. Cepal, "El desarrollo económico•••• tt, Add. 2, pág. 62, Cuadro 30s int.,!

resante puntualizar las principales características de los productos de este seo

tor.

a) En ciertos ramos, R,3Xl parte de la producción conaaé t e en rerar..ciones

(industria del transporte, M del valor total, especialmente en la industria fe

rroviaria y de las construcciones navales).

b) En otros , el fin fundamental conaiatía en la fabricación de repuestos

(como en la manufactura de tractores).

c) ~~ grado en el cual se log~ó el autoabastecimiento oscila segÚn las r~

mas. En algunas, es muy elevado (Varios saetora. de bienes destinados a la min~

ría, la industria y la construcoión), si bien ciertas maquinarias, por su car~

terísticas especiales -en la industr~a textil, por ejemplo- sus técnicas de cons

trucción o su pequeño mercado, se importan totalmente. En otras, los bienes de

producción solo se producen parcialmente (motores de combustión interna de poca

potencia, maquinaria p~~ la industria petrolera, buques de escaso calado, auto

motores, etc.). Por último en determinadas ramas, solemente se producen repues­

tos, debiendo provenir del exterior los bienes de cap~tal (maquinarias para' la

electricidad, para la tracción ferroviaria, etc.).

Debido a los inconvenientes creados por el conflicto bélico, se comenzaron

a reparar; reconstruír :l, por fin, fabricar 'II!~9.~¡nªs::. ind:u:str_i:~J..~.s
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de los más diversos tipos (para las industrias de alimentos y bebidas, text!

les, de envases de hojalatas, de la construcción de aceites, de productos

químicos, etc.)

lJon las nuevas importalciones de posguerra, la industria "debió sopo.!:.

tar una intensa comptencia. del producto importado y fuéron muchas la~ firmas

que ábandonaron la producción de maquinarias industriales para dedicarse a

otras actividades u orientar su producción a otros tipos de m~quipas de co~

sumo continuado y con demanda más o menos estable••• Pasado este per!odo'

de importaciones sin mayor selección y,~~n el cual, se llegaron a importar

máquinas usadas y nuevas, pero de modelo anti~adolf la escasez de eivisas o

obligÓ a encarar una política más limitai~va, en cuanto a las compras en el

exterior. Así, desde mediados de 1949, quedó .suspendida la importación de ID.!

quinas industriales, acordándondose permiso solo en casos muy especiales•••

"Oepal , "El desarrollo económico•••• ", Ac.id. 2, pág. 75)

Después de 19"55, se ha dewarrolladó, con mucho ví.gor: la producción

de maquinaria 'agrícola y de automotores. Cabe destacar 108 convenios con

una impo~te firma de Estados Unidos, para fabricar automóviles y con

una sociedad italiana, para construir maquinarias agrícolas celebrados con

tal objeto.

En cuanto a la materia primas empleada en proporción considerable pr~

viene del exterior. La calidad de algunas producciones se va afectada por~las
~

escasas cualidades y la irregul~idad de ios bienes intermedios (hierro de

fundición, aoeros, etc.).

Por 10 concerniente a la fabricación, se plantean las fallas ya expue~
,t ~

tas precedentemente (waquinas obsoletas, en gran parte; tecnicas deficientes,

falta de tipificación y racionalización, ata.).
Las cifras consignadas en el Cuadro NO 39. exteriorizan la evolución de

este sector industrial. Con la llegada de materias primas y productos semite~

•
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minados, a principios de la posguerra (1948.1949) adq~i9 un enorme volumen

N.l. 1950 - 100, 1946- 106,91 1947 - 182,2). Ello se debió, sobre todo, a la

extrarodinaria actividad del sector de armado y·fabricación de carrocerías

y automóviles y camiones (H.l. 1943 - 1001 1945 -43,21 1946 458,7. 1941

2654,3 1948 = 1538,6) Y no obstante la comptencia del exterior en: otros se.2.

tores. Cerrada la importación de chasis, reducido el suministro de materias pri

mas, disminuída la demanda- y a pesar de la falta de competencia emterna- dec~

yó notablemente el volumen de las actividades. Desde 1951, ha experimentado un

fuerteaumneto (4~%) por las causas expuestas precedentemente.

9. Otra de Las manufacturas denominadas "dinámicas 1t por la Cepal, es la refe

rente a los productos químicos. Sin embargo, en nuestro país, sus ·índioes super~

ron ligeramente a los relativos a la producoión industrial, en general, y "fueron

irregu1ares t • debido a la falta de abastecimientos esenciales de materias primas,

energ!a y etquipos, aunque también a la, inewtabilidad de las exportaciones de aoei

tes (1). Solamente desde 1954 oomienzan a pesar en el total, nuevas líneas de fa

bricaci6n tl (pág. 107, del informe mencionado). Sea esto dicho con el agravante

de que, para varios sectores de esta rama , existe una importante demanda repri

mida.

En 1955, la industrias químicas se concretaban principalmente a procedi­

mientos relativ~ente simples para la elaboración de artículos de consumo pers~

na'les (2) (jabones, fosfores, artículos de tocador y fabmacéuticos, pinturas).

Estos representaban un 62 %del total. El resto correspondía a los productos in

termedios de elaboración más compleja y desarrollo incipiente. El informe de la

Cepal, a ería'La que "en esadeficienoia en el volumen y variedad de las' industrias

químicas, productoras de bienes intermedios, raBioa la falla estruotural del sec

tor. ti (pág. 109).

(1) - En el informe de 1955, la Cepal destaca que la industria química se desa­
rrollo poco en América Latina, por las limitaciones del mercado interno y las gra~

des neoesidades de capital. Señala, asimismo, que la industria latinoamericana-
de maquá.nas al tarnente obsoletas- se dedical.. a los art':lculos

(2) - Este sector requiere un cierto gTado de modernización.
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La elaboración de productss intermedios, se halla muy vinculada al

desarrollo industrial. Adoptando la clasificación de la Cepal en el estuimo

referido- destacaremos lo siguientel

a) Acidos, alcalia y compuestos inorgánicos:

Se satisface localmente la totalidad de las necesidades (acido sul~

fÚXico, y mayor parte de los pigmentos) o parcialmente (soda caustica, acido

nitrico, carburo de calcio). En algunos casos (carboñato de sodio) se depende

totalmente del exterior (1). Por otra parte, las materias primas, para algunos

de estos a#tículos, son de origen foráneo.

b) Petro~uímica:

Es la rama mas joven de la industria química. Casi no existia antes

de la ultima guerra. Objeto de importantes iniciativas y realizaciones en otros

pa!ses latinoamericanos (Brasil, Méjico, Venezuela) "apenas si han comenzado

en modasáa escala en la Argentina. '(Cepal, informe de referencia, Add. 2, pág.

135). En 1955, la demanda se satis~aci~~ totalmente con las importaciones.

Se utilizan en una gran variedad de manufacturas (plásticas,cubiertas,

nafta, fenoles, insecticidas, anilinas, solventes, caucho sintético, etc.).

Se trata de una actividad compleja, que requiere grandes inversiones,

juntamente con equipos y personal técnico especializado, 10 que exige una am­

plitud del mercado tal, que, en muchos petroquímicos, no es factible actualme~

te en nuestro país, no obstante contar con las materias primas necesarias.

c) Productos químicos orgánicos••

De gran ~ariedad de artículos. Suministran materias primas para la

fa~icación de medicé~entos, rayón, perfumes, colorantes y abonos químicos.~ En

la Argentina, es el sector donde las importaciones tienen-relativamente -menor

gravitación (9,5%). Si bien la industria química farmacéutica ha tenido un gran

(1) - Este artículo se produce localmente en varios países de América Latina.
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desarrollo úliimamente, ~ste ha sido desigual. En algunas ramas, se ha llega­

do a la exportación, en otras se trata de simples fraccionamientos de produo~

tos importados. Además cabe" me.ionar a la industria del ra¡;on, de #u.erte evo

lución en esta posguerra.'

10. Las r eetan't e industrias se expendieron en el decenio' ~"46/55, algo me

nos del promedio general dalas manufacturas (44%).

11. En primer lugar, mencionaremos' a dos actividades del moderado creci

miento y escaaas oscilaciones. La primera, es la más. importante de las indus­

trias manufacturerasl "Alimentos y bebidas". De escaso desarrollo, apenas si

crecio su volumen en un 26%. Comprende, en general, actividades tradicionales.

Los sectores mas importantes -por el valor de sus productos elaborados (2) -

son los frigoríficos la producción de lechería, azúcar, molinos harineros, vi

nos y panaderías•. Se trata de manufacturas que requieren materias primas forá

neas en mínima parte, .salvo contadas excepciones. Se destinan, en buena medida

a satisfacer necesidades esenciales del consumo interno. De ahí sus limitadas
;yen

oscilaciones (1) y la poca influencia de/las alternativas de la balanza de pa

gos'3)Cabe señaíar el.,-rado avanzado de ~bsolescencia de los bienes de producción. lamas
que se observan en algunas En el informe de la Cepal se estima necesa~iQ, a

corto plazo, modernizar los t'Tigoríficos.

En cuanto a la industria "tabacal era", se cuenta con la ventaja que,

desde 1949, solamente se importa materia prima y no el bien terminado (cigarros

o cigarrillos.).

12. Las manufacturas de "piedras, vidrio y cerámí.ca" están est:eechamen

te relacionadas a las construcciones, de ahí que las oscilaciones de su volu­

ment f;sico se vinculen a las de estas. Comprende diversas ramas, de las cuales

(2)

(1)

Boletín Mensual de Estadística, Enero de 19~9, Oenao Industrial de 1954.

No obstante, en algunas oportunidades, hubo esca~~ de materia prima,
en las industrias oleaginosas.
Sin embargo, si s e ce nce p tuan corno lJrocluctos i:ldustl'ial es los Eirtí culos
aL;r'Ol)8Cua::cios, sorae t Ld os a pl~ocesos wallllf3cturaJ.'\os, cabriEl coc.put ar CCGlO

l'rovellierlte de este s cc t c'r , u'ran In:Ll.... te del- lJroi1u·:...;i-~o 11e las e':'{lj"·_:etncio­
nes.
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son las prinoipales "cemento portland,blanco", "vidrio y cristalería" y ttlatiri­

1108, márrnoles y moaaf co s ",

Vie,j.~¿. industria la primera, proveedora de un elemento esencial. En la

posgu.erra, se resagó frente a la demanda, motivando "gravosas exportaciones". E.§!.

te heoho se plantéo en 1948 y se acentuó hasta 1952, por la escasez de fuel-oil

la carencia de repuestos, la subutilización de las equipos existentes por anti

giiedad la falta de e:x:pansión~de la oapacidad de producción (2) y a las dificult&
~

des de transportes. La disminuoión se habraa operado, especialmente, en las ra-

mas de llartículo~de cemento y fibrocemento, tanques, plbletas etc. t1 "moaaí.coa'",

pues los N.r. del volumen físico del "cemerrbo poz-tLand y bal.co" no muestran 8.!

oiibaciones u •

Destaquemos que este sector, incluído entre lo dinamicos, en el informe

de la Cepal, poco progreso mostró en la posguerra, solamente, un 30%.

13. El rubro "imprentas y publicaoiones", que comprende dos grandes sectores

("diarios, períodioos y revistas'trt e "imprentas n ) presenta una evolución que de.[

taca su extrema dependencia de la materia prima BXtranjera, agravada por las fue~

tes osoilaoiones en los preoios internaoionales. En especial ha sido extremada,

la reducoión operada en el primer seotor, Esa dependencia no ha podido ser eli­

minada, como lo destaca' el hecho de que sea la únioa rama industrial, cuyo máxi

mo valor bruto (3) se registra en una epoca falta de restricciones a la importa

oión (1930, $759 millones).

14. MUy esoaso ha sido el incremento en el seotor "textiles" en este deoenio.

Apenas un 14%. Estas industrias, por el valor agregado, son las segundas en im­

portanmia y, salvo títulos altos y tejidos espemiales , abasteoen el mercado i~

terno, utilizando materias primas locales. En los primeros años de posguerra y,

a partir de 1950 se ha operado un proceso de modernización. .. .. La-

(2) ~ Reoi'n en 1916, entraron en producoión grandes ampliaciones. Pero otra p~
te, como expresa el "Estudio Económico 1949tt (pág. 195) la falta de precios re.
tributivos no alentó el desarrollo en esta posguerra.
(3) - Cifras del Cuadro XV (pág. 141) del tomo 1 del trabajo mencionado.
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excesava inversión en esta rama, dió l~ur a que, llegada al máximo de prodU.,2.

ción. en 1949, con la disminución posterior de la d emanda , cayer-a ostensibleme,!!

te en el cuatrlenio 1950/53 (1), para mejonar en los dos sib~ientes,. En 1955 1

capacidad no utilizada se estimó en un 20;G.

15. Un sector estancado, cuya producción no alcanzó los niveles del bo6m

del 48 son las "confecciones". Pasada la prisis que para este sector abaroó

de 1949 a 1952- poca recupeaación ha mostrado con los niveles alcanzados. Su

importancia, en reali ... ad, viene d.ecayendo , en la medida en que se hanido insta

lando en el país, nuevas industrias.

16. Solamente dos industrias tienen una menor producción que, en 1945:

"mader-as" y "cueros".

La manut'acbur-as de las "maderas u , luego d.e los máximos registrados

en 1948, han mostrado una notoria tendencia declinante, apreciada en ea mayo­

ría de las ramas que la integran (2). Otro tanto parece haber ocurrido con el

sector "cueroa", cuyo máximo se registra en 1946 y luego cae -a raíz de la

drástica reduoción de la rama" cueros y pieles tt - para 1 uego seguir declinando

a ra1z de las baj as del volumen en ese sector y en "oalaado",

(1)

(2) -

La disminución de la actividad textil dió lugar, en 1952, al cierre de
las fábricas de tejidos marginales.

Firmas madereras, con postorioridad a la reforma cambiaria de 1955, de~

tacaron la competencia" paraguaya en artículos de 'su ramo, a raíz de los
tipos de cambio irreales que se habían fijado. Pensamos que podría ser
una causa de esa disminución en el valor de la producido.
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VOLUIímN FISrCO DE LA PRODUCCION INDUSTRIAL DE POSGUERRA

Alimentos 1Ietales Vehículos Productos Derivados
Año Total y Textiles exc'l.ufdo.: y maquin~

Químicos
Confec del

Bebidas maquinarias rías excluí ciones Petróleo
do eléctri

cas,
(Indicas, 1950 = 100)

1945 76,5 88,0 79,8 61,::5· 89,0 78,1 81,5 54,3
6 B e D e A A D

1946 86,3 93,9 87,8 ' . 75,7 106,9 81,6 83,9 .65,8
e B A e D e e B

1941 99,5 102,0 89,6 83,7 182,2 92,5 93,8 69,2

1948 ~#Qgf:¡7: b 96,7 :1:'99,0 o 92,). d14:2 , 2 a 21,3 Dl 12,2 O 80,3
a A A A d a a A

1949 97,1 97,8 102,1 93,4 108,7 91,1 111,4 80,7
A A a B b B }j D

1950 100,0 100,0 100.0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,6
A a a B e A b a

1951 102,5 96,4 99,1 105,1 114,7 103,6 94,3 99·,2
b A e e e e e B

1952 95,2 98,8 81jí 82,3 121,4 93,2 84,1 107,4
a B a a b a A B'

19§3 93,0. 103,8 80,7 79,8 119,3 9JL,8 88f 2 1~2,9

1954 B 101,0 ~04,9
B

85,7 D 98,7 ~22,5 0107 ,8 a 87,4 Bl19, 2

B B E D e B A B

1955 110,1 112.2 90,9 117,5 140,1 115,9 89,5 127,8

(Continúáe en la :r;>ág sig.
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Piedras, Ii1aquinarias Imprenta Papel
vidrios p aparatos Maderas Tabaco Y y Cuero Caucho Varios

~ . eléctricos Publicaciones CartónoeramJ.ca

1945 76,4 29,4 97,7 79,5 72,3 75,2 113,0 18,1 71,8
A D B B A A B D B

1946 78,7 41,5 104,9 84,6 85,6 78,5 &20,1 69,9 76,1
e D' a B A B d D A

1947 90,1 61,3 103,7 90,8 87,7 83,8 100,5 121,6 _ 79,2
a D A B B B B a A

1948 90,0 86,1 108,6 95,9 94,8 88,8 108,2 120,9 82,1

A A e B b a b 8 A

1949 94,8 87,2 97,5 102,7 87,6 86,9 99,6 108,6 86,5
B e A a e e A b e

1950 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100.0 100,0 100,0
a e a A e B a D e

1951 97,9 111,9 99,3 103,2 85,1 109,3 97,1 143,1 112,0
b e e B d o e A A

1952 88,7 126,5 86,2 109,8 60,7 94,3 82,6 147,3 113,3
a a A a B e a e e

41953 86,2 121,2 90,1 169,1 85,S sa z2 80,5 121,1 97,3
B B A a e D a D e

1954 92,8 128,6 92,1 104,3 73,9 108,3 78,4 150,2 llJ,5
B D b B e e A 1. a

1955 101,9 162,1 8$,7 110,0 82,4 127,1 81,4 11.h2. 106,9

Signos convencionales: d - disminución mayor del 20% D~ Aumento mayor del 20%
c - tt " entre el 20/10% c- Aumento entre el 20/10%

:Bb - ti 11 entre el 5/1CJ1,' B - ti ft entre el 5/10%
a - f1 ti menor del 51; A - ti tt menor del 57&

I Año de m$,xima.--
Puentes Secretaría de tA3untos Ikonómicos" Produoto e Ingreso de la ltepública Argentina"

"Banco Cent-ral - l\fIemoI'ias.
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56.- La minería:

l. país eminentemente agrícola ganadero el nuestro, poca importancia ti~

ne la minería~ desde el punto de vista de su gravitación en el poodueto bruto.

Sin embargo, desde otro angulo -situación de la balanza de pagos- ha adquirido

inusitada influencia, por los desembolsos que significan las compras de combus­

tibles de origen mineral y las adquisioiones de materias primas.

2. Nuestra producción actual CODsiste en el petróleo (que representaba p~

00 menos del 60% del valor agregado por la minería (1), en los materiales vine:!:!

lados con la construcoión (piedras, marmol arena piedra. cal.Laa) que~' equivalen

a algo m~s del 2~~ del valor agregado, en la extraooión de minerales metalíferos

(plomo y sino, principalmente) con un 13% del total y de otros minerales (azufre,

etc.), con un 4%- El resto corresponde a la explotación de los yaoimientos carbo

níferos y de sal.

3. En realidad este detalle no refleja las posibilidades de nuestro país

la producción petrolífera se halla obstaculizada sensiblemente, por la falta de

equipos de extracción y medios de transporte (oleoductos y gasoductos). Las act!

vidades carboníferas se han de expandir sensiblemente, una vez obtenidas y en

operaoión las maquinarias oorrespondientes. La explotación de los yacimientos fe

rríferos de Sierra Grande puede oonoretarse dentro de un lapso no muy largo, Por

otra parte l~ prospección es muy incompleta y su extensión es necesaria para c~

nocer la real potensialidad, en este aspecto.

4. Son muchos los factores que oonourren a obstaculiar la expansión min~

ral

1) La ubicación de los yacimientos, exoéntrica de de los lugares de co~

sumo. Hecho agTavado (con algunas exoepoiones) por la escasez de medios de comu

nicación y la falta o demora de transporte ferroviario (que obliga a recurrir

(1) - Cifras del Censo Industrial de 1954, oorrespondientes al año 1953 publio~

das en el Boletín Mensual de Estadísticas de enero de 1959.
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a fletes antieconómicos de camiones).

2) La obsolesoencia de la maquinaria y el equipo minero (2).

3) La falta de recursos, especialme~te del pequeño y mediano industrial.

Ello sobre todo afecta las actividades relativas a los minerales metalíferos,

que requieran fuertes inversiones(3).

5. La producción minera ha hecho poco progreso en la posguerra. Apenas

si aumentó un 24%, entre 1945 y 1955. Su tendencia, pues, es creciente, pero

osoilante, salvo en estos dos últimos años, en los cuales se aceleró la exp~

sión, a raíz del repunte de la producción.

6. Este aumento del 24% (oon relación a 1945) esta integrado por vari~

ciones divergentes (Véase detalle en el Cuadro NO 40).

a) La producción ascendente del petróleo (a pesar de la declinación~.

Sin embargo, mientras el incremento anual de la producoión fué del 7% desde

1925 a 1943, entre 1946 y 1955, disminuyó al 5%. La fijaoión de preoios bajos

a los productos petrolft-eros desalentó las posibles inversiones de las compañía.

extranjeras (que preferían realizarlas en otros países e importarlos desde los

mismos) y no posibilitó las oorrespondientes a Y.P.F., en el grado conveniente.

Como el consumo interno aumentó considerablemente, se debió recurrir, en mayor

escala a los suministros extranj eros, lo que resultó sumamente pesado para nue.[

tra balanza de pagos. Las reservas comprobadas (110 millones de m3 en 1955 y

470 millones en 1957) autorizan a ser optimistas respecto a una posible autos~

fieienoia.

(2) - El informe de 1. Cepal '<I;ioe: "La obsolescenoia del equipo es muy seria
en la minería -donde habrá que .r-enovar el 507b hasta 1962 - "{Addenda 2,
pa€. 66)

(3) El aporte foráneo, en América Latina, se ha encauzado hacia los artícu­
los destinados a la exportación. Ello no ocurre en nuestro oaso, pues la
Argentina no es básicamente país exportidor de minerales.
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b) Las yacimientos minerales metalíferos, intensamente exp~otados iur~

te la guerra por la falta de importaciones, dejaron de ser utilizados en tal

escala, posteriormente. El volumen fisico, bago, ha estado sujeto a fuertes

osoilaciones. En parte ha sido afectado por los precios y ~as dificultades de

transporte, como ocu.rrió con el plomo. Tanlbién, en el caso cte los minerales de

estaño, la fuerte disminución operQda -últimamente desaparecida- se debió al

agotamiento de los yacimientos e.:x:p'hotadé>s,

e) Las exbr-accá ones de minerales no met al.Lí'ez-oa han oscilado ·frecuent~

mente. Después de los máximos alcanzados en 1951, dec~eron y recién superaron

los niveles anteriormente registrados, en 1955.

51.- Las construccionesl

Sector intimamente vinculado a las inversiones, su volumen se expandió
•

lentamente al principio, ~ara acrecer rápidamente en 1948 y disminuir su ritmo

luego, hasta 1951, año en el cual comienza a caer. Ene·l bienio posterior con
. -

tinúa la contracción.pero se recupera en 1954 y 1955. Las cifras (1) señalan

la gran vinculación. existente entre el producto bruto interno y las construcoi~

nas privadas. Por el contra..rio, las construcciones públicas no fluc1b.1flan anal.Q.

gamente al producto'Y, tampoco, denotan haber sido trazadas segÚn una política

antic:lclica.

(1) -. En' el informe de la Oepa'l , en :ea Adcienda 4, ae ...' expresa que este sector
es uno de los que más preocupa por la relativa consistencia de sus valo

· res estadÍsticos.



(1) SegÚn el Boletín EstadÍstico del B.C.R.A de enero del 1959, estos valores fueron
rectificados as!. 1953 (11~) Y 1954 (119~). No hay datos para los parciales.

(2) Según la fuente anterior. 1954 (86,5) Y 1955 (90,4)
Signos conveneeonal.eaa Ver cuadro NO ~9.

Fuente. Secretaría de Asuntos Económicos. Producto e Ingreso de la Repúblioa Argentina
Cuadros 25 y 27 • Memorias del B.O.R.A. (1955, 1956 Y 1957)
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5&.- Evolución de los'servicies.
'\,..

l. L9,6 6e!vicios comprenden diversos conc~.t01:l, agrupados como sigue:

a) Comercio, tran¡¡porte y comunicaoiones. '.

bJr Vivienda y finanzas.

e) Otros se.ryicios (Otros servicios públicos, servicios personales y se!.

vicios del Gobierno).

2. Su gravitación en el producto bruto.es considerable. En 1946 represe~

to -ea..5~".Y continua en aumento. Se destaca por su constante inoremento -como

.se aprecia anel Cuadro N° 41- y su fal ta de oscilaciónes. Ello es comprensible,

dado vque rubros como los gastos de consumo 'estatalesy el uso de casas-A~bitacio
, -

nas (propias·o alquiladas) son de escasa variabilidad.

3. Estas cifras globales concentran estadÍsticas de sepvicios diversos,

algunos de los cuales, originaron serios problemas económioos y financierosl

Al respecto, consideraremos tres aspectos por .:·separad9'

1) Servicios de transporte y de comunicaciones~

,2) Servicios relativos a la energÍa.

3) Actividades estatales.

l. Trahsportes y oomunicacionesl

A) El. servicio de transporte de cargas y su distribución segÚn .los me­

dios empleadosl

Las cif:r;'as recopiladas por la Cepal,correspondientes a los é&os 1938/

1940 Y 1955, destac~ la gran importancia qu.'e ha adquirido el transporte aut.2.

motor f en 4etrimento de los restantes mediosl
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1938/40

-miles de millones de ton- km.~

Ferrocarril

Automotor

Cabotaje marítimo

Cabotaj e fluvial

12,6

1,6

4,4

-b..§.

21,2

16,5

10,7

6,0

2,8

30,0

También resulta notable, el estancamiento del oabotaje maríttmo, la

declinación de la importancia del ferrocarril y, sobre todo, la disminución del

cabotaje fluvial.

B) Análisis particular de lQS servicios

A) FERROCARRILLESI El termino de la guerra, sorprendió' a nuestro país con su p~

que ferroviario desgastado, Posteriormente, en 1948, las líneas pertenecientes

a empresas de capí.tal es extranjeros pasaron a ser propiedad de la Naoión. La

gestión estatal empeDró la situación (1). 'La capacidad de prestación de servi

cios ha disminuido. Hay irreguláridades y tardanzas. en el transporte. Lo que

afectó la producqión-al demorar la recepción de materias primas~ la comerciali

zación al difioultar su traslado a lo~~mercados oonsumidores. Una parte de la

oarga, debió ser derivada a los camiqnes, a pesar de que éstos no son económicos

para largas distanoias. El enorme aumento del pasaje suburbano, no pudo satisfa

cerse con un correlativo incremento de la capacidad de transporte (2).

(1) - No se moderniza.ron los métodos de explotación. Las tarifas, al no ajusta.!:
se a las costos re&l.~s ¡ dieron lugar a una mayor descapitaliaación. No se reno
varon los equipos y materiales. La mano de obra resultó eaoesiva.
(2)". El Asesor Económico del Gobder-no Provisional, en el "Informe preliminar•• ti

expresabal "El mal de los transportes argentinos" viene desde mucho tiempo atrás

y no se circunsDribe al equipo segÚn es notorio. A la anacrónica administración
de las empresas británicas, ha sucedido la ineficiencia impresionante de la ges
tión oficial. '(En el Cap. "Obstáculos presentes en el desarrollo ecmíómico argen
tino- punto "Desoapitalizaoión del sistema de traBBporte). Por otra parte, la ­
reducción de los dividendos de las empresas ferroviarias el 1,5/2% del capital
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Continuación Llamada pág anterior (1) - cU2~do antes de 1931 oscilaban alreda
dor del 5%) no alentó, después de la Gran Crisis, una mayor reinversión (Cepal)
"El desarrollo económico••• It Addenda 4, pág. 263).

La situación, en 1955/6, era la sig~entel

a) Equipo: -Vias: 61% en malo regular estado. Durante 1946 a 1956, solo se

renovaron 1850 km sobre 45.000 km.

-Durmient~~y balasto: falta en cierto grado.:

-obras de ~tel la mit~:d se hallan en mal estado.

-talleres de repar~ción y mantenimiento, a1~macenes, playas de i

instalación: anticuadas y con deficienc~$.Enmateria de tQ11e

res faltó una políti6a racional de cen~ralización e integración.

Por~~te, no se crearon los necesarios para la tención de l~

comotoras diesel.

-Material rodante y tracción: El parque de locomotoras (3) era

obsoleto en gran proporción (el 71% de los vehículos a vapor

tenía más de 40 años de antigÜedad). Además, las locomotoras

diesel -todas nuevas- no alc~;zaban al 8_ del total. Los va~

nes de pasajeros y de carga se hallan en una situación algo m~

jor. No obstante, y dado el incremento del transporte suburba

no de pasajeros, el informe de la Cepal califica la situación

del primer t í.po de vagones, co:mo '.tangustiosall •

b) Personal: 1:!l1 aumento cuanti tativo de la 111ano::Jl:~ obra, con relación al se.;:

servicios prestado, es una de las causas del desajuste financiero, al i~

cr-emerrt ar los "gastos" en personal". El personal, por tren-lcm, excedióft

en un 34%, en 1956, al correspondiente a 1944. Se estima el exceso de la

mano de obra en un 20/25~;~.

(3) SegÚn resulta de las Memorias del Banco Central, entre 1946 y 1955, sola­
mente se importaron 624 locomotoras.
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e) Resu'l tados financieros: El tráfico de cargas arrojaba ganancá as , l~ra el

transporte de pasajeros, el deficitario. En 1955, los resultados de la

erp~otaoión habían empeorado, después de mejorar sensiblemente hacia 1952.

B) CM~nJOS:La gesti9n gubermamental en materia de caminos fue negativa. Se uti

lizaron menos fondos, con ese destino y, en consecuencia, la actividad de la

construcción fue escasa. Por otra parte, se descuidó la conservación de las

carreteras. La ~parición de camiones pesados en la posguerra -para los cuales

no estaban preparadas- aceleró su deterioro, El cuadro sibuiente es concluye~

te por sí, en este aspecto. Aclar~uos que, en 1955, la longitud·~otal de los

caminos era similar a 1945, pero en los caminos de tránsito permanente era m~

nor.

Promedd.os (anual es) 1933/44 1945/54
-millones de pesos de 19501

de obra básica 4453

(Fuente: Cepal, op, cit., Add 3, pág. 215/6)

erogafiones .

gastos

inversiones

c&ninos construidos

de transito permanente

418

38

380

.2§.4Q

1187

-km

sii
89

298

1301

572

729

e) TIWJSP01~TE llU~_10110TORI

l. La declinación del parque de autos se inicia en 1930 y ha continuado

en la posguerra. En 1955, la capacidad operativa es poca, y oneroso el mante­

nimiento. En 1955, de los 345.000 autos patentados, un tercio tenía~~i' una anti

gÜedad mayor de 21 años y otro tercio, entre 16 y 21 años.

2. La situación, en cuanto a camiones es menos mala. En 1947 Y 1948 se re~

1i.zaron importaciones que, por haber estado sometida a usos bélicos, fueron de

menor duración. hn 1955, el 45% de total tenía más de 15 años.
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Por otra parte, existían regulaciones de transporte de cargas, que el

informe de la ·Cepal califica de trrigidas y arrta economí.caa'' (Add. 4, pág. 231).

3. Tampoco satisface el estado' de los transportes públicos de pasajeros, a

pesar de la importafiones realizadas en 1947 y 1951, por el intenso desgaste

de estos servicios.

») TRlUJ3f'OIiTE J?LüvI.AL:

Obsoleta en su casi totalidad, Diversos fGctores afectan este servicio:

sistemas tarifarios ríg~dos; exceso de formalismos aduaneros; régimen laboral

incoJlVeniente •

E) l~PR.AIJSPORTJiJ lltillIll'IMO

l. La flota de cabotaje mayor es vieja, mientras que la correspondiente al

cabotale menor es de edad relativamente gavorable.

2. La flota de ul tramal~ !,cornpuesta de vapor-as de I)c:,saj er-os car-guer-os "J' I)etr.2.

leros- aún es moderna. Tuvo un gr~~ desarro1~o hasta 1952 (1). Luego se es tan

có y comenzó a disminuir por diversas c¿usas (mayor competencia, caubio del vo

lumen y composición del comercio exterior, nlodificaciones del origen y destino

de la carga, disposiciones del control de cambios).

Desde el punto de vista de la balanza de pag~s, ha significado un impo~

tonta ahorro tia uivisas. Su partimipación en nuestro comercio exterior es emn

siderable (1949,12,55';; 1952, 24,4)'~;1954, 17~·~; 1955,20,7;;).

!i') PUERTOS:

l. Tampoco la situación de los puertos es alentador~. Las obras e instalaci~

(1) - Según el informe de la Cepal, correspondiente a 1953, solsmente 3 países
aumenbr.ron considerablemente sus flotas: Arg'entil1a lIéjico y Vonecue'La,
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nes son precarias e Lnadecuac.as 611 ..01gUl'lOS casos, eapecd al.merrt e , en los puer-toa

fluviales. Sol,_:mente se amp.Ld.aron en la 11oS:3~~ex\ra, las Lnc t.a.l ac.í ones par-a el

movimiento de oereales. A ello se agrega reglamentaciones inadéduadas y las dis

posiciones laborales -resultantes de la impeilición obrera- calificadas como "ab

surdas", en el informe de la CelJal.

2. La utilización de los puertos evoluciónó en la posguerra, habiendose OO~

c errtz-ado i11debidaraente en la Capá tal .?ederal y 1a Pl.at a, 811 especial, las im­

portaciones. Todo ello, en detrimento de los restantes, especialnlonte Santa Fé

y llosario. La decadencia de estos últilnos do s puertos se ¿Lebe a varí.ae cau..s,:J.s.

Ad1Jlinistrattvas (e:Kcesiva centralización d e 12.8 gestiones cambá ar-a as y aduane

ras, tarifas ferroviarias diferenci¿les: falta de divisas p .ra renovar los bsr

cos fluviales; retiro de eqirí.poaj falta de draga,:lo; tarifas l)rO-GUé3Jl-' i a s Lncor-r ec

tas) r-eLa'tLvas a los s aLdo s eY'port~.'bles (ahora se obtienen Iflás al Sur), gr-an

aumen'to del consumo del Gran Buenos Aí.r-es , aumento d aL ca'l ado de las naves, etc, ~

En 1955, la flota consistía en 40 aparatos, de excesiva antigQedad, la

mayoría con i111a utilización de 12 a 14 años.

H) COl1RIDS, T]~RF\OI\TOS, 'r]]['3GPJ~OS y }U;'J)IOCmnIl11JIC.L~CIOIT}~S:

Los servicios 110 alcanzan par-a respo11der a las :necesidé1dés. HLa capací

d d d 1 . . ~ Lí.aó ". t· t 1 'lt . ~ .. bEl. e os s or-va ca os 11.0 se n~ ,~illll) a auo prac lC8.111CU e en a lJ.· _J.illa ueoaca y u~

na parte de las instalaciones y ~quipos se enouentran además en un estado de

acentua.da Q~solescencia.tI (Cepal o:p. cit. Add. 3, pág. 157)

III- Servicios energéticos:

l. La posguerra se caracteriza por el aumento del consumo de energÍa, en el

quinquenio 1945/9. ~n lo cual gravit~ el mayor vol'umen consumido por los secto

rea de la industria y los trro1sportes
f

• Esta tendencia se acelera en el siguie~

te quin~uenio, a razz de los mayores g2Stos de ~os sectores industriales y do

mésticos y comercial:



Industria Transporte y Comercial
-rniles de toneladas de petróleo equ..ivalellte-

Promedios
anuales

Domeet í.co Varios Total
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1935/9

1940,/4

1945/9

1950/4

3.610 2.735 1.975 510 8.830

3.870 3.25° 2.210 1.085 10.410

4.5°0 3.900 1.960 1.440 11.500

5.610 4.510 2.485 1.285 13.890

Fuente& Cepal, op, cit. Add. 2,

2. Sin embargo , ¡lo pesar de este aumento del conaumo , las necesidt1des e:tccedi~

,
ron a este, en rszon de que el ritmo de crecimiento de las mismas fue superior

a aquel (1)

3. En especial, se torné delicac.la la satisfacción de los requerimientos de

energÍa eléctrica (2). La provisión de este fluido se volvió escasa e irregu-

lar, entorpeciendo el desarrollo de la indQstria y desalentando el establecimien

to de nuevas empresas. Inclusive, en 1952 y luego, se este"bleció"<un ordenarnien

to para racionar el suministro; determinandose corte rotstivos. Por otra parte,

no se pudieron atender en escala suficiente, los pedidos de eonexiones y exis

tian una gran cantidad de solicitudes pendientes.

4. La imposibilidad de satisfacer razonablemente la demm1da, se Qebió a la

fal ta de inversiones pare" amp'l Lar la capacidad de producción y para efectuar

la renovación pertinente.

La falta de inversiones privadas(J), se originó en que las empresas no

(1) Ya, en el Estu.dio correspondiente a 1948, ae destacaba que la Argel1.tina
era el menos autosuficiente, en fuentes de energÍa de los países más desarrolla
dos de América Latina•

. (2) - El fenomeno del déficit energético también se presenta en varios p~íses

sud~nericanos, entre ellos, Brasil, Chile y Colombia. Por otra parte resulta
curioso destacar que, segÚn la Cepal (informe de 1955) ningun país contaba con
"planes n organicos que abarcaran todo el sector energético y que, sin embargo,
en la i\rgentina, la organiz~ción era mucho más amplia(pág.96)
(3) - Los capá tales extranj eros participan en pr-opor-cí.ón rnenor en las nuevas
inversiones. El Bximbank yel B.I.R.F. colaboran en la tarea dé financiar las
obras.
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encontr~ron incentivos para ampliar sus actividades (1) pues las t~rifas no se

ajustaban a los costos crecientes resultantes de la inflación. En el Estudio

Económico 1955, la Cepal destacaba que existía una tendencia a mejorar la ren

tabilidad de las empresas eléctricas.

Por su parte, el Estado no pudo poner en mar-cha sus p'l an es (San lJicolás,

El Nihuil, etc).

La insuficiencia de los servicios públicos energeticos obligó a las di

versas actividades productorasa a establecer plantas propias aconsejables de~

de el punto de vista económico, por excepción (tales los casos de em~resas muy

alejadas de las centrales).

5. Sin embargo, hubo grandes posibilid~des en la operación de nuevas usinas.

]~vident4mente, la energía resultante de la fuerza hidráuliba -en los casos que

se puede uti~izar economicamente- se esta desperdiciando mnútilmente, si bien

es cierto que requiere largos estudios previos y grandes inversiones.

IV - Las actividades estatales:

l. ~r8nte el decenio, las servicios estatales fueron ~n21iados. Ello se de

bió a la política eminentemente dirigiata ~ue caracterizó al Estado. Por otra

parte, la política de carácter social (labor21 y de previsión social) requirió

un aumento adicional.

2. Todo ello dio lugar a un gTan aumento en el personal. De 509 mil persmnas,

en 1945, pasó a 525 mil en 1949, saltó a 602 mil, en 1947 (aumento de cas~ un

15% de un año a otro). Luego "el incremento continuo, aunque con ritmo menor:

19481 641 mil; 1949, 675 mil; 1950, 725 mil y 1951, 771 mil. En 1952, la exp~

sión deorece, hecho que se mantiene en 1953. Recién. en ibos dos úl timos años,

1954 Y 1955, el número de pcr-sona.I no aumenta.

(1)- "Laa compañías de serVlCJ.OS lJúblicos no hall aumen't ado su producción a una
tasa comparable a la de otros países sud~mericanost1 (Cepal, Informe Econó
mico 1951/2, pag. 208).



-202-
~~

1ilientras en 1940-44, el total de personas empleadas en la administración

pública r-epr-es errtaba el 9,7/;~(1) del total, en 1955, alcanzó al lO,3;s.

3. Como estrecha síntesis de la situaci6n en las actividades estatales, en

tendemos que las siguientes palabaras del Plan de Restablecimiento Eoonómico,

que transcribimos, dan la pauta de esta realidad:

"La adrninistración publica ar-gerrt í.na ha Ll egado a una serie crisis de

eficiencia. Hay superabundancia de personal y los sueldos bajos han alejado

vasto número de hombres capaces. Hay Que aligerar gradualmente los cuadros,

seleccionar el personal ...~liminando los incompetentes~ alentar a los Ldóneo.s

-que los h~y en gTan número- mediante aumentos de sueldos y justas promociones.

Por otra parte, la creación de nuevos ministerios, especialmente en la rama

económica ha llevado a una dispersión de tareas y responsabilidades que ciebie

ra corregirse" (Plan de Ree't ab Lecdrní.errto Económico -Punto JCIII- Intervención

del Estado)

(;1) . ,. ~ .
Cifras tomadas del informe de la Cepal, sobre nuestro paas , Tomo 1, pagana
129/30 (Cuadro 36).
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Cuadro }TO 41

PI10DUCTO BIIUTO DEL ;JECTO::1 :DE LOS ;3.]llVICIOS

(Indices, base 1950 = 100)

Total Comercio transporte
y Comunicaciones

Vivienda y
Fd.nanzas

Otros Servicios Públi
cos. Servicios Person.
na1es y Servicios del

E-obierno.

1945 74,3 71,7 78,3

1946 B 81,3 e 81,8 B 83,4

1947 e 81,0 e 95,4 A 85,6

1948 B 91,6 B 102,3 B 92,5

1949 A 97,7 a 98,6' A 96,5

1950 A 100,0 A 100,0 J:\ 100,0

1951 A 102,9 A 102,1 A 103,3

1'52 a 99,0 e 91,7 A 107,0

1953 A 102,5 A 95,5 A 108,6

1-954 (2)A 107,4 • (l)B 100,9 (~.l ) A 111,q

122.2. A 110,9 B 105,2 A 115,7

76,6

A 79,9

B 86,4

B 92,6

A 96,9

A 100,0

A 104,0

A 106,6

A 111,0

(1) A 115,2

A 115,7

(1) - Según el Boletín estadístico, los N.l. respectivos son: 98,5 - 115,5 Y
114,3.

(2) - Según las Memorias del E.C.R.A. de 1956: 106,7

J?uente: Secretaría de Asuntos Económicos. Producto e ingreso de la República
Argentina. Cuadro 28.
B. C. R.A. Boletín estadístico (.Enero ele 1959)
B.C.Il.A. IIemoria correspondiente a 1957 y 1956.
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59.·;- La asignación de recursos para el consumo y la i~versión en la Argentina..

Durante esta posguerra, el consumo representó entre el 67,6 y el 79,9%

del ingreso bruto nacional, luego de disminuír rápidamente (entre 1945/7) del

19 al 67,6% ,experimentó un aumento ligero en 1948 (al 70,3%) y, fuerte,

en 1949 (al 79,2%). En el quinquenio posterior la. fluctuaciones del consumo con

relación al ingnesQ Qsc~l~non escasamente, entre el 77~6% y el 79,9%.

2. Cabe señalar que, durante este ~apso, los recursos para el oonsumo han

sido proporcionalmente mayores a los oODrespondientes al quinquenio 1935/39,

nlfl obstante que el ingreso "per capí, tan ha sido mayor' que entonces (entre un 15

y 207~).

3. Corresponde destacar las siguientes c~racterístio2S del consumo.

a) El incremento de posguerra se debe, en parte, a la mayor participación

en el ingreso nacional, de los obreros y empleados.

b) El oonsumo privado fue alentado por los precios 412tificíales impuestos

a algunos servicios (como los alquileres fijados para las ~viendas y las tari­

fa. de la electri~idad y el transporte). Por otra parte, se subsidió el precio

de varios alimentos (pan, carne, etc.).

o) El constuno del gobierno muestra oscilaciones y un muy relativo aumento.

Representó entre el 11,1% y el 13,9% del ingreso ,nacional. ~~ gran aumento de

BU volumen se produjo en 1948. Después, en 1949, se ergerimentó una disminución

considerable (de $ 8.255 millones bajó a $ 7.590 millones, a precios de 1950~.

Luego ha vuelto a crecer paulatinamente, hasta llegar a $ 8.141 millones, en

1955.

4. A la inve4sión bruta interna se destinaron, con variaciones consider~

bIes, entre el 15,1 y el 29,95'b del total. (2). La mayor parte oonsistió en con.!!
true--

(2) - SegÚn cibnclUYL la Cepa1 ttLas fluctuaciones en los términos del intercam­
bio juegan un rol muy importante en la determinación del coeficiente de inver-

siones en América Latina "Estudio Económico 1951/2) Como r esu.l ta del Cuadro '!Q
sigue, hasta 1948 fue muy favorable para los países productores de artículos a~i

colas (excluído café y cacao) ontre ellos, la Argentina. Luego, a los estados p ­
productores de café cacao, que se alternaron en esa situación, con las naciones

exportadoras de minerales (espemmalmente petróleo). (Sigue)
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(Corresponde': a Ll amdae de la página anter í or ) Cuadro 1'J~43

EvoIucí.Sn de los términos d1el intercambio )l~ecto de la rela-
.Am:érica} Pa.íses productores de ó ~ . )Otros ) A t. ) ., t'· · tcaon ernur-o a a.n erC8.J.l1-
Latina) l,cafe y )otros artíc.), )Ain~r~I)aíses)Argen l:. )bio.

) Argentina.
na

)América)U) LCacao ) agrícolas (, ». les. ) )
) ) }) )Latina( 11) )

Indices, 1950 =100 -I~limlon. dls. de 1950

1945 61,7 51,6 73,1 78,5 75,9 87,7 -2355 -149

1946 81,2 56,7 96,2 79,9 77,4 120,3 -1653 286

1947 85,3 60,0 113,3 82,2 86,8 143,8 -1952 579

1948 85,3 57,7 1°4,5 86,8 97,2 141,7 -1445 481

1949 86,1 64,2 89,5 86,5 94,7 117,8 -1089 143

1950 10.0,0 lIDO,O 100,0 100,0 100,0 100,0 ~

1951 105,2 99,4 113,5 113,5 163,6 109,5 29l. 84

1952 95,6 96,5 90,8 118,6 99,7 75,2 -149 -155

1953 99,5 99,5 98,4 126,3 95,8 100,0 -39

1954 106,1 123,9 92,8 115,9 99,8 90,0 566 -104

1955 98,8 lo8,~ 84,7 122,4 97,5 88.0 15 -113

(I) - Incluye Argentina.

(") - Exclúye Argentina. Esta deducción se realiza con cifras de distinta fuen
te.

Fuente: Cepa1 -Estudio Económico. A. Latina 1955, pág 5, Cuadros 4 y 5 Capal
-El desarrollo económico de Argentina, T. l°, pág 57 y 140.
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ciones, pero, en los años excepcionales de 1947 y 1948, fueron superadas por~.

las ~inversiones en equipos durables de producción, a raíz de la elevada impo~jg

tación de elementos para el transporte y/o las comunicaciones. Cabe señalar que

la Argentina tuvo un nivel de inversión superior al resto de América Latina,

en promedio, como se resalta a continuación, no obstante la falta de ~~ortes~.

considerables provenientes del exterior.

Cuadro l'TO 42

1945 1946 1947 1948 1949 19~0 1951 1952 1953 1954 1955
Amér¡i9ª Latina 14,3 16,6 18,5 19,8 18,1 16,7 16,7 17,0 16,5 16,2 15,9
Argentina 19,3 21,3 26,5 25,6 22,9 22,8 2a,1 21,7 20,2 20,2 20,5

Fuen't es Cepal U3studio J~conómico de lunércia L¿tina, 1955, pág 6 y 10.

5. Nos hemos referido precedentemente al escaso aumento de los gastos públi

cos , El sentido de "gastos público", como í'igura en el Cuadr-o lfO 44 , excluye

las erogaciones por transferencias; que es el tipo de gastos que acreció enor

menten en esta posguerra.

6. En realidad, si se computan todos los tipos de desembolso que realizó el

Estado -aunque den lugar a cons~os de otros sectores- la situación es muy di

farante, como surge de las siguientes cifras.

Promedio anual de Gastos'públicos

l. Inversiones
Ir.Otras inversiones(l)
IIl. Gastos corrientes.

1 Transferencias
2)Gastos de consumo
A. Compras de bienes
B. Reinversiones

Cuadro 1\f:Q 44

(millones de pesos del 1950)
1940/4 1245/9 1950/14 ~

(8.957) (16.759) (17.994) (19.372)
3.108 4,941 5.020 4.070

2.391 636 492
6.849 9427 12.338 14.801
l·48l _ _2.9.Q~_ _~715_(s:')_6.!!...117_
i·¿68 ~.212 1.263 Q.Q30
1.286 1.977 1.794 1.713
3.082 4.542 5.769 6.317
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(1) - Incluye la compra de activos existentes y otras inversiones de caracter
indirecto. (2): Subsidios y subvenciones: 3.580, pagos de previsión social:
2.930~ pagos financieros: 267.

Fuente. Cepal "El desarrollo económico. (.P. l. , pág. 292, Cuadro l\[O 3.

7. Estas cantidades destac[~ varios asepctos de gran interés:

1 1) El gran aumento de los gastos esta~tales. En 1940/4,. pepresentaron el

19,5J; del producto bruto interno. bn 1945/~, saltaron al 29,4~~ del total.

Apenas se redujo al 28,5%, en 1950/4 y 0,1 28,25:&, en 1955.

2) El fuerte incremento observado se debe:

-~1 el primer quinquenio de posguerra (1949/9), a la compra de bienes

existentes propiedad de capitales extranjeros y al aumento, en general, de los

diversos tipos de erogaciones.

En el segundo quí.nquní,o (1950/5), a la extra"ordinaria expansión de las

transferencias (subsidios, subvenciones y pagos de previsión social) y al aume~

to de las remuneraciones, por la mayor cantidad de perso~al, Ello obligo a 1i

mitar las inversiones y las compras de bienes.

8. Las inversiones fueron cODsiderables, con respecto al ingreso bruto y si

milares a las de per!odas precedentes, si bien algo inferiores a las correspo~

, dientes a 1935/9. Y no obstante que, en posguerra, los ingresos uper capitan

superaron, en un 15/20%, a los relativos a ese quinquenio. Ello par3ce deberse,

además, de lo expuesto precedentemente, a la política de aumentar la participa

ción en el ingreso nacional, de las personas empleadas y asalariadas.

"



8.342 13.985 14.237 15.421

-pesos de 1950

3.065 3.645 3.498 3.477

-%-

19,7 24,7 22,6 22,3

T. 1, pág. 135/6 Y 39.

2.991
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Cuadro NO 45

1935/9 1940/4 1945/9 1950/4 12íí
-millones de pesos de 1950-

9.422

2. Ingreso bruto "per capá tatl

3. Coeficiente IngTeso bruto fijo
Bienes y Servicios.

Fuente: Cepal "El desarrollo económico •••• u

El ana!isis de las necesidades del país, ante la situación exí.s t errt e en

1955, destaca que las inversiones fueron inadecuadas: 1) Las inversiones en el

sector agropecuario fueron insuficientes. Otro tanto ocüxtió en la minería (e~

pecialmente en cuanto a petróleo) y determinados servicios (energía electrica,

transporte y vivienda). En la industria tampoco fueron correctas (En algunas

ramas hubo sobreinversión,y en otras se planteó la ,situación inv~rsa). En al­

gunos sectores, su repercusión fué mas grave por la form~ en que afectó otras

actividades vinculadas, como en los servicios de transporte y energÍa.

2) Las inversiones del Estado no se ajustaron a las reales necesidades de

la economía. El detalle y evolución de las mismas, es el siguientel

•
1. Inversión bruta fija total.
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Cuadro N° 46

Inversiones reales

'", (exi}lu:t¿to tierl~aS, exí s't encd.as de materias primas y productos intemedios)

Inventario
iJienes 1944

1945/6 1947/51 1952/55

A. Inversiones de carácte~, .
econonuco

l. Tr.e.n§>.2.I'te_
Viaa..i-q.a~; ~'.

Ferrocarriles
Fl~vial y marítimo.......

II. Ener.8:í a s. .2.0~i.2a.2.i.2?~s_
Combustibles
Agü.a y energÍa

• • • •
II!. Ag,E.i.suJ:t~.§ Z .s:anade.!:.ía

IV. l.nd~tri~s_

67,5

41'1
-~­18,4
11,9
8,2
• • •

•••

33,4­

26.1.2_
12,9
3,6
5,8...

3,0
•••

53,6

27Ji4_
8,6
7,2
8,8...

16.J..7_
4,9
9,7
• ••

lb.§..

g9.J..0_
12,3
8,8
4,7
•••

• •••

s, ~orte~ ~~pro':yiE:.cia.2. iL .2.t!.a~

in'y'e!.si0E:e~ !Le!!..

B. Inversiones de caracter social. 28,0

c. Inversiones de defensa nacional. 2.1

D. Inversiones de carácter adminis-
trat~vo. ~

Notal El rubro De~ensa Nacional se encuentra subestimado porque algunos de sus

componentes estan incluidos en edificaciones y en fluvial y marítimo

Fuente: Cepal, El desarrollo económico, ~. 1, pág. 113, Cuadro 28•.'

Se advierte una gran evolución en los til:0S de inversiones. En 1945/6,

la mayor "parte cons.iste en traba~jos de carácter militar (50,75';)' luego de carác

ter económico (33,4%) y de indole social (14,8%~. En el lapso 1947/51, se redu

cen fuertemente los desemb~~sos militares, a~mpliandose la proporción de los c~

racteres económico, especialmente los relativos a energÍa y comunicaciones, que

del 3,~& (1945/6) pasaron al 16,7%.
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"ñon el comí.enzo del es t ancamí.errto económico -sobre todo a partir de 1951­

se hicieron esfuerzos desesperados por dambiar- el rumbo de las inversión pú­

blicA"(Cepal, "El desarrollo económioo ••• ft T. 1 pág. 114). lfe·ci~'tJ.eiitonces se

realizan las inversiones en la industrias "básicas del hierro y del acero. Vuel

ven a reducirse, proporcionalmente, las obras militares -con un 9,7% del total­

y aun, lasd. :"1ará"cter social, en benef'Lc í o de las de corte económico, sectores

de transportes (vialidad), energía y comunicaciones (agua y energ!a)e industrias.

Pero estos drásticos cambios en la dirección de la política estatal no e~imina
4 -

ron la distorción en las inversiones, pues la magnitud de los mismos debió con

dicionarse a las limitaciones de los reoursos financieros existentes.
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Cuadro }jO 47

NVOLUCION DEL CONSUlliO y LA INVERSION

1. Ingreso bruto "per­
capátan.

2. Ingreso bruto naci~

nal.

a) Consumo personal

- VAlor

1945 1946 1947 1948 1949 1950 1951. 1952 1953 1954
- $ de 1950 -

3.125 3.490 3.890 3.971 3.720 3.624 3.665 3¡282 3,436 3.494
- millones de pesos de 1950-

48.028 54906 62654 65890 62751 62249 64046 59715 62971 6.5914

31253 32426 35410 38056 42080 40566 41876 38875 42027 43077

- e" del ingreso bruto naeional-7°

- Porcentaje 65,1 51,9 56,5 57,8 67,1 65,2 65,4 65,1 66,8 65,4

b ) Consumo del gobierno 13,9 12,1 11,1 12,5 12,1 12,4 12,3 13,5 13,1 12,6

c) Total consumo (a+B) 79,0 72,0 67,6 70,3 7~,2 77,6 77,1 78,6 79,9 78,0

d) Inversiones(o+f-+g) 15,1 21,4 29,9 29,1 22,1 21,8· 24,9 24,2 18,4 21,2

e) Construcciones 12,4 11,8 10,4 12,4 14,3 15,2 14,5 13~5 14,1 12,8

f) Equipo ~rable de
producción. 5,2 8,3 15,9 13,5 8,9 7,7 8,5 8Ij11 8,1 7,3

g~ Variación existen-
oias. -2,5 1,3 3,6 3,2 -1,1 -1,1 1,9 2,0 -1,8 1,1

h) Inversiones netas del exteírí.o r
5,9 6,6 2,5 0,6 1,3 0,6 -2,6 -2,8 1,7 0,8

Puenb e a Rengló11 1 (Cepal,op. cit, T. 1) Restantes renglones(S.é.éretarfa de l\.S~.

toa Económicos, Producto e Ingreso de la República Argentina•••• t1 pág.
136/139)
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60.- La evolución~' la acumulación del caJ2i tal.

l. De acuerdo con los cálculos estimativos rea.lizad·os :por la Cepal que fiBJ!

ran en el Cuadro NO 48, se puede apreciar un gran aumento del capital, antes

de 1914,. En los dos ~uinquenios posteriores, se incrementa escas&uente. Sin

embargo, en los lapsos 1925/'9 y 1930/34, vuelven a ob t en er- nuevos aurnentos de

consideración si bien ni pueden compararse con aquellos. Luego, como resultado de

la sriaación interna y externa posterior, a la crisis del 30, y más adelante,

de la guerra mundial, disminuye el ri tmo \.o.e la acu.mulación ¿tel capí, tal. fu la

posguerra, la situación caniliia. Otra vez, vuelve a n~ooentar el ritmo de aCt~U

Lací.ón,

2. SebJÚn las estimaciones referidas, el capí,tal uper capá ta" acrecio rapi

damente hasta 1914 -con las gTandes inversiones forBneas, especialmente, en

cuanto a ferrooarriles- alcenzanQo en este quinquenio al máximo absoluto (1),

a pesar de la inmig1?ac1Ón de aquel entonces. Luego , con la interrupción de las

importaciones -por la guerra- cae. En el primer quinquenio posterior al conflio

to persiste esa tendencia, pero se invierte, en los dos siguientes. Sin embar
a

go, y posiblemente/cauaa de la Gran Depresión y sus consecuencias mediatas, se

inicia una nueva disn1inución del capital "per- capi tan, durante el lapso 1935.39

que se prolonga en los dos siguientes QLúnquenios, a través de la segunda g~

'rra mundial y los primeros ~qos de posguerra. Recién, en el Último período 1950/
54:-81' constata un ligero aumcrrto ,

3. La Capal destaca el debilit2miento del ritmo de aCUlllulación de capi

tales y precisa tres causas:

1) IJ8 disminución del aporte financiero extranjero. Según las ci~Tas co~

signadas, luego dal máximo alcanzado en 1913, decayó para recuperarse parcial

y lentamente hasta 1930. Desde entonces, volvió a disminuir su magnitud, afe~

(1) - Nos resulta dificil comprender la existencia del má1dmo absoluto en esa
epoca y no en otras mas cercana a la actua'I , Cree1110S que se debe a lB. dí.íLcu.l .
tad de considerar el~f~ctor cualit~tivo en las estad!sticas.
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tada por la menor" cor-rí.ent e ele capí, tales Lrrt er-naci.ona.l es , ya apreciables después

de 1918 y acentuados desde 1930. En la actual pos5uerra, las nacionalizaciones

del paürí.morrí.o privado ext:Cal1j ero reduj eren a este, a cifras de relativa impo!.

tancia.

Pero, con la Cepal, diremos "cabría preguntarse entonces si no hubie

ra sido mas conveniente concentrar primero el sobrante de recursos exter-í.ores..

en el petróleo y la sustitución de otras importaniones -proQQctos siderúrg~oos,

etc.- ~r abordar después el problema de la repatriación del oapital extr anj ero"

(pág. 93. Tomo 1, op. cit).

2) "El ef'ecto del det er-Lor-o de la relación de precios".

3) El Estado debio C;.ismilluír pr-opor-cd onc.lrnerrt e los recurase destinados

a la inversión, como se 11a visto precedellterIl811te.
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(miles de millones ele r.~ ;:l

Q

de 1950)

1900/4 44,6 •••

1905/9 68,3 23,7

1910/14 102,1 3~,8

1915,/19 110,2 lB,l

1920/24 116,4 6,2

1925/29 140,3 23,9

1930/34 160,3 20,0

1935/39 166,0 6,3

1940/44 173,1 7.1

1945/49 188,0 14,9

1950 /54 217,6 29,6

(millones de )erso- 1950)
nas)

4,8 •• 9.·283

5,7 0.,9 11.900

7,3 1,6 14,035

8,4 1,9 13,168

9,4 1,0 12.377

11,0 1,6 12,776

12,4 1,4 12.951

13,5 1,1 12,300

14,6 1,1 11,833 .

16,0 1,4 11,735

18,0 2,0 12,086

el
/0
• ••

28

19

-6

~6

3

1,5

-5

-4,5

-1

3

§llente: Oepa'l "El desarrollo económico ••• tt p. 87, Cuadro lJO 18.



-214-

61.- El aporte del capital extranjero.

1.108 caDitales for3nsos se inviEtieron ampliamente, en nuestro páis, has

ta la primera guerra, mundial. Pero, con el comienzo de est¿, se inició una de

clinación en 3U magnátud y en su gr2Jvi tación en el des;lrrol¡o del país. Sin em

bargo, los últimos rolos antariores a la Crisma del 30 denotaron un nuevo res~

gimiento de Lnveraaon es , que de todas maneras , no lleg'ab~Jn a Las cá.fr-as del pri

mer decenio del siglo (1)

Capital fijo total
(a)

Capital extranjero
(b)

Participación del Cap. ex
tral1.j ero:

(b): (a)

1900

1913

1923

1999

-millones ele dólares a precios ele ..--1950-
6.347 2.020 31,8

17.237 8.230 47,7

19.0ó¡ 7.100 37,2

aQ-.474 7.835 32,0

2. Pero, alterada flmdamentalmente la situación mundiaili, ese repunte solo

n t . e ' ~ 1 t 1 dO o .". d 1 1 ~ ]Iue emporarlo, offionzo, a81, un en o procoso ce lsmlnuc~on e va or Qe .as

inversiones foráneas. En muchos sectores -principalmente en los ferrocarriles­

la desva~orización de los bienes en razón d~l 1180, la entigÜedad y la obsole~

~

cencia,no se oompenso con nuevas inversiones. Se continvaban amortizando los

empréstitos foráneas, sin colocar nuevos va.lores en el 8Jcterior.Adeulás se ini

ció la política de "repatriaciones tt • Esta evolución, dura haste. el fin de la

1929
1931
1940
1945

segunda guerra mundial (2).

(a~

24.474
25.582
27.365
27.554

(b)

7.835
7. 6[~O
5.570
4.260

(b) : (a)

32,0
30,0
20,4
15,4

(1) - La fuente de este cuadro, y los similares posteriores; Gepal "El desarr.,2.
110 económioo •• ", T.l., p~g. 89, Cuadro 19.
(2) Durante la segunda guerra muddia1 se repartrió mas de la tercera parte
de la deuda externa. Asimismo, se confiscaron los bienes alemanes.



-215-

3. El iniciarse la posguerra, el país cuenta con ampl Laa reservas de oro y di

visas. Aprovenhan~o esta circunstancia, el ESt2do adopta una política de cará~

ter nacionalista y estatizante. Se cancela practicamente, toda la deuda públi

ca exterior, se adquieren Los ferrocarriles los telefonos y otros s e.cví.caos pm.

blicos y se desali~nta la inversión de capitales provenientes del exterior.

Así, en poco tiempo~ se reduce en un 6~6 el valor de los bienes de propiedad

fDDánea,

(a) (b) (b) : (a)

1945 27.65~ 4.260 15,4

1949 321118 1.740 5,4

1953 35.149 1.870 5,3

4. Don la sanción de la ley 14.222, .de agosto de 1953, y varios acuerdos

firmados con empresas del exterior, se trato de~~aºtivar la acumulacion de ca

pital, mediante la promoción de los ingresos de capitales extral'1j eros. Si bien

algunas inversiones se efeo tuar-on , no compensaron la declinac.ión de los valores

de los activos de la propiedad extranj era. La reinver·sión de utilidades, ante

la imposibilidad de gira..rlas a los Lnversor-ee -lj.ecij.o que venía ocurriendo des

de las severas restricciones adoptadas en 1948- tampoco lo lOGTaron, si bien

~~str2ngieron esa declinación.

1953

1955

~b)

1.870

1.860

(b) : 4a) .

5,3

5,1 .

La situación monetaria en nuestro país dmrante la posguerra:

l. Se ha visto en el punto "La situación monetaria en el lapso 1945/1955".

que nuestro país, como otros latinoamericanos, se ha caracterizado por una fusr

te'inflación. Analizaremos más, en detalle, su evolución monetaria.

2. ~ntre fines de 1945 y 1955, los medios de pago en circulación aumenta

ron de $ 7389 millones a $ ó2.472 millones. Es decir, hubo un incremento del
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745%. Por el contrario, las mercaderías y servicios disponibles pas~ron de $

45.169 millones (1945) a $ 6S.158 millones (1955), a precios de 1956. Al exce

dar proporcionalmente la ..~·misión a los bienes y servicios disponibles, se ge

neró una fuerte presión ascelluente sobre los precios, como se destaca a través

de la evolución de los precios implicitos, cuyos IJ.I., de ~:9.f·4, -en 1945- lle~

ron a 210.0, en 1955 (tomando como base a 1950) El Cuadr-o I\fO 49 da el detalle

de la evoluoión anu~l.

3. Entre 1946 y 1948, la fuerte emisión monetaria(l) fué compensada parcial

mente por el amplí,o aumento en la cant í dad de bienes disponibles, pero con el

posterior estanc2~1ionto o disminución. qplas mercaderías, no existió esa forma

de contención. El ritmo de inyección de circulante disminuyó hasta 1952, pau­

latinamente. En 1951, a pesar del maderada aumen'ho -22,6;\~- del cfr cul arrt e.. se

orig~nó un gran aumento en los preoios ~2). En 1952, merced a las medidas esta

tales, se restringió a la cifra menor de posguerra, un 12,7%, el incremento del

circulantes. Pero ya, desde 1953 en- adelante, volvemos a los aumentos anual~s

mayores del 2~b. AhoEa bien el hecho de que fueran algo inferiores a los prim~

ros años de posguerra, unido a una mayor disposicién~ de bienes, ha dado lugar a

una llamativa reducción en el ritmo de desva~orización de la moneda.

(1) - tI._.. en este pltimer período de expansión deliberada de los med.í.os de P.e.
go, el Banco Central no había de intentar ninguna política de absorción. Ello
se explica rácilmellte, pues se deseaba mantener una ad.ecuada fluidez monetaria
en el mercado que facilitase la financiación de las inversiones industriales
y de las obras de 1 Gobierno. "(Banco Central tiLa pol~tica monetaria y c:eeciiti
cia al servicio del desarrollo económico de la- .República .Argentina". pág. 33)

(2) - Parmcería que los aumentos de precios de 1951 y 1952, se deben en gran
parte , a los mayores costos de las importaciones.
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4.A firl discriminar las cauac.s , hemos conau.Ltado las L¡Iemarias del BaI1CO

,;

Central, en lo referente a la evolución de los meda os de paGos Y de los crédi

tos utiliz~dos. También, en razón de que las estadísticas sobre la evolución

de los préstamos, anterior a 1952 (referente a una muestra de deudores por más

de $50.000) no es comparable con las posteriores (que compren~e a' todos los de~

dores} hemos tomado nota de las cifras del crédito agrario, publicadas en las

Memorias del Banco de la Nación. (1).

5. Desaparecido el conflicto bélico, que contreñía esp cialmente las impo~

taciones, el factor externo, desde 1946 no ha sido elemento de primer orden en

la evolución monet~ria, si bien ha influído, mnyectando Q retirando circulante.

6. En cuanto al factor interno, a su vez, puede hacerse la siguiente di~

tinción. Hasta 1949, gTuvitaron alternad~ente tanto el sector público como el

privado. Pero, desde 1950, el principal elemento ha sido el privado -con la ex

capción de 1953- y, haciendo la salvedad que, entre 1953 y 1955, el sector pú

blico aumentó considerablemente su aporte inflacionista.

7. Un análisis -rubro por rubro- de los elementos que ori[S1.naron variaci..2.

nas en la circulación monetaria, destaca lo siguiente:

5 1) Dentro del sector de mayor gravitación, el factor proponderante ha si

do el incremento de los prestamos (no hipotecarios) al publico. Sin embargo,

los préstamos hipotecarios han aumerrt ado sensib1·emep.,t..:~t desde 1954 y ocuparon,

en 1955, el primer lugar.

2~, En e1'sector oficial, mencionaremos a las operaciones del I.A.P.I. (r~

lacionadas con el comercio exterior, financiaciones a empresas del Estado, sub

sidios, etc) y a las neoesidades fiscales. Ambos elemontos, especialmente el

primero bastante fluctuantes.

(1)- Afin de no recargar con cuadro la investigación, hemos limitado estos so
lamente a la situación monetaria.
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3) AI)arte de estos factores p errnanerrtes , han existido otros circu.nstanci~

les. Así, entre 1946 y 1948, las repatriaciones de la ueuda pública externa y

las nacionazizaciones disminuyen los medios de pago. Sin embargo, las nacion~

lizacíones y financiaciones de servicios públicos, a su vez, produjeron un efee

to inverso.

Entre 1953 Y 19~5, la necesidad de alentar al productor agropecuario

obligó a solventar, con credito· bancario, la perdida que arrojaba la compra de

las cosechas. En realidad, ello se debía al hecho de mantener nuestra moneda

sobrevaluada, a pesax de' la inflación posterior a la reforma cambiaria· ie 1950.
. .

2. La absorción de medios de pago no pudo guardar relación con la emisión

de circulante.Mientras los factores de creación aumentaron casi 16 veces entre

1945 Y 1955, la absorción no llegó a 8 veces, entre los años extremos. En al~

nos de los años intermedios la relación fue aun más dispar.

9. Esa evolución del cr;dito bancario (2), uno de los elementos fundame~

tales de la creación de dineró, según suerge de lo expresado precei.ent~rnen'~e,Q;,p,

la pauta de al.gunas car.ic'ter-Es t í.cas fundamentales, a pesar de que las cifras

60n que se tuvo que trabajar, no son lo suficientemente homogéneas (véase cuadro

NO 51):

1) Entre 1946 y 1948, se dio gran preferencia a la activida Lndustr-Lal ,

y, en grado menor , al comercio. Las actividades primarias no recibieron mayor

aliciente.

2j En 1949, se si~promoviendo a la industria. pero ya se nota la acti

vación de los créditos a los actividades primarias, situación que se prolongó

I 1!
(2) - "La política de credito, sumamente flexible, se orienta al sosten clire.2.
to de toda actividad productiva y lo hace de tal modo que cumple una verdadera
función social jilil materia agropecuaria, se había eliminado al acopiador y al
comerciante prestE~lnista de los productores agropecu.arios. :Por lo que atañe a
la industr~a, al comercio y las demás actividades, el prinoipio fundamental,
es atender a toda actividad productiva y sana, desoar~ando las de oarácter es

pecula:bivo •• "(Banco CenDral, op, cit. pág 49/50.
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en los años siguientes, ~obre todo, en 1952. bn 1955, se aprecia un aumento de

los créditos hacia la industria, en relación con el agro.

3) En algunos sectores -servicios, entidacles of'Lc'í.a'l es , construcciones"

electricida~ y gas- los créditos se hallan estancados e muestran poco incremen

te, en estos últimos añee.

10. Sobre la base de :J.as constataciones preceden't oa , estimamos que se pu!:.

de reseñalar la evolución monetaria de posguerra, de la siguiente manera:

El Estado fincó la promoción de las actvidades productivas-principalm

mente la industria- en un otOlJgarniento liberal del crpei-lio (1) el, las uri.s~.i~::1S.

Este incremento de la oirculación, frente a una masa de bienes y servicios poco

mayor, originó una espmral inflacionista -oon la clasiQ~ cadena precios-salaDios

precios- que no pudo ser contenida a 10 largo del decenio (2), si bien en cie~

tos períodos, disminuyó. La inflación fue agravada por diversos factores. En

efecto, se recurrió a la fip.anciación crediticia para las operaciones del IAPI

inclusive para las pérdidas de ese Organismo) una parte de las necesidades fia

cales y los servicios públicos (por la ~xplota?ió~ deficitaria y las tarifas

bajas). Por otra parte,_~'~a~bsoroión:de medio,s a.e:,pSL~.:lO tuvo mayor exito. La

colocación de las "obligaciones hipotecarias del Banco Central tt (Con un rendi

miento del 2fa% de interés) fracasó, ante Ul1 empapelamiento que las desvalori­

zaba en m~s del 20% anual Tampoco alcanzaron mayor gravitación los depósitos

(1) - NO'nos referiremos al crédito facilitado favoreciendo a .ciertas firmas
o determinadas personas. Por otra parte, tampoco.no referiremos a las restric

ciones de carácter persecutorim, pro entender que ello no modifica sustancial
mente los trazos generales de la política crediticia.

(2) - A. Gomez Morales reconoce que. "El aumento oontinuo. de los precios en los
ultimos años significa que se ha pretendido consumir einvertir por una suma s~

perior al total producido tt(Polí:tica Económica Peronista, pág 196). El libro
se redactó hacia 1951/2.
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en caja de ahorro, por lo mismo. En los Últimos años d~! decenio, a fin de de

reducir la financiación creuiticia de la inversiones -o el efectivo en poder·

del sector consumidor- se procuró alentar los depósitos de ahorro, en las Cue~

tes de participación en Valores mobiliarios, del IMIM, don algun resultado.

E.imposi:b.bida.d',· en la obtención de recursos necesarios provenientes

del ahorro voluntario y el temor de ocasionar una crisis en sectores productivos

áltamente \llB~ndientes del crédito (principalmente, el relativo a las constr~

ciones) ob'bigaron a persistir en la políticClJ adoptada, 'si bien se establecieron

restricciones, como ya se ha visto.

11. El Estado hallo en esta posguerra, un medio que le permitio financiar

sus necesidades sin m~ores problemas,-a~arte del arbitrio secundario del cré

dito bancario. Consistió' en la obserción de los recursos de las Cajas de Jubi

laoiones, mediante la entrega de títulos esta,tales y el pago de un reducido in

teres -4 o 570- con relaoión al deterioro del poder adquisitivo repressntado por

los valores mobiliarios.

Esos fondos habrían permitido la financiación de las construcciones de

viviendas, de no haberse visto. obligadas las Cajas a entregar la mayor parte

de sus ingresos con ese objeto~
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Duadro NO 49

EVOLUCIOI'i DE LA SITUACIOlif MONh"T.A.RIA

MercªdErías y Servicios
disponibles

Medios de pago en cirdula
oión (particulares y ofiG
cí.al ea )

Precios implícitos
del Ingreso Bruto Na­
cional.

1 2

(millones de Variación
$ de 1950)

1945

1946

1947

1948

1949

1950

1951

1952

1953

1954

1955

41.169

5°.523
61.072

65~411

63.542

61,866

65.739

61.398

61.892

65.367

69.158

-2,6

6,3

-6,6

0,8

5,8

(millones de $ Variación
corrientes)

3 4

7.389 •••

9808 32,7

l2~917 3~,1

16.337 26,5

20.104 23,1

24,748 23,1

30.345 22,6

34.220 12,8

42.990 25,6

51,872 20,7

62.412 20,4

(N.r. 1950=100 Variación

5 6

39,3 ••
47.: ,4 20,6

56,9 20,0

66,4 16,7

83,7 26,1

100.0 19,5

136,6 36,6

167,8 22,8

177,7 5,9

190,9 7,4
210,0 lO,Q

Fuentel Col 1)1 Secretaría de Asunto Técnicos Op.Cit. pág 139-
t Y Cepal fiEl desarrollo económico••• pág 135 (para 1955)

Col. 3) sE. Blanco "Radlidad económica argentina. Cuadro N° 8.
Col. 5) I Secret~ría de Asuntos técnicos Op. Cit. pág. 157.

B.O.R•.!. Memoria de 19§'7. pág 11. Qua,qno lfo2 (para 1955)
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EVOLUCIOl'I DltlL Cl1]IDITO BA1:TCARIO EL SECTOR PRIV.lillO
(en millones de m$n)

1945 1946 1941 1948 1949 1950 1951 1952 1953 1954 195'
1. Prestamos al públi

00 3962 6053 8318 9925 11098 18688 •• •• •• • •

1788

•• " 14416 18960 25862 32613 31'l3

2. PréBtamo público(l)
nuevas oompilación~

desde 1953)

l. Préstamos inclu;_
do. en la muestra
de deudores mayo­
res de 50.000 $.

•• ••

2512 4263 6151 7~32 10139 •• • •• • •

45.162.5jQ

•• ••

2. Préstamos incluí­
dos en la muestra
de 1951. ••

3. P~~stamos (compi­
lación desde 1952) ••

••

••

••

• •

••

••

••

• •

• •

• •

12943 •• •• • • • •

2102 5524 7113 8499 9082

4131 7918 8913 9706 11814

•• • • 61 181 304 440

92 142 244 394 720 858

106 1265 1551 1795 2181 2525

354 590 1041 1378 1690 2267

•• •• • • •• .. • •

352 460 651 196 1295

743 1357 "2058 2407 3181

A. Producción primaria 308

B. Producción industt±a1471

c. Electricidad y gas
(ULuz y fuerza" antes

de 1952) ••
D. Construcciones 65

E. Comercio 436

F. Servicios 256

G. J1ntidades oficiales ••
H. Diversos 252 325 449 539 581 162 620

455

1190

3195

2755
1596

7~O

49~

890

3395

2950

1511

814

417

967

3847

3110

1626

1026

412

1072

4721

3214
1626

1068

••• •••1786 39291148474 716457380••
Crédito agTario del Banco
(1).
(Crédito agrario del Bco.
Nción) (l)(Co~~uto Lesde
1953) •• •• •• ••••• e.. .. .. 4141.. ••

Notal Para los años 1945/51 se ilan eomputado los préstamos para las distintas actividades,
teniendo en cuenta la nueva clasificación de las mismos, establecido en 1952. La compilació'
es pues aproximada. (1) - Inc1~e préstamos hipotecarios.
Fuente. B.C.R.A. - Memorias 1945/1955 Banco Na~ión- Memorias 1946/1953.
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Cuadro IJo 5O

DISCI1.DITNACIOl~ DE LOS F.ACTOR1~S DEtr~;.:ill.1ITl~ANtrEs DE LAS V.iU1IA.CION}~ DE
LOS 1ffiIDIOS DE PAGO

1945 1946 1947 1948 1949 1950 . 195i 1952 1953 1954 1955
-en lni110nes de m$n corrientes-

Aumento anual de los
medios de pago 985 2565 3193 3897 3924. ~~44 5'91 3$75 8tl(lO 8882 10600

l. Factores de orea-
. .

1635 4184 6162 6891 5588 12667 13682 16237C:Lon 4201 5150 7523-

• •
••

312

161

1767

• •
••

856

130

1145

79

• •
• •

-76

1990

(3137) (3659) (4191)

••
••

381

129

• •
••

566

• •
• •

••
••

1065 948

334 ••
429 ••

763 805318

Prést~~8.. _a,1..~.pA- .
blico 322 2148 2681 3~·05 2~{30 4647 6930 6822 5032 ."8019 8710

Generales (322) 708 (2384)(2394)(1468)(3139)(5118)(4118) (2635) (4199) (4285)
Hipoteoarios - (1440) 297 1011 (1262)(1508)(1812)(2104) (2397) (~820) (4425)

B._S~ot0E. oflcial 191 _1§.82 :x:2104 _3J..95.. _xg8§.6_.._11~ _12.2.5. __1152. _x23!5_ 3181-. _ 2.975__
1.Comercializaoi6n y defensa de

la produc. Agro»-
2. Operaciones

del l.A.p.r. ~. 268 C!395) 811 (1339)-833 430 191
3. I1ec8sidades

fiscales.
Repatriación
deuda exterior - 442
Otros (318) 448

4.1'Tacionaliza­
.ción y finan
oiación'de ser
vicios. públicos - 351

5. Regulación del
mercado de va-
lores naciona-
le~. -90 113 232 84 -189 17 -174 -~51 ,1085 -409 -528

c. SeE.tor_8.!t er!l0 :x:11.f.0_ 35.4 _-11-ª.4__-.§.3§. _-.4.4~ !l11_-43g =2la! _ g3S.0_ _ g8g _ 1.522_
1.Oro y divi­

sas resulta­
do de las opa
raciones re@
lares. (1121) (895)(-1351)(10~O) -(1)224(1270)-72(-2415)(2297) 260 1755



Continuación Cuadro NO 50 - 222-bia
1945 1946 1947 1948 1949 1950 1951 1952 1953 1954 '1955

22 -20331

-18

232 553 313 -20' 501 -342

- -442 -334

-1 -331 -52 (-2071) -13

2. E:x:portaoiones
efectuadas a
orédito

3. Divisas utili­
zadas para na-
cionalizar ser-
vicios públicos ..........._---= ...............-....-..:~ ......_ .......... _

4. Divisas utiliza
das para repatriar
deudas exter·ior.

-29 -50 43 85 -50 -16 141 239 134

164 221
142

308
156

III. Distribución del
aumento en los
medios de pago.

l. Aumento de
particulares
lvloneda.
Depósitos 00­

rrielltes.
2.Aumento del BQ­

bierno iIacional
y otros organis.
mos estatales

985 2565 3193

1147 2116 1855
433 999 1193

119 1177 662

-162 389 1318

3897 3924 4644 5597 3875 8710 8882 10600

3970 40°4 4473 4695 3687· 7291. 6149 1156
1965 2329 2843 3454 2893 3791 4680 5081

2005 1~15 1630 1241 791 3494 1469 2669

-73 -80 171 902 188 1479 2733 2844

Notal (1) Inclpye los f'cndos prestados, por el Banco de 2}Jxportación e Import:'"ción de \VasM
hin~n.

Sim10S conveniconalest x sector de mayor graVi.tación en el año.

( ) Rubros más import3ntes en el año.

Buentea B.C.R.li.. Memorias 1945/51
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LAS RELACIONES ECONOMICAS INTEfu~ACIONALES DE NUESTRO PAIs
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63.- Evolución de las relaciones económicas internacionales de la _~gentina

durante la Posguerral

l. Las retlaciones económicas internacionales de nuestro país experime!!.

taron diversos restricmiones, en general, durante esta posguerra, con la ~x

capción de las relativas a la mano de obra.

2. En el sector de los servicios, se establecieron restricciones en

cuanto a los reaseguros y a los seguros de tranpporte de bienes al pata.

Por otra parte, rigieron limitaciones a las transferencias por pagos al ex

terior de diversos servioios.

3. Con respecto a los capitales, hasta 1953, se desarrollo una políti

ca que desalentaba su ingreso al país, especialmente por la imposibilidad

pr~ctica de remitir lasJutilidades o el capital(2~ambién los egresos ori~

nados en diversas operaciones financieras experimentaron fuertes restric -

ciones.

4. Las relaciones eoonómicas fundamentales, las relativas al interc~

bio de bienes, evolucionaron de la manera referida más adelante. (Véase "la

Compartimentación, la tendencia a relaciones más libres y su influencia en

la polítioa comercial de la Repúblioa Argentina)Sin embargo, corresponde

aquí subrayar algunos aspectos fundamentalesl

Desde un prinoipio, nuestro intercambio comercial se ha basado en la

venta de bienes de consumo no manufacturados (o oon ligeros procesos de iE

dustrializaoión) y bienes intermedios, de origen agropecuario.

Por razone. histgrioas, Europa -y- en especial- Inglaterra, consti

tuyeron los mercados tradicionales. La convertibilidad facilitaba las come

pensaciones triangulares con las restantes regiones, entre ellas, Estados

Unidos, país, con el cual, las cuentas arrojaban saldos dc:: udo-re,. (1)

La suspensión de la convertibilidad -desde la Gran Crisis- significó

~

CCll 1 ¿¡ s,~.:.lv ed . -, .; :.:~e ;.j.UG, eli 1951, 3D O ~O.l~00

e o firr¡: an t e s ele e o :1'10 II i oG, 1 n 1)..si!Ji 1 i el:.1 J. d. e
c=<>it¿,les, -ven.cidos a esa f'cch a ,

103 invel"'sora;::J ...e iJ:~is8S

~irur los rGlitos le sus
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una compartimentación que afectó nuestras posibilidades. Las carao~~~;ti.º,ªs

de nuestra comercio exportador -en gran parte competitivo de las exPortaci~

nes de productos primarios yanquIs -no permitián desviar en alto grado nues
,; ,

tro comercio hacia esa nación. Hecho este, agravado por el alasico protece

oionismo estadounidense, en algunos artículos que, como las carnes, eran sus

oeptible de aorecentar nuestro comercio.

En el primer decenio de posguerra, esta condisiones subsistieron.

Ahora bien, estos hechos (2) y ~as restricciones a los movimientos de capi

tal -en una epoca en la cual el grueso de las inversiones en el extranjero

las realiza Estados Unidos- inf~uyeron para una mayor compartimentación.

Sin embargo, el comeroio pudo ser enoauzado hacia una distribución más ha

mógenaJ, entre las distintas $reas, aunque estableciendo una estrecha rala

oión entre los ingresos y los egresos de cada una de ellas.

5. En ouanto a la influ:ancia de la paul taina liberalizaoión que se apr~

cía en las relaciones económicas, desde 1953 -espeoialmente en los países

desarrollados auropeos- estimamos que ello no~tenido gran reperousión, sal

vo en determinados aspectos del comercio internacional y del movimiento fi

nanciero •

(a) Recofdaremos que, por otra parte, la Argentina ubmoada en la Am~rica La
tina, no perteneoe -como la mayorja de los países de la misma- al área del
dSlar. Es más, su comercio con los Estados Unidos nP comprende la mayor p~
te del interoambio, oomo en el caso del Brasil. Así, pues las fluotuaciones

de su comercio exterior no están tan estrechamente vinouladas con las corres
pondientes al ciclo productivo yanquI. Paradó~jd.:c~ent~,si la Argentina no
depende fundamentalmente de los suministros de ese país, en cambio, la está
en razón de sus exportaciones (agrícolas) a raíz de la sustitución de merCA
dos tradicionalmente proveídos por nuestro país, por Estados Unidos median
te Iliversos arbitrios(uPlan Marshall", donaoiones, compras en monedas loo~

les, eto.)
(2) - Las dificultades en las posibilidades de exportar a Estados Unmdos
creaba un l;mite a los ingresos de eapitales de ese origen.
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64.- Convenios comerciales y de pagos durante la posguerra~

l. Con un mundo de posguerra subdividido en áreas geggráficas monetarias

(entre las cuales las divisas no eran convertibles) y por no tratarse de nues­

tro país de un estado de moneda t1fuerte", se comprenderá que estaba ampliamen­

te justificado recurrir al arbitrio del convenio bilateral.

2. Hasta 1941, la situación para la Argentina no tuvo mayores alteraciones.

Las reservas monetarias se ampliaban nuestros convenios seguían con saldos gav~

rabIes, las exportaciones fundamentales continuaba siendo muy requeridas.

En ese período, se pudo apreciar que se otorgaba préstamos (1), de di­

versos modalidadés- a países arrasados por la guerra, vinculados con el nuestro­

España (2), Italia, Rumania. Aún los convenios con créditos reoíprooos eran-en

realidad- de créditos unilaterales, como los celebrados con Francia, Bulgania y

Checoes~ovaquia pues bien poco estos páíse. podían exportar.

Simultáneamente, alentados por esa temporaria situación, se procuró es­

tablecer relaciones económico-financieras más estrechas con los países limitró­

fes. Tales los casos, especialmente, de las convenios con Cl1i1e y ~~oJj.V:tH (que

luego no tuvieron vigenoia). Para los que vivimos los actuales momentos de esta~

camiento resulta hasta algo inverosímil, pues se otorgaba lo siguiente (3).

(1) - SegÚn la Cepal, se estima en 210 millones de dólares, el monto de los prés
tamos otorgados en esos años.

(2) - Léase lo dicho al respecto, en el P'W'lto "Los ingresos de capitales públicos
y privados".

(3) - Inclusive, nuestro país se comprometió a colocar un empréstito de v$n 10
millones, para financiar tUl nplan de reparación de templos y montmlentos histó­
rioos y artísticos de Bolivía" (Banco Central, Memor-í.a de 1948, pág. 41).



1) Convenio con Chile (13.12.46)

-cr~dito rotativo

-Inversión del IAPI en Chile, para pro­
mover las actividades económicas.

(millones de pesos~

100

300
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-Adquisición de títulos por el ~API, para
realizar obras públioas en Chile.

2) Convenio oon Bolivia (26.3.47)

-Crédito rotativo

-Inversión del IAPI para fomentar las ac­
tividades económioas

-Colocaoión de un empréstito eon el IAPI,
para realizar obras públioas en Bolivia

--=~1Q.Q.....
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En 1947, 8 1.450 millones equivalíán al tipo promedio del mercado negro­

a unos 338 ~illones de dSlares (4).

3. En 1948, oomenzó a tornarse menos favorable la situación comercial de

la Argentina. La producoión agropecuaria de los países arratia.dos se acer-caba a

los niveles de preguerra, y, por ende, disminuía la demanda internacionaJ.Simul

táneamente, la puesta en marcha del "Plan Marshall reduoía los pedidos más áún.

La Argentina se lanzó a una intensa campaña de promovión del interoambio y dupli

có el número de convenios oelebrados. Su actividad comprendió todas las regiones

monetarias, excepto el área del dólar. Aún,en algunos casos, los créiitos conc~

didos era unilaterales (Convenios con Finlandia, Holanda y Dinamarca~ pero co­

menzaban a abundar los créditos recíprocos. Cuando el volumen de mercaderías

ofrecidas por el país:.CQ.signatario no alcanza a la magnitud del nuestro, y no

(4) ~ Para nosot~os, esto es una prueba más de la errónea estimación de nuestras
necea.dadas, por las autoridades económicas de aquel entonces.
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se juzgaba oportuno la concesión de un amplio crédito, se estableció que una Pa.!:

te de nuestras exportaciones debía abonarse en divisas libres (Alemalua, conve

nio de 1949; Bulgaria; Yugoewlavia, Convenios de 1949 y 19501 Israel, eto.)

4. Para la epoca del conflic_o coreane, los países arrasados ya se habían

recobrado de los estragos de la ga.rra. Lo que, unido a nuestra declinante sit~

ción internacional por la reducida cosecha y la mayor competencia a nuestros

productos permitió ir reduciendo o cancelando los saldos a nuestro favor y aun

másl colocándonos en posición deuuora. 1951 es el año que marca este gran cam­

bio en la situación general de los distintos convenios.

5. Simultáneamente, Norteamérica iba cediendo en su primicia en distintos

rubros comerciales. La competencia se hace más aguda. la necesidad de importar

bienes de capital, la falta de fondos de nuestro país, esa mayor oferta, dan lu

gar a su pago a plazos, con 10 cual la financiación de los mismos se realiza

con las divisas ahorradas por la utilizaoión de los bienes comprados. Uno a uno,

los prinoipales países europeos contemplan en los oonvenios con la Argentina esa

necesidad, Alemania, en 1951, Austria, e Italia en 1952; Francia y Rusia, en 1953

Holanda en 1954.

6. En los últimos años del decenio, la compemenoia de los excedentes ·yan~

quis -aparte de su presión sobre los precios- se vuelve un gra~e problema (1)

A fin de salvar estas dificultades, se toman una serli de medid~s correctas,

con tal objetol

1) Be activan las relaciones con algunos países limítrofes, Paraguay, C~

le especialmente. En el convenio con Brasil, se establece un I1 swing" *limitado

'aunque esta caracter$stica también comenzó a figurar :en Convenios con países

auropeos}.

2) Se promueve el intercambio con los países del área comunista.

3) Se trata de alentar las relaciones con diversas naciones, inclusive

del área del dólar (Convenio con Ecuador y Colombia).
(

(1) Además, en otros artículos, se presentaron dificultades para su colocación.
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7. Estos convenios -de tan diversas rn.odalidades no solo x eg, taba_u( los as­

pectos señalados precedentemente. Los principales a nuestro objeto. También CO~

prendian otros: preferencias en el transporte a las nave." de las naciones ..CQlsi.,g

natarias, compromiso de transferir las rentas de las inversiones del otro país.
firmante, clausula de la nación más favorecida (en materia cambiaria, etc.,)obli

gaciones relativas al trato de la emigración proveniente del otro país, garantía

oro, etc.

8.SegÚn la memoria del Banco Central de 1954, "se ha seguido insistiendo

en la aplicación de los términos justos del intercambio, que pudieron concreta~

se en la realización de operaciones compensadas con la industria de diversos pr&

duetos (pág. 53) Sin negar la importancia que tiene la habilidad en la tratati

va, para obtener b.uen precio, dudamos que las operaciones pompensadas puedan dar,

en general, buen resultado. Pues si se obt;f.:el'3le un sobrepreoio -con relación al

precio internacional vigente- es mUJ factible que el mismo sea recargado en

los bienes que nos vendan, para los cuales -especialmellta se se trata de maqui­

narias, de tantas diferenoias cullitativas- no es tan f'cil determinar Bse pr~

cio int~nacional.

9. Tambiém corresponde senalar ~ue, a fin de poder colocar o bien, mante­

ner o ampliar sus exportaciones, nuestro país se ha visto obligado a autorizar

la importación de artículos no $senciales, en virtud de los Convenios celebra­

dos, en diversas circunstancias, con varios países (Reino Unido, Chi~e, Austria,

Hungría, Francia, Finlandia, etc.).

10. Los Convenios con los países del area comunista presentan un caracterís

tica original. Nuestro pa!s está siempre con saldo ,a favor (Polonia, Checoesl~

vaquí.a , Hungría, Yugoeslavia y Rusia). Solamente hay una excención, Rumania•

.En un artículo pub'lLcado en el "periódico "Economistatt , del 24 de enero

último, se resume una monografía de los profesores Mikesell y Bebrman, de la Uni

veraidad de Princeton (Estados Unidos) respeoto de las relaciones comerciales
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del bloque comunista con el mundo capitalista, SegÚn dicho artículo, los paí-

ses comunistas están frecuentemente dispuestos a adquirir materias primas sobre

valuadas, en cambio a su propia exportación fuera de precio, que a menudo no al

canza la calidad y el standard de venta de la mercadería de los países del Ges

te". Asimismo, se destaca que, para cobrar el orédito sobre los países comunis

tas, se aceptan mercaderías de calidad discutible.
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65.- La política de promoción de las relaciones oon los paíse~ limttf6!ea:

1. Reducida extraordinariamente la movilidad de los factores productivos,

especialmente de la mano de obra, la posibilidad de aumentar la renta nacional

(par capita? ha oonsistido en iniciar o desarrollar actividades - a costos ma

yores que las similares de los países tradicionales- para utilizar la fuerza de

trabajo redundante en las producciones primarias carafterísticas.

2. Sin embargo, esta psobilidad se ha visto limitada por la estrechez del

mercad~ interno. En el caso particular de la Argentina, son muchas las activida

des industriales que podr,iam realizarse, a costos económicos si se lograra am­

pliar el cons .EO mediante el incremento originado en la demanda proveniente de

países limitrofes. El informe de la Cepal ,s obre el desarrollo económico en nue~

tro país, señala-en el tomo referente a la producción industrial- en repetidas

oportunidades, que es la limitación del mercado lo que no permite obtener dimen

siones económicas para instalar plantas industriales que produzcan a costos ade

cuadosl Este problema se halla agravado, para la Argentina, pues la sustitución

de importaciones que no requieren grandes inversiones o cuyo mercado interno .j~

tificaría la instlación de nuevas p~antas, se ha cumplido en buena parte. En

otros páises de América, no se ha llegado a ese estadio del desarrollo económi

ca.

3. Al referirnos a los países limítrofes -en nuestro entender- debemos ha

cer una distinoión. La política argentina de posguerra ha consistido en promover

las relaciones con los países vecinos, pero, espeoialmente, con aquellos que,

por la relativa importancia de sus económías y la vinculación con la Argentina,

puedan sentirse atraídos por su política comercial:

4. Esta tendencia general ha tenido una evolución considerablea

a) Hasta agosto de 1947, no se acordaba trato preferencial exelusivo a las

naciones limítrofes, La intensa demanda externa de nuestros productos y la posi

bilidad de la oompensación no hacían menester -entonces- tal política. No obs-
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tanta, se trato de promover la mayor vinoulación -inclusive mediante elevadas

inversiones, que nuestro país se comprometía a realizar con Chile y Bolivia.

b) Con el rég~men establecido en la Circ. 849, (Septiembre de 1947), la di~

criminación por países, con que innóvó esa disposición, dió jugar a que las n~

cianes vecinas (incluídas Brasil y Perú) tu~eran preferencia, junto con otras,

con las cuales se habian firmado convenios.

c) Esta característica~ subsistió en circulares posteriores. En la Cire.

II06 -deL~ mayor de 1919) se introdujo una nueva clasificaoión. En primera pr~

ferenoia figuraban los países limítrofes (Excluído Brasil) y las areas de la

peseta y el franco francés. ~ segunda Brasil y otros países con convenios. En
,.

tercer orden, el resto de los paa.aes ,

d) Posteriormente y luego de susesivos reformas, los países limitrofes (~

cluído Brasil) tuvieron exclusiva preferencia (Circ. 1281, de julio de 1950).

e) En marzo y julio de 1954 se creó un régimen preferencial en materia de

importaciones, control de'fondos y exportaciones- a favor de Chile y Paraguay,

en razón de los Convenios celebrados entonces.

r)Entre los países limítrofes cabe meneionar al Uruguay. Sin embargo, las

estadístioas, desde 1950 , señalan una reducción del comercio, especialmente de

las importaciones. Pensamos que cabe atribuír esa evolución, a la tensión axis

tente entre la Argentina y ese 3stado.

g) Brasil gozó tambiém de alguna preferenoia, desde el momento en que no

existieron restricciones cuantitativas para la importación de determinadas fru

tas, típioas de la región.

5. En síntesis, como resultado de la política desarrollada y la evolución

aconómicade los países vecinos y el nuestro, el comercio acreoió considerable

mente, con el Brasil ~hile y Paraguay (1).

(1) - Véase "Análisis por grandes areas y principales países del comercio inter
nacional Argentino tt , más adelante. -
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66. Caraoterísticas fundamentales de la pol!tica cambiaria de posguerra: (1)

Durante el primer decenio de posguerra, han sido sus principales carao­

terísticas las siguientesl

1) ~ t t' ~. d 1 b d 1~e es ruo uro un reg1men e contro es so re to as as operaciones vinc~

lad~s con el exterior. Estos controles fueron complicados, especialmente, en

ouanto a las importaciones, con gran oantidad de disposiciones internas y e~ter

nas, modificadas frecuentemente.

2) De esta manera, el Estado pudo dirigir con bastante precisión la deman­

da y la ofeEta vinculada con las relaciones internacionales, encauzando las ex­

portaciones y las importacimes hacia las zonas estimadas más vonvenientes y se

leccionado los bd enes traticados'~ Por otra parte, se restringió total o oasi to

talmente -hasta 1954- la remesa de utilidades al exterior.

3) Sin embargo, las restriociones. dieron lugar a los mercados clandestinos

de divisas y al corrtr-abando , El mercado negro de oro y divis2f#S par-ece haber te-

nido importanoia.

4) las disposiciones adoptadas aceleraron el preoeso de sustitmción de las

importaciones, en general, pero la mala asignaoión de recursos para la compra de

bienes de oapital (prmoviendo la produoción de artículos de oonsumo en vez de

bienes intermedios y de wervicios y en detrimento de las actividades de expor­

tación) originó ~ desequilibrio de nuestra estructura productiva y un estran~

lamiento en nuestros reajustes e~tensos. La irregularidad de las importaciones

-motivada por la concesión de permisos de importación- afectó la producción y la

estabilidad en vários ramas industriales.

(1) - Dado la complejidad de las normas oambiarias, se las analiza en puntos s~

cesivos, tratando de conocer la rªzon de ser de las mismas. En general, los
juicios de carácter cr!tico se difmeren hasta el análisis de los elementos
consti tutivos de la balanza de pagos durante la posguerraJ o ;¡'"2., han sído
consiG·~·.L2_,LO~] al refsl.'il.... uo a ') la evcLuc í.Su (1:3 los ~li8til1tos s:.;ctores prcJ.uc-
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5) En los mercados de bienes importa.dos se redujo la compen.aoia por el "eo.!!,

gelamiento tt de la cantidad de empresas facultadas para impDDtar y las restriccio

nas a~ la magní, tud de las importaciones.

6) La actividad de comercio se vio afeotada por los aumentos de codtos impue~

tos por el oumplimiento de diposiciones cambiarias.y por las condiciones estable

cidas para comerciar con el exterior, en cuanto a la cantidad, clase ,V origen o

destino de la mercadería y al monto y clase de la moneda de pago, etc. Especialme~

te ello fué así, en materia de importaciones.

61.- Las disposiciones en materia de oambios, de oaráoter externo e interno.
'.

l. Las disposiciones cambiarias, por más visión que tuvieran las funcionarios

intervinient4s en su elaboración, nunca pudieron preveir todas las event·ualidades.

Planteados estos casos dieron lugar a resoluciones que sentaron preoedentes y' con

ello, normas complementarias.

2. Estas normas complementarias fueron de caréter externo e interno. En este

Último caso, los interesados solamente tenían conocimiento paroial de las mismas.

a través de su aplicación al caso planteado.'.

3. No creemos que haya sido acertado el criterio adoptado. Corresponder!a ha

bar hecho públicos esas normas, en general, Y debe hacerse notar que, por lo co­

nocido, gran bastanteabundantes·las disposiciones internas. En efecto, el ~anco

Central, con buen criterio, pero muy retrasad&nente, publicó en 1951 las~ormas

Cambiarias en vigor- Importación~ a Julio de 1957. De acuerdo con el índioe al

final del volumen, hemos llegado a los siguiente computas sobre las normas enton

ces vigentes.



1 Resoluoión de la D.N.Aduana

124 Circulares del B.C.R.A.

5 Circulares informativas del B.C.R.~

1 ley

14 deoretos

8 Resoluoiones del B.C.R.A.

6 Cartas del B.C.R.A.

1 Resolución del D.G. Impo­

sitiva.
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2 resoluciones da los I\iinisterio de Hacia!!

da y Finanzas

y las siguientes disposiciones internaSI

94 Instrucciones internas del B.C.R.A.

8I~pº~m~§ internos del B.C.R.A.

4. Por otra parte, cabe destacar la gran cantidad de disposiciones entonces

existentes -1'51- que, suponemos han sido más o menos similares en su cantidad,

a las anteriores a 1956.
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rio. Se originaba en los oontroles estableoidos, que daban lugar a una fuerte di

ferencia entre los precios de la divisas en el mercadp negro y en el oficial.

4. Posiblemente, las prinoipales fuentes de la oferta de divisas en el mero~

eran
do negro, /los fon._", obtenidos mediante la sobrevaluaoión de las importaciones

o la subvaluación de las exportaciones•• Estas !tfil traciones tt reducían las p.osi

bilidades de abastecimiento del mercado interno y perjudicaban la política come~

cial.

5. F. Piok en su "Currency Yearbook 1955 t1 , expresa que tt:Las aotividades del

mercado negro en pesos argentinos han existido por oasi un cuarto de siglo y

aun son actividades en gran esoal.a, El volumen de las transacciones en estos me.!:,

cados en 1954 fueron estimadas en más de 1.500 millones de pesos o alrededor de

60 millones de dólares, W1a suma fantástica para un país cono la Argentina"

6. En el miamo libro, unas páginas más adelante, se destaca quee entre 1941

y 1955 el prec'í.o local de oro aumentó en un 800%" y lo hizo W1a de las mejores i.i.

versiones en Argentina, más rendidora que tituloso tierras y aun mejor que los

billetes de banco estadounidenses. El comercio se centralizaba en Buenos Aires,

donde el volumen diario promediaba medio millón de p esos en 19M. La principal

fuente de recursos de comercio de oro de la Argentina es Montevideo. Las imp~rta

ciones aunque ilegales, llegan a Buenos Aires sin dificultad" (pág.260.)
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La evolución del precio del oro -en dolares- por onza fina, que figura

en ese libro, es la siguiente:

1947 1948 1949 1950 1951 1952 1953 1954 1955
(marzo)

fin de arlo 45,50 68,50 57.-- 44.-- 43.-- 39,75 36,25 39,50 38,75

mas alto 43,50 68,50 66.-- 58,50 51,50 43,25 41,50 40,25

mas bajo 39,75 43,50 IP,+9 43.-- 42.50 39,75 35,80 36,25

7·. La Comisión Nacá cnal, de Investigaciones, des t aca en el "Libro Negr-o de

la Segunda Tira.,níau y sus anexos, la"-,,irr~gL11al?i.dádes origidadas en el otl):Dga-

miento de permisos, favoreciendo a determinadas firmas del comercio exterior, o

bien, a personas no vinculadas a la oomercialización del artículo cuya import~

cián -o exportacién- se concedía, ~ los últimos años, especialmente en 1955, se

comenzó a perseguir a algunas firmas e Institucciones(l).

8. La po:rítica cambiaria de ilJlPorg-ación tuvo la siguiente repercusión en ma

teria de erogaciones y de agilidad en las operaviones comerciales.

Ei'!) Incremento de los gast0s de finallCiación de las importaciones (erogaci,2.

nas por garant'ías banoarias de los permisos de cambio y l)or apertura de crédi tos

dooumentarios., etc.).

h) JUmento de las erogaciones administrativas (Personal de las fimas impor

tadoras, destina~~ a cumplimentar requisitos exigidos por las autoridades O~­

baar-í.as ; para realizar importaciones, gastos de oficina implicados, etc.).

e) Incremento de las desembolsos origmnados por el pago de los servicios de

intermediarios (comisiones de los corredores de cambio y de los banoos por las

_presentaciones, etc.).

d9 Restricciones a la ggilidad en las operaciones comerciales (disposibiones

que limitaban la oportunidad de compra, la clase, cantidad ,origen, moneda de pa

go, valor y plazo de embarque de Las mercaderías, etc.).

(1)- También existieron irregularidades ~l favori tisrnos en materia de exporte,ci.2.
nas. Pero este aspecto no tiene tanto interés para nuestro estudio, ~ pesar

de su importanoia.
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69.- Repercusiones de carácteB sooial de la política cambiaria addptada.

l. Las medidas intervencionistas en materia cambiaría, tuvieron repercusi~

nes en los grupos sociales y las costumbres:

a) En gran parte, frente al congelamiento de las participaciones en los c~

pos de importación, el número de empresas integrantes del grupo social de firmas

dedicadas al co~ercio exterior, debe haberse estancado,

b) La complejidad de las disposiciones cambiarías, constituídas por disposi

ciones, de conocimiento público o de carácter interno, dio lugar a que las tra­

mitaciones resultaran dificiles para los legos en estes aspectos. De ahí , la m~

yor gravitación -y el incremento- de un sector, las corredores de cambio y los

"gestores", sobre la base de sus conocimientos de las normas.,. -de sus relaoiones

personales (1). Podemos afirmar que muchos de los principales colaboradores de

los corredores de cambio -cuando no el mismo corredor- hicieron su aprendizaje

en algunos de los organismos estatales vinvulados con las operaciones de cambio.

o) Los usos y costumbres comerciales debieron adecuarse a las normas cambia

rias. Por lo menos, en aparmencia. Surge, ~ues, la disposición cambiaría vigente

o en espectativa, como un elemento fundGmental, anteriormente inexistente, en ta

les usos y costumbres.

a) El tan o.t ror-a proclamado "secreto comer-cá aa" fué afecta/do, En un princi

pio, por las inspecciones y controles realizados en las firmas. Y luego, además,

por la publicación §n boletines de carácter público, de la. cuotas asignadas a

cada firma.

e) El sector social de los empleados públicos ha adquirido mayor volumen.

(1) - El moderno fenómeno de la gravitación del Itgestór tt , sobre todo, a partir
del intervencionismo estatal, es común a toda clase de funcionarios esta­
tales. Véase los casos más conocidos, como son los "asesores" de réditos,
de jubiladiones, etc.
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70.- Consideraciones aoerca de los efectos económicos de los tipos de oambios es­

tablecidos.

l. El tipo de cambio es uno de los elementos fundamentales para lograr el

equilibrio de la balanz~ de pagos. Un tipo adeouado -libro o fijo- es un factor

ponderable en ese sentido. En una eoonomía de carácter inflaoionista como la ~

gentina, un tipo libre apoyado por el Estado, en los casos de especulación exo~

siva quizás habría permitido un ajuste más dinámico ante la evolución mundial

y la nacional.

En el decenio transcurrido, la cotizaoión ha sido fijada por el Gobierno.

Como hemos visto, se trata de tipos multip1es similares a los existentes en otDoS

países. Pero los mismos no han tenido la flexibilidad que caracteriza a los pr~

cios libres.

2. Ahora bien, las exportaoiones dependIan en buen grado, del tipo a que se

podÍan convertir las divisas obtenidas de su,tcolocación, dado que ello conourría

a determinar la lucratividad de las operaoiones.

Por otra parte, las importaoiones se hallaban perfectamBBte, controladas,

excepto para determinados artículos de nuestros países "limítrofes" (Chile, Par'

Bolivia, Paraguay, Brasil, Uruguay). Para estos desde,1950, no había limites.

De manera pues, que en realidad el tipo de cambio era factor esencial

(pero no el único) para las exportaciones. No así, para las importaoiones.

3. Si aoeptamos que correspondería haber mantenido nuestra capacd.dad de ex

portación (1}2~s evidente que oabría haber adecuado los tipos al deterioro de los

(1) - Haoemos abstracción de que nuestras exportaciones agrícolas básicas eran
adquiridas por la IAPI, a precios diferentes de los internacionales, y e~

te era un factor fundamental respecto de las mismas, mayor que el tipo de
cambí.o ,

(2) - O, 1)01" lo n.euo s , f,:;rv-itCil"t un a dzisi.lillucioll ¿~[a.)lia .i e La t.á sma ,
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terminos de nuestro intercaniliio y a los crecientes costos internos, por la infla

ción. Sin embargo, con lo visto en el punto precedente, resL:.l ta claro que esos

reajustes no tuvieron la intensidad que habría correspondido, por lo menos, en

los produc to s ftmdamentales, de nuestra eIportación(1iquidados al ti:90 básico.

casi exclusiv~lente).

)
EJPORTACIOl~ES

Cuadro N° ,22
) ._.

A fin ) Mer-cado ) lIercado Oficial
Términos hacios

de del Implioitos
) ) P f · ¡¡)J3'.. --
) Libre ) re erenCla ) asmoo Intercam del Produc

bio to Burto.
-m$n. por dólar- -N.I.Base 1950 = 100 -

1946 3,98 3,36 120,3 47,4

1947 3,98 J,36 14),8 56,9

1948 5- .... y 3,98 3,36 141,7 66,4

1949 7,2 V 4,83 3,36 117,8 83,7

1950 (1) 10,72 7,50 5.-- 100,0 100,0

1951 14,20 7,5° 5.-- 1°9,5 136,6

1952 14,03 7,50 5.-- 75,2 167,8

1953 13,97 7,50 5.-- 100.e 177,7

1954 13,98 7,50 5.-- 90,0 190,0

1955 13,98 7,50 5.-- 88,0 210,0

(1) - Promedio anuam.

.-t (2) - Setiembre•

4. Es timarno s necesario hacer un distingo importante, en cuarrto a la signifi

cación de los tipos multip~es, en lo concerniente a la exportación:

a) Cuando los mismos, en promedio, corres 'anden al nivel adecuado para aqui

librar nuestra balanza de pagos (1), tenemos 10 siguiente.

Mercaderías de tipo superior al básico: Se les asigna precios mayores que

el promedio. Es una forma de promoción de deternunadas cctivídades , un "dumping

sui ganaris. Entendemos que correspondía aceptar los por per1odos no muy extensos

en general.
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Mercaderías de tipos menores al tipo básico, Los e%portadmDBs reciben m~

nos que lo que les correspondería, en caso de tipo úáioo. Se desalienta ligera­

mente su producción (en general, son nuestras exportaciones tradicionales tl
) .

b) Si los mismos en general, son menores de dicho nivel:

En este caso, se pr'esentan los fenómenos indicados al hablar de las me~

caderías que se liquidan al tipo básico, acentuados para las que tienen tipos más

bajos. Eh los últimos años fué muy apreciable esta política, en nuestro país.

5. Respecto de las importaciones~ situaoión es, inversa.

a) Cuando las cotizaciones corresponden al nivel de precios que equilibra

nuestra balanza.

-Mercaderías del tipo de mercado libre (o de licitaciones) I Pagan los

importadores más de lo que correspondería. Eh definitiva, las adquisiciones de

estos bienes se gravan con un recargo.

-Meroaderías del tipo básico (o preferencial)1 Por falta de cifras, es

difícil establecer en que casos, estos bienes abonan menos de los pertinente, lo

cual, alentaba su importación, especialmente en los ~t!oulos provenientes de paí

ses limítrofes, si~ cupos limitatigos. Por otra parte, como en gran proporción

se tr3taba de bienes de consumo de $ndble popular, de esa manera - y especialm~

te si no se fijaban límite. a su importaoión- se promovía un mayor consumo.

b) Si las cotizaciones eran menores a 128 que correspondían para nivelar

nuestra balanzas

En los diversos tipos (posiblemente en algunos de los más altos, no) el

bajO preoio de las monedas extranjeras, unido al alto grado de inflación inter

no, alentaba las Importaciones indebidamente(2) especialmente en el caso de los

países limítrofes, Ello afectaba la p~oduoción local de 1GS bienes que se traían

del exterior. La importación de madera paraguaya es un oaso muy conocido, en los

~ltimos años del decenio considerado.

(1) Nos referimos a situaciones normales.
(2) Suponemos ~ue si se hubieran establecido tipos más altos, el importador,

al tener que vender los artículos importados a preoios más elevados, hubi~

ra dado luóar a una disminución de la demanda, y , con ello, a la postre,un

mejor equilibrio financiero.
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71.- Los tipos multip~es como recurso fiscal:

l. En diversos países a~mericanos, de sistemas fiscales no evolucionados, los

tipos mú~tiples permiten obtener el grueso de los recursos necesarios para la ge~

tión estatal.

2. En la Argentina, los tipos muh;tiples han permitmdo obtener ingresos de

consideración, sobre todo, en los primeros años de posguerra. Pero de ninguna m~

nera han sido el aporte fundamental de las finanzas del Gobierno.

El detalle que va a continuación, lo demuestra:

Cuadro 1:JO 53

1945 1946 1947 1948 1949 1250 1~51 1952 1953 19S1

- miles de -~ millones de pesos de 1950-

l. Ingresos Copsoli-
dados del sector
Gobierno. 9,2 9,4 13,4 14,2 14,2 15,2 16,0 15,7 16,8 17,1

2. Beneficios de
Cambio 0,5 0,4 1,4 1,4 0,9 0,4 0,6 0,7 0,4 0,2

Fuente: CEPAL "El, desarrollo económico de la .4..rgentina " Adaenda 4, pág.429.
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72.- Evolución de los tipos de cambio en la posguerra.

La relación existente entre nuestra moneda y las extranjeras, es un fa~

tor fundamental de la política oambiaria.

Un análisis en el tiempo, de las distintas ootizaoiones, vigentes simul

táne~mente, p rmite re~lizar el siguiente estudiol

a) 1946 a ootubre de 1949: 1946 1941

Cuadro l~O 54

1948 1949
(Septiembre)

-m$n. por dólar-

l. Exportaciones

1) Mercado libre (tipo prome-
dio). 4,09 4,08 4,45

2) Mercado oficial (tipos).

-Especial 5.- 5.G-

-Preferencial 3,98 3,98 3,98 3,98

-Basico 3,36 3,36 3,36 3,36

-Paises limítrofes 4,01

~I. Importaciones

1) Mercaclo licitaciones
(tipo) 4,94 4,94 4,94 4,94

2) Mercado oficial.

-Básico 4,23 4,23 4,23 4,23

-Prefererlcial 3,73 3,73 3,73 3,73

II1. Otras operacionew (Tipos
promedd.oe )
Mer-cado libre 4,09 4,08 4,45 (1).5,87
Mer-cado 1~egTo 4,15 4,35 6,35 (1)10,96

IV. :rérminos del intercambio (2) 120,3 143,8 141,7
v. Precios impliqitos del pr.2.

dueto bruto interno (2) 47,4 56,9 66,4

(1) Promedio para todo el año 1949.
(2) Número indice, base 1959 = 1009



monedas extranjeras en el mercado negro.

b) Octubre de 1949 a agosto de 1950:
Setiembre de

1949
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Cuadro }[O 55.

Reforma Hasta
octubre 1949 ag~sto de 1950

-m$n • por dólar-

~. Exportaciones.
l. Mercado oficial (tipos)

Especial
- Preferencial A
- Preferencial ~

- Preferencial
- Bj,aico

Ir. Importaciones.
l. Mercado licitaciones (tipos)

- Lista B
.. Lista A
- Tipo unico (reemplazo)

a los dos anteriores)
- Tipo único

2) Mercado oficial (tipos)
- Básicbo
- Preferencial B

- Preferancial A
- Preferencial

IIl. Otras operaciones (Tipos
promedios anuales)
- Mercado libre
- 11ercado negro

IV. Términos del intercammio

v. Precios implictos del producto
bruto interno.

5.- 7,20 7;~O

5,13 5,73
4,83 4J;'33

3,36 3,36

100,0

La desvalorización de la libra, en 1949, junto con la caída de los ~re­

cios internacionales, en continuo descenso y la p~rsistente inflación interna,

dieron lugar a una reforma fundamental en el régimen cambiario.

La estructura de las co t izaciones se hizo, así, mucho más compleja, El



-245-
detalle de las mismas permite destacar que se trato de promover ciertas exporta

ciones. Por atra parte, es notable la forma en que se gravó a las importaciones

menos esenoiales.

Las crecientes restriociones driginaron un fuerte incremento de los ~¡~recios

del mercado negro (1). También, en el denominado mercado libre experiment5 una

fuerte desvalorizaciónnuestro peso.

(1) - En nuestro entender, ello se debió, en buena parte, a la adquisi«ión de m~

nadas foranea"s, paz-a realizar inlportaciones"sin uso de divisas" financia­
das con hipotéticas inversiones de capitales extranjeros o fondos acredi­
tados en el exterior.
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Cuadro IfO 56e) desde 60tubre de 1950: t

Antes
reforma

1950

Reforma 195! 1952 1953
1950

-m.$n. por dolar -

1954 Hasta
octubre
de 1955

10,72 14,20 14,03 13,91 13,98 13,98
Ventas en los mercados libre y
oficial de una parte de los in~e

sos. En la práctica tipos varia­
bles entre $5, $7,50 y $ 11.--

r. ExportaCiones.
1~ Mercado libre
2) Tipos mixtos

3) Mercado oficial (tipos)
- Especial 7, 20 .
- Preferencial
- Preferencial A ',73
- Preferencial B 4,83
- Básmco 3,36 5,-- 5.-

11. Importaciones
1) Mercado libre tti

po)
2) Mercado licitaci~

10,12 14,20 14,03 13,91 13,98 13,98

12,53

6,08
A 5,37

nas
3) Mercado oficia~

(tipos)
- Básico
- Preferencial
- Preferencial
- Preferencial" B 3,73

5.-- 5.--

10,72
16,09

IIr, Otras operaciones
(tipos promedios an~

les)
- lvlercado libre
- IVlercado negro

14,20 14,03 13,97
23,-- 22,99 22,77

N.l. 1950 • 100

13,98 (1)
25,26 (1)

13,98
25\72

IV. T~Bminos del inter-
c~nbio 100,0 109.5

V. Precios implicitos
del producto bnuto inter
no. 100,00 134,6

(1)- Hasta octubre de 1955.

15,2~OO,O 90.0

167,8 177,7 190,0

88,0

210,0
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En agosto de 1950, se realizó una nueva y total desvalorización de los

tipos de cambio, ya, en pleno t1boom coreano. Pero luego sobrevino la caída de los

precios agropecuarios especialmente la lana- mientras se mantenía la inflación

interna.

A fin de alentar las exportaciones, se establecieron una gran variedad

de mixed rates U , es decir, cotizaciones in-~ermedias, mayores que las entonces

existentes en el mercado oficial. Sin embargo, para productos agrícolas fundame~

tales, el tipo no se modificó. En estos importantes casos, el precio obtenido en

el exterior era menor ~ue el pagado, en el interior.

En cuanto a las importaciones, no se crearon nuevos tiDoS, Pero, desde

1954, se comenzaron a trasladar una gran cantidad de artículos del mercado ofi­

cial al libre, lo que, creemos, era un primer paso para una futura devaluación,

que no llegó a producirse por el cambio de Gobierno.

El mer-cado "libre", regulado por el Banco Central, experimentó pocos cB¿!!

bias.

En cuanto a los precios de las divisas en el mercado negro, ocurrió lo

siguiente: Entre 1948 y 1951, a raíz de las dificultades y consiguientes restric

cianes financieras, nuestro Bigno monetario se devaluó un 50% o más, anualmente,

Sin embargo, en 1952, por primera vez, en posguerra, de estabilizó, y, en 1953,

se recuperó ligeramente. Luego, vorYió a caer, pero con muoho menor ritmo que an

tes.
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73.- Disposiciones cambiarías relativas a las exportaciones:

l., Las disposiciones en materia de exportaciones, son, en realidad, bast arrt e

sencillas. Pueden resumirse como sig~el

2. Si se tienen en cuerrta los artíc'ulos expor-t ado aj la evolución ha sido la

siguientet

a) Entre 1946 y el 26 de agosto de 1948:

l. ],'11 1946 existían dos tipos de cambio para liquidar las divisas obtenidas

segÚn la eLas e de mercadería. Uno, menos favorable ($335,82 los 100 dólares),

para los productos regulares, es decir, aquellos que tradicionalmente se han re­

mitido~ de origen agropecuario, en gener~lt carnes, cereales y lino, cueros, que­

bracho, extracto de quebracho , etc. frembién se asignaba a varios artíoulos mano!!

'acturados.

Otros más favorables ($398,01 los 100 dls.) para los productos no regula

res, principalmente productos elaborados. Artículos medioinales, libros, mandfac

turas de vidrio, etc.

2. bntre 1946/8, el tipo preferencial se concedió a diversos artículos, en

general de caracter industrial (artículos textiles, de tocador, máquinas para

la industria aceitera, faroles, artículos de orfebrería, etc.) o bien agropecu~

rios con procesos de elaboración (quesos, productos opoterápicos, gluten de tri

go, etc.:' y algunos provenientes de la minería (mica, etc~).

b) Del 27 de agosto de 1948 al 3 de octubre de 19491

l. La Circular 989 del 23 de junio de 1948, estableció un nuevo tipo de c~

bio en m$n 500 los 100 dls. Este precio era superior al entonces vigente en el

"mer-cado libre", aunque no al mercado negro. Se aplicaría a la negociación 'de di

visas por lIexportaciones de ciertos pro¿t'uctos industriales, preferentemente man..!:!

facturados, de los cuales haya excenden t es exportables y existan dific'ul tades de

colocación en el extranjero".

2. Entre agosto de 19~5 y 1949, se otrogó el tipo preferencial de $ 398,01

a.varios artículos elaborados principalmente, derivados de la producción agrope

cuaria, algunos de ellos de gravi tación (extracto de quebracho , cueros y sus ma

nufacturas, rafaelita, carnes equinas, huesos, etc.)
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3. La cotización de $ 500 se estableció para otros bienes, entre los cuales

1 t t b 1. ( d ...,mencí.onaremos e ex rae o de que r-acno que por s egun a vez en poco tn empo Vl.O

mejorada su situación) frutas frescas, cueras curticos, miel, aceite de tung, etc.
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e) Del 4 de octubre de 1949 al 27 de ag~sto de 195~.

l. La desvalorización dé los ti:~)os pare. la exportación, de octubre de 1949,

fué sc'l amerrt e parcá al , Mantuvo el tipo básico vigente, par-a la mayor- parte de nue~

tras exportaciones (carnes bovinas y ovinas sin frocesos industriales, casi todos

los cereales y el lino, las aemá.Lhaa oleaginosas). Pero créó' otros tres más, en r~

emplazo ue los e~istentesa $ 483,21 (Preferencial A) $ 572,86 (Preferencial B) y $

719,64 (Especial.).

2. Estos tipos fueron establecidos para estimular la venta al exterior, permi.

tiendo la comperrt encí.a de acuerdo con las nuevas condiciones exí.atientes en los mer­

eados compr-ador-es (Bal1co Cerrt.ral , Iíemor-La 1949, pág 30, penultimo párr¿J.fo). En gel1~

ral, se 3lentó la exportación del artículo elaborado (ejemplo, quebracho, cuero

de lagartoa preferencial A. cuero de lagarto elaborado, ext1'L:cto de quebrachol

preferencial B). El tipo especial se aplicó a determinados axtículos (carne sa­

lada, productos porcinos, subproductos de la g~nadería elaborados, aceite de tung,

fruta frE~sca, tungsteno, mica, r-af'a..elita, cueros elaborados, a'l gunaa frutas des~~

, .
cada..s, varios productos textiles y confecciones, esenciai., productos quanncos ,

libros, y otros papeles elaborados, etc).
I

3. La división en productos ttregLtlarestl y uno regulares tt habfa d eaapar-ec'í.do

d) Desde ,1 28 de ag~sto de 1950 al 11 de febrero de 19521

l. Apenas a 10 meses de la reforma oambí.ar-á a ant)rior, sucede una nueva madi

ficación fundamental, Ruev~nente se desvaloriza externamente l~ moneda y se redu

can de 4 a 3 los tipos de cambio existentes (1) I

&

(1) _ Por Circular 1460 del 29.6.51, se eximía de negociar cambio a la exporta­
ción de diarios y revistas. Es decir, para estos 2 artículos se les asig-
naba un tipo aún más favorable, el ¿el mercado ne8To.
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1) El tipo básico (m$n. 500 los 100 dólares) correspondÍa a la maypría dé

los artíoulos oomerciados: carnes bovinas, cueros, lanas, aSEsales, cerdas, se­

millas oleag2nosas, quebracho, minerales y otros productos de la minería y di­

versos artículos e.l abo r-ados ;

2) El tipo comprador preferencial (m$n. 750 los 100 dólaEes) se conoedió en

genaral a productos agropecuarios industrializados, biness de conSl~O industria

les (tejidos, confecciones, etc.) y de capital.

3) El tipo del mercado libre (alrededor de los $ 1.400 los 100 dólares) se

asignó a unos pocos ay'tículos agropecuarios (frutas frescas entre ellos) diversos

minerales y una cantidad apreciable de productos industriales.•

En realidad, se asemejaba en cierto grado a la anterior cl·á.sificación de

artículos regulares y no regulares.

a) Desde el 18 de febrero de 1952 en adel~1te:

l. En el exterior, se habían divulgado los tlmixing ratesn esto es tipos inte,E.

medios entre los tipos múltiples establecidos. Desde el 18 de febrero de 1952 (

(Circular 1574) se comenzaron a aplicar en la Argentina.

2. Mediante la utilización de los tipos intermedios -que permitían dar a los

bienes un tratalniento más aoeéuedo a las necesidades de la competenc.iª.. - o de la

asignación de uno de los 3 tipos de cambio precedentemente considerados, se fue

ron modificando los anteriormente otorgados.

3. Las oaraoterísticas de esta evolución, se pueden resumir de la siguiente

maner-as

1) ~pliación de la cantidad y valor de los productos liquidados en el Merc~

do Libre, en detrimento. del Mercado Oficial.

2) Paulatino aumento de las listas oorBespondientes a los tipos de cambio

más elevados.

3~ Se fagoreció especialmente a determinados sectores de la producción. En

especial, mencionaremos a la minería y a los siguientes ramos industriales: pr~

ducción de artículos farmacéutidos y medicinales, maquinaria y aparatos eléctri
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con he~aderas, ventiladores, lavarropas, etc.); piedras, vidrio y cerá~ica; CU~

ros. También algunos productos ab~opecu2rios o sus derivados tuvieron tratamien

tom más favorable (como en el caso del extracto de quebracho).

a. Considerando los países de destino, la situación se complica, pues hubo

df.scr-í.mfnacf.ones par-a una misma mercadería, s egún la nación importadora:

a) }1ntre 1946 y 1948, los "países limítrofes" (Cnile, Paraguay, Bolivia,

Urugü~y y Perú) tuVieron tratamiento preferencial.

A los bienes expor-tado s (cuyo valor en divisas se Lfquí.daba a 1"'8~zón de $

335,82 $ 398,01, los 100 dólares cuando se destinaban a dichos países), los co­

rrespondÍa la cotización del Mercado, Libre, esto es, ~oco más de $ .400 los 100

dólares. Este régimen duró hasta el 22.6.48. Entre el 23.6.48 y el 6.12.48 ri­

gió uh. tipo esp cia1 de $ 401. Luego de eliminó esta discriminación.

b) A rafz del Convenio de Unión Económica, celebrada con Paraguay, se esta

b1eció un tipo de oambio más favorable "'"<r • para gran cantd é .. EJJ.. le a,r-Gíc'Ll.los,

si exclusivamente de origen industrial. las normas correspondientes comenzaron

a reg'ir en noví.embre de 1953 y t'uercn r-eemp'Laáad.as en junio de 1955.

e) En el caso :partic~ar de las llanas y de los cueros Lanar-es sin curtir,

Be asignó un tipo Inés favorable para los envfoa a los l)é1:LSeS del ál"ea del dólar

y la li~ra esterlina.

3. lilil diversas oporttmic1ades., durante el decenio, se otnngar-on tipos más al

tos para permitir la colocación, en el exterior, de los excede~tes de producción

interna. Más comunmente, de cosecha.

4. Las modificaciones fueron condicionadas, en varios casos a algunos de es

t . ·t ' · ". t ·b" . f .' · e >, b 1 1os r equa ea os: cupos ma:(lIDOS a ClJ.S rJ. uar , an: orma.caon perJ.Oc.Ll.Ca so re a evo u

ción del mercado internacional, máximo del 20j; de,materia prima extranjera, en

los casos de produotos industriales, etc.

5. T~nbién se limitó la modalidad de pago de las exportaciones. TIesde el

21.1.52, solamente se pueden abonar rned.í.arrt e pago anticipado o credi tm documen-

tario. Se anularon pues las consignaciones.
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14.- La política cambiaria relacionada con los movimientos financieros:

A) Situación al terminar el conflicto bpeíüol

l. Al finalizar la guerra, las relaciones financieras internacionales de nue~

tro país estaban regidas por una serie de disposiciones cambiarias que trataban

de encauzar los movimientos financieros. Estas disposiciones tenían su origen en

los compromisos result~~tes de convenios internacionales o trataban de preservar

los activos en varores mobiliarios, fondos, etc. pertenecientes a personas domi

ciliadas en pa!ses invadidos o a congelar los bienes de personas domioiliadas em

los países enemigos (Japón y Alemania) a a evitar la influencia nociva de los c~

pitales flotantes, sin proP9sitos de inversiones duraderas (hot money) o capita
•

les fug~tivos, con similar fin.

2. Dada la amplitud del mercado relativo a las operaciones internacionales,

el control comprendía a diversas opel1l,-e.ion,e,~,para evitar lasflfil traciones" Así,

se controlaron o limitaron las remesas de carácter personal (viajes, becas, a:~

da familiar, jubilaciones, pensiones, etc.) l. emisión de cheques, giros y simi

lares en moneda extranjera, las ventas y compras de billetes extranjeros, el i~

greso de oro amonedado y en barraa. Inclusive, se determinaron las modalidades

para liquidar las compras y ventas de crorwio por los mercados oficia~ y libre.

3. La evolución de las nromas relativas a los movimientos financieros se con

siderarán en dos aspectos distintos:

a) Relativas a las transferencias de capitales y sus utilidades.

b) Ingreos y egresos por otros conceptos.

B) Situación con posterioridad a la terminación del conflicto:

l. Normas relativas al movimiento de capitales y sus utilidades:

Se~ el período de vigencia de las disposiciones en materia de cambios,

podemos dividir el lapso 1946/1955, en los siguientes pencodas:

a) 1946 a julio de 1947.

l. Ingresos de capitales en fondos: A fin de evitar la afluencia de fondos

ingBssaaos con fines no productivos, desde marzo de 1943, por Circular 333, se

estableció el control sobre los capitales superiores a $ 1.000.- que entraran al



-253-
#paaa,

II. Egreso de capitales y transferencias de utilidades y r8ntas: No había restric

cí.ories ,

IIl. Para salvaguardar los intereses comprometido~, había los siguientes contro

les, que configuraban .exenicd.onea a es t as ncr-mas e

a) Sobre bienes existentes, de propiedad de personas rdLicadas en Alemanaia,

Japón, o territorios dominados epor esas naciones.

b) Respecto de las transferencias desde la Argentina a los citados países y

zonas bajo su influencia.

Ambas restricciones fueron desapareciendo en la medida que se iban libera.!!,

do territorios de la égida de ·~ambos estados, en el caso b) o en cuanto se suscri

bían convenios de desbloq,ueo de fondos con Las autoridades de los países libera

dos celebrados entre 1946 y 1949 en el caso a).

Al desaparecer las excepciones, las oper:?ciones o capd, ta.les pespectivos

fueron regidos por las normas generales.

b) De julio de 1947 a j~o de 19481

Tres circulares (788 , 837, y 853) caracteriza~on el régimen de entoncesl

~. Ingresos de capital~.

A. se liberalizó en cuanto proviniera de países americanos, Gran Bretaña,

Portugal, Rusia, Suecia, Suiza, Tánger y Turquía. Si el lapso de la inversión aaa

mayor de 6 años, el in~reso requería conformidad previa del Banco Central.

B. Para los provenientes ele estados consignatarios de convenios de compenag

ción, o para los cuales regían disposiciones de control político, se requería la

autorización preyia del Banco Central.

11. Egresos de capitales:

A. Nuevas inversiones:

Una vez constatado ese carácter , se otol'garía el "certificado de orig"en'

de capital que aseguraría el ~ibre egreso de esos capitales, una vez vencido el

plazo de inversión estipulado. No se asumía este compromiso para los países co-
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participantes de co~enios firmados por la Argentina.

~~ Inversiones existentes.

La "amor-tí.z acd ón de capitales foráneos" -según la Circ. 853- requería la

previa obtencióD, por el Banco Central, de una información detallada sobre estos

capitales, lo que se iba a ])edil" en Circulares posteriores. Esta encuesta previa

se realizó más adelante.

IIl. Transferencias de utilidades y rentas:

A Provenientes de nuegas inversiones.

1) Originarias de los países mencionados en el runto I A)a Al ingresar los

capitales y denunciarlos al Banco Central, se especificaban los plazos que dura

rían las inversiones. El interés máximo que autorizaba, dependía de ese lapso,

según el siguiente detalle:

A corto plazo:

A mediano plazo:

Plazo de la inveraión
-años­

1

2

3
4
5
6

Interes anual máximo
-(f-70 -

5

7

8
9

10
12

A largo plazo: (Mayor de 6 años) Convencional

Este rendimiento se calculaba sobre la inversión, convertida a pesos mo­

neda nacional y se pc,drl.á transferir al exterior librernente, mediante el certifi

cado de origen de capital mencionado. En caso de que la ganancia excediera de es~

límites, la diferencia quedaba a nombre de sus dueños, considerada

argentino.

oomo capitalt

Cabe señalar que no tenemos constancia que dichos ftdertificados" hayan

sido otorgacoa,

2~ Originarios de los países mencionados en el punto lb): En ouanto se tra

ta de países con los cuales habíamos suscrippo oonvenios de pago, no se asumía

la obligación al respecto, por parte del Banco Central.
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B. Provenientes de inversiones existBBtes.

El Banco Central estaba "dispuesto a considerar los pedid.os de tr2nsferen

cias al exterior que se le forrnulen ajustc'.,de..s a la eacal a establecida en la Oi.E,

oular }rO 788 11 hasta un máximo del 1276 anual, según. sea la clase de inversión.

o) De junio de 1948 a agosto de 1950:

l. Rigieron las circulares antes normhradas y l~ }TO 986.

f. Ingreso de capitales:

En divisas libres o en bienes de capital, para la instalación de plantas

industriales: Libremente.

Ir. Egreso de capitales:

A. Ingresados bajo el régimen de la Circular 986, segÚn se ,refirió en el p~

to la Libre, previa obtención del ya mencionado certificado de origen del capital tt •

B. Incorporados al país, en virtud de las Circulares 788 y complementarias:

De acuerdo con lo determinado en esas Qisposicionesl Cabe recordar qHe era mene~

ter obtener el certificado de origen, para poder transferir y, este documento,

en la práctica, nunca parece haberse otorgado.

C. Capital existBnte al 31.12.47, no incluído en el punto BI Se omiten normas

al respecto. Entendemos que, práctiamente, ello significaba la imposibilidad de

su egreso.

III. Transferenoias de utilidades y rentas:

A. Originadas en capitales ingresados de acuerdo con las disposiciones de la

Circular 986: Libre, una vez obtenido el "Certificado de origen.

~. Provenientes de capitales incorporados según el régimen de la Circular 788

y complementariasl Similar al caso anterior, si bien el rendimiento transferible e

estabal limitado.

C. Capital existente al 31.12.47, no incluído en el punto BI Su situación es

más delicada, pues el Banco Central iba attautorizart' a los inversores que lo so

liciten a trasferir los servicios financieros correspondientes a esos capitales,
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en la medida que considere lo permiten las dispoBibilmaades del mercado de carne

bios.

En abril de 1950, por Cire. 1250, se autorizó la transferencia de fonaos,

a la zona del franoo francés, en ooncepto de renta de Yalores mobiliarios, dev8E

gados hasta el 31.12.1949, en virtud de las neg~ciaciones llevadas a cabo con

las autoridades franoesas.

3. En marzo de 1950, se resolvió realizar una encuesta para determinar las

inversiones extranjeras existentes a fines de 1949 (Circe 1228).

a) Desdi agosto d¡; 1950a 04g0StO de 1953:

l. La circular 1312 1imitó al máximo del 51~ anual del monto de la inversión,

la renta transferibilá , relativa a ej arcicias vencidos C011 posterioridad al 28.8

50, proveniente de capitales invertidos (bajo el regimen de cualquier Circular)

o que se inviertan.

2. Por Circular 1311, se volvió a autorizar el ingreso directo de .f..and.Q!J en

difisas destinad:C3 a inversiones.

3. La falta de tr~sferencias de utilidades y rentas ha dad o lugar a negoci~

ciones con diversos países,cofirmantes de congenios de eompensación, como consta

en varias Memorias Qel Banco Central. Estas tratativas se concretaDon en Circula

res que autorizaron la transferencia momentánea de las ganancias:

Hasta

31.12.5°
28.8.50
28.8.50
27.8.50

)
)

•••

Transferencias de réditos exigibles

Desde

)
)----------.
)
)

País

Suiza
Francia
Suecia
Reino Unido

)

)
)
)
)

Circular

1318/1444
1332
1382
1433

e) Desde agosto de 1955,

l. Siguiendo con tendencia internacionales presentadaB en otros países sub

desarrollados au~qUB con algun retardo, nuestra país sanciónó la ley NO 14.222,

tendiente a promover la inversión de. capitales foráneos.
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2. En síntesis, el régimen de la ley 14.222 establecía lo sig~iente:

a) La inversión, podía consistir 611 divisas o;)oietlés. físicos.

b) Se autorizaba la transferencia de uti~idades hasta el 8% del c~pital r~

gistrado, a contar de los dos años de inscripción en 01 Registros Nacional de In

versmres.

e) El límite del 8% se calculaba sobre el capital registrado en moneda ex ­

tranjera.

d) La transferencia del capital -en la divisa registrada- podra realizarse

a partir de los 10 años de la fecha de inscripción en cuotas de 10 al 20%

anual.

e) Al inscribirse la inversión -en moneda extranjera- ~ utilizarse esta pa

ra el cálculo de los envíos, en ooncepto de utilidades y transferencia del capi

tal, se evitaba que la desvalorización de la moneda de nuestro país afectará la

magnitud de las remesas. Era una esp0cie de seguro contra nuestra propia infl~

. ~caon,

r) tas remesas se efectuarían ppr el Mercado Libre de Cambios, a las cotiz~

ciones vigentes, en el momento de la transferencia.

g) Se fuimitaba el destino de las inversiones, a la industria y a la minería.

h) Las utilidades de capitales extranjeros existentes, se consideraron como

inversiones de moneda extranjera, en cuanto se tr8tara de ganancias transferEbles.

3. E1 decreto reglamentario dippuso realizar una nueva encuesta de los capi

tales invertidos al 26.8.53, a fin de considerar la situación de los mismos.
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75.- Normas relativas a los movimientos financieros ~exoluídos los correspondien­

tes.a los capitales y sus utilidades).

l. Ya, precedentemente, hemos caracterizado la situación al respecto, al ter

minar la guerra (Vease punto anterior).

Ahora bien, en los primeros tiempos de posguerra, se mantuvo el régimen con ~ocas

variantes. La maypr{a de estas consistieron en disposiciones relativas a la a~

da familiar, cuyo monto máximo se duplicó, y a las ampliaciones de las zonas a

las cuales se podÍa remitir la ayuda, tan necesaria en ese período, en los países

beligerantes arrasados.

2. Ese estado se mantuvo alrededor de dos años, hasta mediados de 1947. Ento~

ces, las Ci=cculares 788 y 831 (1) -que era realmente un pequeño código sobre el

m,Ovimiento de fondos- articu.laral un sistema completo, distinto del hasta enton

ces existentes, en muchos aspectos:

b) Se dispuso lo siguiente, para los restantes movimientos financieros (incluí

do movimientos de valores:

1) Oor-reapondfa informar sobre los siguientes deserl1bº1tf.O.S e ingresos (gastos

de corresponsa:·~:les bancarios, de vapores y aviones argentinos en el extranj ero,

primas de seguxos y reaseguros, renovaciones de marcas y patentes, servicios de

empresas de telecomunicaciones, derechos de .

nes dip10máticas extranjeras).

2) Se establecían Lární, taciones (2) sobre diversos tipos de egresos que se po

dían cursar directamente (comisiones, sueldos y gastos de propaganda de represe~

(1) .\lguna de sus disposiciones subsistieron durante todo el decenio, a pesar
de las reformas numerosas adoptadas.

(2) - Ya sea un porciento sobre el monto de la oepración a' la cual estaba vincu
lado (ej.: comisión sobre ventas) o un máximo (ej. $ 1,000 en remesas fami
liares, por año).
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tantas en el exterior, comisione. sobre exportaciones de la República; gastos

de admisistración de bienes radicados en el extranjero, I:}enéiones y jubilacio­

nes, compras de librospuscrip·~~ones .. de revistas y libros; remesas de ayuda fa

mi11ar, gastos de viaje, etc).

3) Se exigÍa la previa autorización en el caso de las siguientesactosl en­

trada o salida del país de oro amonedado o en barras, billetes extranjeros, o

nacionales, títulos y otros valores.

b) Se determinaron las condiciones para realizar diversas operaciones fin~

ciaras (pesos, arbitrajes, ventas oa términos, apertura de orétidos dooumentaríos,

pagos anticipados, etc.).

En definitival En general, se ampliaban los controles existentes y se es

tablec!an algunas restricciones sobre determinados tipos de egresos.

De esta manera, pues, se trataba de evitar las fallas en el sistema de

control impuesto, fallas a las ouales estaban siempre atentos los comerciantes o

en general, cualquier pe~sona al tanto de la técnica oambiaría, para lucrarse con

ello,a.:unque indirectamente perjudicara al país.

3. A diferencia del régimen relativo a los oapita~es, las modificaciones en

los otros tipos de egresos no fueron simultáned .'. Un análisis de las mismas,

eería.La las siguientes características, en el tiempo.

- Hasta 1950- especialmente a fines de 1948- las restricciones estableci

das fueron aumentando. En agosto de 1950, con la reforma general de cambios

11a-ada a cabo, se traté de dar mayor liberalidad y elasticidad al sistema. Pos

teriormente, la situación de mantuvo, con un ligero aumsnto en las restricciones,

hasta que, en 1954/5, en razón de los Convenios de Unión Económica con Chile y

Paraguqy, se liberalizo la transferencia de fondos con esos países.

Por otra parte, lentamente, con la experiencia, se contemplaron situacio

nas particulares (ej. transferencias por siniestros y averías gruesas, etc). y

se estruoturó un régimen tendiente a controlar, con mayor perfección estas ope­

raciones.



4. Un examen de las autorizaciones pre~as, limitaciones e informaciones es

tablecidas, (1) permite Ll egar- a los siguientes f'undamerrt os de tales normas:

1) Control de los egresos relativos al comercio internacmonal (2) especia1m

mente si se trataba de divisas libres (véase Circ. 1043). No se trstaba de crear

dificultades, dada la importancia de ese comercio.

2) Restrioción de egresos que no financi&ran nuevos bienes y servicios, entre

gados o facilitados al país:

Las pensiones y jubilaciones redujeron su límite máximo de $ 2.000.- me~

suales (En 1943, Circ. 345) a $ 1.000 (en 1948, Circ. 837) y a $ 250 (en 1949,

Circ. 1~82). La ayuda familiar no podía exceder ea $ 2.000.- en 1943 (CirCe 345).

Pero ya, en 1945, había disminuido al tope de $ 500.~ Si bien posteriormente, se

aumentó a $ 1.000.- en 1946 (Cire. 579) por el~Cire. 837 se redujo a $ 500. Lu~

go en otras 6ircular s, se fue condicionando la autorización y disminupendo el

importel

a) Se autorizó para solamente dos páises, los principales pera nuestra inmi

gración: Italia y España.

b)El importe se vinculó al grado de parentesco.

e) Se concedió el der8ono a los inmigrantes, par un reducido plazo ~18 mesee­

a contar de la fecha de ingreso al país.

3) Restricción de otros gastos que, por razones especiailies (ej. de carácter

institucional) corresponde autorizar (ej. legalización de partidas,etc.)

(1) - Distinguimos las informaciones (libre transferencia al exterior y poste-
r í.or» ... :~ información al Banco Central). ahtorizaoiones ~9reEias (cuando no
existe límite pero se requiere un permiso de esa Institución y limitaciones
(cuando la autorización previa a la remesa requiere ciertas condiciones).

(2) - Comisiones, gastos de representacián, de propaganda, etc.
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76.- Características tVDJerales de la política cambiaria de importación durante

la posguerra:

l. La polí tica cambiaría dej,. importación, tuvo' por obj eto una racional d,is.

tribución de las divisas, obtenidas de las posibmlidades de nuestra exportación.

2. En tal sentido, .. ~ se autorizó el ingreso de bienes esenciales, excluye,!!.

do los producidos localmente en cantidades suficientes y los artículos suntuarios.

Ello se realizó procurando la Inenor utilización de monedas duras. La restricción

en materia de importación, era necesaria por otra parte, en razón de la inflación

desarrollada uurante la posguerra, que originaba un aumento de la demanda efecti

va, sin la reudcción del coeficiente de importación.

3. Con tal objeto, se articuló un régimen de ~ontrol de cambios, en el aspe~

to de las importaciones que se fue perfeccionando paulatinamente, a lo largo del

decenioy, en general, haciéndose más complejo.

Este régimen se concretaba en una gran cantidad de normas, en parte de c~

rácter interno (sin que ello fuera necesario, a nuestro entende~que experimen­

taban sucesivas modificaciones. En el tiempo, estas revisiones era irregulares.

4. La política adoptada originó la escasez de bienes de origen foráneo. T~~. -
b~en estimuló la sobrevaibuación de las importaciones, dado que, los import;;.dores

obtenían las divisas a valores lnuy inferiores a los regtstrados en el mercado

negro y podía resultar más conveniente radicar o vender divisas en el exterior,

que traer artículos escasos.

5. La compel:tA.a.noiLa:. entre las firmas importadoras, sobre todo a partir de 1950

tendió a reducirse por las trabas al ingreso de nuevos importadores y a la posi

bilidad de ampliar su participación en el volwnen importado~ a raíz de haberse

"congelado" la porci.ón de cada uno. Se exceptuaba de esta característica, gran

parte del comercio con los :i?aíses limítrofes.

6. Las disposiciones establecidas sig~ificaron un aumento de las erogaciones

ªdministra~ivas de las empresas comerciales, un incremento de los desembolsos,

originados por el pago de los servicios de intermediarios y restringieron la ~~

gilidad característica de las operaciones del comercio privado.
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71.- Evolución de la política de importaciones en materia de otorg~niento de per­

misos de cambio:

l. Recién a fines de 1946 y principios de 1947, se inició la política tendie~

te a controlar las Lmpor-tacdoneak En untprí.ncí.pí.o , salvo para un número reducido

de artículos, se autorizó la entrada de cualquier bien, pero pronto, comenzó-

a suspenderse el acuerdo de permisos para diversas mercaderías, principalmente,

en los casos de bienes con producción nacional suficiente (para el consumo ínter

no) de artículos suntuarios.

2. La. suspeti-sión de la convertibilidad de la libra, en agosto de 1947, obli

ga a una más severa selección, entrando a considerarse recién entonces, como fa~

tor fundamental, la moneda de pago.

3. La disminución de nuestro poder de compra externo, desde mediados de 1948

hizo neces~rio en setiembre de 1948, requerir una análisis previo de cada autori

zación para importar, Luego, en febrero de 1949, se procedió a rever' todos los
",

permisos otorgados, vigentes en esa epoca, a fin de reducir los oompromisos de

divisas a las disponibilid~des.

4. En marzo de 1949, se volvió a liberalizar, en algún grado, el otorgamien

to de las licencias, si bien se mantenían las restricciones en materia de artí-

culo y de divisas.

5. ~trem marzo de 1949 y agosto de 1950, se fue articumando el régimen de

importación ,,-teniendo en cuenta los anteóedentes de importación o de consumo del

artículo solicitado. El sistema se oaracterizó perfectarnente ya, en agosto de 1

1950, Y ha subsist··1dOJ desde entonces. A las mercaderías abonadas con divisas ob

tenidas bajo ese régimen se agr8gó un tratamiento liberal para determinados bia

nes provenientes de países limítrofes.

6. Complementando las autorizaciónes, en base al pago inmediato de la impo~

tación, aparecieron las que no requ8rí~1 la utilización de divisas, o bien, supo

nían la transferencia a plazos de las sumas correspondientes. Las primeras auto

rizaciones tuVieron lugar ya, en junio de 1948, perfeccionándose el sistema lue
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go, A mediados de 1951 se anuló prácticamente el rég1.men 1fSin 'uso de divisas y

se restringieron los pagos diferidos ll •

7. La grave seguía de 1952 afectó drásticamente nuestros recursos financie

ros yob~igó, en setiembre de 1952, a anular los saldos de los permisos de cambio

no utilizados y Que no estab~1 cubiertos con créditos doclunentarios.

8. Así pues, en 1952, pocas Circulares autorizaron la importación de merca­

derías. Per-o ya~ien p953, superada la crisis financiera del año anterior se vol­

vieron a ampliar las listas de importación.

9. El último trienio de 1953/1955 mantiene, a grro¡des rasgos, las caracterís

ticas anteriores a 1952. Solamente, destacaremos dos modificaciones:

G Liberación par-c.í.al, del comercio con Chile y Para{Sltay.

IncorpoT3ción de las region~de nuestr~ país, al S. de paralelo 42, a

las restricciones generales.

78.- Ambito de aplicación de las restricciones en la impo~tación.

l. Hasta 1953, de aouerdo a las disposiciones del Decreto N° 3824 del 20.2.45

las importaciones de mercaderías especificadas en el mismo, que se realizaran al

Sur del paralelo 42° (es decir, de la entonces Gobernación del Chubut para el S1iLr)

no requerían permiso de cambio. ~sta ventaja se veía parcialmente compensada por

el hecho de que todos los pagos de dichas mercaderías debían cursarse por el Mer

cado Libre, eSltQ·~s., ~ a tipos más altos que los vigentes en el resto del país.

Por otra parte, el pago requería la previa éont'ormí.dad del Banco Central, desde

1950 (Circ.1284).

2. Desde noviembre de 1953, por decreto N° 22,497, se aplicó a dicha región,

similar tipo de restricciones:~e al resto del país.
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19.- La competencia ente las firmas i~portadoras y ~a posibilidad de obtener
\

cambio para abonar las importaciones.

1. En-ere los Lmpor t ador-es puede ocurrir que haya, en algunas de las ramas,

poca o mucha competencia. Ello no corresponde a este estudio. Aqum solamente se

trata de investigar si las disposiciones cambiarias han tratado de promover la

competencia o no.

2. Dado lo complejo de las normas, dividi~Bmos este en tres partes, según

la modalidad del pago.

I) DIPORT./i.CIONES CO:bT USO I!J]JIEDIATO DE DIVISAS.

1. Hasta la revalidación operada en 1949, los permisos podían ser solmcitados

por cualquier persona. Era la época en la cual regía, para la maY9ría de los ar

tículos, el régimen del acuerdo automático o del previo estudio. Había algunas

excepciones. Varias circulares habían autorizado la importación de bienes inter

medios por el industrial usuario exclusivamente.

2. Restringidas drástic~nente las posibilidades financieras, se fué perfec­

cionand o un rggimen que consideraba a los grandes sectores importadores: come~

oiantes e industriales que utilizaban la mercadería en la fabricación dr sus pr~

duetos. Para ello se tenía en cuenta los promedios de importación -para los pri

meros- y los comsumos del material importado, para los segundos (1). También en

un prinmipio, se incluyó a los nuevos importadores del sector de los comerciantes,

como en los casos de las Circ. 1170 y 1227, pero, posteriormente, se los exclu­

yó, tácitamente.

3. Gon las disposiciones de las Circ. 1281 y 1282, de a¿osto de 1950 la si­

tuación tuvo caracter~sticas que se conservaron hasta la reforma cambiaria de 1955

a) Las import2ciones de los países limítrofes (entendiendoae como tales a

Chile, Perú, Bolivia, Paraguay y Uruguay) podía realizarlas cual~uier firma. En

tal sentido pues, nuevas firmas podían ingresar al mercado (2)

(1)

(2)

Excepto aquellos artículos import3dos exelusivamente por Organismos estata
les.
En diversos casos, esos antecedentes de importación podían computarse para

participar en asignaciones de cupos de divisas.
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b) Similar regimen existía para frutas determinadas, de origen brasileño.

e) Los artículos provenientes de otrds regiones (inclusive importaciones

del Brasil distintas de las referidas en el p'UÍ'lto b) l)recedente) estaban suje­

tos a dos regimenes diversos):

1- Artículos sujetos a cupos de divisas:

Iíigió para el grueso del comercio internacional a cargo de firmas priva­

das y limitó los efectos beneficiosos de la. compet encá a , al "congelarla". PodíatJ~

participar solamente Los comercí.arrt ee con antececlentes de importación ("importa

dores habituales") y los industriales que utilizaran esos artículos en su fabri

cación (ltusuariostt).

Para los primeros, se mantenía -proporcionalmente- la posibilidad de p~

ticipar· en la introducción de artículos extranjeros, de acuerdo con los prome­

dios de las imPortaciones de cada firma, durante determinados años.- Los comercia.!!,

tes que desearan intervenir en el comercio exterior ~r no tuvieral1 ¿-·J1teC8(1_dJJ.t(~S,

no podían hacerlo (1).

Para los segundos, existía lª opción de considerar su import2ció~ o su

consumo. ~ este caso, podía haber cierta elasticidad, pues los industriales

que ampliaran su producción -y por ende, la utilización de esos bienes interme­

dios- podían incrementar, de esa manera, su participación en el cupo. Por otra

parte, se preve;a el caso de nuevos industriales.

El cálculo de la partifipación de cada solicitante se realizaba mecánic~

mente y mecliante el "Bole-tín Informativo de Cambí.os " -desde abril de 1953- se in

formaba a todos los interesados acerca de los' artículos y montos acordados a c~

da firma. Si bien, indudablemente, ello afectaba "el secreto comercial" cabe elo

giar esta publicidad, en cuanto ello significaba la posibilidad de un control,

por parte de los mismos importaQores y evitaba la gestión de intermediarios.

(1) - En este caBO, solo podían ingresar los importadores "nuevos" si las Circ!!
lares aceptaban el computo de los antecedentes de importsción de países li
mitrofes.
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Ahora bien, para al~mas mercaderías se autorizó la presentación de usua

r í.oe , unicamente., Bªra,~"o,tráS, de "aabd tual.es " y para un tercer e;rupo, de ambas

categorías de firlli~s. Si bien, en alóunos casos ello resulta obvio -por ejemplo,

naranjas de Israel- en otros, no se han dado 2 conoeer las razones de los crite

rios adopta.dos.

2- Artículos sujetos a previo estudio:

Similar al caso anterior. Se refería a las importaciones de maquinarias,

repuestos e instrumentos de precisión, cuyas características se analizaban, an

tes de autorizar su importación.

3- Artículos sujetos a cuotas distribuidas por Organismos estatales (IAPI,

etc.): Comprendian una parte reducida de nuestro comercio de importación.

4- HUbo también otros regímsnas:

a) La Circular 1356, en el período de su vigencia (15.12.50 al 10.1.58) fa­

cultó la importación de artículos determinados, para los importadores 'que hayan

importado anteriormente por el mercado oficial, mercaderías comprendidas en el

rubro (2) a que corresponde el artículo para el cual se solicita cambio, en

tres años, a partir de 1937" y a los usuarios. Tenía pues, una limi tación. No po

d!an presentarse nuevas firmas.

b) Rn los Últimos años del decenio, la soda cáústica y la soda solway se dia

tribuíaJ.1 considerando "prefer-errt emen't e" los precios y moneda de pagos más favor-ª

bl es , No obstante, se requería a los Lrrt er-ee ado s , las cifras de las Impoctacdonea

efectuadas por los mismos.

(2) ... Los artículos de importación estaban agrupados en ttrubros" (ttmaterias pri
mas para la elaboración de a.lLmentos y bebidas", "d'í,versos productos quími
cos" etc.).
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II. I~PORTACIONES SIN USO DE DIVISAS.

l. En gencr-al , no se r equerfa que se tratara de Lmpor-tador-es habi tuales o

usuarios, Solo hubo unas pocas excej)ciones (Circulares 1131, 1298 Y la muy compli

j a circular 1563). Es más, t2Inpoco era necesario que estubiera inscripto como i,!!!

portador, en el Registro de la Aduana, reQuisito im~rescindible en los restantes

casos. Ello era logico, dado que la posibilidad de tener u obtener fondos, en

el exterior, no tiene porque coincidir con esa condicion:

IIl. 11CPORT~iJ.)ORES con lilIl\rlu\TCI.A.CIO~T A PUZOl:

l. En un princifio, no había restrmcciones en cuanto a las personas o firmas

participantes. En junio de 1951, la Circular 1464 las limitó a los industriales

usuarios y a los importadores del ramo de la mercadería. Posteriormente, los cam

bios presentados fueron de poca importancia (Circulares 1551, 1567, 1568 Y 1627:

representantes exlcusivos e importadores habituales; Circular 1763 y 2033: indus

ttiales usuarios).
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80.- La limi tación en la posibilio_ad ..,_.:..... 1 oportunidad de realizar importaciones.

l. Si bien el importador podía continuar sus relaciones con plazas de otros

país~s, l§lr concreoión de esas gestí.ones dependÍa de la vigencia de Ciroulares que

autorizaran la importacíon de las,m~rcaderíás en que estaba interesado, ¡nediante

el otorgamiento ~e un permiso~~biO.

2. En primer lugar, corresponde aclararque las regiones al Sur del paralelo

42, tuvieron un régimen especial ya referido en el punto ttAmbito de. aplicación

de las restricciones en la importaciónft • Este purrtoc se refiere exclusivamente

a la zona al N. de ese paralelo.

3. Desde la aplicación de la cí.r-cul.ar 637 (21).1.47), todas las importaciones

requirieron permiso de cambio. Recién en marzo y julio de 1954, respectivamente,

se anuló este requisito para diversos artícu]}os de Chi~e y Paraguay. Aún en esos

casos, se o"bligó a los Lmpor-t c.dor-ee a concertar seguros de oambí.cf L) por el mo!!,

to de las compras.

4. Para los artículos de "despacho automático" ;el importador podía concertar

las compras, en tanto que no se derogara la Circular que los había autorizado.

Para algunas de esas mercaderías, se requería previamente la obtención de un cer

tificado de necesidad, gestionado en determinados Or-garrí.emo s estatales, o la ad

judicación de una participación en la cuota, función también a cargo de esos en

tidades.

Rigió este procedimiento, como norma general, entre enero de 1947 y el 9

de setiembre de 1948, En agosto de 1950, se restableció para las importa.ciones

prevenientes de países 1imitrofes (y las frutas del Brasil). Desde entonces, ha

•'subsistido • También se aplicó a las importaciones "sí.n uso de d_ivisas" y de fi'

nanciación a plazos, durante la vigencia de la Cicc. 1300. Yadem~s, a las que,

entre fines de 1950 y principios de 1952, se realizaron en virtud de la Circ.1356.

(1) - En. nuestro ...entender, para conocer el valor y la cantidad de las mercaderías
a importar.
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Evidentemente que, en los casos ele las Circ. 637 -hasta quderogación en

setiembre de. 1941- y' de la Circ. 1356, el comerciante importador podía sentirse

urgido a realizar .Laa compras, al notar como se iban restringiendo las listas
~ t

autorizadas en esas dispostciones, mediante susesivas Círdulares.

5. Desde 1949, la mayor parte de las importaciones se han re~lizado median­

te la adjudicación de cupos de divisas (1).
Con este objeto, mediante Circulares', se comunicaba la decisión de a'djudi

car divisas.

Estas CircUlares se emitían irregularmente. Unas pocas se referían a las

necesidades de importación de carácter general, La mayoría, a requerimientos de

algunos o varios sectores de la produccá ón, Otras se'origi.naban excLus í, varnente

en lol>conVenioso Algunas, :para la incorporación de determinados bienes- de cone

sumo (2).
6. Requería la presentación den'ro de un plazo reducido, de las solicitudes

ile los interesados. Vencido este, y luego de un plazo vari,.:.ble, se comunicaba al

Lmport ado r su asignación de divisas y e8obnced;a un plazo para concer-tar lq co,!!!

pra y solicitar, el permiso de cambio.E1.'--período era comunmente de 45 ciías, de a

acuerdo con la Cire. 1281. Posteriormente, la Circ. 2056, de setiembre de 1954,

lo amplio a 99 días. Sin embargo, estos plazos eran variables, en'algunos casos.

Así, en casos da urgencia, se reducía. a"t1p.os pocos días: Circ. 1803; (importación

de papas para consumo: 6 dÍas), Circ. 1607/8 (importación de an~ibioticos). En

(1) Aspecto detallado en el punto
doras•••••• "

'~a competencia entre las firmas importa

(2) - SegÚn nuestros computos, entre el segundo semestre de 1949 y setiembre de
1955, se dieron a conocer 24 C1rculare~ Itgenerales" 212 para bienes inte~
medios, 86 originadas en Convenios' y 27 relativas a bienes de consumo (i,!!.
cluyendo en esta Última denominación, los bienes que experimentan algunos
procesos industriales, an í.ee de ser eoneumí.dos , como el café en grano).
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otros, se llegaba a ampliar la validez hasta 90, 120 o ~80 dÍas (cacao, café del

Brasil).

7. SegÚn resulta de los terminas de la CiDC. 2056, se autorizaban ampliaci~

nas de los plazos para realizar la compra ,no obstante la ine?tis:'tenci'a- J,fl Gire.!!

lares al respecto. En efecto, dicha Cil'cular ~expresaba nComo consecuencia de la

ampliación cncedida en el término de validez, en los sucesivo eSlí0 :~3r_no co consi

derara. solicitua.es de prórrogas de las formulas 2535 (Circ. 2056, pág, 3, se6U!!

do párrétfo).

8. Por último, mencionaremos el régimen de "previo estudio". Dado la enorme

diversidad de máquinas, repuestos e instrumentos de precisión eXistentes, el Ban

co Central requería una solicitud con el detalle de la características de los mis

mos, para conaí.derr.r la converrí.enétí a de su importación.Aproba,·.~ala sol í.cf,tud, se

hacía conocer al interesado esa resolución y éste, den ·ro de un lapso determin~

do debía consultar la operación. Este período varió entre los 15 y los 45 días

segÚn las Circulares.

En un período excepcional, de setiembre de 1948 (Circ. 1.022) a marzo de

1949 (Circ. 1.086) todas las presentaciones para cualquier importación, estaban

sometidas al régimen de previo estudio.
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81.- Tipos de operaciones que dieron origen al ingreso de merqaderías:

.A • TIPOS DE OPERACIONES:

l. El ingreso de mercaderías al país podía originarse en:

a) Compras en firme

b) Consignaciones

e) Inversiones de residentes en el exterior.

.. 2. Al esta.blecerse el régimen de control que determinaron las Circulares

601 y 637, desapareció el segundo tipo de operación, pues se exigió la "Cmmpra

en firmen.

3. Cabe recordar q,ue, en países sin control de cambios, empresas est:eecha -
. t

mente vinculadas con entidades del exterior, por razones financieras (filiales,

sucursales, firmtt con inversiones de entidades de otros países, ~tc). o comer­

ciales, en vez d~ girar fondos para cada embaqque -con los sonsiguientes gastos

bancarios etc. podían remesarlos uuando lo creyeran oportuno o bien, luego de a

ajustar periódicamente sus respectivos débitos y créditos. Con el control de

cambios ello no fué posible.

B. C011PRAS EN FI1ThIE:

l. El pago de las compras podía reali~arse de varias maneras, anticipadame~

te, contra entrega de las mercadería (mediante divisas compradas en las Institu

cianes financieras autorizadas, fondos poseídos en el exterior por el comprador,

divisas adqujr-í.das en el mercado negro u .ot.ros bienes) o a plazos.

A) Pagos anticipados: Eran una modalidad comun en el caso de adquisición de

bienes de capital, sobre todo, cuando tenían características especiales o su fa

bricación duraba largo tiempo. .Requer-Ean la preví a autorizadión del Banco C,entBal

(Circular 837).

B) Pago contra entrega de mercadería: Se realizaba de diversas maneras:

Con divisas vendidas por las Instituciones financieras. Esta era la modali

dad más comuh.

Con fondos poseidos en el exterior por el comprador. Esto, es, "sin uso de

divisas".
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l. En un principio, el regi.Mn de importaciones "sin uso de divisas" no se

aplicó, dada la abundancí.a de recursos. Ilecién 'en junio de 1948, para las merc~

darías detalladas en la Circ. 988, provenientes de areas de monedas duras, tuvo

vigencia. Esta Circular fue sustituida en marzo de 1949, por la Circ. 1.086, la

cual fue 'complementada por la Circ. 1106, dos meses después, A su vez, ambas f~

ron reemplazadas por la Circ. 1.214, de enero de 1950. Por último en ªgosto de

1950, la Circ. 1300 estableció una nueva lista, que anuló las anteriores. Esta

lista fue ampliada& ligeramente en sucesivas Circulares. A diferencia de los pe~

misos de cambio relativos al pago al contado, las licencias "sin uso de divisas,,"

no pagaban indeminización si no se utiliza,1)a..n.Tal oaracterística, posibilitaba

que se los solicitara, aunque no mediara una operación de compra, con el oonsi­

guiente auge de la especulación. En junio de 1951 (Cire. 1462/3) se estableció

la Lndemní.aaoá.ón del 207& para las autorizaciones "sin uso de diví.aas " otengadas

o a conceder, y se det ermánaron varias condiciones, para las nuevas solici tudas

de tal tipo de permiso. Apenas 3 meses después, este regimsn desapareció (Circ.

1510) y, al mismo tiempo, se exig~ó el "depósito en un banco del exterior de la

divisa en que deba e..Donarse la mercadería" oubierta IJOr los permisos "sin uso de

divisas t1 , entonces ya autorizados.

2. Posteriormente no volvió a regir más, con carácter general. Sol~ente he

mas constatado la existencia de una sola Circular posterior (NO 1563 de enero de

1952) que~ refería a importaciones de camiones, chasis para camiones y coches

de reparto, financiados con ro:patriación de fondos.

3. Esta modalidad tuvo un problema. LA "certificación de capitales" del exte

rior, cuya verific¿~ción en el extranjero, no era factible. En realidad, podría

tratarse de fondos "adqüiricios en una plaza de libre movimiento de capitales -co

mo era.. el caso de l~ontevideo- median.te dinero argentino u otros valores, con lo

cual, al acrecentar el precio de la moneda extranjera, en el mercado paralelo

los importndores y exportaQores podrían tener una aliciente para colocar fondos
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en el exterior, sobrevaluando las impoDtaciones y subvaluando las exportaciones.

Así pues, se podían restar recursos finm1cieros, que posiblemente, podían ser u

utilizados mas provechosamente por el país.

-Contra entrega de otros bienes (trueques o cOlnpessaciones). En 1949, al continua

cayendo la cotización de nuestros pr'oduotos , hubo dificultades para colocar al­

gunos de ellos. De ahí que se trataba de facilitar su salid.a, "recibiendo en true

que artículos extranjeros que se consideraban esenciales tt •

Según explica la Memoria de 1949 del Banco Central, estas operaciones fue

ron analizadas por la Comisión Asesora del 6omercio Exterior. que aODasejó sobre

la convená encá a de aceptar algunas propuestas de firmas particulares". En setiem

bre de :I950 -al comenzar el boom de Corea- uen virtwl de la evolución y perspe~

tivas del comercio Lrrt er-nací.ona Lss e dispuso suprimir este sistema de trueque, Sin

embargo, aun en 1951, se autorizaron expresc~ente diversos trueques privados (Me

maria de 1951)

e) ]ThTTR.)il}A DE LA j\CErRC1J)1~IA y lJl\.GO POST.L~RIOR:

l. La financiación a plazos fué establecida incidentalmente para las mercada

rías en puerto, a marzo de 1948, que no estuvieran cubiertas por la licencia de

importación correspondientes, pagaderas en divisas libres ~Circ. 941). Poco de~

pués, en junio de ese año. 1ª Circ. 988 autorizo la importación de determinados

artículos (inclusive bienes de conSllffiO y materias primas)cuando se postergara el

pago al exterior por un afio , como mínimo. Al "r-eval.Ldar-ae" los permisos de cam

bio, en febrero de 1949, este réginlen de financiación desapareció.

2. m agosto de 1950, oon el "propósito de facilitar la introducción de mate

rias primas y de maqud.nar-Las destinadas pr-ef'er-errt ement e a la traBsfermación de

productos nacá onak es " (Banco Central, Memor-i.a de 1950, pág 30) se!'e restableció

el régimen de pagos difereidos, segÚn sigue:

a) Maquinarias y equipos, no menos da 5 anos, con la primera cuota de amorti

., -zaca.on a un ano.

b) Materias primas y otros bienes: A no menos de tres años, efectuando la
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permisos vigentes o futuros, no utilizados totalmente. Posteriormente, sucesivas

disposiciones establecieron regÍmenes espeoiales de financiación a plazos de m~

quinarias, tractores, agrícolas y repuestos, provenientes de Europa, Estados

Unidos y Canadá (Circ. 1551 de dioiembre de 1951; Circ. 1567 y 1568, de enero de

1952; Cire. 1627 de agosto de 1952; Circ. 1786, de julio de 1953) de máquinas,

motores y otros elementos para fabricantes de maquinarias agrícola (Circ. 1$63

de junio de 1953) y de maquinaria para la produccimn de energÍa" eléctrica (Gire.

2033 de agosto de 1954).

4l~ En agosto de 1954 *e derogó el régimen de pago dif.erido, establecido por

las Ciroulares 1300 y 1454 (2).

D. IIIlr.cimSrONES DEL J.:.OC'llERIORa

Por último nos referimos a la importación de mercaderías originada en i~

versiones del exterior, las normas aplioables fueron las mismas vigentes para la

fin~oiación don· f~1dos p~epios en el extranjero, ya precedentemente referidas.

En la práctica, no tuvieron mucho importancia, como se verá al analizar el in~e

so de capa tal es.

(1) - Llama la atención que -en los casos de bienes de consumo nos duraderos y
materias prirnas de la Ciro. 1300- la mercadería se pague con bastante posterio­
ridad a su efectiva utilización.

(2) ~ Pensamos que mediante compras en el mercado negTo -que aumentaban l~ d~sp~

ridad de las ~otizaciones con los precios oficiales- se podían simular compras
de pag~ diferido. Es pues, razonable, la eliminación de este régimen.
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82.- Las restricciones c~nbiarias, segÚn la clase de mercadería importada. 11).

l. El control de carnbios debía tender a "una aplicación preferencial de las

divisas al pago de las import~ciones extraordinarias que requiere la reposición

de maquinarias, elementos de transporte, la formación de reservas de materias pri

mas, artículos elaborados y semielaborados indispensables para el normal desenvol

vimiento de las actividades del país y de las necesidades del consumo ~ue no pu~

den ser atendidas en el paroado interno por la industria nacional; contribuyendo

asimismo a la promoción y defensa de la mano de obra del país" (Considerando del

Decreto 12596/46. Se procuraba satisfacer las necesidades esenciales para la ao

tividai económica del país, con las divisas disponibles o a reó~bir, reduciendo

el empleo de cambio para el pago de importaciones presdndibles, aun cuando se

tratara de artículos no produciedos por la industria local.

Según expresaba la 1Iemoria del Banco Central, correspondiente 8" 1946, "al, pro_

pósito final de este tré3.tamiento tiende a que, sobre la base d~:iJiul'B..atrias mas di

versificadas y desarrolladas, se generen en el país las condiciones que permitan

una plena ocupación para la mano de obra existente y para la que pueda recibirse

por vía de inmmgración, una base segura para mentener las :..·:retribuciones del tra

bajo en el alto nivel obtenido sin desmedro de la economía industrial y, por~e

camino el fortalecimiento de nuestro mercado interno para evitarle al país los

desniveles y desajustes provenientes de au extrema dependencia de los mercados

extranj eros, en la colocación de los pncducto e agrícola - ganaderos". (pág.37).

2. En· la práctica, estos propósitos comenzaron a ponerse en ejecución con la

vigencia de las Circulares 601 y 637, que establecían eI. permiso de cambio para

todas las importaciones, sin restricciones (excepto para los aBtícu~os con cuota)

(1) - Este punto se refieren ex~lusiv~unente a los princ2p2os fundamentales de la
pol~tica adoptada. Los resultados se ju~gan al anaJiaarcuamtitavivamente
y cualitativamente las importaciones e indirectamente, al considerar la
evolución de la producción en sus diversas ramas, en la posguerra.
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I!1xplica la Ivlemoria del Banco Central, cor-r eaponda errt e a 1947, que tI:En esa

forma pudo establederse el volwnen, por artículo, de las comprns ya efectuadas

11egandose a la conclusión de que ••• con respecto a ciertos productos, el monto

de los permisos acordados cubrís las necesidades reales del páís" (pag. 49). Por

ello, se suspendio el o t.ongamá errto . de nuevos permisos para esos art,ículos, en ~

neral "importaciones que requerían La,. inversion de considerables cantidades de

divisas, principalmente de libre disponibilidad. (pág. 49)·.,

3. La inconvertibilidad de la libra dió lugar a una profunda transformación

en el tra.tamiento cambf arí.o, Se estableció pues, un r@gimmn en el cual se daba

preferencia a las importaciones con los siguientes fines:

1) Asegurar el esta40 s~~itario de la población~vitar la propagación de pla

gas en la agricul tura y ganadería.

2) Materias primas necesarias para las actividades p'oductivas básicas del

país y de la defensa nacional ~lógicamente, este último aspecto trasciende lo

económico).

3) Materí.as primas par-a Lnd.z..strias cuya producción exportable consti tuye una

fuente apreciable de divisas.

4) l\lateriales necesarios para Los servicios publicos y el transporte de la

producción nacional.

5) Elementos para "Las necesidades básicas de la cultura popul¿::,rtt.

4. Tal fue el criterio seg~ido, en grandes lineas, en lo sucesivo. Pero el

volwnen de permisos d~ cambio era de tal ma3nitud, frente a una posición cambio!!

ría y situación del comercio internacional en declinación, para nuestro país, que

en febrero de 1949, se procedió a reconsiderar las licencias acordadas. SegÚn las

directivas del Consejo Económico Nací.onal , se aceptaron "la maynr-La de las soli

citudes (de revalidaoión~ presentadas, que correspondían entre otros a los permi

sos relativos a mercaderías que se encontraban en puerto o en viaje, a las pa~

das anticipadamente y a las consideradas esenciales".

5. Con posterioridad, se volvieron a otorg2r permisos, de acuerdo con las
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prelaciones indicadas precedentemente. En la Memoria correspondiente a 1949, se

destaca la preferencia "para La Lmpor-taca ón de máq"uinas y repuestos, sobre t odo

de máquí.nas agríc,?las" (pág. 27). A fines de 19§.O, en pleno boom cor-eano ,tia fin

de apresurar el abastecimiento de pr-oduoto s or!tioos, 1nclusiY9 le uso o ap~;lic~

ción medicin~l, se dispuso el acuerdó automático de los corBespondientes permisos

(pag. 31). Este rég~men duró hasta principio de 1952.

6. La escas~ producción agrícola del período 1951/2 dió lubar a un2 drástica

reducción del otorgamiento de permisos de oambio durante 1952 y el primer trimes

tre de 1953. Por otra parte, y a fin de reducir los compromisos externos, el 23

de julio de 1952 (aire. 1617) se limitó la utilización de los permisos de cambio

otorgados, con uso inmediato de divisas, a los montos de los créditos documenta

rios abiertos. Es decir, en 1952, en realidad, hubo una s egunda r-eval.Ldac.í Sn, si

bien el proc edánd errto adopta·do fue muy distinto a la vez anterior.

7. Salvada esa situación de emergencia, se restablecieron las características

ya enunciadas, co prelaciones en materia cte maquinarias agrícolas (especialmente

para la radicación de fabricas de las mismas) energía, transporte, siderurgia y

bienes de capital.

8. Desue un punto de vista cuantitativo y cualitativo, se analizarán más ade

lante las importaciones.

83.- Las restricciones c~nbiarias, segÚn el orig~n de la importación .y la moneda

de pago:

l. Al comienzo de posguerra, la abundancia de recursos disponiblea y la posi

bilidad de abonar deudas mediante ajustes triangulares, no hizo neces2rio proci

dar a discriminaciones de este tipo.

2. Sin embargo, la suspensión de la convertibilidad de la ~ibra, el 21 de a

agosto de 1947, las hizo necesarias. Así pues, se adoptaron medidas otorgaddo

"facilidades para que las compras se or-í errt en hacia los países con los cuales

se han concertado convenios y naciones linlítrofes" (Banco Central, I¡reilloria de 1947

pág. 12). En líneas generales, ese ha sido el crieterio ndopt2do desde entonces.
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En los últimos años del decenio, se nota una política cambiaria tendiente a am~

pliar las import3ciones de los países limítrofes (especialmente para Chile y Pa

raguay).

3. Un análisis del trc~~t(Jll1iento cambá ar-í,o, según el
,

paa,s

tremo dificultoso, dado la gian cantidad de circulares emitidos y la complejie

dad de las listas anexas a las mismas. Por ello, el examen se re~lizar~ a tra~és

de los valores importados, en el punto pertiBsnte.
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84.- Los t.ipos de carrlbio para la import~_~ció!1.

l. Las restricciones caniliiarias no se basaban en materia de importaciónes,

en Lo.. tiros IJ1Úl tiples, como en el caso ele las expor-tccaones , De ahí que estó3

t-CtYierétn felativa Lmpcr-tancí.a para encauz.ar la entrada de mercad.erías (1).

2. ~2eden distinguirse tres peíodos: 1946/1949, 1949/1950 Y 1950i1955.

3. En el primero (1946 al 17.9.49) rigieron tres tipos vendedores- Mercado

Oficial:

A. Tipo vendedor preferencial (m~n. 373,13 los 100 dls). Aplicable, en ge­

neral, a materias primas indispensables y artículos de consumo popular.

B. Tipo vendedor básico (m$n. 422.89 los 100 dls.). Correspo~diente a materias

primas menos indispensable~,: artículos necesarios y los manuf'actur-ados 110 elabo

rados localmente.

-Mercado de Licitaciones (m$n. 493,50 los 100 dls.): Artículos suntuarios o

menufac'turado s que se prod'uj era...'"! en el país.

4. En el segundo, breve período (3.10.49 al 27.8.50): se originó en la deva

luación del 30;'~ de la libra, esterlina. El sistema se hizo mucho más complejo.

"Se ha tratado de que las mod.í.f'Lcacá onee intri¿Lucidas an afecten el nivel de

vida de la población con un aumento de los precios de costo•.Así, los combusti­

bles, materias primas esenciales y artículos de consumo popular que no se produ

can en el país se liquIiidan a los tirJos prefer-encí.a'l es ";

"Las tasas de cambá o , para los demás a..rtículos, se han dete:crninado según el

grado de industrialización, el vo Lumen de la producción nací.ona.l y el carácter

no es encí.a.l o suntuario de las necesidades que ellos satisfacen.} clc:sificándo­

las en el gTupO de lªs importaciones que se li~uidan al tipo vendedor básico o

en el mercado de lici taciones tt •

" ••• C~ - la modificación de los tipos de cambio ocurridos en octubre de

1949, se hizo necesario reanudar el régimen de licitaciones, para que los precios

que se ofr-ecí.er-an en ese mercado, alcanzaran ~':".;un nivel apropi.a.do :eespecto a las

nuevas cotizaciones establecidas en los mercados oficial y libre.rt(Banco Cen~ral,
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Memoria de 1950, pág. 30/31)

Los ti;os de cambio fueron los siguientes:

- Mercado Oficial:

A. Tipo vendedor preferencial tiA" (m~pn. 313,13 los 100 dls.): Se mantuvo la

coti0ación anterior.

B. Tipo vendedor preferencial "B" (m~J;n. 537,14 los 100 dibs.)

C. Tipo vendedor básico (m$n. 608,57 los 100 dls.).

- Mercado de licitaciones:

a) ~ntre el 3.10.49 y el 18.7.50.

- Tipo de carnbio para la lista ItA": FluGtuó segÚn las lici taciones con ten~

dencia al aumento ($ 948,~6 los 100 dls., en noviembre de 1949 y $ 1.229,48 en

junio ).

- Tipo de cambf,o para la lista nB": Fluctué, si bien sus osci!baciones fueron

menores que para la lista anterior (m$n. 1114,01 los 100 dls. y $ 1.276,91 en las

.fechas mencionadas precedentemente).

b) Imtre el 19.7.50 (Circular 1283) y el 27.8.50: Se ~ijó un solo tipo para

ambas listas (m$n. 1.253,20 los 100 dls.).

5. En el tercer período (28.8.50 en adelante) se simplificaron los tipos de

cambio.

Solamente se establecieron tres:

-"Especial vendedor para combus t í.bl ee ti (mZ;n. 500 los 100 dls).

- Vendedor oficiaJl básico (m~¡pn. 75~ los 100 dls.): Se refería a los artícu-

los de consumo popular, materias primas, productos medicinales. etc.

- Mercado libre (Variable, alrededor de los m$n. 1400 los 100 dls.): El res

to de las mercaderías.

La Memoria del Banco Central correspondiente a 1950, poco aclara de esta nl~

va devaluación.

(Llamada pág. anterior)
(1) - Excepto en el caso de los productos de países limítrofes, no sujetos a cu

pos de importación.
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La persistente il1flací6~, que se mantuvo después de 1950, dió lugar a que,

con el tiempo, estos tipos f'ueran ina.clecuados, Las Circula:ces 2035, 2091, 2191

Y 2222 -de agosto y ootubre de 1954 y marzo y junio de 1955, respectivamente- 11a
- -

varon al Mercado Libre la liquidación de los certificados de despacho a palza,

antes liquidados en el Mercado Oficial, correspondientes a muchos artículos (1).
Un examen de esta devaluación parcial, cl.~ la pauta de que d_io.üas u.edtldaa 8fect~

ron a las materias primas y a las maquinarias y sus repuestos, fundamentalmente.

Por el contrario, de mantuvieron, con ese tipo, algunos bienes intermedios (espa

cialmente para la elaboración de artícl..uos medicinales y los artículos de consu

mo (entre ellos, los medicinales).

(1) - La asign~ción de un tipo más favorable o no, rectificando los vigentes has
ta la época de la modificación, se produjo irregularmente durante todo el
decenio. En especial, fue de import3ncia entre enero y ag~sto de 1947, cuan

do los permisos se concedían automátio~ente.
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85.- Características esenciales de los permisos de c~nbio.

Los permisos tenían diversas características, a las cuales debía ajusta~

se el comerciante, para concretar la importación de las mercaderías. Por su im-

portancia, nos referiremos a las mismas, ahora.

A. Los permisos de cambio eran intr~~sferibles. Ello ;;;.)s comprensible, especial

mente si se requerían det8rminadas condiciones para obtener el permiso.

B. Autorizaban la importación de la mercadería, determinada de a.cuerdo con

la partida y designaoión aduaneras respectivas.

l. Sin embargo, como la designación aduanera era amplia (1) ya la Circ. I~

formativa 138, de julio de 1941, exigió se consignara la designación comercial

de la mercadería. Posteriormente, se requirío se transcribiera la desginación c~

mercial especificada en la Circ. respectiva (Circ. 1240 de mar o de 1950). (2).

Y más adelante -en marzo de 1953- se resolvió que debía consignarse un detalle

de los productos incluídos (Circe 1712), complementado luego con la condición de

dar un detalle completo de las mer-cad.er-Lae , que permí, tieran su individualización

(Circ. 1854, de noviembre de 1953).

2. Estas sucesivas restricciones tenían su razón de ser. Se procuraba que se

trajera la mercadería autorizada expresamente por la Circular. En caso contrario,

se introdUDirían artículos cuya importación no se estimaba oportuna.

3. La comp~eja clasificación aduanera podía dar lugar a que la Aduana asign~

ra a una mercadería a una partida distinta de la solicitada al Banco Central, por

el importador. También podía ser originado por la mala fe o el error ael mismo.

(1) - Bajo una designación aduanera, podían importarse varios productos (o call
dades de un mismo producto) en general. A veces, la design~ción aduanera
:sra muy amplia.

(2) ~ En la práctica, con esa rest~icción no se impedía que el importador pudie
ra sustituír la mercadería comprada, en un principio, por otra, Que se des
pachara pDD la misma partida y tuviera igual designación comercial.
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4. En julio de 1953, el Banco Central, en su Cincular 1783, se refirió conere

tamente a este problema:

ti ••• este Banco ha venido observando numerosos casos de solicitudes de reem

plazos de permisos de cambio por los cuales se tramita autorizació~ para ingre­

sar al país mercaderías que difieren substancialmente de la solicitaQa original

mente por el import~dor y concedida por esta Institución. Estas situaciones se

tornan más irregulares aún al comprobarse que las mercaderías han llegado a pue~

to argentino abonadas al proveedor extranjero en virtud de cartas de cré~itos,

abierta. por intermedio de instituciones bancarias de plaza, ~ue así posibilita

ron su embarque.

"Si bien, en esencia, se trata de bienes llegados al país técnicamente sin

permiso de cambio, los planteamientos en cuestión, que con~gUran situaciones de

hecho, obligan a este Banco a adoptar soluciones de emergencia toda gez que de

otra manera representara para el país la pérdida transitoria o definitiva de las

divisas, ya que, aparentemente, no existen posibilidades de reintegros por devo

lución de mercaderías.

Estos hechos cuya repetición trasunta cierta tendencia a desviBtuar las

condiciones originales, de acuerdo de los permisos de camb'í,o hacen necesario que

este Banco comunique al comercio importador que, en lo sucesivo, se adoptarán las

sanciones y medidas pu1Ü:ttvas queoorrespondan••• tt

5. En realidad, reciDB con los detalles exigidos por la Cire. 2056 de setiem

bre de 1954, fue posible controlar el ingreso de mercaderías compradas al 8oli-

c í tar el permiso de cambio, al eltigir que un funcionario aduanero certifical-'a que

la mercadería comprada segÚn. los comprobantes, ae despachaba por la partida 80-

licitada (1)

(1) - La Aduana delegó esta función de certificación en personas que no eran f~

cionarios públicos: los despachantes de Aduana.
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6. La modificación de la partida y/o designación de la mercadería no ha sido

consid.erada, prácticamente, en Circ·ulares. La ]llemoria del Banco Central cor'l"'esp0B.

diente a 1951 (pg. 26) expresaba que "se autorizó a los usuarios para que pudi~

ran reemplazar la materia prima a import~r por aquellas mercaderías incluídas

en la circular que sirvió de base a la emisión de los respectivos permisos pre­

vios de cambio. hn cuanto a los importadores no usuar-í.o s , solo se les autorizó

sustituciones de partida, cuando se tr¿taba de artículoá incluídos en el mismo

rubro a que se refería el permiso originario".

7. En el folleto "Normas cambiarias en vigor" -impreso por el Banco Central

en 1957- estas modificaciones se hallaban consideradas por las "Instrucciones In

ternas" (es decir normas quee el Banco no hacía conocer exter-namerrt e ) N. 77, de

agosto de 1953 y 49, de junio da 1954 (págs. 86/88).

Se aprecia que se tienen en cuenta las siguientes circunstancias fundamen

tales:

1) Si la mercadería Lmpor t:..da es "aí.mí.Lar-" o no a la au'tor-í aada IJar el permi

so.

2) Si el artículo y moneda figurando no en la Circular que au orizó el otor

gamiento del permiso y al "Plas de Importaciones".

3) Si está en puerto, en viaje o no ha sido embarcada.

4) Si fue pagada o no.

La resolución, según la combinación de estos 4 distintos f2cmores, varia

ba entre la autorización de la modificación (con o sin un r-ecar-go varí.abl.ea entre

el 3~~ y el 100% del valor de la mercadería) o el rechazo, En el casO más desfa

vorable (mercadería "no sdrní.Lar-" en puer-to y abonada al exterior) la repetición

de la situación significaba la cancelación de la inscripción del importador, en

el Reg~stro de CanfLios de la Aduaaa.

c. Establecía la cantidad y el valor de la mercadería a importar.

l. Conocida la calidad y caractertstica del artículo, establecido su precio
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uná t::xio y tot(~J., quedaba perfectamente d e t errní.nada la compra. Y ,aparentemen­

te, era más factible controlar las posibles evasiones de divisas. Tales evasiones

tenían 1111 ¿~liciente en la sobrevaluación de la moneda nacional, resul ta.,nte de la

diferencia entre el precio de venta de las divisas a los importadores y el precio

vigente en el mercado paralelo

2. Sin embargo, el control de la cantidad no lo realizaba la Aduana, excepto

en el caso de artículos surnentos al régimen ele cuotas .41). Por otra parte, ree

cién a partir de marzo de 1953 se obligó a determinar en los permisos de oambio

la clase y cantidad de productos ad,uirido, con indicación expresa del valor -üni

tario C. y F. en moneda extranjera (Circ. 1712) y se facultó a la Aduana para ad

mitri una tolerancia del 5íG, en más' o en menos, del volÚffien autorizado. Posterior

mente, en noviembre de 1953 y setiembre de 1954, se perfeocionó el sistema cre~

do con ese objeto (Circulares 1854 y 2056).

3. SegÚn resulta de las It~~ormas Cambiarias" (pág. 43) , las solíci tudes de

permmsos de cambio para mercaderías, oriGinarias de Bolivia, Brasil, Chile, Para

guay del regimen de acuerdo automático, estaban sujetas al control de precios,

con lo cual, no se tr¿t~ría de evitar egresos de &ivisas, por sobrevaluaciones.

No hemos hallado ningtll1a disposición externa que se refierea a ese control, ni

tampoco, ninguna referencia al mismo, en las k3morias del Banco Central.

4. La modificación del voLumen autorizado no fue considerada en rri.nguna Oir

cular , Sin embargo, segÚn resulta de las "Normas Oamb'í.ar-í.ae" pág 90/91, en 1953

existían disposiciones internas al respecto. Cont empLaban las causales de rebaja

de precios, bonificaciones,error evidente.

5. La rectificación del monto de divisas autorizado por el permiso, o , @ejor

dicho, el aumento de dicho monto (2), implicaba lo que, en la momenclatura técni

(1) - Las cuo t as se acordaban en vol.umea po en divisas.
(2) - El caso de ~ue la compra importe menos divisas de las autorizadas se podÍa
resolver de 2 inaneras: O se l)edía un ~;.umento de la cantidad de mercaderías o se
descargaba el p errní.ao por el total real de la operfJ,ción, al realizarse el deapa

cho a plaza. Si el saldo era mayor Que la tolerancia, se vera obligado a pagar
unat'Lndemní.zacf.ón", si no comprobaba f ehacñ errt emen t e la causa de ese saldo exce

sivo (Normas Oambiarias, pág. 112, punto 0-1).
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ca, se denominaba complemento de valor. Este complemento se orig~naba, generalme~

te, por el aumBBto de los fletes o subsidiariamente, por el incremento de los pre_

cioa las mercaderías. Era común sobre todo, en época de auge, oomo fué el paría

do del boom coreano. No se han dado a conocer Circulares que establezcan normas

de fondo, respecto de los complementos. La ~emoria del Banco Central, correspo~

diente a 1951, expresa:

f~as fluctuaciones continuas en ~os precios vigentes en el mercado inte~

nacional obligaron a fijar porcientos variables para el otorgamiento de compleme~

tos de valor, que se determinaron en función de la esencialidad de las mercaderías

de importación. Ese criterio no fue ap~icado a los permisos de cambio de despacho

automático, dadaá las t--~ •.. ,~~ condiciones exigidas para su obtención. (pág. 27).

Por su parte, las ''Normas de importación" espedifican las reglamentaciones

internas exá e t en t es , si bien ellas· se refieren al reg1.men imperante después de

la reforma cambiaria de 1955.

D. Aseguraba la disposición de la divisa acordada.

Sin embargo, las revalidaciones de 1949 y 1952 han enseñado que, en época

de penuria de recursos, esta seguridad es muy relativa.

E. Establecía el lugar de ariEten de la mercader-La,

De esta manera, era faotibl~ controlarlo y ajustarse a las disposiciones

de los convenios internacionales celebrados, que, en general, exigÍan que los bi~

nes se abonaran en la moneda del país de origen, salvo permiso especial de las

autoridades monetarias de los países a los cuales correspondía la moneda de pa-

go.

F. Fijaba un plazo de validez para reali~ar la importación autorizada.

1. En doctrina, la asignación de divisas segÚn el tipo de mercaderías -sea

el régimen de despacho automático, de cupos, etc.- presupone la determinación pr~

via de las necesidades durante un lapso. Quiere ello decir, que la im~ortación

debe realizarse d.urante el período compr-endá do por las previsiones (1).

(1) - Inclusive, alóunas Circulares especifican el lapso c~as necesidades satis
facela Lmpor-tacdSn au'bord zada en las mismas.
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2. La Circ. 601 estab¡eció un ~nplio plazo de validez. Doce meses para los

artíCtllos con cuota. Período a de't ormí.nar-, en cada caso, para los bi~nes.: suj eeoa

al régimen de previo est-udio (maquinarias, motores, equipos, etc. ). Para la ~

neralidad, la Circ. 637 fijó una validez de 9 meses.

Este plazo general de~~-9 meses experimentó v¿J.riaciones. Da Circ. 987 de

junio de 1948, lo llevó a 12 meses, para determinados países. La Circ. 1086, de

marzo de 1949, lo redujo a 6 (2). Finalmente, la Circ. 1200, de diciembre de 1949,

restableció los 9 m~?es.

3. Hay algunas pocas exoepoiones a estas disposiciones. Entre ellas menciona

remos las siguientes:

- La importL:~ción de pomexibs y palta's, provenientes del ~araguay, debía de~

pa;.~larse a plaza, entie el l° de enero y el 15 de junio. d.i cada año. Sin embar

go, la Circ. 2271 anuló esta restricción.

- Las naranjas y pomelos provenientes de Israel, en virtud de la Circ.

1380 y 1381, debían despacharse a plaza entre enero y marzo., de 1951

- Entre abriih de 1952 (Gire. 1595) Y noviembre de 1953 (Cire. 1846), ,~l

plazo de validez de los permisos en dolares estadounidenses y escudos, se redujo

temporariamente a 4 meses.

- En unos pocos casos, los embarques debían realizarse tota~ o parcia1me~

te, dentro de cortos plazos (soda solway, Circ. 2262; fruta fresca del Brasil;

Circ. 2230; papel para diarios, Circ. 21131 papas., Circ. 1803).

4. ~·gunas circunstancias relativas al transporte de las mercaderías (huelgas

nevadas, etc.V han impedido concretara importación en el lapso otorg2do. De

ahí que varias Circulares ampliaran la validez de los permisos (Circ. 914, 1540,

1955 Y 2116).

5. A fin de evitar especulaciones, desde febrero de 1952 (Circ. 1579) se es

tablecieron los requisitos indispensables para considerar las solicitudes de ~

pliación de la validez (ttprorroga de permiso en la nomenclatura oambiaria).

(2) - Segin. la Memoz-La de 1949, "IJOr razones de abastecimiento Lnt er-no" pg. 27.
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6. Na eXistían Circulares que establezcan normas de fondo para considerar los

11edidos éL3 prórroga. Por el contrario, según r esu.I ta de las "Normas cambí.arí.ae"

había normas internas. De ellas, resulta que la ampliación de la validez variaba

segÚn los casoak

G. El permiso de cambio aseguraba la "clasificación de la mercadería. Vale

decir, la clase del certifioado de despacho a plaza Que se le otDrgara. (Circ.

601. pág. 5). Pero no aseguraba que el tipo de cambio, correspondiente al cer­

tificado de despacho. a plaza, se modificara. De ahí pues, que se asegurara el ti

po de cambio en una Institución Financiera, en previsión de tales pobibles, o~

bios. m 1949, el Banco Central había venido observaridm que la mayoría de los i.!!!;

portadores ejercitaban la facultad de asegurar el tipo de cambio para cubrir los

riesgos de una ~v,ent'l,a;t.:. fluctuación en las cotizaciones de divisas, que podría

repercutir en el aumento de los c9stos de las mercaderías q~e introducían al paía.

Teniendo en cuenta el uso dada vez más general de esta práctica, se dis~

puso 0" fines del año, el establecimiento del s eguro de cambio autom5.tioo. tf(lJle­

moria de 1949, pág. 32).

Esta disposición fue comunicada por la Circular 1200, de diciembre de 1949

Solamente se refería &",106 permisos cuyo tipo de cambio correspondía al I\Iercado

Oficial.c~tablecía un Ilinterés\\del 2~ anual, por ese tipo de' seguro.

R. El titular del permiso de cambio tenía la obligación de utilizarlo. Ello

era así, desde el momento que, en la generalidad de los casos, implicaba no C~

brir necesidades estimadas indispensables, o bien, no cumplimentar compromisos

emergentes de convenios internacionales respecto de la import¡"ción de bienes ca

lificados como, no-esenciales.

1. ~m consecuencia, debía u.t í.Lí.zars e totalmente la divisa acordada por el

permiso, exixtiendo una "to'l erencae -en más o en menos- lO¡:b de ese totalt, para

salvar situaciones imprevistas (Circ. 601) A ~ines de 1949, por la Circ. 1200

se suprimió la tolerancia de lO;b en m~s~pues era neoesario contar con cifras aju~

tadas de los compromisos en divisas, para que el otorgamiento de los nuevos pe~
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misas quedara subordánado a la posiaión de cambios n (I\;Iemoria:::. del Banco Central,

cor-r esoondá.ente, a 1949, pág 27/28).

2. La sanción al incumplimiento de esta. obmigaoión consistía en una multa,

denomí.nadat'Lndenmá zacá.ón" equivalente al 10:%del importe, en pesos moneda naci,2.

nal, no utilizado de cada permiso, excluido ••• la tolerancia (Circ. 601, pág. 5)

(1) (2). Reducida al 1/0.,' en marzo de 1947, teniendo en cuenta las difliLcul tades

que existen actualmente para el abasteciiniento normal de L1ercaderías It(Circ.

662) Fue llevada al 20%, cuatro meses después (Circ. 808), al comprobarse que

algLUlas firmas import .doras solicits.ban permisos que no representaban compras rB~

les de mercaderías, sino que t4nían como única finalidad el contar con esos docu

mentos ante posibles restricciones. (Banco Central, Memez-La de 1947, pág 50). ]h

julio da 1954, se redujo al 5% (Circ. 2019).

3. Hasta julio de 1954, el Lmpor-t ador- era el único r-eaponsr.bl.e del pago de

la inderrmización. Desde esa época, las Instituciones financieras deben garantizar

el pago,

4. Sin embargo, podrían presentarse factores ajenos a la voluntad del impo~

tsdor, que le impidieran la utilización parcial o total de la licencia concedida.

En unos oasos, estos factores eran de índole general y dieron lugar a que se con

sideraran y se reduj era la indemnización al 1%, para los permisos que fueran pr~

sentados para acogerse a esa franquioia, dentro de un reducido lapso o se anul~

rá totalmente (anulaoión sin cargo tt ) (3). En otros, estos factores tenían un c~

rácter particular y algunas Circu.lares habían establecido clisposiciones al res-

(1)- Para los regímenes "sin uso ele divisas" y de "financiación" a plazos, véase
lo expresado en el punto8apartados~.1.3.1.1y B.I.C.3

(2)- Desde febrero de 1949 (Cire. 1077) a agostada 1950 (Cire. 1280/1282) existió
la devolución sin cargo, durante un lapso de 30 días posterior a la fecha
de entrega del permiso.

(3)- Circ. 984 y 1028.
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pecto (Ci:co. 662, 812). Según resulta de las "Normas Cambá ar-í.as ", existían varias

disposiciones internas para considerar estos problemas.

5. En los régÍmenes implantados en varias Circulares (1), podía anularss sin

cargo el permiso, dentro de un deteminadoplazo de otº~gado el misOQ.Pero corre~

ponde evitar confusiones. Esta anulación se debía a que elpermiso se otorgaoa ~

tes de la compra en firma y se concedía un lapso, durante el cual, en caso de no

concretarse, podía aoogerse a esa facilidad.

(1) - SegÚn nuestra constancia, tal fue el régimen de las Circulares 1077, 1106
Y 1137, del año 1949.



V I

LA BALAl\fZA DE PAGOS EN" LA lillGillfTIJJA DE POSGUERRA.
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86.- Características fundamentales de nuestra balanza de pagos: (1)

l. :1[1 d et.alLe de nuestra balanza de pagos figura en el Cuadro IfO 61 y cOlnpre.!!

de el período 1945/1955.

2. Sintetizando los análisis parciales que se desarrollan a continuación, po

demos ergresar que las características son:

a) La balanza comercial es el elemento fundamental de nuestra b8.1anza de I>~

gos. Solo por causas excepcionales alcanzaron gravitaoión los otros sectores de

la balanza (repatriaciones y nacionalizaciones de 1946/8).

b) Los movimientos de capitales tuvieron escasa importancia en la Dosguerra,

salvo en el lapso excepcional de 1946/8, de fuertes egresos. ~n nuestro entender,

ello fue cone ecuencí.a de la política ¿tesalent~:,dora en materia de inversiones fo

"r-aneas ,

e) Subsistió la tenclencia tr<..~(licional al desequilibil'"'io, con las zonas de di

visas libres (principalmente Estados Unidos), que no pudo eliminarse con la com

pensación triangular, por el ~racaso de Gran Bretaña para maQtener la converti-

bilidad de la libra.

d) Mediante manipuleos cambi8rios -promoción de export~ciones (2) y restric

ciones de importaoiones- se ha logrado mantener un preoario equilibrio:

e) Nuestras export~~ciones son b~stantes diversificadas. La irregularidad de

su producido se debe al origen agrrio de la misma, tan dependiente de factores

climáticos. El menor poder adquisitivo se orig~nó en la disminución de los sal-

dos expor-t ab.l ss en la compebenc'í.a de los }Estados Unidos, cuyos excederrt es de prO

ducción han dado lugar a la caída de los precios internacionales y asimismo a las

mayores cosechas de otros países.

(1) .- Véase preúeden't emerrt e , los puntos ffmodalidoJdes de la experiencia usa la ba
lanza de pagos de los países primarios l1 , "moelalidades del de-s-arrollo econá
mico y su interrelación con la balanza de pagos" y" Fluctuaciones a corto
plazo.

(2) - Hacemos abstracción aquí, de la política negativa enmateria de promoción
agraria, realizada en los primeros años del ¿ecenio considerado.
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f) Las importaciones dependen de la capacidad de expor-tnc í ón ~- de los térmi

nos del intercambio, ~rimordialmente. La primera se vip afectsda por la crecie~

te disminución de los saldos export~bles, hasta 1952. Los segundos han tendido

a empenr-ar,

g) Las importaciones han sido r egu.l adae mediante restricciones cambá ardas ,

teniendo en cuenta las posibiiliidades es resultanteBde los convenios firmados y

los recursos financieros.

h) Durante los primeros años de posguerra se originaron nlovimientos extra­

ordinarios de c~rácter financiero. 3stos movimientos dieron lugar a una disminu

ción considerable de nuestra deuda externa, loq~~w, a su vez, permitió eliminar

las presiones sobre la balanza, orig~adas por los servicios de la mism~. Sin em

bargo, la evolución posterior probaría que, a todas luces, fueron medidas demasía

do anibiciosas par-a las posibiibidad·::es del

3. Por ot r r, parte, s eñalar emoe que las fuertes oscilaciones en los s al dos ,

, , . l ' dI" 1 t- · 1 t·nag~an necesarlO -como en a mayorla e os pa~ses a ~noamerlDanos- a conS-l-

tución de reservas adecuadss para disminuír los efectos de las fluctuaciones de

la ba18nza de yagos, sobre la economía interna.

4. La balanza de pagos de América Latina destaca difer0ncias importantes con

la que ha car~?"cterizado a la .A.rgentina de Posguerra. Los Lngr eaos de capá t2..l a

largo plazo, son coneí.d er-ab'Les , Las remesas de ut~lidaies e intereses, téunbién.

Por otra parte, mi 611 tras el valor de las ex-portaciones (medias, aipr ecaoa de 1950)

tenclió a aumerrtar para América Latina, la situación inversa se platep para nues

tro pa,is. Mientr¿_.~s, en 1945 r-epres ontaba entre un 231b - Y en 1946 un 24::;- en

1955 no llegaba al 137;.



-293-

Cuadro I\TO 60

) Ingreso de ca~itales ) Remesa de utilida- )
) a Lar-go plazo ) des e Lrrtereses ) E:x:portaciones
) ~neto) ) Reto( )

)A. Latina) .A.rgentina ) A. lJatino.l) Argentina ) A. Latina ) Argent·ina
- millones de dólares de 1950 -

1945 313 -61 29(' 253 5307 1215

1946 231 -467 512 185 5863 1408

1947 619 -296 665 105 5971 1322

1948 135 -439 831 10 6318 1154

1949 399 34 601 9 6102 802

1950 -22 47 784 3 6172 1145

1951 202 119 782 23 6325 885

1952 464 27 702 7 6281 626

1953 ~15 2~ 803 9 6820 993

1954 273 24 776 16 6535 1036

1955 334 -15 849 17 7210 f}39

Nota: Las cifras de América Latina exoLuyen las de nuestro país. En el caso de

las expor-tadá ones , se han deducido de las cantddudes de América Latina, las ob-

tenidas en otré~ nüente, correspondiente a nuestro país.

Fuente: Cepa1 -Estudio Eannómico.América Latina 1955, pág 5, Cuadro 5.

Cepal - El "Desarrollo Económico de la Arge11tina, tomo 1, pág 110.
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87.- Limitaciones de las fuentes de, información en materia de balanza de pagos.

l. Aderilás de lSJ información del trabajo de la Cepal sobre nuestro país, hemos

utilizado los b~lan0es de pago publicados en las memorias anuales del Banco Cen

tral • .1i:stos ba.I anc es tienen limi t.~~cio11es para su uao , 1\[0 se consí.gnan las utili

dades reinvertidas lDi la utmlización de los cré~itos de los ~onvenios de pagos.

Por otra parte, los balances de pagos en d.ivisas libres -consign.adas en las Hemo

rias-solamente se r ef'Ler-ena'l úl timo ejercicb y, en consecuencia, sus cifras son

provisionales. Adernás, no se s eparan los moví.rrü errt os de divisas referentes a ...1 os

fletes, estimados en un 15;'~ ·del total de nuestro comercio exterior.
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89.- La evolución de nuestra balanza de pagos en los estadios del desarrollo de

la Argentina.~

l. En la medida en que ha evolucionado la economía de la Argentina y las don

diciones externas, tambiéll la ha hecho nuestra balanza de p ago s , como lo destaca

el Cuadro NO 59.

2. El período 1900/1914 perfila a un país en prooeso de evolucion con el im

portante aporte de los capitales extranjeros. Las eA~ortaciones eran menores que

las mmportaciones. Había un importante egreso, en concepto de remesas, La gaerra

mundial invirtió la situación trBBBitoriamente.

3. j]n el lapso de 1920/29, se mantuvieron en menor grado, las características

de preguerra. Las exportacmones excedieron levemente a law importaciones. Decre

ció considerablemente el aflujo de inversiones, aunque se conservaron las salidas

por remesas. Sin embargo, en la Última parte de este decenio -1925/1929- se tor

naba a la situación anterior a 1914, pues las importaciones volvía n a superar

Se ubtuvieron saldos muy favorables en la balanza comerciam. Por otra parte, las
~

salidas por intereses y utilidades disminuyeron, pero siguieron gr~vitando pes~

damente sobre la balanza.
, ,

6. En la posguerra oontinuo la evolución. La balrn1za experimento cambios im

portantes:

a) Se redujeron drásticamente las remesas de intereses y utilidades lo que

permite dar más elasticidad a los movimientos financieros.
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b) Los ingresos de capitales carecieron de gravitación.

e) Sigumo disminuyendo el comercio de exportación.

d) La reducción en los egresos "invisibles" permitió ampliar las importaci.2

nes (Con relación al límite fijado, en cada año, por los ingresos de divisas).

7. Cabe señalar que la evolución posterior a 1929, pu.ide llevar a una inteE.

pretación errónea, si no se toman en cuenta los controles cambiarios establecidos

desde entonces. En es~ecial, la reducción de los servicios financieros, origin~

da en buena parte, por la drástica restricción a esos egresos, a partir de 1947

y la caída de los ingresos de capitales, ante esa reducción de los servicios.

Cuadro NO 59

Principales rubros Promedios anuales
.,

1900/ 1915/ . 1920 lO 19301 1940/ 1945/'-
1914 1919 1929 19!9 1944 1955

... millones de dólares ele 1950 -

1. Balance comercial -109,4 253,3 69,9 393,3 601,2 llJ2
Exportaciones 762,0 920,3 1430,6 1480,2 1192,5 1047,8

Importaciones -871,4 -669,0 -1360,7 -1086,9 591,3 -1023,9

2. Servicios (neto) -106,5 -61,2 -110,3 -71,4 90,0 27,6

3. Movimientos de ca-
pitales a largo
plazo, 435,5 -59,0 134,8 77,0 32,0 21,3

4. Remesas de Intereses
y utilidades. -393,1 303,6 -350,9 -487,7 -307,2 -57,9

Nota: 'Cifras redondeadas.

Fuente: Cep21 • El Desarrollo económico••• T. 1 pág. 57 y 139.
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90.- Evolución de nuestra bale./nza de ¡?agosa

l. En grandes rubros, se ha resumido la balanza" el ouadro NO 641

2. Nuestra balanza de pagos, comprende los siguientes periódosl

a) Un primer período ia el cual el balance comercial favorable (1945/7) de

t~rmino un balance general favorahle (excepto en 1947 a pesar de los egresos ori

ginados por las repatriaciones. En 1947, eoinicid'o la disminución del s~ldo po
sitivo del comercio exterior-acentuadá en la b~lanza de pagos por las ventas a

crédito y la utilización de los swings de los eonvenios por los países europeos­

con elevados eéTesos que -pensamos- se deberían en buena parte a los pagos anti

cipa~os de importaciones dé bienes de oapital, aparte de las causas precedente­

mente apuntadas.

b) Un segundo período, 1948/1949, en el cual el balance comercial se tornó

desfavorable-especialmente en el área de las divisas libres- y generó los resul

tados análogos de la balanza de pagos. Agravados en 1948 por la adquisición de

los ferrooarrilles. Atemporados en 194-9, por el ingreso de mercaderías ya pagas,

presumibl 8ITIente.

e) En 1950, la situación de las balanzas de pagos y comercial se volvió favo

rabIe. Era el primer "momento" o.el boom coretp1o, correspondiente a un país subd~

sarrollado.

d) 1951 Y 1952, constituyeron la segunda fase del ciclo de Corea, Se prese~

taron gruesos saldos desfavorables en las dos balanzas, que no pudieron oompensar

los ingresos de oapitales del bienio, los más elevados de posguerra. Varios f~

ron los factores concur.eentea. El ~tiP1icador del comercio exterior, la mayor

liberalidad en el otorgamiento de permisos (ante la necesidad de la obtención de

provisiones críticas por la posibilidad de una conflagración mundial), la sequía

en el año agTícola 1951/2.

e) Luego, la recuperaoión, con saldos positivos en ambas ba'Lanzas , en los

dos años subsiguiBntes, 1953 y 1954.

r) Por último 1955, período en el cual se volvieron a plantear las debili-

dades de nuestro comercio exterior cuyo saldo negativo -a pasar de las cifras po

sitivas de los ajustes- originó el déficit de la balanza de pagos.
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Cuadro lJO 61

}.,'VOLUCION DE 11l B..u.LiillZ.A. D~ PAGOS DE L,A. Ifill?UBLICA ARG~2IIJTll~A

1945 1946 1947 1948 1949 1950 1951 12?2 1953 1954 1955
1948 = 100

94 100 93 90 103 102 102 101 102
-en milllonas de dólares -

Valor unitario de las ex
portaciones (pro-
medio de Estados
Unidos ......72__7.....9_---:o..~ ......:;;...,;;_---:;. .._.._ __.......

1. Balanza Comercial
(saldo) 439 579 272 -84 ~139 123 -264 -487 289 109 ~244

(En divisas libres251)(261)(-347) (463)(-110} (9o)I-1~1){-182) (16) (11) (-16)
A) Exportaciones 139 1167 1614 1407 934 1168 1118 109 1166 1080 929

(En divisas libre)(418)(667) (639) (464) (250 ) (395) (348) (259) (335) (298) (211)
(A)

B) Importaciones -300 -588 -1342 -1491 1013 -1045-1442 -1196 -877 -971 -1113
(En divisas
libres) (BX-167) (-406) (-986) (927) ~-360) (--305): (-489) ("441) ("319) (-281) (-287)

3923 ~~-11-9 -102

2. Otros rubros de
la Balanza de
Pagos. -60 -74 -59

====================~==========

50

45
5

;47

51

51

(13) (8)

-4~

37

31

-48 ..

(8) (-6) (-13) (-16)

61

(14) (26) (15)

48

3&, 61

l'
--~8 -'8

20

18
2

(-4) (;'1)

44

33
11

50

5074

74

"48 (-26) (-9)

-133 -48 -4ª

90

57
11

68

(En divisas
libres) (2) ( -13)(-36)

A. Rubros Ac-
tivos
(En divisas
libres) ~A) (53) (72)

F~etes y gastos
de puerto
Varios

B. ~ros pasivos _-_1_2_8_-_1_64~~~~~~~_~~~~~~~~~~~~~~

(En divisas
libres) (B) (-66)(-108) (--99)(--66)(-28) (--18) (-15)(-14) -21 (-29) (-24)

Gastos lúblicos -38 -41 -46 . -36 -34 -~6 -26 -23 -28 -25 -23
Saldos netos se~

vieios financie-
ros ~irmas priv~-

das -85 -111 -71 -8 -10 -3 -28 --5 -6 -12 -20
(En divisas libres )-~33) (-64) (-36) (-2) (-5) (-3) (-1) (f3) (-5) (-11) (-8)
Varios -5 -12 -16 -4 &~ -lOe. --14 -5 --4
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1945 1946 1947 1948 1949 1950 195~ 195~ 1953 195¡ 195§

~..
J~ IvIovimiento de

6~o .: de :.particu­
lares. -7 ~23 -5
(En divisas
libres) (3) (-7) • (-23) (-4) ( - ) (- ) ( - ) (-) (-) ( - ) ( - ) ( -) . )

(-91) (-35) ( 7) ( 7) ( 6) ( 97) (44) (23) (23) (1')

(-327) (-96) ( 7) <1-) (6) (189) (49) (23) (14) 1 91

39 31

48 30 -21

48

-4

47 234 74

47 :t4,6 696 39-40

-112 -429-3

-98

-328 -152 -423 36

-230

4. Movimientos
de Capitales -35-==========================(En divisas
libres) (4) (-21)

Ai Saldo roen
miento de
capi·tal es y
otros fondos
del exterior -33
en divisas libres)
(A) (-21)

B) ·Jl:epatriacio·o.es
deuda pública
y privada. -2

lEn divisas
libres) (B) ( -) (-230) (-61) ( -)( -) (-) (-) (-) (-) (-) ( - )

e) Préstamo del
Eximbank (e) ( ~) ( -) (-) I -) (- )(1) (92) 1. 5) (-) ( - ) ( - )

( -) ( -) (-)f -) ( -) ( -) ( -) (-9 ) tl0)

~350 187 65 -74 -71 13 29 80 188

(-162) ~184) (169)(¡~) (-12) (1) (64) (37) (73)

(119) (56) ( 9) (-) ( 23) t41) (m9) (-11) (24)

D) Amortizacio-
nes del prés-
tamo Bancario(D)( -) ( -)

,) Ajustes -==1::4==-8=2=================================
(En divisas
libres) (5) (-14) (52)

Conversión a y de divisas
libres) (3) (93)

Diferencias
-60 188
10 (-3')

65 -74 -71 13 29
-37 86 -111 -378 354

-350 187
-295 -317

-82
11

14
350

varias
6. Saldo neto

(En divisas
libres) (6) (196) (-73) (659)(-291) (57) (128) (37) (-121)(97) (48) ( -9)
~I Las cifras entre paréntesis ~o~responden a los movimientos en divisas libres
y son susceptibles de correciones pues- el Banco Central solo publica "aifeas pr.2.
visionales al respecto.
:~?uente: Banco q'~.n·t.ral- Memez-La 1945/§6 International l:t'inancial Statistics. Vol
XII N° 6 y Vol VII NO 11.
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91.--Evolución de la halanza de pagos en divisas de Convenio y mibresl

l. La diferenciaoión en el balance de pagos , según se tr(~te de divisas libres

y de compensación, proporciona elementos de juicio· interesantes.

2. Al respecto cabe destacar que la zona no-dolar de América Latina ha teni

do serios problemas para equilibrar su balanza de pagos en el área del dolar. Sin

embargo, las fluotuaciones de su balanza son menores que las cor-respondá ent ee a

la zona dolar de América Latina por su menor dependencia del comeroio exterior

y los controles cambiarios establecidos.

3. Refiriéndonos a nuestro país, oabe señalar que el sector de las divisas

libres va,rió de manera muy diversa COj respecto al otro, Positivo en 1945", por

3 eños consecutivos arrojó saldos negativos y luego, nuevamente favorables oon

la excepción de 1952 y 1955.

Por el contrario, el sector de las divisas de compensación, luego de pr~

sentar saldos favorables dunante 3 años (de 1945/7) tuvo saldos negativos durante

cinco años consecutivos. Recién desde 1953, sus fluctuaciones tienen analog{a con

el área de las divisas lib~es.

4. Esta divergencia se debe a varias ra?jOneSI

a) La distinta evoLucí.Sn de la balanza comer-cá al, (1947/1948), a ra.~z de que,

en esos rolos, la oferta, en la zona de las importaciones pagaderas en divisas

de convenios, era escasa, por los efectos destructores de la contienda.

b) En especial, la dife.re11te evoluoión de los UajusJces tl en arabas divisas ,e!.

pecto en el cual se pueden distinguir dos factoreSI

-La reoepción o entrega de divisas libres, para nmvelar los convenios de com

peuación.

-Ladive~gencia existente entre las épocas en que se re~liza el movimiento

de fondos y el respectivo envío o recepción de la meroaciería, segÚn se trate de

una u otra clase de divisas. Si en un principio se justificaban los saldos ne~

tivos (a ra!z de los pagos anticipados necesarios para la ad~uisición de bienes

de capital o de ¡a. exportaciones a arédito) luego no resulta muy claro la razón
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de los ajustes comunmente positivos -en divisas libres- o neg~tivos, en divisas

de convenio. Aunque en este último caso, pensamos que podría deberse por las i~

portaoiones de pagos difermdos. Tambisn puede provenir de otDos ajustes, ouya n~

turaleza no· se ao.l ara en las I;i~emorias:

El detalle figura en la pag~na siguiente.

Cuadro IJO 64
].,-rvOLUCIOl~ .D.~~ LOS I)I?II\jCIP.A.L:2.~S R-0J3110S DIG Llt B~'~luJZA TIE 1-:;11.008

1945 1946 1947 1948 1949 1950 1951 1952 1953 1954 1955
-millones de dólares-

l. Saldo neto 350 71 -295 -317 -37 86 -111 -378 354 70 -31
(lkn divisas
libres) (l~) ~-73)(-659)(-297) (57) (128) ( 37)(-!21) ( 97) (48) (-9)

Divisas de
. ,

154 144 364 -20 -94 -42 -148 -257 257 22 -22compenaaca.on

2. Ajustes 14 -82 -350 187 65 -.74 -71 13 29 -80 188
:En divisas
libres) (-14)·~ (52) -¡62 (184) (169) (36) (-12) ( 1) (64) (37) ( 73)
Divisas de

• #1 28 -134 -188 3 -104 -110 -59 12 -35 -117 115compensaCl.on

a- Balance comercial
439 579 272 -84 -11:39 123 -264 -487 289 lO~ -244

(Divisas libres)25~)(261)(-347)(-463)~-110)( 90)(-141) (-182) (16) ( 11) (-$6)
Divisas de

. , 188 318 619 379 -29 33 -123 -305 273 98 -168compensaCl.on

4. Otros rubDos
de la balanza
de pagos. -103 -426, -217 -420 37 37 224 96 36 41 25
(Divisas'
libres) . (-41)(-386)(-150) (-18) (-2) (2) (19'0) (60) (17) (-) (-6)

Divisas de
compensación -62 -40 -67 -402 39 35 34 36 19 41 31

Notal Las cifras relativas a divisas libres y de comp enaacá Sn se refieren a datos

provisionales.

Puerrt es Cuadro l~ts 61.•



Cuadro N° 62 -304-

En algunos años, f~ctores circunstan~iales gravitaron en la divergencia

-23

41

-19

11

-24

-3

-93

-119

-56

- 9

3

93

119

56

9

23

-41

19

-11

24

Conf'ersmn a y
de

31

-41

-69

59

Q95

-110

-36

-2~

-16

-128

139

-17

-41

-a81

128

160

36

-35

4-2

45

,4$

49

14

'382

-350

187

65

-74

-11

12

29

-80

188

(Total ( Divisas ( (
« Libres( Convenio

Convenio

(Diferencias entre las (
2)(cifras del comercio (

(exterior y sus respe~ (
(tivos movimientos de (
(fondos y otDDS ajus- ( divisas libres
( tes (1) ( (2)

-14 28

-52 -[34

-162 -188

184 3

169 -104

36 -110

-12 -59

-1 12

64 -35

37 -117

73 115

.AJUSTES
(3mna de 1 y

14

-82

-350

187

65

-74

-71

13

29

-go

188

(

( (
( (
( (
( (

(
( (

~ Total ~
( (

(
(
(
(
(
(
(
(
(

1945

1946

1947

1948

1949

1950

1951

1952

1953

1954

1955
e)

con el saldo final, entre ambas clases de divisas: ~n 1946 (repatriación de la

deuda externa emitida en divisas libres). TI}n 194a.(~dq~i.sición de los ferroca-
1

rriles británicos). J1'n 1951fingreso ele capitales pr-ovend enc es del área de las

divisas libres y préstamo del EXimbank).

I~entras la balanza de pagos en divisas libres es fluctuante en sus sal­

dos, la balanza comercial es indudablemente negativa. Las causas, segÚn el deta

l1a numérico, s er-f an las siguientew:

1) Una mayor proporción de las importaciones del área de las divisas libres,

se financió con inversiones, corno se aprec í a en el cuadro siguiente:



133 -21 -12

182 -97 - 1

356 -35 - 5

564 7 - 1

713 7 32

740 6 41

953 ".91 49

755 44 25

558 23 25

684 23 16

886 19 12
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Cuadro N° 63

Comercio de importación Movimiento de cc.pitales (,)
(excluido repatriaoiónes) .

DIVI3.:.':..S
Libres Convenios Libres Convenios

~-en millones de dólares-

1945 167

1946 406

1947 986

1948 927

1949 360

1950 305

1951 489

1952 441

1953 319

19~ 287

1955 287

Fuente: Cuadro NO 61
( ,)- Lc óLuye ot ro s fealos c.1131 ext ezí.o.r ,

2) El sector de "ajustes U arroja un saldo comumnente favorable, en divisas

libres, qua })srnd te equilibrar el perrnanerrt e dese(lUibibrio comer-ca a'l
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90.- La compantimentación, la tendencia a relaciones económicas más libres y su

influencia en la pol~icia comercial de la República Argentina.

1.Si bien nuestra pEoducción exportable ha tenido un cauce natural para su

exportación, la solida posición financiera de los principios de posguerray los

compromisos de convertibilidad de la libra, asumidos ~or el Gobierno ing¡és, no

obligaron a realizar dismriminaciónes en nuestro comercio exte~ior, hasta ggos-

to de 1947

2. El ~acaso de1primer ensayo de convertibilidad constituyó lUl rudo golpe

para la Argentina, pues, precis~ente, el comercio exterior se basaba en la apli

cación de nuestros saldos favorable~ del intercaniliio con el Heino Unido; al défi

ci t dél área del dólar, o con más 1)recisió11 con JDstados Unidos.

3. Así pues, se reencauso nuestra Folticia comercial. Se promovieron las re

laciones mediante convenios comerciales y de pagos, entr8ndo la ArGentina, de ll~

no, en el bilateralismo. TIesde entonces, esta característica será la fUlldamental

de la Ar-gentina.

Seg{Ul puede dedUcmrse eñ el Cuadro NO'67, en 1945/7, el comercio exterior

del área del divisas libres ascendía a 3.300 millones de dólares, sobre un total

de 5.100 millones. Pero ya, en el bienio posterior, la situación se alteró radi

c~-I;lJ~lkt·!,'i. Sobre un total de 4.9~O millones, solamente 2.000 millones eorrespon

dieron a las divis2S libres.

4. A pesar de la compartilnentación inherente dI bilateralismo, cabe señalar

oiertas car¿.cterísticas que , en nues t.ro caso, le dan glsuna arapli tud:

ª) El interc~nbio se realiza amplimnente, con los diversos países. Aun a p~

sar de la importancia del área de la libra, esta no tiene una posición hegemóni

ca.

b) La distribución demestro comercio con las diatintas areas, puede .resumir

se en la siguiente situación (l).

(1) - Véase también el Cuadro NO 68.
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1937 1952/1955

Exp. Imp. Exp.- Imp.

Estados Unidos Oanada 16 18 15/23 15/20

America Latina 8 9 13/21 17/26

EPU Continental 42 37 29/35 25/32

Territorio de Ult r amar del EPU O 2 O 4/6

Ar-ea de la Libra 30 26 16/25 10/21

(Reino Unido) (29) (21) (16/24) (6/8)

Resto del Eundo 4 9 10/17 5/15

Fuente: International Pinancial Sk:.tistics. Diciembre de 1956,
,

25pag

En est~ posguerra, pues, la evolución fue favorable.

5. Ya se ha dicho, en un punto anterior, de la tendencia al liberalismo, en

las relaciones econónrí cae , durante los ú~:.timos años de posguerra. Ahora bien, al

referirnos específicéilllente a nuestro páis, conviene distinguir entre dos aspectos:

importaciones y expor-ts.cñ.ones ,

6. Por lo que se refiere a las ampor-t coaonee -yen cuanto d epende nuestro país

escasas son las variaciones producidas. Quizás por la mis@a inpapacidad de la Ar

gentina, en satisfacer on bienes extr~ljeros las necesidades internas (1). Sin

embargo, mayor liberal.Ldud presentó el comercio con Paraguay y Orri I e, después

de 1953.

7. En cuanto a las exportaciones, las situación es distinta. La dificultad

creciente en colocar nuestros productos -al aumentar la comp~tenaiaL y disminuír

la distinción entre moneda blanda y moneda dura- la ha obligado a buscar otros

mercados, mediante nuevos convenios, ampliando sus relaciones con el area comu­

nista y tr:~,tancio de acrecentar su comercio con otros países latinoamerícanos del

área del d~lar. Por otra parte, en el más importante de nuestro Convenios bilate

(1) - La incapacidad de la Argentina para proveerse de bienes en la zona del dó
lar, de haber sido superada , habría dado lugar a una modf.f'á cacd ón en la
distribución de nuestras importaciones.
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r-a.l es. -con el Reino Unido- la pol!tica del Gobierno británico ha dado Luge.r a que

éste país no pueda ob~igarse a comprar productos argentinos. Cabe recordar que

las máximas liberalizaciones de estos años, han tenido un carácter interzonal.

8. En el orden de las relaciones financier~s, también oscasa evolución se

aprecia, máximo las restrictiv.:: disposiciones adoptadas, para realizar transfe

rencias. Solamente hay un evidente indicio favorable en los Convenios don Chile y

Paraguay, que dieron lugar a la liberalización de los controles ~ue regÍa~ con

antQrioriddd
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93.- ~Yolución de la balan§a comercial:

l. Abundante en oro y divisas, con s~ldos favorables y la perspectiva de la

compensación trie.n,s-ular; la .A.l'gentina no t.,¡vo prob'l emas en la b al.anz a comercial

de los principiOll de posguerra (1945/1949).

2. La ureente necesidad de bienes -especiulmente de capital- de nuestro país

encauzó la demanda hacia los ~~stados Unidos, ~ero las reservas eran limitadas -

con relación a los requerimientos internos- y la obtención de divisas libres, me

diante la exportación no era suficiente. Desde setiembre de 1941 en adelante, con

la suspensión de la convertibilidad de la libra se anuló la posibilidad de la

compensacióntriang~lary la Areentina se vió precisada a practicar intensamente el

bilateralismo y a tr<..:.tar de controlar y equilibY'Q_r su bul anz a comer-di.af en divisas

libres~

3. El empeor-amí errto de los terminos del intercambio, el es t ancanu ento y di~

minución de nuestra eX,Jort:.-.ciones, a pa:;;·tir de 1948 como, asimismo, la exp•.nsión

de la demanda de irr~ort~ciones obligaron a laad~ción de seYeras medid~s para

equilibrar la balanza comercial. El ciclo de Corea proporcionó solamente un cor

to perí.odo de él.livio, seGuido d e desequilibrios coneaderabf es , ya.referidos. !m

el bienio 1953/~4, el mayor volumen exp or-t abLe f'uo afect .do por los precios en

declinación, l)ero -de todas maneras- se legró una mejorí.a.En 1955, la situación

decayó considerablemente.

4. El detalle anual del comercio exterior es el siGuiente:
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Cuadro Ni 66

) Exportaciones ) Importaciones
Di v • )G 1) Div.)Di v• ) G 1 )Div• )Div ,

) enera ) ener-a
Compens. ) Libres)Compens )Emhpe)Compens.

Saldo
) Div. )
) Libres)

)----:-----:------t---...e-:-~-_:__--~--~~""::'_'_---'-­
) General
)

~ID¡ cientos de millones de dólares-

1~45

1946

1941

1948

1949

1950

1951

1952

1953

19~4

1955

4,4

5,8

'2;,T

-0,8

-1,4

1,2

-2,6

-4,9

2,9

1,1

-2,4

2,5

i,~6

- 3,5

- 4,7

- 1,1

0,9

-1,4

-1,8

0~2

0,1

- 0,8

1,9

3}2

6,2

3,9

-0,3

0,3

-1J,:2

-3,1

2,1

1,0

-1,6

1,4

11,1

16,1

14,1

9,3

11,7

11,8

7,1

11,1

10,8

9,3

4,2

6,7

6,4

4,6

2,5

4.0

3,5

2,6

3,4

3,0

2,1

3,2 3,0

5,0 5,9

9,1 13,4

9,5 14,9

6,8 10,1

1,7 10,5

8.,,, 14,4

4,5 12,0

8,3 8,8

1,8 9,1

1,2 11,1

1,7 1,3

4,ih 1,8

9,9 3,5

9,3 5,6

3,6 1,1

3,1 1,4

4,9 9,5

4,4 7,6

3,2 5,6

2,9 6,8

2,9 8,8

]?uente: Banco Central: Hemorias. Cuadros del Bal ance de Pago s ,

Notas: Las import,.ciones comprenden el valor C.l.F.

- Las cifras correspondientes a "difisas libres" y "divisas de convenios"

son de oarácter PF0visional.

- La olasifioación de Qivisas libres y de oonvenios se refiere a la situa

ción de cada año en partioular.

5. Hemos subdividido el lapso de 11 años de posguerra en 4 pe~íódos de acue~

do a sus car~cterísticas y hemos podido llegi~r a conclusiones interesantes:

a) Las Lmpo r t acá onee se han desviado hacia el "area de moneda de convení.o",

durante toda la posg~erra. Ello es fesultado de l~ amplitud dada a los vonvenios

comerciales a la paul.a tLna mayor producción europaa y a la polítioa cambiaria

adop t ada,

b) Otro tanto ha oourrido con las exportdciones. Sin embargo, a raíz del con
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flicto de Core3, esta tendencia en nuestros envíos tuvo una temporaria inversión.

c) Si bien el saldo desfavorable con el"Area de divisas libres" ha tendido

a reducirse, en realidad, no se pudo eliminar totalmente.

Cuadro no 67

Saldos ) Exportaciones) Importaciones

Período Total~Divo ~ Divo )Total) Divi ~Divo )Total) Divo ) Divo
Libre Convenio) ) Libre Convenio) ) Libre )Convenio

- en cientos de millones de dólares-

1945/7 12,9 1,6 11,3 35,2 17,3 11,9 22,3 15,7 6,6

1948/9 -2,2 -5,8 3,6 23,4 7,1 16,3 25,6 12,9 12,7

1950/2 -6,3 -2,3 -4,0 30,6 10,ih 2Q,5 36,9 12,4 24,5

1953/5 1,6 -0,5 2,1 31,8 8,5 23,3 30;2 9,0 21,2

J.tlu ent eaCuadro NO 61
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94.- Anilisis por grandes arees, del comercio exterior ergentino:

l. Las cifras que hemos campmlado, con este objeto, provenientes de la Di­

rección Nacional de Est~dística- no son ~omogénaas:

a) Por haberse liquida¿o a distintos tipos de cambio las diversas mercade­

rías en el mismo año.

b) Por la variaciones experimentadas por las coti~aciones, en los años de

posguer:ca.

Sin embargo, en el análisis país por país, la información que se obtiene

es particularmente valiosa, a falta de otros elementos.

2. El Banco Central -en sus Memorias- clasi~'ica las importaciones y export~

ciones segÚn origen o destino, a valores constantes. Pero esa clasificación tie

ne un cariater demasiado geográfico. Sobre esta base realizaremos el análisis d

para las grandes áreas geográfica-monetarias.

3. País subdesarrollado el nuestro, su principal comercio externo consiste

en intercambiar los productos agroj.ecuar-Los por artículos manufacbur-ado s y bie­

nes de capital, De ahí, las estneohas relaciones comerciales con los países in­

dus t ri al izados ,

4. Nuestro comercio exterior se ha estructurado fundamentalmente, sobre las

relaciones con los países integréilltes del B.P.U. , en primer lugar y luego, los

países limítrofes (incluído Perú y Brasil), el area de la libra y el área del dó

lar (Estados Unidos, principalmente) El resto del orbe -incluído el area comunis

ta- no es de fundamental import:c,ncia.

5. En grandes rasgos, la situación durante la posguerra, evolucionó de la

manera siguiente:

a) En 1945, al término de la guerr~. El intercabmio con el Reino Unido ocupa

ba el primer lugar. LU8go, el co respondiente a los 'países límítrofes ti tlnclm

do Brasil "jT Perú), a"países europeas occidentales y a 10s'Jstados Unidos. En rea

lidad, poca diferencia había entre los cuatro sectores. Solamente la balanza co
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mercial con los pafs es limítrofes era equí.l í.brada, El resto, arroj:.ba a..Ldos muy

favorables a la Argentina.

b) La reactivación del comercio -a partir de 1946- dío lugar a una profunda

modificación en la dirrecmión del trSfico, Que subsistirá durante toda la pos~e

rra. En 1946/7, las operaciones con Europa -ya no limitad~s a 10B países neutr~

les- resultan ~~ veces superior a 1945, t03adas en promedio anuales. Se triplican

con el Reino Unido. Y en proporción poco menor con los l:lst<-,dos Unidos. A la inve.!:.

s a , el tempor;;.rio auge del períod.o bélico, en el comercio con 10B países vecinos,

declina. Los s~ldos positivos se hacen más notables aun en Europa Occidental y

el Reino Unido. Por el contrario, el balance con Estados Unidos arro~a un saldo

fuertemente negativo, a raíz de haberse concentrado en ese paío, gr~ parte de

nuestr~ demanda externa, a falta de otros proveedores.

C) El resurgimiento europeo y eib drenaj e de nuestr:s reservas dieron lug:;,r

a una nueva L.se, Que comprendió aproximadamente el trienio 1948/1950 (para las

exportaciones, en realid~d, 1950 corresponde al período de Corea). El valor total

del intorcéllilbio aUl11BJltó. Pero mientras las import:,ciones acrecieron en un tercio,

las export~ci~n,es declinaron ligor~unente. El comercio tomó, con l~lropa más gra­

vi t:::~ciónl 38% de las expcrtiecdonee y 317& de las im()ortaciones¡. Disminuyeron nota

b10mente las relaciones comerciales con los Estados Unidos, especialmente, a raíz

de las medidas adoptadas para restringir las compras de ese orígen. El balance

comercial por regiones se llÍzo más equá.Lí.br ado ,

d) La guerra de Corea origino una tempor~ria situación Que comprendió 1951/2

(en re[üide,d, para las e:s:portaciones, cor-r-espon-tf a mencionar a 1950, también).

Se concretó en una corriente de bienes h~cie los Estedos Unidos Que, ~l espandir

las ventas, promovián una segunda fese, las compras de los países subdesarroll~

dos, En nuestro país, las caracter!sticas fueron distintas, a raíz de la seQuía

de 1952, lo Que, en conjunto, CétUSÓ un comercio de menor magnitud y extraordin~

rio desequilibrio di nuestras cuenta. intern~cionales. Se mantuvo la graEitació~

de las distintas regiones, not5ndose un lento aumento dee-----
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la corres~ondiente a los países limítrofes, hecho justificado dado la política

de promoción reclizada por el Gobierno.

i) El tri.enio 1953/1955 se di8tingue por una. r-ecuperací.ón de la. .Argentilla.

mayor equilibrio de la bal~za de pasos y la e~~ansión del intercambio. Se am­

plía la participación del comercio con el área de la libra y los países vecinos.

Dismlimuye la relativa a Iiu.ropa -cuya magnitud diotal ocupa el primer lugar de la

estadÍstica- y de los Estados Unidos. ~~ tráfico con los países comunistas to@a
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II Promedios anuales

10 del 5~ del 7~ del %del
total Total total total

1945 ,676 E 1115 33 759 21 823 22 668 18 274
(1501) (1) ( 278) (19) (306) (20) (203) (14) (579) (39) ( 131)

1946/47 6975 E 2355 34 2560 37 848 12 679 10 254
(4830) (1) (667) (14)(1045) (22) (1911) (40) (650) (13 ) (458)

1948/50 6713 E 2054 31 2523 38 792 12 773 :'lJ 103
( 6633) (1) (12972 (19)(2025) (31) (1627) (25) (772) (12) (506)

1951/52 3119 E 612 20 1138 36 583 19 437 14 43
(4062) (1) (626) (15)(1350) (33 ) (843) (21) (651) (16 ) (397)

1953/55 5119 E 1244 24 1587 31 783 15 1036 20 61
(4981) (1) (854) (17)(1318) (26) (709) (14)( 900) (18) (559)

Signos oonvencionales: E: exportaciones (I) : Importaciones

Fuente: Cuadro N° 69
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C01U,.:CIO EXT¿HiOR 3t~:t~~:~!2 G~rOG~:;~CO kOlm:.rLRIAS ( (~ :::::::e
Total (RelnO OhldoPalses 0,2, ( ("'f>aises Estados

(y otros paf cidentales ( Suiza (Orientalles Unidos
( ses del área ¡ «

________.. ( de la libra ~ (
+~ millones de m$n al tipo de conversión de mSn 500 los 100 d1s-

1945 E
(1 )

1946 E
(1)

1947 E
(1)

1948 B
(1)

1949 E
(1)

1~50 E
(1)

1951 B
(1)

1952 E
(1)

1953 B
(1)

1954 E
(1)

19::;5 B
(1)

3676
(1501)

5877
(2948)

8072
(6711)

9137
(7953)

5212
(6011)

6806
(5931)

5809
(7208)

3547
(5979)

5828
(4384)

5400
(4856)

5129
( 5703)

1115
( 278)

1723
( 546)

2987
( 788)

2795
(1166)

1352
(1298)

2015
(1306)

1262
(1263)

575
(615)

1374
( 913)

1090
( 814)

1267
( 834)

677
(217)

1939
( 4i9)
2698
(1~5 )

2878
(1718

1960
(2137)

2216
(1873)

2018
(2114)

1213
(1712)

1535
(1109)

1706
(1110)

1210
(1542)

82
(89)

193
(110)

290
(195)

313
(162)

68
(103)

133
(82)

93
(110)

92
(116)

114
( 63)

119
( 54)

79
~ 76)

3
(1)

177
(34)

240
(116)

401
(182)

348
(284)

378
(348)

372
(480)

323
(536)

289
(166)

633
(476)

612
(611)

823
(203)

886
(828)

810
(2993)

797
~3020)

535
(1024)

1044
( 837)

943
(1381)

807
(1149)

908
(620)

612
(702)

729
(806)

Continúa la pág siguiente este cuadro,
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• Continuación Cuadro N° 69Conti.eate Americano
Brasil Paises limítrofes Otros Demá.s países

países

1945 B 348 320 274 33
(1) (424) (155) (131) ( 1)

1946 E 216 329 325 91
(1) (424) (:I!28) (365) (13)

1947 E 36? 450 182 54
(1) (554) ;; (194) (551) (36)

1948 E 378 374 144 58
(1) (669) (229) (752) (56)

1949 E 584 240 82 43
(1) (466) (2~;~ ) (365) (104)

~9\0 E 469 274 83 195
(1) (447) (275) (402) (363)

1951 E 534 343 85 239
(1) (567) (365) (522) (406)

19!i-2 E 146 288 44 59
(1) (570) (451) (670) (160)

1953 E 859 354 70 325
(1) (446) (380) (595) ( 9)

1954 E 463 426 49 302
(1) (600) (376) '(501) (223)

1955 E 648 357 65 .. 102
(1) (528) (369) (568) (369)

Notación: . E: Exportaoiones tI): IlJlportaoiones.

Fuentei Banoo Central. Memorias de 1951 y 1955. Las cifras de la memoria de 1951

fueron convertid~s al tipo de m$n 500 los 100 dls. mediante la aplioación del

factor fijo '1,489 (obetnido de dividir el~ de 500 por el tipo de 3,3582)
..
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La diversificación en el origen de nuestras import~ciones, durante la pregue

rra, no se ha originado solamente en el esfuerzo deliberado del Est~do. Ha5Tavi

te.do también la mayor capacidad e.e exportación de otros países. SegÚn resulta

del cuadro que sigue, es preciso sefialarque:

a) La expansión de las exportaciones europeas, con relación al total mumdia1

no originó un correlativo aumento de la proporción de las importanciones de ese

origen, para la Argentina.

b) La reducción en las importaciones de origen yanqu;, es mucho mayor que

la disminución' de la participación de las expor t ac í.onea de ese Es tado en el comer

cio mundial.

c) Después del boom cereano, se nota una mayor participación Argentina en la~

exportaciones de los países limítrofes.

Estados
Unidos

Area de la
Libra

Continente Bu
ropeo(Países
occidental es
y Suiza

Cuadro N° 70

páíses I.timi­
trofes y
Brasil

1947 EM 22 17 39 (1) 3,8
(~) (2)(14) (2)(22) (2)(49) (2) (13)

1949/50 me 27 (1) 3,5
(RA) (19) (31) (25) (12)

1951/2 EM 25 26 26 (1) 3,5
(RA) (15 ) (33) (21) (19)

1953/5 EM 24 28 25 (1) 3,2
RA (11) (26) (14) (lB)

cionales
Signos conveal -EM- Exportaciones mundiales desde••••

...
{BA) - Importaciones a nuestro país desde •••••

Notal (1} Exluído Bolivia

(2) - Promedio 1946/1947.

Fuentel Cuadros N° 9 y 69 •

*.
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95.- Análisis del comercio internacional argentino, por grandes areas y principa­

les países.

l. El examen del comercio internacionel, país por país, permite llegar con

clusiones de interesa

a) Europa Occidental:

En un prinmmpio de pesguerra, eran los p.aíses "neutrales" -Suiza y Suecia­

los de mayor intercambio. Pero, en poco tiempo se volvió a la situación normal.

En ese período, la Argentina comenzó a acumular ampmios saldos favorables que i

iban en aumento (Alemania 1948/50; Francia 1946/48; Holanda 1946/50; Italia,

1946). Luego, las relaciones se fueron normalizando. Prácticamente, todo el co­

mercio se regía por vonvenios bilaterales.

b) En el arca de la libra:

La Argentina obtuuo de RUS export¿ciones al Reino Unido, prinmipalmente

los exceaentes para compensar los saldos negativos en otras regiones del área

de la libra (Posesiones britanic~s en Asia, India y posesi<:mes británicas en Amé

rica, -POr orden de importancia)

c) En el area del dólar:

Con Estados Unidos exmste una tendencia constante al desequilibrio qHe s~

lamente ha podidm ser compensado con el drenaje de nuestras reservas, y la ado~

ción de restricciones.

Con los restantes países de América Latina (excluído Bolivia), aun es mayor,

proporcional~ente, el desequilibrio. Reciben escasas mercaderías de nuestro país

-a pesar de la importancia comercial de alGunos de ollos- y nos venden bienes

en gran volumen Especialmente, es el caso de Venezuela, con sus envíos de petró

leo. ..

d) En los países limítrofes:

. En primer lugar, cabe distinguir entre Brasil y los restantes países limí

trofes.

En el período 1945/1955, Brasil pro~edió - al tipo de $ 500 los 100 dls-

•
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$~55 millones de importaciones y $ 517 mill8hes, de export2cionos. El resto, so

lamente ~~ 341 mí.lLones y :¡r 286 millones.

El detalle de estos ul timos, destaca la poli t i ca de promocá ón realizada,

especi8lmente a partir de 1950, con Chile y Paraguay, Por el contrario, con Doli

via y Perú parecen haberse estancado, después del 1952.

Con Uruguay se ppre~ia que, desde 1950, el comercio, sobre todo de impor­

tación, perdió importancia. Suponemos que en razón de "tension,es políticas "•

8) El intercambio con el area comunista - de escasa importancia, aumento

sensiblemente en 19§4/5, a raíz de las oper~ciones comerciGles concretadas con

Rusia.

f) De 'los restantes países, mencionaremos dos. Japón, con el cual las re1acio

nes cobraron ~lumen a partir de 1950. Y J~sp:üia, nación a la cual se realizaron

e)~ortaciones considerables entre 1946/9 que oriB~naron saldos aoreedores c~a

cancelación ha constituído un verdadero problema en nuest~as relaciones comercia

les 9 financieras, con la madre patria.

•
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CU2..d:r~o 1;0 71

VA,Lti.:.Lj3 Ei!'EG'i'IJ0J :J::lL :;Ol.. .Jl'tJ:LO .c;:;~J.l:';'C(¡l~ /¡jWL.;.\~J;o(millones de m$n)

___________-M46

E 3972,8
(1) ( 2331,2)

l. Países vinculados
al EPU E 1326,0

(1) (559,6)
a) Países metropolitanos E 1283,9

(1) ( 453,3)
Alemania E 2,3

(1) (0,2)
Francia E 420,0

(1) ( 33,)4)
Holc~nda E 118,4

(1) ( 10,2)
Itd1ia E 90,3

(1) (57,6)
Otros E 652,9

(1) 053,9)

1947 1948 1949-1.220 _

5505,1 5550,8 3116,4 5427,4
(534:2,0) (6189,0) (4641,4) (4820,6 } ..__

1718,6 1773,6 1243,2 1833,2
(1241,Q)(1710,6)(1924,3){17íO,2

262,3 219,7 160,5 265,5
( 42,0)( 55,4) ( 7.0,5) ( 94dl__
274,7 476,5 339,0 358,7

(273,7 )(548,6) (742,4) (348 i5)
G52,1 696,9 39j,4 573,3

(623,3)(724,8) (44o,1) (344,0)
b) Territorios ~e Ultra

mar.

2. Arec de la libras

Heino Unido

E 42,1
(1) (106,3)
E 1122,4

(1) ( 426,2)
]J 676,7

(1) (307,8)

19,7 10,6 ó~4 14,3
(141,5)(338,9) (107,7) ({64,O)
1988,7 1868,7 982,6 1168,8

( 5e6z1)(~993,2)(a06i2)(884,0)

Otros (C3.n~il8., .:'ilipi-
nas, Lib';;;:.:ia, etc.) E

(1)

Otros

3. Area del ~61ar

:8stados Unidos

Paíse~ de l~~rica

La-::ina (ezcluído Bol&-
ví.a,

-

E
(1)

ji]

(1)

E
(1)

El
(1)

245,7
( 118,4)

602,6
( 845,8)

596,1
( 665,2)

140,9 23,9 7914 47,2 :31,7
(110,4) (156,2) (188,0) (74,6) (ee,7)

57,6 35,1 31,3 10,8 34,6
( 70,2) (143 ,5) (108,1) (21,4)(16.11:)

Continúa.
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Cont. C~adro 71, hoja 1

1951 1952

~1¡8t6 4391,6
(¡0491,7)(83ól,2)

2344,7 1550,8
Í-3766,8)(321S,4)

2270,4 1487,8
i.'_4§},9) (2890,9)

45.9,0 227,1
( 571,4)( 686,6)

441,3 357,0
( 1022,4) (552,5)

385,6 179,5
( 354,2) (243,8)

465,1 81,5
( 386,5) (247 ,4
( 519,4) (642,7)
(1125,1)(1160,6)

74,3 13,0
( 276,9) (327,5)
1383,6 640,3

(1569,7)( 712,7)
1140,2 619,5

( 787,6) (509,2)
235,4 20,2

( 782,1~ (2!i)3,5)
1292,6 1119,3

(2486,4)(1972,5)
1183,4 1114,7

(2199,2)(1537,0)
46,9 35,7

( 215,5)( 348,7 )
62,3, 23,9

( 71,7)( 86,8)

.1953 1954

7189,5 6757,2
( 5667,0) ( 7116,1)

1937,9 2164,2
( 1845,1) (218),S)

1911,3 2145,0
( 1621,4) (1912,5)

. 261,S 647,3
( 821,4) --.Ci2S,1 )

266,1 314,9
( 146,6 ) (363,9)

304,0 302,8
t . 151,5) (156,1

39ª,6 211 ,8
( 25'7 ,7 ) (279,0)
(690,8) 5f8,2
(250,2) (515d)

20,6 19,2
(217,7) (213,3 )
15~1,4 1297,4
(]49,4 ) (1177,9)
1403,6 1220,1

( 355,1) ( 529,5)
1418 77,3

(439,3 ) ( 648,4 )
1475,5 1029,9

(1340,6) (1338,4)
13(2,8 925,7

( 964,8) (1005,9)
j6,6 55,3

( 310,4) ( 278,ó)
56,1 48,9

( 65,4) (53,9)

-------------



•

(1) - Incluído Bolivia
lTotaciónf E - expor-t cc.í.onee (1) Im:}or'tciones
Nota: Vo,lores efectivos de liquicu':cción l:e las op er-acá ones comerci:.l es, no estri e t am

te ccnrpar-ab.l eas po'r la existencia de ¡'iV:JJ'SOS tipos ele c arnbi o ,
~,luente: Anuario Bstc,dístico de la üepúblicn. ,'-rgenGÍll2. 1947 y 1949/50. .In t er-c amb.lo Comer­

cial argeIlltino por peíses: Ai:os 1951, 1952, 1953, Y 1954.



96.- La evolución Qe los t6rminos ¿el intorcawbio.

1. Los principios de po s guer-r'a (1945-1947) se car-ac t ~r::i_zanon })or una OXl),:J.n@'

sión de la (1_emc:nda de nuestra :rrod1il.cción e::pert:ble. La urgencia ele s a't í sf'acer-

1 .,," t·,] bl' ~ t dI'as n ec es ac.aa es mas peren cru as (le _2S po aC:Lon6S al ec a. aw por a {;U2rra -que

:;?rogr2sivamsrrt s vubrió la pro:'.ucción int"'rna- fue la causa de ello.

De ¿,hí, es tas cifras favor"b~_es en los términos o_e Lrrt ercamb'í.o ,

1945

1946

1947

Vr'o1or uni tafio de Les

expor t acdonea

59,7

82,4

122,1

Valor unitafio de
las imrort~,cjones

(N.l. 1950 = 100)

68,1

68,5

84,9

Términos del
intercambio

120,3

143,8

cit., 1'1, 57

jiJn 1947, se des t aca el " s alt()" en el v:;',lor uní, t;;,rio de las exportaciones

lo qre no ':lebe extr::ñar, pues, apar t e Ge las c ausr-s apunt adr.s hay <pe recordar

Que d eade mecliados de 1946, se l1d1í:,n levantado los contrQJ,e.. de p::'8cios en Hor

tGe'.mérica, ::l er.a onda de aumento de precios inmeCis.tmente afecto el comercio In

ternacione.l. Como ej empibo, cá t:.,rer.lOs los :Ji&,uienéos C0.303 do precios internos de

Este.dos Uná do s ,

-Fuente: Errt er-na't í.onal, 2in1:.iXlcic~1 St¿>tistics, nová embr-e de 1949,

trigo (bushel)

Aceite de lino (100 libr~s)

L'.:iXla ..... grasosa~lOO libras)

1946

1,89

19170

47,70

- en dólarc::s-
1947

2,5e

34,30

35.-
,

pago 29.

2. Luego , hay un segundo per:!odo, que comienza cm 1548 y te:cmina en 1950.

j.i'ueron los principales hechos: l19CU;)er¿:.ción ele le. oíer t a de productos primarios

en los países arrasados. Constitución 'de exc ederrt es :c\¿~Tícolas (.8n Est¿;,d_os Unidos)

y su exporti::,ción a j;¡u.ro::,;a mediante la aplicación del Plan l':éi,rshall (es decir, por

med í o de la donación). Caida de los precios Lrrt er-nacd ona'l es de los ~,rocLlctos ;:rlb

mar-Lo s , desde 1948. Dev.rluacd ón de diversas moneuas , errt i-o ellas, la. nuestra.



-325-

Como se comprende, afectexon nuestr~s rela~iones de precios, tal como re

sulta del siguiente cuadro:

Valor unitario Valor unitario Terminos del
de las exportaciones de las imPortaciones intercambio

1948 136,7 99,5 141,7

1949 126,2 li07,1 117,8

1950 100,0 100,0 100,8

3. El auje orie,"Ínado en la guerra de 00rca, dio lug:;,r a un extraor<iinario

increillQnto de l~ dewanda de bienes primarios, Con posterioridad ~l comien~o de

este fenóoeno, los países subdes~rrollado~ expandieron sus adQuisiciones de

bienes. J~llo dió lugar a uu. ascenso de los prec í.oa ele los diversos artículos exi!!,

tentes en el mer-cado internacional, en eap ecd.a.L de los primarios, con lo cual,

mejoraron los términos del intercambio de nuestro país. Al terminar el conflic­

to, dejaron de justificarse los aumentos de existencias, en previsión de una ~

neralización del mismo. Disminuyeron drásticamente los pedidos de bienes ::'lrima!'

rios, mientras se man t errí án tem'lorari2.lIlcnte los cor-r eaj.ondá en t e a )roductos man:!!

factur~dos. (1) La relación del intercwnbio se torno, entonces, aD~damente des~a

vorable~~. li'ina1mente, mderrtr as los precios de los primeros se estabilizaron,

los relativos a los últimos al ceder la d emand.a l e los lJaíses ~)r:'rú.:1rios -ararte

de otra causc;"s- baj'lran fuertemente, :Jermi t í eno.o una rápida mejoría.

Valor unitario de las Valor unit""rio de ;¡'errdnos d.eL

exoortacfonea las importaciones Lrrt er-camb í o

1951 132,1 120,6 109,5

1952 108,2 143,8 75,2

1953 110,7 110,7 100,0
4. Después de 1953, hacen

,.
cl:c:.r<:s las t en« enci es existentes losse mas en

precios. La Cepal, en su informe sobre nuestro :;:.Jaís, expresa lo sisuiente:(T 10

pág. 59)

(1) - La evolución de los )recios ha sido la si,u.iente, Liurante el ciclo d.e Co­
rea (en dolares por 100 libras, cotización de E.~.U.U.)



-326-

"••••• Esta evolución tan desfavorable de la relación de precios después ae

m~48 se reflejan dos fenómenos de diferen~es origen. Por un lado, el hecho de q

que la demanda de los p rodueáoa a2:ropecuarios que expor-ta le, Argentina tiende @

neralmente & crecer con muy escasa intensidad a medié_a que :_:.umenca el inSTeso••

y aun no crece".

"A ello se a:~TeG"a la revolución técnolojica que se registra en varios caí-

ses europeos •••• ha pe~mitido que se conviertieran los exportaaores de alGunos

productos que entran import:~ban, así como la firme -poltÍitica pr-ot eccá oní.s t ae que

se sigue•••••• Por otro lado, la política de 1iquidaci9n de excedentes de los

Bs t2.dosUnidos •••••••• " (2).

1954

195)

Valor unitario de las
eXfortaciones

99,4

98,8

Valor unitario de
las importaciones

110,4

112,3

'I'errmno s del
Lnt ercamb'í,o ,

90,0

88,0

5. En el estudio de r-efer enc'í.a , se dest:·'.ca el deterioro exp erí.n.errbado oor

los términQ~ del intercaniliio (3) para nuestro país, hecho este que ~arece car~c

terizar a las nc.c í.ones no desarrollaclas, en seneral.

(1)-(L1aruada pág. anterior ) La evolución ele los yrecios ha siQO la 3i3uiente,
durante el ciclo de Corea (en dolares por 100 Li.b r c.s , co t í.z ccá Sn de E.:8.1Ir.U.)

Enero/Junio 1950)Diciem. 1950)Abril 1951)Octub. 1951)Julio 1952
irrigo 2.25 2,33 2,44 2,42 2,18
Lana~T::~sosa 59.4 113,1 132,5 77,0 59,4
Aceite de lino 18,3 lS,5 2~2 19,7 15,0
cueros 19,8 33,8 ••• 20,8 15,5
It'uente: International ¡¡linancial St:"tistics. lt950, 1951, Ú 1952.
(2) - La disminución del valor uní tur-í o de las ex-.or-t ac'í.ones fue ~avada ];lor la
menor gravitación de los bienes export8bles, que mantuvieron sus coti0aciones.

(3) Esta característic8 es cOmún a los países subdes¿~r011ados, en general, s~

2,ÚIl estudidl realizados. Sin eraba'bo, véas e nuestra salved.ad en el parrafo sigui e~
te.
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Se~ expresa la Ce).s.l, 1Iit.r'n los últimos 5 años (1953-57) •••• las exporta

ciones habráá,n tenido un prom~x:.io anual ele 1.535 millones de dól:~rec;, en vez de

la cdf'r a de 994 millones "(de hubera e marrt errí.üo LJ. relación ¡le 1925/1929).

6. Acept:.;.nlos que, efec t í, varaerrt e , haya existido un re~~l de; er í oro , Pero cree

mos ~ue no hay un medio idóneo par2. mociirlo, a l~go plazo.

iJientras los 'oienes ::/rimé:1.rios uan man t ení.do o Dejoré.do cacaaarnen t e las

c:'.ró.'.cterísticas par-a sc.tisfac:eIl las necesidades (v, gr., poder edulcorante y enen

gético por kilogramo c:.e azúcar) los b.ienoe de c ap í, t¿¡,l las mejoran;a;)]¡atinamente.

Hoy se obti ene, por el mismo v.lor (en poder adquisi tivo ) una már~uina más r endí,

dora.

Sin embargo , los té:::-minos de Lnt ercamb.í.o , msnaurado a estad.ística.nwnte,

no pueden tomar en cuenta este factor cualitativo. Da ahí que, en nuestra opinión

las e;,timaciones a larco 9l~Lo 80n inexactas.
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97.~!tx:port2.ciones: hvolución y característicé:S.

l. Las expor-b.ic i ones en nuestro país nan exp er-í.merrbado Gr~nldeB var-i acLon ea

en la posguerra, r-eaudrt ado de la cambiante situación Lnt cr-nací.ona'l e interna que

afectaron los volumenes colocados y precios obtenidos.

2. En 1946 ex?ande SQ volumen ,alentada por la evolución de los precios y

lo lleva al máximo de posGUerra. Pero lueco c~e, si bien los inbTesos se olovan

-ante las condiciones favorables del mere ~',LO -en los 2 a.io s subsiguientes.

(millones de d.ólares) Indices del valor unitario
corrientes a precios de 1950 (1950 = 100)

1945 725,7 1214,7 59,7

1946 11160,7 1.408,2 82,4

1947 1.614,3 1.322,4 122,1

1948 1.577,0 1.153,6 136,7

Cepal, "El d os ar i 0110 económico •••• IlIromo I,
,

:;¡ag. 57.

3. De 1949, en ade.Larrt e , los in:;re80s dislllinuyen al nivel que se ha h ecno ,

descie entonces, normal: mil Iili11ibnes de dólar~s• .:Esta difra fué afec tada por el

ciclo del conflicto de Corea (1950/1), la sequía (1952) y la ccída de los pr3cjos

internacionales, desde 1954.

1949 1.011,1 801,2 126,2

19§.° 1.144,9 1.144,9 100,0

1951 1.lb9,4 885,4 132,1

1952 677,6 626,4 108,2

1953 1.099,4 992,8 110,7

1954 1.029,5 1.036,0 99,4

1555 920,6 939,4 98,8

4. La exportación i'ues, se üa eu bano ado , Cabe dest¿lc<..:.r la t endeucd a diverge!!

te en la evolución de la c2pacida0. de ex~)ortación de la Ar¿entina y el resto de

América Latina. i.d errt.r-...J&, lJl 1946, llego a equí,val er el total enviado al extei'

rior, al 32'¡~ de Las ex)ortL-',ciones ele los demÁ$ est'::dos, en 1955, solo represento
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el 13~;. Las caW3:S 3'a se han visto l)recedentenc8nte, Distinto grado de úesCJ.rrollo

económico. 'i\~n.8nci3. de la economía a desarrollarse hacia el oxterior (en Arnéri

ca Latina) o naca a el interior (en la Argentina), menor ri tIllO de orefimiento en

nuestro ':raís, menores precaos por sus (:;1.rtículos de expor-tac.i.ón ,

5•• Ahora tir. taremos de es t cb'l ccer , más det,:.lladc.mente, las CaUSi:~S princip.§.

les, por lo Que se refiere 2. la Arsentina.

- La casi toto.lida1 de nuestras exportaciones esto. constituída 901' artícu

los acroyecuarios, La maL~itud de estas se halla condicionaDa por la relación axis

tente entre la produc c-í ón y el conaumo interno.

6. Du.rwte el conflicto bélico, de e::ce,cionales cosecuac , el grueso de la

producción se des t í.no al consumo interno. La expor t ac í ón de e.rtícw.os d e la g'é:.n.§.

dería ezcedía a los co rr-esjinndá en t es a la agr-í cu.l tUI'a , en r aaón de la escasoz de

bodegas.

En 1945, cayer-on f'uer t emen t e las cosechas. Pero inmeü.iatulíente, en 1946

y 1947, se Logr-aron buenos Lncr-emento s , La expor t acá ón , empug.ada por los envíos

agr:lcolas,lil.lcanzó cifr, s mayores al pericIo J..)recedente.

Desde 1948, disminuyó la producción - sobre todo la abT:lcola- Y las ux-

l,ortaciones, la G'c1,lLH.. ería espocL:.lmento, 1Jos ;recips Lnt ez-nac í.oncc es clecliné;ron.

Por otra p rte, la política est~Lta.l- CaLlO ya se ha e:q)uesto- cL0se.lentó a los caIJ1

pesinos.

Bst~ tendencia -con altib~jos debidos a los Dindes le las COSG0naS- se

mantuvo hasta 1952. Pr-í.nca.pal.merrt e ,-;.~'ectó i:l comerca o g¿m[;.dero~ pues el s al do ex

por-t.ibl e disminuyó rál)id~:mente • (1)

De 1953 en 2.del ante, r epunt aron las ,".ctivi' }:;s az'rOl)8Cuarias, per-o el

creciente consumo interno Jrincipalmente en IJroc'uctos ,';::l.l1aderos no pernrí tió exp~

dir nuestras remesas de bienes a las cifras de entrezc.lerr:'., Q aun, deL nrísmo p~

(1) - 1'.ientr¿;'1iJ, en 1945/7, la ,:;xport.0ión .L;rol118c1ió all'e'.:cior de los 2, 350 Dill~

nes de pesos (de 1950), Luego C~~{Ó o. cifr:~s rúU2" baj2.s, Que llegaron -en 1951-
a represent.r la tOTcere" p r.r t e é~e 2.• '.131:.:''..5(1 real í.dad., 1951 88 un ario exc,'):.:.'ci2

nal por diversas cf.r cnns t anof za , pero" de tod.as manez-as , elespués de 1947 se hace
n otor-La la caf d de nuestros aaLúo s export:.'.lllcs, .'.irovmi;:mtes de la ::';é~naG.8ríe.
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riodo bólico.

P1W:JUCCIOH IXPO.i.{T:'..C:;-CH

Agro . , 1 Pecuaria Agro Agrícola Pecuaria.agrlco a
- miles de millones de pesos de 1950-

Promedio 193~2I2 &9 1.Jl2. .4.Q 2.& .l2.l .!.ti
Promedio 1940/44 13,4 7,8 Jljl6 .h1. l.Jl ~

1945 12,0 6,0 6,0 3,6 1,3 2,3

19 46 12,6 6,4 6,2 4,1 1,rI 2,4

1947 13,6 7,3 6,3 4,3 2,0 2,3

1948 13,2 7,6 5,6 3,6 1,7 2,0

1949 12,5 6,6 ¡- o 2,7 1,1 1,6),./

Promecd o 1945/49 12,8 e 8
6 ° .sa l.t2... 2,1

~ ~

1950 12,0 6,1 5,9 3,2 1,7 1,5

1951 12,4 7,1 ),3 2,4 1,5 0,8

1952 10,6 5,4 5,2 1,G 0,5 1,1

1953 lJ,8 8,3 5,5 2,9 1,6 1,3

1954 13,6 7,9 5,7 3,3 2,2 1,0

Promedio 195o!511b2 --L.2.. 522 sa llí_ .hl
1955 14,5 8,1 6,4 2,) 1,6 1,3

:/uente: Cel)al, n:,]l c.:.ese-:rro110 econénrí co "••• ir1, ,
19 25.1)9..:::;· Y

7. l'ruestr:~ e=cport.ción cosnaá te en bi ones de orgen a,;ro.¡)ecu,-"rio, casi toté1

mente. Los promedios fluillqu:m<::.les p.!3rrdten cons t anar-Lc

,¡.:U'tíou10s a[,To)GcUQ.::'íos (incL::í:',o
:~'or(3StI es)

.Articulos manufacturados

1945/9
Qmillones Qe~e80S

5507

393

1950/4
ele 1950-

4581

105

ITo obst:nte, tienen un a cierta e~iv2rsificación, :;¡ues compr-ende élrtícu10s

para necesidades diversas (alimentos J~r~ personas de diversos ti)os de inSresos

y coa tumbr es , forrcjes, materia l"rima .J:'c:~=·a la indc~st:r-ia t':;xtil ec t , )
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c...ue ::.;i ae er.amí.na las "JU'éJu. ¿;,nd COLilllO<li t;,/ Dist±ibutions

of 'i'racle"- puhl.Lcadas en el International ?il1anaial 3ti.distics- pouecc s concl nfr

que la Ar:;entina, como :.éjico ~r Parú tienen su couer-ca o de expcntacá ón diversi

ficado, a la inversa de los rcst".lltes l~aíses de .América :U""tina.

Esta diversific&ci0n ha ~ernitido wori~ercr las oscilacione3 en el pro-

ducido de nue3tros envíos.

8. La v aLuací.ón ele las oxpor-t.cc í onec , a .:. eGOS de v.::.lor const rrrt e (1) y la

deterélinación ;:e:a> pr-onie.d.o quí.nquenal , p eri.rí, te lle,';-1' a conclusiones interes::.ntes;

obtenidas del si~uiante lJu;:;,u.ro:

CLl.adro no 73
pam_il.JIOS QUIS ~ül..;,Al,3;3

1935 1939) 1945- 1949) 1950 - 1954 ) 1955
-en millones de pesos de 1950-

:~:;>:.:POR'llAC~:OlT,:S 7.397 5.900 4.686 4.697

A: Productos a",-ro T!ecua-
rios. 7.001 5.299 4.360 4.354

1.( Productos ganr.deros ) (2.824) (3.285 ) (2.195) ~2. 203)

Lanas 968 1.232 765 686
Carnes 943 1.002 566 658
Cueros 552 570 539 517
Productos lecheros 128 243 180 221
Subproductos c;ana:ieros 102 126 66 42
.:.1esidlilos 131 103 80 (;0

2. (Productos a¿''Tícolas )4.177) (2.014) (2.165) (2.151)
Cijrea1es y lino 3.922 1.562 1.561 1.827
Otros productos
agrícollas 142 291 366 95
¡"ruta f:eesc<;:,s, 1 eC,"UL1lJres

y hortali'3as. 113 155 238 249

B. Productos f'o r ca t.a'Lee lli- 208 221 141
c. Artículos manuf ao t , .!2.4 lli lQ2 202

:81u ent e: Cepal, "El desarrollo .. i.l 1, .. 138.econooico, -l.. pag.

Son ellas:
1) La- exportc.cí.ones en el primer quinquenio fueron mayores que en el segundo.

(1) - La valuación se realizo de acuerdo con los -"recios tle 1950 que es t an ar ec

tados, para alg~os de sus artículos, por el mouento en tonces atr~vesado, el

período del auge del ciclo core¿DO.
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2) La declin~ción se ha radicado en el volumen menor de la producción Gan~

d era, Y más concretamente, en :ha 5Téill reducción d.e los envíos ele carne y lanas.

Pero, en menor escala, han contribuído los r co t crrt ce rubr-ona con exc~p )ión de los

cueros, cuya caída de volwuen es liGera.

Hespocto de Las causas de esc c.í.amí.nucí.ón , pued.e afirmarse que las prir:.

cf.pal es son: carnes (re:'unción del aa.Ldo e:';'iJOrtable por aumento del consumo intor

no); lanas y cueros (competencia de nuevos productos artifici¿les); ~roductos

lecheros (existencia de precios externos 2...:'ect:.:.dos por los e);ce d3:"1tes yanquis y

infuencia neGativa de los precios políticos internos).

3) Inversc:J'Jlente, las expor t ac'í ones cSTícoL,s Gx:::eriCJont .ron un licero re_)~

te, que se debe a la influencia d e los pcoductos aGrícolas de meno r C;T8.vi t2.ción

cuantitativa ("otros,rodu-ctos d.:.:,-rícolas" y "frl.ltas :i:'r-.;scas, legumbres y hortali

zas" )

Euestros envíos tr..clicionales -basaL.os .'rincipalm..:üte en el tric,'o :/ el

maíz- se mantuví.er-on cons t arrt es en pror:¡eio, dur-crrt e los do s l)rü.reros quinqunios

de po a juer-ra , aunque 1.:1.t;[ inferiores con relación al :...uí.nquern.o anterior a le. Su~

rra.

Los altos nivelas de _roducción en :Jst::;,dos "vni::'os, alent,~<los por precios

super-Loz-es a los internacionales, han oriGimados excedentes q.'l.e ;resionaron las

cotizaciones (1), des~lentando la oferta.

4) Los prociuctos f'o r-ce tr.Lee -consistentes casi exclusivamente en extracto

de quebrac~lO- han ·c ~n::.c1.o prometiios q.ünac'.e...:?1es de volumenes en auraerrt o , Sin em

bargo; el análisis año :por ""ríe: d ee t s.ca la~ecc"r.lencia op er-c.aa u ead.e 1952, a raíz

de la competenci~ de sucedáneos.

(1) - Posiblcm:::nte nini~un raís L;:tinoam3ric::.no a e vio a:í.'ect.~_o tw'co, :;.)or 1<1 :po
lítica de e::port,,:.ciones de Estr:cios unilos. Dci.h.a nacd ón y la nuestra, on r:.zón­
de simili tudeseg oló.;icas, proveen al exterior de similares artículos a-.::dco­
las, los restuntes pr-oduc t or es ~grícolas ele :urlórico Latina -excluícJo Jru-::,ua~'- no
tuvi~ron osa temible cOID}etencia.
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5) 1JOS artículos ruanutac tur-cdos , de eacas a ,;rDvit.ción, tuvieron importan-

cia al pr í.nc'ijí,o de pos¿u.erri., m.i errtz-aa la comp e tencia extranjera no fue facti
•

ble.

9. m el torno de le·, aepa1 sobre nuetro d.esarrollo económico, (referente i',

la producción".;ro
L
ecur.r í e.. ;I,UG posibilidé.cles 'le cr3cim".ento),), se de,,,tca la

forma en que la Argentin~ lJerdió su p~.l·tici:pación en los ¡,18rC(1.08 c:.e procluctos

b ' .asn co , con relación a pr-eguer-ra, Así s e raenc'í.oria al li12.íZ, al tri;;:,'o, al lino, a

la lana y :" las carn es ,

Cuadro 74.
,

) Trigo ) Linaza ) Lanas ) Carnesmaa s

1934/38 64,0 19,3 -% de167~~ercio inff~~é\cional-
39,7

1945/49 43,0 8,7 30,5 14,0 35,0

1950/54 21,0 8,6 43,5 10.0 18,9

1955 7,5 14,:] • • • • •• •••

Fuente: Ce:pal, 1Ijj]1 des;:~l'roll0
,

".Ad,: • 1,
,

ecoriómí co paso "$,... e: •

En el caso de la Lí.na za , 1:.:. tlislllinución se d.ebe ". un error de L, olíti

ca est,·.t:,l, como ~ra S) dijo an t er-tí ormen t e , 1.0 83 i..~i)rOveoho fiues, la 0x,periencia

brasil eiia , :Un su opor turrí d.cd , los ex ,ortadores de cs..!:'é rLe ee a o.ís LLnt ....vieron

precios demasiado altos, ,,:'..ent ,[1':.0 su. cul t í vo f'lécr",,, de ese .ss t. do ,

10. Son v.Tias las c.ius..s l'undicmen-c.les tie l¡,;,s var í aca ones .rrtr o un cilo y

mtro en nuestras 8xport~ciones¡ ~l oricon c\0~ícola ele la mayor parte de produ~

ción exportable. Por otra parte los bienes agTícolas provténen de una mis

me. región ecológiga -la re:::i.ón pampeana- suj etc, a las nd amas v.arí.ací.ones clirn5;ti

cas , La evolución de los ::?recios internacion2les (1). ¡,jI manli!.puleo de los ti)os

de ce..mbá o , hr.c i anuo conve.rferrte una vent:: c.l ext cr í or •.La e: et emun.noc í.ón 'iel Es

tado ele bU3p:mdei: tem:;¡oré·.rÍ;;;.mente los embar-ques (para s tisft:J.cer o.e-uid,:0:':nte la

plaza interna 0.8:;:·,;n<::'8r los pr eo í.os (le los e.rtícu.los o:x:;.,ort ..dos).

El cua.cro que ,;i::,ue rei3é.1l t;:¡, 0S0S cambios dl'-l.ales, en eS"ecüü los de los

sectores 4e "o er-e.s'l es y Lí.no " (a p esxr de englobar los Cl.istintos cereales en un
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solo rubro), "lana" y "pr-o duc'to s 13C}:13~::-OSIl~ Por el contr rio, 01 s cc üor de "dar

ne" ha tenido oscilaciones de meno'r amplitud en general.

Cuad.ro N° 72

l2.12. 1946 1947 1948 1~·9 1950 1951 1952 1953 1:2M.
:tInd1cfils, 19~0 la 100

78-it'l'orrAI. 106 123 1ih52" 97-2- 72:t 100 51 89 95

Productos a,:;rorccua-
r-Lo s , .si 112 112:ia 2L ...li- 100 76t lli 891t 6'~

(.productos aer:fcoihaw) 77l 9oiJ· 99 81 6~- 100 95i 32 94'~- 127i~

Cereal es y lino 77"~- 93 112 95 65 100 92 18-J' 92"g' 149'~-

~j1rutas fres:cas, :c..ortali
zas y legumbres. -11oi 115t 97 55 79 100 179 142 149 131"2

Otros producto s 772 9(}~~ 99 81 62i 100 95i 32 94~' 127i-

(Productos gan8.deros) 114 130 123"¡¿' 113';;;- 83-j;- 100 óoia 64 85 70t...
Carnes 149-~· 161 192:;' 136 113-¡¿ 100 95'~ 70 74 81i

Cueros 57 79}' 65ia' 74 81"~' 100 54 61i 621J· 602

Productos lecheros 136i 156 136-1" 137 70 100 6§t'~' 4213' 14(}~' 127i

Lanas 128 rA' 130 139 73 100 41 7JE' 107t 64)2'

Subpiloductos g~mad.eros 141 74 70Jt 95t 57 100 36~;' 17 39 36~'"
Resic.uos 10Tii 119~ 115 87 71 100 861J 64 71 75i'

Productos forestales 92i 100 lQ.4.... G3c}; 46",!' 100 lO;) -l.§. 82:i);- 63~-.. ...!..:..tii.- __
--=..=.<i<.

Diversos art:fculos manu-
f[~ctuT.dos. 546-~' 680 289~ 107 s9-~~ 100 118'~- 56'~ 85-¡~' 92

~---

Nota: Cifr -Ó, :::; redonde::-.cla~•

J?uente: Secret.ría de Asuntos Bconómí coa "~roducto '3 in;r0so bruto de L" ReplÍhli

ca Arc;sntinAII ••• pég. 154/155.

(1) - ~lamada pác cmterior) - ~{ecué}:clese, i-:.Jl! )3j em..Lo , los p:::'0cios e.e Lao lU.lLS
dur un t e el ciclo de Core,., con sus extraorditl.:.::.'ias fluctuaciones. Est¿ cs.racbe
r:fstica es común a toCos los ",Jsee nmericbllos, con rOCétS exc ej.c í on es , si bien
la sensibilidld fluctua segú.n los casos.
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98.- Los ingresos de capitales privados y públicos (1)

l. La posguerra comprende dos per!odos perfect,unente definidos. Uno de 1945

a 1948 (4 años). Ot~os, se inicia en 1949 y dura hasta 1955 (7 años).

2. Alentados por los precios favorables, las amplias existencias de oro y

divis2s y los saldos positivos de la balanza de pagos, el Gobierno, con falta

absoluta de noción de las nec~sidades financieras de nuestro desarrollo, se l~

zó a una serie de repatriaciones dé valores mobiliarios colocados en el exterior

y a la adquisición de dets'1Ilinados servicios públicos (en especial, por su magni

tud, la compra de los ferrocarriles ingleses). No se puede negar que, con esas

operaciones, todo el producido de nuestr~s expottaciones poar!a destinarse a la

adquisición de bienes y el pago de servicios no financieros. Tampoco, que nuestra

balanza ad~uirió más elasticidad, En las Memorias del Banco Central -anteriores

a 1945- y en la catedra Be hab!a expuesto la presión que causaba, sobre nuestra

balanza de pagos, los eS~esos por el ser~cio de la deuda y de la inversiones fran

cesas. Inclusivo, podr!a citarse los antecedentes de operaciones de repatriación

y de nacionslización anteriores a 1945. Pero estas operaciones no afect~ron nue~

tro desarrollo puea no se pod!an comparar por su magnitud y los recursos insumi

d01J.

3. Estu.s repatriaciones y "nacionalizaciones" redujeron de 2650 millones de

dólares 1.250 millones el capital foráneo invertido en el país Por otra parte,

el Gobierno concedió prestamos a varios países, afectados por la Guerra, por un

monto de 210 millones de dólares. Entre ellos corresponüe mencionar los otorgados

a España (entonces en desgracia, por huber sido BU Gobierno simpatizante de los

beliger~tes derrotados.) El Gobierno argentino no tomo los recaudos necessrios

para garantizar al valor de nuestros créditos, originados en las exportaciones.

Hoy, de~aluados los mismos, experimentamos los resultados de esa falla.

4. En la eu~foria de los buenos tiempos, se llegaron a firmar Co~venios con

Chile y Bolivia compDDmetiendo fuertes inversiones en eses países. ~ormunadamen

te, no se concretar-on sino en mínima parte.

(1)- Véase asimismo el punto "El aporto del Capital extranjero".



te el Gbres'J ':'" ('~:.rité,l os y ,m::: -: cr-ví.cá os , A3í, los 71 millones rJe e'á:' 'e.res abona'

dos en ccncep to de ¿¡:üc:::.o noto cieJeTVicios :i'inccncieros de :é'irmas privadas, en 1947,

se r e.iu.j er-on drátic~'..incnte a g nriLl.onea , desde 1948.";omo es cOLl~rensible, el am

Diente no fue adecuac.o II<T3. el in:.;re::o c:e cc~i t::~le8.

1945 1946 1947 1548 1949
-millones de dó1ares-

Sé:~ldo clel uovimiento de ca)iu.1es "'r otros
"

fondos elel exterior. -33 -98 -40 6 39

Re.Jatriación de la c:.eulco pública v }Jrivada -2 -230 -11:12 -429 - 3J

Sald.o neto de servicios f i nanc í, eros o.e :ür-
mas privid-xs , -85 -111 - 71 8 -10

lTotal:Jl si~:no ne:;ativo d:;{1ii.'ic" ezreso,:lil positivo, ingreso.

7 - t ., 1 . 1 ., " ..... t d ' l CJ 48 •• La en. enc~a e.e .::.S nccaone.i a aacaones ceso, l:reo "lCcli1::n e, ec:pues "

Pero las (lislIOsicione;:J y prac,ic".s .do EVí..aS no p3rmi tiGron los e,;res08 de ca)i

talen. La r emeaa ele utilii::~,:os, técnic.lü8Lte :::::-;;:'..ole, en le. yrEctic:., se ~1éÜ1E:.

ba yn.l1Y r:;:'trin:;ii~. 'I'an es é,.sí, que como se DE'.. visto al ref~)ril'nOs 8. los contro

les sobre los movimientos Zinu.ncieros, 211 los convenios ::le é:_,TO~~'::.ron c12.l~~'ulas

con el con xromíco d eL .:::obi'~rno e.rGentino, de :ú.to:;:.'iz~'.r le t_",~n;Jf8rellCL" de los

servicion financi0ros~2).

1,:5.8 adeLan t e , en 1953, con la 18y~e r llic;;.ción ele c arí, L~le::;, .i a políti

g-encia, ya se:J. IJor la .:J88 dez:lel procedimiento udrilinis-cr tivo -como ~,e'l.~la el

ini.'orme de la Oe:l:'a1, en su ac18.enié\ 4 - o tarnlüén- como }Jens·:.mos nosotros, porque

1 .:I,:",,~' t d 1 Q.' 1 ,. 1 1 la' " b '1 11 .e r-enomnu en o e ""'>.1 er-a n.eno r- a rnm.mo ce .', que r ecomenca a 11. cese ~7

(1) - Hespecto de la Ley ele Lnver-sd cnes foráneas, A. Pí.ck ex~;resa: "La Ley no e~

ta muy bien conceba ca, oon muchas condí.c'i.ones j:'"voreciowlo al Gobierno arcentino
sobre el inversor :t'oránJo y la lEl,;isle.ción 'banc ..r í.a ex.í s t en t e , -L:.nto como la l~

gislación social, decenas de anos atr~sada con relación a nuestra éQoca, no Gon
muy atr2.ctiv2.;':; ",ara el c arí,td f'o r án eo , "(pdó 241el Pickscurrenoy J8e.rbook 1955)

( 2) - Po r t..··,...., n' r' 'o C'l 1··:..·...oI 'Jo" ··'0'-1 : e I .'.oo A-"','Os: Q..,ru :;;,~_.J-" '3, o;';i,JL. a,..;c.Üo C48S""-.-,C,:.J,0 __ .;. u~ (;~*-~JJ,. ..;~ ~ _ -~.......... _ ...,~-- ..
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(2) par-a at.r-aer capá t~les, lo cierto es q'J.G tavo e8C:.,80 é)~j;:to (3)

8. Con este marco institucional, éú:.ora. , h emos de ro":'orirnos ;.;. los movínn en

tos de c¿:",i t ..les, iur .nt e el período.

Las inversiones cwual es d.el e:~t']rior, i'luctuaron ¿lreée~_or de los 30/50

nríL'l on ee de dólo..l'es. Se¿Ú11 el:~;;tudio de La ~r,,~a.l corres orr.d errt e a .tllnéricaCJ¡~ti

na 1951/2, se e s t cbl eci.ez-on ; en la Arge.ltina., in(~ustri2.s for:;.rHns, cus í, tod.~s

eur'o ce.,c , lJor $ 250 ud Ll ones , dur-arrt e el Laiso de 1946/51. A raíz del conr'lie-to

cor-eano hubo un ig¿;reso exc epcá onc.l , que 11e,'ó a l46 millones ae c~ól,",reG, en 1951

y a 69 millones, en 1952. J.:.'n totc.,l, 3e2,Ún resulk. del QUJ.(ro no 76, 2,f~cea.i eron

a poco r.las d.e 400 ní.Tl ones , en el lapso 1949/19::35 (según el in'orme ele L" C9:92,1,

Adenda 4, solamente alc~nzó a 350 nillonew)

Asimismo, corr8s~londe 2.2;1'62':11'1 los 97 mí Ll ones de ,~ólares ::1'88 t,l.os ~,or

el :3ximhank , '" - . b . J 1a r,üz ele na 0l'Se queQ¿"..ro e

que oj.erabm con :.:.;,Jt'.r1osúni,....o c , pud.í cran uti liz.rlos con 01 obj oto de cubrir sus

posición c.e:.:'ir::ic .:cia, en esa ~ivisus, con 8U:J co r-r-eapons ab ea yanquf s , Al respeE.

nueGtro país (4).
! ! !
(:l!) - Vé:ase lo ex:;rosado 011 el )lUltO "Caua.,., y e _oc t os de las restricciones C~

i:ü<.::,rias" párr.,fo 8. J.~o (_~ej .;.lOS de reconocer oue las élificul t_cies j),JTc.'. va.Luar- las
Lnver-o í.onas de bienes I'oclía r(~rmitir, rne.!idllte una ad ccua.. 3. c;;ob.::ev.c.luación, que
un 8;; teórico se convirtiera en un gorcaat"je JIlayor.

(3) - jJl t o t xl , deL::3 Lnverca one« c. :,rob,:'.c~E";:O, hé-!,ut: ''leti efuilnre de 1955, es tie
42,7 millones de dólarGs. :08 ee t a cL:'rL:-, 33 millones (le ,'.ólares cor-r-es ponc.; ent-es a
la r2.,l.ic.,·,::ón ele L:::izer.

(4) - Bst2. or:er.ción, 1"0,' :czoncs':'01ítiC::~1, 811 nucs t r o ensencer , e e anunció co
mo "pr98 ta.üJo a b ..11('OS couier-c i a I es Loc r.L es", -oas2.l1,Jose en tecni ci Sü10S c amoa C',r~os.
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Cu.:::.c.l.ro lTo 76

1949 1950 1951 19)2 1953 1954 1955
- millones 1e dólar2s-

l. Total de los ~erV~Clos Ilnan­
~ieros de tlrma privsdas -10 -3 -28 -5 -6 -11:2 -20

]¡. Total co r-rusvond i ent e a d.ivi­
sas libres)

2. 1\'lovipientos de capitales

(- 5)

36

(-3) (- 1)

47 234

(~3)

74

(-5) (-11) (- 8)

48 39 21

(2. Sal~o en ~ivis~s libres) ( 7) (6) (189) (49) (23) ~14) ( 9)

2A. Lle)2.traoiones <le la d.euda .;;Jú­
blica y privaC.!-s - 3 -4

(21).. :'~el)at:-iciones en e....i ví.s as
libres)

39 47 146 69 48 39 31

( 7) ( 6) ( 97) (44) (23) (23 ) (19)

( -) ( -: ( 92) ( 5) ( -) ( -) ( -)
( -) (-) ( -) ( -) ( -) ~-9) (-10~

(2B. S"lo.o en dvis3.s libres)

2:8. Sdrio cel movimiento c.e papi­
tales y otros ¡'ondos ,"el ex­
terior.

2D. Amortización del préstamo

Not~1 3ntre parént~sis, los movimientos en civisss libr80. Los rubros 2C

2C. Prest~mos del ~Y~mbank

y 2:0, corresponden totlmente él clivisas libres.

Los in¿;resos de c ..;:i t:ü es a quí.r-í. eron te::.l;;or.rie,Iil3nte real Lla::;nitud en

1951/2 -especialmente en 1951- a r~íz del conflicto de Corea.

El det .lle del cuaur-o }:,recedente p!1T!i:i te destacar c,ue, salvo en el bienio

mencionado, la mayor parte de los incrasos oons í s t í ó en divis:..s de comp ens ací.ón ,

Es decir, que los Estados Unidos tuvieron r81E'.tiv3. influencia.

9. Las restricciones ". la salida de fondos -ya sea orizinada por egresos

de c:.pi ta'l ea o servicios financioros- obli aran a invertir las C_n:·.ncia8 en el

país. Por ello, el t o t al. del ca.vi tal ex't r nn j er-o aumen'to de 1.740 millones de dó

lares -1m 1949 - a 1.860 millones, ún 1955 (dolares a "jrecios de 1950) se;,j'"Ín os

timaciones (1)

(1) - Cepal, "...til d es ar-r-oLl o económico ••• 11 :p2.g. 89.

---------
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10. La limitada c apac í.dc.d paree ob t en er- incsrasos eró, menor que nucs tr-as nece

sidcúes. Así puee , se r-ecur-rLó a la Lmpor trcd ón d.e bá en cs ele C':;IJi t,ü raec.í ant e la

financisción a lazos (pa~o ¿i:ori~o), moiali(~d cota incorpor~~8. en los convenios

celebrados con nuestros l,rincipales proveodores de ese ti::",o de bien. A este pasi

vo financiero, se aSEecó el 1')81.11tante <le los s:,1(10s negl.\tivos que arrastraban

nuestros Convenios más import .nt es , ::Je ahí, que a fin de c!.icieulbre ce 1955, se

estimaran en 575,7 ~illones de dólares, nuestros com}romisos, 3e~ún el 8icui8nte

detalle:

Cuadro no 17

lJeu~l, exterior corrt r.rída principalmente en el p:e:e::blbdo

19~9/1955
-~lbllones ele ó.óla:cos-

1- Compromisos de pago di~er::bdo

1) Area del dólar

2) Otras areas

11- Saldos pasivos

1) Convenio mu.I tilateral

2) Otras cuentas

148,0

125,6

249,~

51,3

274,5

301,2

575,7

¡"uente: Cepal, "El <1e8arrol10 econónu co ••• "A<1de¡'lr.La 4, pág 271.

Esta ¿euda, 2. diferencia d e las e::istente antes ele l;:¡,s nacionalizaciones

y repatriaciones, tiene dos oar-ac t er-Ls t í.oas d eet'avorab l es a

1) b~ limi t.~d.o p Las.o J.e cunc al.ací.én, Antes de 1947, los tr s cuxrto s <le Las

inversiones, eonsistíuD en bienes de

zo para la dancelación.

es uecir, no h;;.bía pla-

2) Los Ln t ar-e s as clever'G:.":,dos. 3e~)ún el Lnt'o rme ,.e la 0e1'111 el l'snd.iwiento de

las inversiones, existentes con ante -Lor í.o ad a 1947, era del 2,5~;; en un año típi

COI 194ó
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(1). Por el connrcrd o , los intereses Que l~.eterjúina el ..:ixilllb.'cnlc, :)or sus presta-

mos , ~ vé:.:.rían entre el 3,5/4-,;. Además, en los c:::,'JO;c; 'Ie UOlú.re,s 0,<:0 el ré[;imen de

pago dii'eri::o, la Cep;;ü estima muy onerosos eS8.8 importaciones, ])ues los bienes

ac1.rlJiri'los est rían recnI',:a,:os en un 20;~, en los precios, en rele.ción a. ¡os ven

Qi{os al contaQo.

. . ;
abund.ant.e en controles, or~z~no, con ello, el

mer-cado neGro ;l la posibilidau de ob t en cr- C:.nancias ilicitas. Asimismo, se oto!,

~::,"~,ron au't or-í.z ac.i.onea exc ej.cd.ona'l es que uieron lu~:::r a b enefí.cí.o s ext r-aor-dá nar-í o s ,

Est2.S utilid;c'des ile5í timas ~r sU:cWG) tibles d.G s ancá ones , pu.d eron encauzars e ha

cia la inversión interna, med.i.ant e el "hl anqueo " de c",pitales, creado con el "

anonimato" de las a.cciones. Otra via :ara evit,.rl~ cona í,s tió en la r2.c~icación

de esos capit:ües "negro s" en el ext erí o.r , Se¿;ún :p:::.r3cería" los fondos así gir§.

:i08 he.brian ~ :'.'-.0 muy consiclerables. l". :'ick ("1955 Pick' s cur-renoy year-book , rág.

26) f 1fT ,;, 'd . t 1re iere que Da nua c.a e capa 2.~es .re'eLtinos, c: e.;.lOsi t ..dos en bancos urUb~

yos, es t adoun'i úen aes y Süzos, o Lnver t r os en vú or-es mobilL~:-,ios e:::tranieros

no donunc'í.ados , manteniclos en el exterior, ar, e:~tülad¡;;, en jÚá.s \lo 200 milibones

ele dmlares en 1954).

(1) - Sobre el pa..·ticul".J:', hac eraos la 3 .J.vo(L,J., '-lue, ,-,::,0.0 el venc i má errto .ie la
conc e.rí.ón de los ferroco,r:ril os, e:2,; LJUY :;;1'008 bI.e c:.i..lO los Lnver aí.oná s t .s ex
tr.nj e:r1;'1 ~lu1Jio:r'::'¡1 OUSC~,é::O una co Lo c ací.óu l12.':3},o,.Lucti va, de no ~)oc.er r e td,

rar sus fondos ~31 ~aís.
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l. :Sn nuestro .....af s , como ocurre en la ele los nagfuo&es no de321'rol1a

vimientos de capital) son ~e esc~s~ importancia.

2. En su mayor ~arte, ee trata de servicios (fletes y pasajes, gastos ue pue~

to, etc.). En lo concerniente al transporte máEítimo, cabe Qest~car la import¡~

cia Cf.l8, en esta Jlos¿,uerrE.i., tuvo la :~'lota mercante, con el 12/25/;) ele las car-gas

de nuestro comercio exte ior. :Jllo percitió a:aorp.ar consid.er ..ble cantic'..:.:.i ue di

vá aas , El tipo d.e cambí,o ao br-eval.uado y la conpeaenc í a, 2....'ec~.rcn '3U evoIuoá én ,

con ~;osterioricl.i.d a 1951.

3• ..iin 1.:;~ª6 , se erti.maba C1,U3 80 :;..)onc.ron anualmente 300 oillones do clóli1res

en f'Le t cc , es é'~ecir, ell 14,4~le v::üor oeL comercá o externo. Si se ac ep ta un

pr-omecd o de 0[:1'z:::; deL 20;; se teü:'ría que los~'letas ganados son del orden de los

60 millones. Ahora bien, como los gastos en el exterior se calculan en un 50/60%

de los ,.. .,.;.;0 fletes, se tendría que el ahorro neto es de la magnitud de 24 a 30

millones de dólares.
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100.- Los egresos de fondos por utilidades o intereses de inversiones de origen

extranjero.

1. Desde el punto ee vista financiero, se hab!a apreciado en la crisis del

30, la tensión que originaba en la bal~:.1f1é';. (le pagos, el volumen de los servicios

finanCieros,~sinversiones foráneos, especialmente en cuanto a ampréstitos

públicos ext ~ abi tuallI!ente, aun antes de 1930, equival!an a un 20jb de las

exportaCiones. la crisis, los servicios resultaron m~ pesados, lbegando a mas

de un tercio.

Cuadro NO 18

Servicios Einancieros
Públicos Inversiones

Total
Privadas

Porcentaje de las exporta­
ciones destinadas al pago

de los servicios
- millones de m$n.-

1929 135 354 489 2.199 22,3

1930 158 310 468 lU4 33,1

1931 203 280 483 1475 32,7

1932 189 270 ....459 1305 35,2

1933 176 250 426 1121 37,8

1934 212 270 482 1618 29,8

Fuentel Cepal, El desarrollo económico••• Anexo ". 293.pago

De ah!, que, ya entonces, tuvieran lugar algunas "repatrraciones.

2. Esta posibilidad de originar una fuerte presión en las balanza, desapBe~

cio en la posguerra, por la nacionalización de gran parte de las empresas forá-

neaa,

3. A ello cabe agregar las restricciones a la remisión de las utilidades

de inversiones en el país, a :r@.:U de las normas cambiarias cuyo análisis se hi

ciera precedentemente. Y, asimismo a la falta de cumplimiento por el Banco Central

del compromiso implicito en sus Circulares, de otorgar los "certificados de ori

gen de capital lt aHe hubieran permitlbdo esas remesas.
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4. Como se expresó en ese análisis, hasta 1953, solamente se autorizaron las

remesas, en ra¿,ón de los convenios celebrados para colocar nuestros productos (1).

Recién después de ese año, con la ley 14222, var!a la situación.

5. As! pues, en la posguerra, los servicios finapcieros han tenido escasa

importancia.

Servicips de la) utilidades in-) total ) exporta-
deuda pública ) vers. privad. ) servicios) ciones

- millones de pesos -

Cuadro N° 16

)Parte de expor­
)taciones desti­
nada a los ser­

vicios.
-fo-

1945

1946

1947

194$

1949

1950

1951

1952

1951

1954

1955

112

91»

43

20

17

15

J34 - 4#. 2892 15,4
"

442 533 4627 11,5

286 329 6451 5,1

40 40 6446 Q,6

43 43 4063 1,1

14 14 5838 0,2

142 162 5890 2,8

24 41 3547 1,1

34 49 5828 0,8

62 62 5400 1,1

lQ2 102 5129 1,'

Fuente' Ver Cuadro anterior.

(1) - Pensamos que, en los casos de relaciones comerciales entre la filial argen
. -

tina y la casa Matriz extranjera, pudo haber sido factib}e una remesa de
utilidades encubierta en la sobrevaluación o subvaluación de los bienes c~

mercializados. Generalizando, estas transferencias podr!an haber ocurrido
en los casos de export~ciones subvaluadas o importaciones sobrevaluaaªs.
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(119)

516

82

65

39
28
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101.- Otros egresos de la balanza de pagosl

l. Nuestros país necesita de diversos servicios de empresas foráneas~ran~

porte marf~imo y aéreo, asesor.miento técnico, telegrafo y telefono internacional,

etc.

2. El mas importante rubro es, evidentemente, el constituído por los ~retes

ganados por las firmas extranjeras. Su monto -incluído en el valor de las impo~

taciones en las estadísticas- se estimaba en unos 240 millones de dólares, como

se hé.1. dicho.

3. Ademé. s:J hay otros, de gravitación. Los "servicios financieros" pendientes

de la transferencia a fines de 1955, dan un detalle de su importanCia.

Cuadro NO 80

-millones de pesos-

Regalías

(Regalías de películas)

Servicios técnicos

Gastos administrativos

Sueldos y honorarios

Tasas telegráficas

Derechos de iaUWl'

NotBa Excluído sooiedades por acciones.

Fuentes Cepal, "El desarrollo económico•••• ", Addenda 4, pág. 281.

4. La Argentina está Bonstituída, en gran parte, por emigrantes. Ello supo

ne que, en la realidad, se producirían egresos considerables por las transfere~

oias que deseaban realizar a sus familias, Sin embargo, a raíz de las disposici~

nes cambiarias, se adoptaron restricciones - paulatinamente más se~eras- y sola

mente se pmsibilito a los emigrantes de Italia y España, tales remesas, bajo es

trictas condiciones.

SegÚn el número del mes de junio de 1958, la revista Internaciona Fin~

cial Statistics", las "donaciones privadas" ascendieron a las siguientes cifrasa
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1955

Donaciones privadas 19,6 11,6 2,6

Pensamos, que, en muy buena parte, se trata de remesas familiares.

5. A partir de 1948 , los riesgos correspondientes a

bienes que se transportaban por cuenta de residentes en el páis, debían asegura~

se en compañías argentinas. Por otra parte, se establecieron prohibiciones para

reasegurar eh el Bxterior, a las compañ~as privadas. Es evidentes que estas dis

posiciones significaron menores egresos de divisas, y , en nuestro entender cabe

elogiarlas.



VII

LAS IMPORTACiONES EN" LA ARGENTINA DE POSGUERRA
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102.- Características fundamentales de las importaciones argentinas de posguerra.

l. La susticufión de import~ciones de bienes de consumo esta, prácticamente,

realizada.

2. La capacidad de importaciones, después de las elevadas cifras de 1946 y

1947, cayó ostensiblementes y no se ha logrado recuperar. Por el contrario, en

América, Latina se ~a presen~ado una notable tendencia inversa.

Dicha capacidad ha dependido del producido ae las exportaciones, dismi­

nuidas después de 1948. Los capitales foráneos no han tenido gravitación, antes

bien, han sido un factor negativo. Los servicios y los intereées y utilidades

han tenido poca importancia, excepto en los primeros años. Los tézminos del inte~

cambio fueron muy favorables entre 1946 y 1948, pero luego han caído. Esa tenden

cia negati~ se mantuvo posteriormente.

3. Las importaciones han represent.,do una parte decreciente de la producción

nacional. El carácter de imprescindible que revisten las importaciones ha dado

persistene1a al fenómeno del estrangulamiento exterior. Los coeficientes de impoi

tancia son distintos, segÚn los sectores productivos. Muy reducidos en la produ~

ción primaria. Varían en la producción industrial, en la cual hay ramas muy depe~

dientes del aproveisionamiento externo. En los servicios, también fluctuan osten

siblemente.

4. La confrontación de las importaciones, durante determinados quinquenios,

destaca la importancia decreciente de las mismas, con relación al producto bru­

to y la inversión fija. Asimismo, señala: la reducción drástica de la compra de

bienes de consumo, el estancamiento en los bienes intermedios y las amplias vari~

ciones en los bienes de capital, durante la posguerra.

5. Terminada la guerra, las importaciones crecieron rápidamente, llegandose

en 1948, al máximo de posguerra, Las restricciones dieron lugar a una fuerte dis

minución en 1949, que se proloD~ a 1950. En 1951 -coincidente con el auge de Co

rea- vuelven a aumentar considerablemente, pero, en los dos años siguiente, se

reducen drásticamente. El bienio 1954/1955,señala una recup,'ración en el volumen

importado.
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HaSta 1950, las variaciones radic~ron principalmente en el se6tor de los

bienes intermedios y de capital. Desde 1951, en el primer sector.

6. Dentro de los bienes de con3~0, los de carácter no duradero -a pesar de

su disminución desde 1919- son los de mayor magnitud, Los bienes duraderos solo

temporariamente tuneron gr ..,rv'i tación.

El sector de los bienes intermedios es el más importante. Promedió mas

del 60% del total. Comprende artículos diversos y, en conjunto, no tuvo trandes

oscilaciones. Los combUs~iblé~ -dada su importancia económica- no tuvieron fluc

tuaciones. Los productos metálidos presentaron variaciones considerables. El ~

bro "otros productos intermedios" incluye productos muy diferentes, de tendencias

de importación distintas, Crecientes, fluctuantes o decrecientes, segÚn los casos.

Los ttproductos intermedios destinados a la construcción y obras públicas.,_ tu~~

r~n ampliasscilaciones. Estas fluotuaciones han sido un factor de inestabilidad,
de

cuando no/desempleo y de~minuoión del producto bruto.

Entre 1941 y ~948, se invirtió gran parte de nuestras reservas aureas,

en maquinarias y equipos industriales y vehículos para el transporte vial, descui

dándose otros des sectores fundamentales, ferrocarriles y maquinaria agrícola.

Luego~ las importaciones bajaron notablemente. Dewde 1950, se ha trata

do de amp~iar o mantener las importaciones de bienes de capital, a despecho de
ha

fluctuaciones de la balanza de pagos, y s~p~ocurado salvar las deficiencias en

los dos sectores mencionados, pero, no se ha contado con los recursos financieros

de entonces.
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La sustitución de las importaciones segÚn los tipos de bienes.

l. El grado de sustitución de las import3ciones ha variado segÚn el tipo

de bien.

2. El cuadro que va a continuación da la pauta de esa evolución.

Cuadro NO 81

Bienes de consumo Productos intermedios Maq, y equipos
importados importados ;prod. importe

Consumo total Demanda final de pro- InEersión to-
ductos industriales tal en maquí.e-

naria y equipo.

1905/9 13,1 -'/0- 27,7 45,5

1915/19 10,6 17,6 43,7

1925/29 13,3 21,0 35,3

1935/3S 6,8 17,4 29,4

1940/44 2,6 11,6 9,9

1945/49 3,2 13,4 19,7

1950/54 1,2 14,1 20,1

1955 1,0 15,7 15,8

Fuente: Cepal, El desarrollo económico••• , T 1, pág. 83.

3. Se destaca el hecho de qg.e, hasta la gran Crisis, es escasa la sustitu

ción de importaciones, salvo, en algÚn grddo, durante la primera @Uerra mundial.

En rigor, corresponde hablar más de escasez de artículos extranjeros, que de sus

titución, durante el lapso 1914/1918.

4. Con la crisis y la restricciones cambiarias, se inicia un proceso de su~

titución. Esta evolución se desarro~10 especialmente en los bienes de consumo.

Por los que se refiere. los bienes de capital, cabe señalar que, su ad

quisición depende de las posibilidades de financiación internas -que se han ido

desarr$~lando paulatinamente- y externas, esto es las inversiones y los créditos a I

a meüiano y largo plazo. hn lo concerniente a inversiones y créditos a largo pl~

zo, es evidente que la reducción de los mismos - a partir de 1914 y luego, con

mayor amplitud, después de 1930 y aún en mayor proporción, desde 1945- afecta la
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sustitución de bienes de capital, sin dejar de reconocer el paulatino desarrollo

del sedtor industrial interno respectivo.

5. La sustitución de bienes de consumo de origen foráneo -primera fase een

la sustitución importaciones- ya se ha realizado en los países más desarrollados

de América Latina. Inclusive, una ampliación de producción interna de dichos bie

nes- en algunos CQSOS- puede ser contra producente, al originar una reducción en

los saldos exportables, en virtud de Convenios. Se entra puesf en una nueva f.se,

como expresa la Cepal ~Estudio Económico -Amarica Latina- 1951/2, pág 23), "esta

nueva fase de sustituciones indudablemente requiere un alto nivel de inversiones,
\ .

que puede ser limitada, precisamente, por la capacidad de pagos externas".

La Capacidad de ijPortación.

l~La capacidad de importación esta determinada por la diferencia entre los

ingresos y los egresos de la balanza de pagos (excluídos las importaciones). En

los puntos anteriores, se ha realizado un análisis de los restantes rubros de la

misma, de manera que, aquí, solamente mencionaremos las conclusiones, ordenánd&

las a los fines propios del tema.

2. Nuestros ingresos dependen del producido de las exportaciones. Como en

la mayoría de los patses., subdesarrollados. Sin embargo, en muchos' de ellos, los

ingresos de capitales (o~~ reinversión de sus utilidades) han sido un factor de

gravitación. Evidentemente ello no ocurrió en la Argentina, salvo en 1951/2., por la

política de desaliento a las inversiones foráneas, rectificada tardíamente.

3. En primer lugar, en las egresos, destacaremos el valor de los fletes pa

gados, que, anualmente, significan alrededor de 250 millones de dólares, descoE

tados los fletes #anados por la flota mercante argentina. Luego, las remesas de

intereses y utilidades al exterior. Estas remesas, por las nacionalizaciones y

repatriaciones realizadas en los primeros años de posguerra y por las restric-
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ciones a las transferencias, practicamente han carecido de importancia•

. 4. Un factor extraordinario en los egresos, ha sido, en los primeros años,

las operaciones de nacionalización y repatriación.

5. Por ultimo, nos referiremos a los términos del intercambio, de tanta

gravitación para ampliar o reducir nuestras posibilidades de importación.

6. La Cepal ha calculado, a valorew uniformes, dolares a precios de 1950,

la capacidad, en el decenio 1945/1955, que puede resumirse en el siguiente cua­

drOI

Cuadro N° 82

)Capacidad
)importación
)

)E!ecto del )Capitales)Intereses
)reirminos interc.)l~go pla)y utilida

) zo ) des

)Exportaciones )Servicios
) (FOB) ) (neto)

-Cientos de millones de dólares de 1950-

1945

1946

1947

1948

1949

1950

1951

1952

1953

1914

1955

12,1

14,1

1),2

11,5

8,0

11,4

8,9

6,3

9,9

10,4

9,4

0,8

0,7

0,3

0,1

0~2

-0,1

0,1

°lf3
0,2

0,2

0,3

- 1,5

2,9

5,8

4,8

1,4

0,8

-1,6

-1,0

-1,1

-0,6

-4,7

-2,6

-4,4

0,3

0,5

1,2

0,3

0,3

0,2

-0,2

-2~

-1,9

-+,0
-o~

-0,1

-o,e
-0,1

-0,1

-0,2

-0,2

8,3

11,2

15,7

11,9

9,9
11,8

10,8

5,2

10,3

9,6

8,2

Fuente. Cepa1 "El desarrollo económico•••• " T 1° pág. 140.

7. La comparación de la capacidad de importa6ión de Amp~±ca Latina (excluí

da Argentina) y de nuestro país, destaca la distinta evolución econ'm!ca, de am

bos secdlores.
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Cuadro N° 83

Capacidad para importar
América Latina)

Argentina
(excluido Argentina)

-millones de dólares de 1950-

1945 2191 830

1946 342' 1115

1941 4942 1569

1948 5003 1192

1949 4611 988

1950 4912 1119

1951 6511 1016

1952 6411 585

1953 6121 1028

1914 6432 964

1955 6831 821

Notal Las cifras de nuestro país son de otra fuente.

Fuentel Cepal- Estudio Económico América Latina 1955, pág. 5., Cuadro 5

Cepal- El desarrollo económico ••• T. l. pág. 140.
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109.- Inf~u~P9~~ de las importaciones en la producción nacional.

1. PalS de variados climas -que dan lugar a variados pr~ductos- diversas

riqueza -agropecuarias y minerales- de política liberal, con matices de protecci~

nismo -recu~rdese la tradicional protección a la industria azucarera- no tuvo la

Argentina un coeficiente de importación muy elevada. Aún em los años anteriores

a la primera ~uerra mundial.

2. Con el comienzo de esa conflagración y la decadencia de las inversiones

foráneas, se inicia la disminución del coeficiente de importaciones. El período

de posguerra, que va de 1919 a 1929 invierte transitoriamente la tendencia, Pero

la Crisis dará lugar a la disminución del coeficiente, restringiendo las importa

ciones y alentando la sustitución de las mismas. Este fenómeno se irá acentuando

desde entonces, alentado en esta posguerra por la promoción industrial.

Coeficiente de importaciones en relación al producto bruto
..P/o-

1900/4 1905/9 1910/14 1915/19 1920/24 +925/29 1930/34 1935/39 1940/44 1945/49~

26,1 28,6 28,7 17,5 21,2 24,8 14,7 14,8 6,4 9,8 7,3

Fuente. Cepal, "El desarro1~o ecconómico, T. 1, pág 82

En los dos últimos quinquenies el coeficiente de la Argentina resulto

menor al de Am~rica L~tina, según resulta de comparación con las siguientes cifrasl

Importaciones totales con relación a los bienes y servicios

disponibles (de Am~rica Latina) 1945/9 • 15,2%

1950/4 • 14,6%

Fuente. Cepal, Estudio Económico Am~rica Latina 1955, pág. 7, Cuadro 7.

3. Sin embago, como dice la Cepal, en el informe mencionado, "antes il

país disponia de aquel margen comprimible de importaciones oorrientes que daba

tiempo a que fructificaran las medidas sustitutivas tomadas en momento de adver

sidad. El que este margen haya desaparecido ahora es lo que da persistencia al

fenómeno de estrangulamiento exterior."
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4. Las importaciones influyen muy diversamente en los distintos sectores

de la economía. Del> modelo de insumo-JI:ClClu~tQ ele la economía argentina en 1950,

la Cepal estableció para ese año, el coeficiente de importaciones directas e in

directas per rama. de actividad (pág. 339 del tomo 10).

Estos coeficientes destacan que las importaciones varían grandemente se

gÚn el sector (1)1

a) En general, muy reducida para la producción primarial

"Agricul tura", 2,5%; "Ganadería", apenas el 0,9%; ''Yacimientos canteras

y minas tl, el 2,9%.

b) Muy variable en la producción secundaria (del 17 al 4%)1

"Combustibles, lubricantes y otros derivados del petróleo", 17,5%; lIMa

dera y otros productos Borestales", 15,7%; "Metales y sus manufacturas", 14,87'h,

"caucho manufacturado", 13,5_; "Papel, cart¡)n e imprenta" y "maqufnar-í.aa ., apa­

ratos eléctricos", 137;; "vehÍculos y maquinarias, excluido las eléctrias", lill,l%

"confecciones", 10,2';&, construcciones, 8,7%; productos qufmí.cos , 8,1%; "industrias

varias", 7,3%; "piedras, tierrus, vidrio y cerámicatl, 6,1%; "tabacotl y "textiles"

6,5%; tlalimentos,vebidas y otros productos de los frigoríficos", 4,2% y 'cueros

y sus manufacturas", 3,7cj,.

c) En los servicios también fluctuan ostensiblemente.

"Eleotricidad y obras sanitarias", 12,4¿b; "Vivienda", 1,9¡~ y "Servioios

personales y financieros", 1,2%.

(1) - Corresponde haoer la salvedad que los cálculos pertinentes se refieren a
la demanda final de productos nacionales, segÚn los precios pagados por 01
usuario (precios minoristas para el consumo personal; aprecios mayormstas
y minorist~s para los bienes de capital y a precios fob para las exportaci~

nes.
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106.- Evo1ucionee de las importaciones en la posguerra.

1. Antes de considerar las importaciones en el período enunciado, hemos de

compararlas con las registradas en lapsos precedentes, como se realiza a conti­

nuacións

Cuadro NO 84

1910/4 ) 1925/9 ) 1935/9 ) 1946/50 ) 1951/5
-miles de millones di m$n. de 1950-

~ 165,9

~ 55,2

IMPORTACIONES

A) Bienes de consumo

-No duraderos

-Duraderos

B) Bienes intermedios

-Combustibles y lubricantes

-Productos intermedios metalicos

- Otros productos

-Kate'ia1es de construcción y
Obras públicas

C) Bienes de capital

-Maquinaria y equipo para la
agricul tura

-Maquinaria y equipo para la
industria

-Transporte y comunicaciones

D) Varios

PRODUCTO BRUTO INTERNO

28,6

10,3

8,9

1,4

12,6

0,1

4,1

0,1

0,2

10,6

4,5

16,8

1,J

2,4

8,3

2,1

5,5

1,4

0,1

29,4

9,9

8,4

1,5

13,9

1,8

2,3

8,0

1,8

5,6

°1:5

3,3

1,8

198,8

47,1

30,7

6,6

3,9

2,1

16,4

2,4

3,4

8Ji.1

1,8
1,7

0,8

4,1

2,8

298,5

1,6

1,3

15,8

1,1

4,1

0,8

2,4

1,5

322,2

Fuentes Cepa1, El desarrollo económico••• AC¿enda 4, psgs. 3, 81 Y 109.

2. Este Cuadro permite constatara1gunos hechos importantess

a) La reducción de la gravitación de las importaciones, con relación al pr~

ducto bruto y a la inversión fija. De esta manera, continua la tendencia inici~
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da después de 1914, y acentuada a partir de la gran Crisis.

b) La fuerte tendencia declinante de la introducción de bienes de consumo,

especialmente no duraderos.

c) El aumento de los envíos del extorior, en cuanto a bienes intermedios,

invirtiendo la tendencia declinante del quinquenio 1935/9. En esta evolución han

influído primordialmente, los rubros "combustibles y lubricantes" y "Productos

intermedios metalicos". Por su parte los "materiales de construcción y obras pú

blicas" han reducido notablemente su valor, en el segundo quinquenio de posguerra.

d) La e~pansión de las importaciones de bienes de capital (1), en los pr!

meros años de posguerra, que ese debíó a la utilización de las reservas aureas.

En el segundo quinquenio, el valor se redujo notablemente. Los distintos sectores

de bienes de producción han evolucionado en grado diverso. En el primer quinqu,2,

nio, todos incrementansu valor, En especial, el sector de "Transporte y comunico!

ciones" En el segundo, mientras las "maquinarias y equipos para la agricultura"

mantenían su valor, en los otros dos sectores, experimentaban una fuerte sa!ia.

Es interesante destacar que, con posterioridad a la gran Crisis, no se logró -en

ningún qumnquenio- alcanzar a la mitad del valor de los envíos del período 1925/

29 en "maquina.rias y equipos para la a&rricul tura" (2).

(1) Véase 10 dicho en el punto "Evolución anual de las importaciones por graa
des rubros " más adelante.

(2) - Sin emba~go, reiteramos aquí la salvedad en cuanto a las limitaciones del
cálculo estadístico para considerar factores cualit~tivos, considerados
en el puilto ''La evolución de los términos del intercambio", párrafo 6.
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107.- Evolución anual de las importaciones en su conjunto.

l. En 1945, el comercio se hallaba contraido por la guerra, especialmente

en lo relativo a la introducción de mercaderías en el país. Durante 1946 y 1947,
en

la importación creció rápidumente. Pero, mientTas/el primer año, el mayor impul

so provino del aumento en los bienes intermedios, en el segundo, se originó en

los bienes de capital. En 1948, cuando ya se comenzaban a sentAj los efectos de

las restricciones caobiarias- se superó ligeramente al año precedente, llegándo

se al máximo de posguerra. Sin embargo, ya, enconces comenzó a ~eclinar el ingr~

so de bienes de consumo (a raíz de la caída experimentada por "textiles y confec

cí onea") •

2. En 1949, se produjo ~a drástica caída general (1). En especial gravi­

tan"~ los "bienes de consumo" y los "bienes de capatal't, cuyas importaciones

equivalieron a la mitad del ano precedente. En el primer grupo~ los "bienes de

consumo duraderos", después de las cifras excepcionales del trienio 1946/8, se

red~jeron a la tercera parte.

3. En 1950, la caída aun continuaba. En el segundo aemestre, concordanteme~

te con la mejoría originada por un mayor saldo e~rtables y el momento del auge

de Corea, las normas de importación se hacen más~berales.

4. En 1951 -año de auge y elecciones presiüenciales- las importaciones se

ñalaron una recuperación, proporcionalmente mayor en el sector de los bienes de

consumo, La adquisicion de bienes de capital señala una característica "sui gen~

ris", desde'entonces. Pr~cticamente, su Divel no experimentará variaciones de i~

portancia hasta 1954 (y aun qespués, los cambios no serám muy amplios~. Este he

cho destaca que la mayor liberalidad con que se otorgaron permisos para este sec

tor, comprimio las restantes y alteró las carC¡cterísticas del ciclo del comercio

exterior, referente a las importaciones.

5. Desde 1952 en adelante, el rubro que determinará las oscilaciones del

valor de las importu.ciones, será el más importante, el de los"bienes intermedios"a
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Cuadro N° 85

Variación oon relación al año anterior

~ ill1. ~ lli2 1950 .!22l:. ~ !22l. l22.4. .!2.22
-en cientos de millones de dólares-

Total

Bienes

-de consumo

-intermedios

-de capital

21

~

10

5

8

11

17

2

-4

5

1

-21

8

6

-13

-6

-2

-2

-2

13

4

8

-20

-6

-14

-5

-1

-4

8

10

2

8

1

6

1

ligera disminución.

6¡ En 1952, las drásticas medidas adoptadas para restringir la importación,

a raíz de l~ reduccion del saldo exportable, redujeron en una tercera parte, la

magnitud alcanzada en 1951. La disminución afecto considerablemtne a determinados

rubros (bienes de consumo duraderos, metales no ferrosos, hierro y acero, produ~

tos intermedios químicos y agrícolas, etc.).

1. Si bien en el segundo trimestre de 1953, se adoptaron medidas que ate~

peran las restricciones, las disposiciones del año precedente-y su- mantenimiento

en parte de 1953 - afectaron los ingresos de mercaderías, que experimentaron una

J

8. Superada la crisis de 1952, en 1954 y 1955 vuelve a primar la tendencia

creCiente, posibilitada por otra parte, por una concesión menos restrictiva de

permisos, en general, particularmente, con algunos países vecinos.

(1) - (Llamada pág. anterior) - EstaD fuert,;s restricciones que, en diversas opo.!:,
tunidades, se presentaron en América Latina, han perjudicado el suministro
de equipos esenciales y bienes de capital.
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EVOLUCION DE LAS I]¡IPORTACIOUES EH SUS PRIN"CIPALES RUBROS

1938 1939 1945 1946 1947 1948 1949 1950 1951
-oientos de millones de pesos de 1950-

Total 65,6 51,1 22,0 43,1 79,0 81,5 54,7 48,2 61,2

LBienes de oonsu
mo 21,9 12,9 7,0 13,2 20,9 17,0 8,7 6,3 10,5
;y no duraderos 18,1 13,1 5,1 5,5 13,6 9,8 5,8 4,3 4,4

(alimento, ( 2,6 ( 2,4) (1,6) (1,6)( 1,8) (2,6) (1,6) (1,4) (1,6)
(farmaoéuticos) ( 0,2) (00,1) (0,2) (0,3)( 1,2) (0,4) (0,2) (0,4) (0,8)
(textiles y oo,!!.
feociones) (12,9) ( 8,5) (2,4) (2,3) ( 8,0)(4,6) (2,9) (1,8) (1,0)
••••• •• • • •• • • • • •• • • • • • ••

b) Duraderos 3,8 2,8 1,9 7,7 7,3 7,2 2,9 2,0 6,1

11 Bienes intermedios28,5 27,2 13,9 23,5 34,1 39,5 33,8 32,0 40,4

a) oombustibles y
1ubrioantes 3,7 3,7 1,0 3,3 4,0 5,9 4,8 5,9 6,6

b) productos medios
metálicos 4,2 4,5 1,7 4,5 8,1 8,2 6,4 6,6 9,3
hierro y aoero) (2,6) (2,8) (0,8) (2,7) (4~5 )(4,5) (3,9) (4,1) (,5,5)
(produotos me-
tá1ioos) (0,7) (0,8) (0,6) (0,9) (1,9)(1,7) (1,0) (1,0) (1,5 )

(inetá1es no f,!
rrosos~ (0,3) (0,3) (O,m) (0,3) (0,6)(0,9) (0,8) (0,8) (1,)
••• •• ·. • • •• •• • • • • • • • •

o) Otros productos
intermedios 16,7 15li9 10,4 13,9 18,8 20,1 18,3 15,6 21,1

(productos agT:L-
colas) (3,7) (4,1) ( 3,0) (3,6) (4,7 )( 4,3) (3,1 ) (3,5) (4,1)
(productos qu:L
micos) (2,0) (2,3) ( 1,5) (2,0) (2,9 )(2,9) (1,8) (1,9) (,35 )

(madera y ooE.,
·cho) (2,2) (2,1) ( 1,2) (1,8) (2,2)(3,0) (2,4) (2,4) ( 3,1)
(textiles) (4,4) (3,2) ( 1,3) (1,5) (2,9)(4,4 (~i9) (3,4) ( 4,2)
(papel ~eoe1u-

losa) (1,8) (1,7) (1,6 ) (2,5) (2,8)(2,1) (2,4) (2,2) (2,6)
• • • • • • • • • • •• •• • • •• •• ••

d) materiales de constuo
oión y obras públi

j
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Continuación Cuadro S6

1952 1953 1954 1955 Total acumulado
-Cisntos de millones de pesos de 1950-

41,iIP 3~,9 44,3 51,9 540,9

4,7 3,S 4,2 5,4 94,5

2,5 2,7 2,S 3,3 54,7
( 1,4) (1,7) (1,5 ) (1,7) (16,9)
( 0,3) (0,5 ) (0,7) (0,9) ( 5,7)

( 0,4 ) (Q,l) (O,ib) (0,1) (21,3)
•• •• •• •• ••

2,2 1,1 l.,~ ~1,1 39,S

26,4 22,0 32,2 37,6 321,S

6,S 6,5 6,7 7,2 57,7

5,0 3,0 7,7 10,3 69,1
(3,0) (1,9) (5,2) ( 6,7) (42,~)

(1,2) (0,7) (1,2) ( 1,6) (12,7)

(9,2) (0,2) (O,S) ( 1,2) ( 6,9)
•• •• •• •• ••

12,3 14,4 15,4 17,7 164,6

( 2,5) ( 3,2) ( 3,S) ( 3,9), ( 34,7)

( 1,7) ( 1,4) ( 2,7) ( 3,9) ( 24,7)

(1 ,S) ( 1,6) ( 2,1) (2,9) ( 23,3)
( 2,3) ( 3,5) ( 3,S) (2,6) (34,5)
( 1,9) ( 0,5) ( 1,5) (2,3) (20,S)
•• .. .. .. • •



-31:J)-
Continuación Cuadro 86

1938 1939 1945 1946 1947 1948 1949 1950 195]
cas. 3,9 3,1 0,8 1,8 3,~ 5,3 4,3 3,9 3,~

(hierro y ~cero) (1,6) (1,) (0,1) (0,6) (1,4) (2,0) (2,0) (1,9) (l,E
(vidrio, cerámica,
cemento y minerales
no meta.líferos (0,6) (0,5) (0,1) (0~2) (0,3) (0,8) (0,6) (0,7) (o, í

(piedra, arcilla,
arena y minerales
no mencionados) (0,4) (0,4) (0,2) (0,2) (0,3) (0,4) (0,4) §- ) (O,iI

(productos metáli-
cos) (0,5) (0,5) ( - ) (0,2) (0,4) (9,5) (9,1) (0,4) (O, ~
•••••• •• •• •• • • •• •• • • •• • •

III Bienes de capital 15,2 8,0 1,1 6,4 23,7 25,0 12,2 9,9 10,3
a) máq. y equipo agri

cultura 1,6 0,9 0,1 0,6 1,9 2,6 0,9 1,7 1,8
b) máq y equipo indus_

trial 8,3 4,3 0,8 3,1 9,3 13,9 8,7 6,5 6,2
e) Transporte y co-

municaciones 5,3 2,8 0,2 2,7 12,5 8,5 2,6 1,7 2,3
Oequipo fe~rovi~

rio) (1,2) (~,5) (0,1) (0,3) (0,3) (1,5) (1,0) (0,7) (0,5
(automovi1es) (3;2) (1,7) ( 9 ) (1,9) (lO,a) (5,4) (1,0) (0,4) (1,]
(maquinarias) (0,3) (0,2) ( - ) (0,1 ) ( 0,3) (0,5) (0,2) (0,4) (0,5
(barcos) ~-)(-) ( - ) ( - ) 1-) ( - ) (-)(-) ( -..

IV Varios ~
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108.- Evolución anual de las importa.ciones por grandes r-ubros s

1. En el sector de los bienes de consumol

1. El rubro "bienes de conaumo no dur::,c.eros" es el pr-í.nc í pal , Su relHtivp.

j nrnrt"lll:i ",".3:,\'H 1949, ha decrecido considerablemente, en razón de la clisminu

ción de "textiles y confecciones", principalmente, Estos bienes, los de mayor ma¡¡

nitud ant~s de 19~O, no influyen grandemente, a razz de las restricciones y sus

tituciones por la producción interna. (1).

La importación de alimentos, provenientes de países vecinos, ha experi

mentado escasas fluctuaciones, dado la car,-"ct;rística de las normas ap.l í.caúas ,

para tales origenes. Las compras de producto~ farmaceúticos, fluctuantes, parecen

ir adquiriendo paulatinamente mayor valor.

2. Los "bienes de consumo duraderos", solamente adquirieron alguna magnitud

en epoca de restri ciones escasas (1946/1948) y, además en 1951 (por~ importa

ciones .' ->' .... de automóviles "sin uso de divisas").

II. En sector de bienes intermediosl

La poeioilidad de utilizar a satisfación las inversiones realizadas de

pender, en ciertas ramas productivas -como en los casos de la industria del caucho,

de los papeles y cartones, etc.- de la importación de la materia prima del exté

rior. De ahí la importancia ad~aiJnal de este sector, que no se da, en el mismo

grado, en los otros. Por otra parte, en valor, en la posggerra, representó un

60% en total.

El sector de bienes intermedios comprende una gran diversidad de 3Ttíc~

los destinados a neoesidades diferentes. Por ello, la escasa amplitud en la fl~

tuación de esas importaciones.

1. En primer luar, mencionaremos los combustibles y lubrioantes (integra

do, por 13U valor, casi exclusivamente, por combustibles). La imposibilidad de c~

brir el cons ,mo interno - por la escasez de los recursos asignados- hizo impr~

cindible mantener y aumentar el nivel de importación, el que, por otra parte, tuvo

escasas fluctuaoiones.

(1) - Las sustituciones también abarcaron otros rubros (como el caso de los ci~

rrillos.



Continuación Cuadro N° 86 -I-i6Q+

1952 1953 1954 1955 Total Acumulado

2,3 1,1 2,4 2,4 )0,4

(0,8) (0.8) (1,7) (1,7) (14,5 )

(~,8) (0,1) (0,4) (0,4) (5,0)

0-) ( - ) ( - ) ( - ) ( - )
(0,1) ( - ) ( - ) ( - ) (2,1)

• • • • • • • • • •
lOiO 10,1 8,1 8,9 124,6

2,0 1,9 0,9 1,8 16,1
4,8 4,0 4,7 4,7 65,9

3,2 4,2 2,5 2,4 42,6

(1,0) (2,7) (1,6) (1,3)- (10,9)

(1,4) (0,9) (0,5) (0,8) (23,6)

fO.4) (0,3) (O,~) OOt2~ (.3,1)

( - ) ( - ) ( - ) ( - ) ( - )

Puent es Cepal "El desarrollo econpmico•••• "Adenda 4.



-~12-

2. Los productos intermedios metálicos- ~an neces~rios al desarrollo de la

industria metalúxgica- han tenido un volumen superior de importaoión a la pos­

guerra. Su tendencia es creoiente, pero muestran oailaciones consider~bles, de

año en año. Y es que la Argentina -muy limitadas sus E6servas- solo podía opercr

hasta el límite fijado por los saldos favorables y los créditos contractualew.

La. principales clases de bienes incluídos son Ithierro y acero lt
, f1pr odu.2,

tos metálioos" y "metales no ferrosos", de cifras igualmente fluotuantes. ..-.

3. El seotor más importante -alrededor de la mitad del valor de las adquisi

ciones de bienes intermedios- es "otros productos intermedios". Aumentó liSerame.a,

te en la psoguerra en sus valores. Comprende artículos de oaraoterísticas muy di~

pares. Por ello, las fluotuaciones anuales, en su conjunto, no fueron muy amplias,

lo que no oourrió con la mayoría de los artículos considerados.

El primer lugar, figuran los productos agrícolas -que originan procesos

.J # - industriales rel.!

tivamente simples- de variaoiones anuales poco import~.es, pero de difra. más

o menos estanoadas.

Luego, "PDoductos químicos lt y "Papel y celulosa" oon fuertes oscilaciones.

El primer rubro, de tendencia creciente algo mayor que preguerra. El segundo, de

valores superiores a la anteguerra, hasta 1951. Desde 1952 declino harto sensibl~

mente.

Además figura "madere y corcho" de cifras fluctuantes. Un análisis gen~

ral de los principales artículos comprendidos, destaca que el elemento moriger~

dor está dado por las mercaderías de países limítrofes, Por el contrario, la pr6

veniente de otros países fluctuó extremadamente, ea algunos casOs (como con el

pino apruce).

Las cifras de los "productos intermedios textiles", tienen fuertes osci

laciones, con tendencia decreciente.

Es de señalar que otras importaciones, de escasa magnitud con relación

al total, como en el caso del cauoho, también experimentaron amplias variaciones:
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1945 1946 1947 1948 1949 19~9 1~) 1952 1953 19§1 1955
-millones de pesos de 1950-

5,6 11,2 15,8 6,7 6,0 1,8 3,6 2,5 2,5 1,6

Esa característica dio lugar -en este caso y también en el rubro de "pa

pe1 y ce1u10sa"- a disminuciones '-,~ la producción de los sectores industriales

afect3dos. Entendemos que, en general, en los rubros de prodUc~t06 tntermedios

de menor significación, deberían haberse evitado estos z~gzags, que desalientan

las actividades de los empresarios, al aumentar la inestabilidad,

4. La entrada al país, a. bienes intermedios, para la construcción y las

obras públicas, ha sido altamente fluctuantew, y desde 1952, muy inferior a en­

treguerra. Sin embargo en algunos sectores (hieero y acero", "vidrio, cerámica,

cemento, minerales no ferrosos") se produjo una reacción, posteriormente, que no

logro ~levar las cifras en conjunto a los niveles de 1952, a ra!z de la desapari

ción -practicamente- de las importaciones de "piedra, arcilla, arena y minerales

no mencionados" y "productos metalicos". Con relación al primer rubro cabe seña

lar que se originó en la tirantez política con el Uruguay', nuestro principal pr~

veedor de esos artículos.

III. En el sector de bienes de capitala

Es fácil percibir tres períodos en la posguerra, Uno, caracterzzado por

un nivel ~ajo (1945/6), afeotado por la reconversión a fines ao bélicos, de las

industrias de los países beligerantes. Otro, de cifras muy elevadas (1947/8 y 1949

en algún grado) en el cual se invierten nuestras reservas(l), con las compras en

los Estados Unidos. Por último, un tercero, a un nivel mucho menor'que, se desta

ca por su escasa variación (1950/1955). Si se tiene en cuenta qu4 ~ciclo'del

comercio exteriP&¡ en principmo, afecta muy consider~blemente a las adquisiciones

de estos bienes, resulta claro la influ~a de los controles estatales al respe~

tOe

l. El rubro más importante es "maquina na para la industria", con un total

(1) - Prácticamente las aureas, pues las tenencias en divisas no podían utiliz~

se por la limitación de la industria europea
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de $ 6,6 mil millones, en el lapso 1946/1955. Luego, umaquinaria para transp0E.

te y comunicaciones", con $ 4,3 mil millones y "maquinaria y equipo para la agri

cu.Itura", con $ 1,6 mil millones. El examen de las variaciones anuales destaca

fuertes fluctuaciones en los 3 rubros. En el período de mayores posibilidades p~

ra la inversión, durante la \osguerra, por la abundancia de reservas, el sector

agrario recibio escasas autoriz~ciones, en relación a aus necesidadeB:ya 10 otor

gado a los otros sectores. A partir de 1950, fueron atendidas con un parte mayor

de los recursos destinados a los bienes de capital.

Iruadro N° 87

1946 1947 1948 1949 1950 1951 1952 1953 1954 1955
-cientos de millones de pesos-

Bienes de capital
(1)

Maquinaria y equi­
por p/ agricult.

(2)

(2) , (1)

6,4 23,7 25,0 12,2 9,9 10,3 10,0 10,1

0,6 1,9 2,6 0,9 1,7 1,8 2,0 1,9
.-/

-en ~o

9,4 8,0 10,4 7~4 17,2 17,5 20,0 18,8

8,1 8,9

099 1,8

11,1 20,2

2. El rubro tltransporte y comunicaciones", lue6Q de alcanzar cifras extr~

ordinarias en 1947, supez-í.cres a las correspondientes al ~ct,Q~ industrial, dismi

nuyó en 1948 -aun con valores elevados- y más b~camente en 1949. Posteriorme~

te, con oscilaciones considerables, se mantuvo en el nivel de ese año aproximada

mente.

la detalle, por el destino de los bienes, destaca 10 siguiente,

Duadro NO 88
1947/9 1950/2 1953/5

cientos de millones de pesos-

total 23,6 1.Jg ~
ferrocarriles 2,8 2,2 5,6
automoviles 16,6 2,9 2,2
maquinarias 1,0 1,3 0,7
barcos 0,2 0,2 0,4

a~ Los automoviles se trajeron en los comienzos de posguerra (recuerdese las co,!!
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en lo relativo a C8rgueros. Así se logró ahorrar una consider8ble cantidud de di

~sas, mediante los servicios prest~dos por lu misma y la posibilidad de eDcau~

zar el tráfico en las direcciones que el Est¿\do crea más convenientes. (1)

(1) - Sin embargo, véase la crítica 3 la política General de inversiones.



VII I

P6liCLUSIONi!:S DE LA lNilESTIG.t\.CION

..



-367-

CONCLUSIONl~S DE LA INVESTIOACION.

l. La economía internacional de posguerra se ha caracterizado por la amplia

su,.ración de los bajos niveles originados por la Guerra Mundial. Subsis

tió y aun se profundizó la compartimentación de las relaciones económicas,

ante la falta de fluidez de los fac~ores productivos, tan desarrollada de~

de la Gran Crisis. Los desequilibrios persistentes, las regulaciones esta

tales, si bien ambos en manifiesta disminución, fueron otras condiciones

comunes.

2. Parecería que la expansión de la producción mundial "per capita" fuera un

factor favorable al aumento de nuestras exportaciones -y por ende de las

importaciones- en cuanto significaría una mayor demanda de bienes orig~na

rios del esterior. Pero, en primer lugar, cabe reparar que la modificación

en la estructura productiva ha consistido en un mayor peso de la produc­

ción industrial, lo cual supone un cambio estructural de la demanda de bi~

nes. Aun más fundamental, es la manifiesta tencencia a la autosuficiencia

y a la compartimentación de las relaciones econÓmicas intGrnacionales, por

la escasa movilidad de los fac~ores productivos. En tal sentido cabe de~

tacar el proteccionisfuo agrario europeo de posg~erra, que puso un límite

a nuestras posibilidades, una vez operada la reconstrucciÓn. Además, el

comercio intornacional ha evolucionado hacia una mayor participación de

los productos manufacturados, en el Q.etriroerrto, de los restantes, especial

mente materias primas. T&~bién existen otros ~actores que disminuyeron el

comercio de nuestros artículos típicos de exportación (sustitución de pro

duetos naturales por artificiales, mejor aprovechamiento de las materias

primas, escasa elasticidad-ingreso de nuestros envíos). A ello se agrega

la competencia de Estados Unidos para colocar sus crecientes excedentes

agrarios, mediante dupping y otros recursos, que ha reducido la demanda

y los precios de similares artículos ur sentinas.
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3. La inflación ha sido un fenómeno general -prácticamente- en la posguerra,

hasta 1952. Luego subsistió, principalmente en los países subdesarrollados

y, entre ellos, en América Latina (zona no dolar).

Si bien es difícil evaluar este factor, por sus compleijas implicaciones,

el hecho de que la Argentina haya sido paísagreedor, en momentos de in­

flación general, parecen indicar que -al reducirse el poder adquisitivo

de nuestras divisas y rese~vasa~te~~ tuvo resultados negativos, no com­

pensados durante la posterior situación de país deudor por ser épQca de

menor inflaci~n.

La desaparición de los controles de precios, en los Estados Unidos

-en 1946- generó una onda de aumentos que nos perjudicó por nuestra condi

ción de estado acreedor.

4. Las relaciones económicas entre países pertenecientes a diferentes areas

y de distinto régimen político y potencialidád, han dado lugar a deseq~

librios en sus cuentas financieras, no ajustados mediante financiaciones

y compensaciones multilaterales. Los Organismos Financieros Internacion~

les, creados en la posguerra, no los pudieron resolver. Así pues, se pr~

sentó~ como principal desequilibrio, el déficit del dólar, reforzado por
estadounidense

las tendenci~s proteccionistas de la economía! :r no obstante las

donaciones de bienes realizados por ese país. Todo ello y, asimismo, la

~existencia de bloques -occidental y comunista- alentaron la formación de

mercados no estrictamente relacionados. Sin embargo, es preciso recordar

que la compartimentación existió ~iempre en cierto grado. Por otra parte,

la evolución registrada en los saldos comerciales por regiones durante la

posguerra, destaca los .cambios favorables a los países europeos y Japon,

en contraposición con las divergentes tendencias en los países primarios,

Entre los últimos, tuvo desarrollo negati~o, el nuestro•

•



: ',{. '

-369- ,

Estas características han significado que la adquisici0nde bie-

nes por la Argentina ha estado supeditada a las posibilidades del pro~

cido de nuestras exportaciones con el país vendedor de esos artículos -o

de otro de la misma area- y han limitado permanentemente nuestrasadqui­

siciones -una vez agotadas las reservas- en el área del dólar, como así

también han dificul tado la compra de artículos de mej or calidad O 1e precios

más convenie~te6.

Las relaciones económicas fueron fuertemente afectadas por las m~

didas -generalmente restrictivas- de los diversos Estados. Sin embargo,

en t~rminos amplios, han tendido a liberalizarse, si bien han existido flu~

tuaciones y retrocesos parciales. Comunmonte, la relajación de las restrt~

ciones ha dependido de la situación financiera.

5. Las relaciones económicas internacionales se caracte~izaron, en gran pa~

te, por .i bilateralismo, pero también hubo cierto regionalismo y algunas

tendencias a la multilateralidad. El bilateralismo, ya sea de hecho u ori

ginado en convenios interestatales, se desarrolló por los desequilibrios

ya enunciados,apart. de otros motivos.

6.-En la política comercial, cabe distinb~ir varios aspectos. En materia de

tarifas aduaneras se advierte una disminución, durante la'posguerra, pero

hay tendencias divergentes. Por el contrario, se han ~stablecido restri~

ciones cuantitativas, principalmente sobre importaciones de productos a­

grícolas, en Europa, con el consiguiente perjuicio de los países tradicio

nalmente vendedores de esos artículos, entre ellos la Argentina•
•

La promo~ión de las exportaciones ha sido otro objetivo. Ello se

ha reaíizado mediante diversos alicientes. Estados Unidos utilizó el d~~

~:.pi~ o la. donación para colocar sus excedentes agrarios durante casi to

da la posguerra ("Plan Marshall", !!ayuda economica", "venta. en monedas

locales, etc.). Este fue un factor que afectó preponderantemente nuestra

situación export~dora.
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Los convenios determinaban las magnitudes del intercambio y las

modalidades de los pagos, además de OtDOS aspectos secundarios, Sus efec

tos han sido variables según los casos. Fueron frecuentes y su difusión

dependÍa de la política económica del país considerado. Así, en el area

del dóllar, se recurrió escasamente a los mismos. Por el contrario, el in

tercambio con los países comunistas estaba vasado exclusivamente en este

r~gimen, si bien parece deberse a las ventajas que tenían para los objeti

vos económico-financieros de esos Estados. De ~í que, la política arge~

tina tendiente a la celebración de convenios fue común, si bien es preci

so reconocer que el Gobierno trató de pr-omover-Los muy intesamente por lo

expuesto luego.

7. La consideración de las balanzas de pago -como de las tenencias monetarias­

coinciden en destacar la primacía financiera de los Estados Unidos, si

bien los países europeos se han ido consolidando financieramente de mane

ra notable, durante el-d~~niJQ. Los estados primarios han variado en un

sentido u otro y sus balanzas son muy inestables. El factor esencial de

la evolución de estas naciones ha sido la situación de los mercados de e~

portación. Asimismo, ha gravitado el grado de rapidez y las característi

cas del desarrollo. Un estudio de las Naciones Unidas permitió verificar

qU.e~Léntre las primeros y los Últimos años del decenio, la Argentina ha

teni10 un moderado progreso y, de los 22países primarios considerados, fu~

el q~e tuvo la más a3uda declinación en el valor de sus envíos, principal

mente por la reducción del volumen. El análisis de los divorsos tipos de

exportaciones destace que los productores de "ali:@.entos básicos", como nue~

tro país, fueron muy afectados. Sin embargo, los precios de la carne no

disminuyeron, por 10 cual, puede afirmarse que, si bien los factores fun

damentales trascendieron de las posibimidades del Gobierno argentino, el

no haber influido adecuadamente para modificar la exportación msdiante una

mayor gravitación de ese artículo, cabe cargarse al aspecto negativo de

su gestión.
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8. El comercio internacional presentó diversas características. En primer

lugar, la existencia de mercados entre los cuales no había relación de p

precios y de volumBn de mercaderías disponibles. Además, diversas disposi

ciones de origen estatal o interestatal restringían y hasta distorsionaban

las corrientes comerciales. Durante el ciclo de Corea, existió la Confe~

rencia Internacional de Materiales organizada por las potencias occiden­

tales para distribuirse los materiales escasos o estratégicos. De esa m~

nera, ser~tringiQ la demanda de algunas mercaderías exportadas por la Ar

gentina -como las lanas- y se redujo nuestro aprovisionamiento de los bie

nes sujetos a cuotas por dicho Organismo.

El comercio internacional se expandió durante el decenio, salvo

en el año 1952, como consecuencia de la crisis originada como repercusión

mediata del conflicto de Corea, Sin embargo, cabe advertir que la seria

caída de 1952, de la Argentina, no obedece solamente a dicha causa.

En un principio, los bienes manufacturados (especialmente de capi

tal) debían obtenerse en los Estados Unidos, principalmente. Esta situa­

ción se modifico notablemente, y, en los últimos años del decenio, Europa
en

competía exitosamente en muchísimos rubros. Asimismo/las diversas clases

de bienes primarios -especialmente la mayoría de aquellos que tipifican

a nuestras exportaciones- se noto una gran oferta, al par que se reducía

la demanda, en los períodos finales de la decada.

De manera pues que, si por un lago se redujo nuestra capacidad de

exportación, por el otro, se ha ampliado la posibilidad de adquirir merc~

der!as de la manera más conveniente.

9. Los inverso~BS de los Estados Unidos fueron los principales proveedores

de capitales -factor este de relativa mo~lidad en la posguerra- y casi

los únicos de América Latina. L~ Banco Mundial financió inversiones por

un reducido monto, si bien en sectores claves de la producción, a los cua
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les el ahorro privado no ha solido encauzarse. Los principales pa!sew de Am~

rica recibieron el aporte estadounidense, con excepción del nuestro, por

la política desalentadora de capitales adoptada localmente.

En los primeros años de posguerra, a raíz de la temporaria hol~

ra financiera de diversos estados de América Latina, varios países redu­

jeron los capitales foráneos invertidos, especialmente la Argentina. Si,_

reconocemos la necesidad de acelerar en lo posible el desarrollo económico

del país y la real posibilidad de atraer capitales; se comprenderá lo i~

justificado del criterio adoptado en nuestro país, en cuanto a la magni­

tud de esas operaciones.

Para hacer frente a los desequilibrios temporarios de la balan~a

de pagos, la naciones recurrieron a los créidtos incluidos en los conve­

nios de pagos y a los préstamos del Fondo Monetario, aparte de los rec~

.sos de otras Instituciones Financieras. Dado que la colaboración del Fon

ha ifupllc.a'do. la adopción de medidas económicas de ortodoxia liberal, eVi

dentemente, la Argentina, que había enc&rªgo una política dirigista y es

tatizante, no podÍa recurrir a esos medios.

lO.La$importaciones de los estados primarios hanexperimentado cambios funda

mentales en su volumen y composición, con relación a los primeros años de

posguerra. En general, aumentaron, salvo en pocas naciones, entre ellas,

la nuestra. T~bi~n,p ara la mayoría de las mismas,t~~n~unaparticipa­

ción más considerable en el producto bruto. Condición que no se presenta

en la Argentina, 10 cual, pensamos, se debe tanto a las dificultades finan

cienas como a la etapa del desarrollo económico alcanzado. La composición

ha variado, participando en mayor proporción los bienes de capital, en de

trimento de los artículos de cons mo durables, suntuarios y producidos in

ternamente. En nuestro país han disminudÍó las adquisiciones de bienes ins

trumentales, pero se debe a nuestra estrechez financiera y a la defectuo
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sa modificación de la estructura productiva, que obmigó a aumentar la ad

quisición de bienes int4rmedios.

11.La situación de posguerra de la Argentina es muy diferente de otros países

subdesarrollados. Con una moderada tasa de crec1m±en~oo de la población

-por lo cual no es menester una capitalización tan elevada~on un standard

de vida relativamente altolcon un nivel de ahorro interno satisfactorio

-10 que no hace fundamental el aporte extranjero- con una -producción v~

riada- que no requiere una proporción tan elevada de importaciones- en

plena fase de sustitución de importaciones, su evolución ha supuesto nec~

sidades y medidas distintas.

Nuestro problema esta dado por el hecho de que las inversiones ­

el~ento básico del desarrollo económico- necesitan fundamentalmente de

los bienes instrumentales de origen externo y estos depende n de nuestra

capacidad de importación, que se ha reducido.

La situación de posguerra experimentó amplios cambios. A un primer

período floreciente, siguió un segundo, en el cual primó el estancamiento

y se experimentaron fuertes oscilaciones, ante la caída de la situación

externa y el inorgánico desarrollo de la economía interna. Por último,

se advierte un tercer período, en el cual se pDogresa lentamente, mientras

se trata de superar esos factores adversos.

l2.Durante el decenio, la demanda fue mal dirigida y somamente satisfecha

parcialmente, L~~~~~~i~~~ en algunos sectores -agravada- la demanda ~

ferida del período bélico. Las compras encauzables hacia el exterior fu~

ron restringidas -salvo para determinados artículos de países vecinos y

durante alL1lnOS per!odos- y seleccionadas por el Estado. Si bien se cor­

tó o restrigió la correspondiente a bienes nm esenciales - lo que cabe

elogiar- no se s~po adoptar un criterio adeucado para los restantes ti­

por de bienes, dando lugar a la existencia de considerables necesidades
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pendientes. Por otra parte, la injustificada magnitud de las "nacionalizaci.2.

nes" y "repatriaciones" - y el desaliento de las inversiones foráneas- r~

dujo la capacidad de importación y, con ello, la posibilidad de disminuír

esa demanda.

Los problemas fundamentales se originaron principalmente en los

primeros años de posguerra, al utilizarse equivodadamente las reservas

monetarias y al encauz~r incorrectamente la producción y demanda interna.

13.La producción aumentó durante la posguerra, ~unque a veces esciló. Tuvo

diversos ritmos de variación. Ese incremento estuvo radicado principal­

mente en los servicios, de reducido coeficiente genera 1 de importación,

por lo cual no afectó mayormente al volumen de adquisiciones externas.

Cabe señalar que las prestaciones de algunos servicios fueron irregula­

res o insuficientes, ~fect~t:l-º,9 la actividad de otors sectores. También

fué importante ~a variación en la industri~, donde se operó la sustitu­

ción de bienes terminados extranjeros, mientras se ampliaban las compras

de mercaderías intermedias, a raíz de la expansión del primer sector, sin

la correspondiente evolución del segundo. Por otra parte, no han podido

realizarse algunas substitUCiones, por la reducida extensión del mercado

interno.

Con respecto a la producción primaria, de reducido progreso, mien

tras la agricultura se eXpandió -por el aumento del sector destinado al

consumo inte~no parcialmente compensado por la decadencia del encauzado

hacia el exterior- la ganadería se estancó , reduciendose -ante el a~e~

to del mercado interno- nuestros saldo exportable y la capacidad de impo~

tación, consecuentemente, Por otra parte, la minería -destinada al cons~

mo interno- progresó. especialmente en materia de petróleo, pero no lo

hizo en la medida de nuestras necesidades.

La evolución en el decenio varió. A una primera expansión general
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siguÍo una caída, el ciclo de Corea -con los primeros intentos de promoe

ci5n en la agricult~~, tan dejada de lado en los comienzos del decenio

por la acción estatal- y, finalmente, un nuevo y lento aumento.

Así pues,hubo sustituciones de algunas importaciones, ampliación

de otras -que hicieron muy dependiente nuestra producción industrial de

la importación- y una considerable menor capacidad de importación, por la

reducción del volumen exportable, ante el incremento del consumo interno.

l4.La producción uper capita" -el standard de vida- destaca el fuerte aumen

to operado en un principio de posguerra- con el máximo en 1948- y su po~

terior declinación, hasta la ligera recuperación operada a partir de 1953.

Esta característica tiene importancia. El deseo de tratar de mantener el

nivel de vida alcanzado, obligÓ al Gobierno -después de 1950- a incremeE

tar los subsidios y transferencias, en detrimento de la inversión y, con

ello, redujo la demanda de bienes de capital proveniente del exterior.

15. La inversi5n, luego de alcanzar altos niveles, en los primeros años de

posguerra, con la adquisic\ón de bienes externos en gTandes cantidades,

decay~ considerablemente por lo expuesto con anterioridad y por la esca-

sez de recursos monetarios. No obstante, ha superado al nivel promedio de

América Latina.

El grave error de esas inversiones ha consistido en su destino,

al ser escasas en el sector agropecuario -en proceso de descapitalización

"per capita" a partir de la Gran Crisis- en la minería y en determinados

servicios, con las consecuencias ya conocidas sobre la producción. Las ta

rifas insuficientes han sido un fact:OO' básico, en los servi~~g~s(l[:flnf~

crear el aliciente -en el caso de las empresas privadas- o al dotax/de r~

cursos financieros, en cuanto se tratara de empresas estatales. Tampoco

el Estado, en el primer quinquenio de posguerra, realizó sus inversiones

de acuerdo a nuestras reales necesidades.
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A pesar de los esfuerzos heohos desde 1950, para reenoauzar las

inversiones, la reducida oapaoidad de importaoión, la disminuida magnitud

de las reservas monetarias, y la falta de capitales provenientes del ex­

terior, no permitieron conoretar esos objetivos.

l6.&a inflaoión, factor presente en todo el deoenio, se originó en la exp~

sión de los prestamos para ampliar la industria, en los primeros años, y

para aotivar la agricul tura ~inolusive mediante la financiación de los

deficits del IAPI, con ese objeto- t~ 3tQe(¡~~:i-.!!lQI¡h(;Le.s~~e~·ft§~~ª§l.6ªf~s~.!

les~ los prestamos hipotecarios -especialmente en el trienio final- la

menor capacidad de absoroión de medios de pagos, fueron otros fao§ores

ooadyuvantes.

Tuvo considerables conseouencias. Das p»inoipales son, en nuestro

entender, las siguientes.

-Alento las oompras en el exterior, no sujetas a limitaoiones, como en el

caso de ciertos artículos de países limitrofes, Creo asimismo, una deman

da potencial, que el oontrol de importaciones reprimió.

-Desalent6 las export&oiones, en un principio, ante los precios fijos r~

ducidos abonados a los productores agricolas. Por otr~ parte, la existe~

oia de tipos de oambio no fluctuantes, que se modificaban escasamente,

tuvo efecto similar. Estas dificultades se tr;:;.taron de solucionar median

te los "tipos mixtos l1 y las ventas al exterior de produotos agrarios

a menor precio que el de compra, computando la cotizaoión ofioial de las

divisas.

-A#ecto la distribución de los ingresos entre los distintos factores pr~

ductivos y sectores sooiales, altenando la demanda de artículos foráneos,

por el distinto coeficiente de importaoiones de esos faotores o seotores.

-Promovió el oonsumo, en detrimento de la inversión. El Gobierno no supo
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promover el ahorro en los sectores beneficiados, por la política distri

bucionista ado-p'tada•• Paradojicamente, restringio la demanda efectiva de

mercaderías extranjeras, dado el menor coeficiente de esos sectores.

La desvalorización de la moneda pareció detenerse hacia 1953,sin

embargo, luego comenzó a aumentar, pero sin llegar al ritmo de los años

precedentes.

17. La Argentina no ha formado parte de ningun area monetaria y mantuvo re­

laciones de diversa masnitud con todos los países, en función de las ca

racterísticas de nuestra producción y las necesidades externas. En gene

ral, estuvo más vinculada a los países desarrollados. La falta de conver

tibilidad fue un factor decisivo, pues la balanza de pagos con alguna.

países esa altamente deficitaria, especialmente en el "area del dolar".

De ahí la necesidad inevitable de controlar los movimientos de bienes,

servicios y fondos y la promoción de los convenios bilaterales, si bien

existieron otras causas fundamentales para ese control

18. Las relaciones económicas de la Argentina no hsnsido regidas fundamental

mente por la política tarifaria o de restricciones cuantitativas, sino

por la política cambiaria y los convenios comerciales. Tendieron a ser

mas controladas, en razón de la creciente cituación desfavorable que se

desarrolló, apenas pasados los principiossde posguerra. Hubo, lógicameE

te, oscilaciones, segÚn el estado financiero. Sin embargo, algunas disposie

ciones, a partir de 1953, parecían indicar ligeras relag8ciónes, en ra

zón de la política de promoción del comercio con los países limítrofes

y de las inversiones foráneas.

19. La política de los convenios comerciales varió segÚn las cambiantes cir

cunstancias externas e internas, d:estacáfuios,e .. nu.estro país por s.u enfasis

en la promovión de estos acuerdos. En un principio -en tanto hubo hol~

ra de recursos, fácil colocación del saldo exportable y el compromiso en
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firme de la convertibilidad de la libra- no tuvo tanta importancia, Con

la desaparición de esas condiciones, nuestro país se vió forzado a ado~

tar una política que tendía a colocar las exportaciones en los mercados

y a consolidar el int.rdambio donde el lo fuera posible, inclusive los

países comunistas y a estrechar las relaciones con los países vecinos.

nadas las circunstancias, en general no cabe realizar objeciones de fo~

do a la misma. Sin embargo, corresponde hacer las siguientes salvedades:

1) Prácticamente a casi todos los países comunistas, la Argentina les ha

financiado una parte de sus compras. Así pues, ese saldo exportable ve~

dido se convirtió en un saldo de cuentas, que no pudo o supo utilizar.

En tales casos, entendemos que convendría haber reducido nuestros envíos o

ampliado las importaciones; 2) La errónea idea de nuestras necesidades

-en momentos de abundancia- nos hizo comprometer inversiones en Chile y

Bolivia que no se ajustaban a nuestras posibilidades permanentes. Afor­

tunadamente, estos compromisos quedaron sin efecto; 3) Razones políticas

-no económicas- gravitaron en el convenio celebrado con España - a pri~

cipios de posgueraa- que dió lugar a exPortaciones no compense,das con..-e

ventas, prestaciones u obligaciones de similar magnitud. Tahbién lo fue

ron, en cuanto a las restricciones en las relaciones con el Urugu~.

20. Coincidiendo con la política económica nacional de posguerra, la pol{ti

ca cambiaria se caracterizó por el estricto dirigismo con que fue conce

bida. Ello permitió controlar el movimiento, magnitud y calidad de las

mercaderías intercambiadas, pero no tuvo el mismo éxito respecto de las

transferencias de fondos, originando mercados ilegales de divisas y la

consiguiente disminución de recursos para realizar importaciones. Asi­

mismo, se restringió casi totalmente la remesa de utilidades al exterior,

por otros conceptos, desalentándose la inversión de capitales foráneos.
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d desequilibrio que solamente los controles pudieron reducir.

A diferencia de otros países subdesarrollados, donde la inversión

externa es un elemento ponderable, el nuestro no tuvo esa característica

por la política desalentadora de inversiones, rectificada tañdíamento.

Es más, al principio de posguerra, se redujeron nuestras tenencias en di

visas de convenio y aun libres, al "repatriarse" valores públicos coloc.§::

dos en el exterior y nacionalizarse empresas extranjeras••

Por otra parte, se restringieron divorsos tipos de egTesos, medi

das estas de consecuencias no siempre beneficiosas.

22. A diferencia de la tendencia creciente del comercio internacional, el i~

tercambio argentino, luego de alcanzar altos niveles a principios de po~

guerra, decayó y, posteriormente se estancó, a raíz de la disminución del

saldo exportable y de los precios internacionales de nuestros productos.

Estos hechos obligaron a reducir las importaciones.

Como se ha expresado, existió una tendencia constante al deseq~

librio con el area de las divisas libres -principalmante con los Esta­

dos Unidos y Venezuela- que determinó la necesidad de acen tuar la polí

tica de convenios y limitó la posibilidades de concertar compras en el

exterior.

Con osciladiones en su proporción, La Argentina estaba vinculada

especialmente con el area de la libra- principalmente Inglaterra- los

Esta.dos Unidos -con el cual el intercambio llego a su apogeo en los pri.!!

cipios de posguerra- y dos áreas geográficas con diversidad de monedas

no convertibles: Europa occidental y los países limítrofes. Esta distri

bución de las importaciones estaba dada por las características de nues

tras erportaciones y necesidades, como así también de los convenios cele

brados y, en nuestro entender, en lo fundamental y a corto plazo, tras­

céndió de las posibilidades de la gestión estatal.
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23. La capacidad de realizar pagos se ha basado en el producido de las expo~

taciones. Estaw, en realidad bastante d~verB1f1oa.da.~:J, oscila +,011, irre~

larmente, afectando a nuestra balanza, ~rincipalmente por provenir de una

misma área geográfica y tratarse de bienes agrícolas, prácticauente. La

reducción en el volumen exportable se debe al estancamiento de la produ~

ción pecuaria y al mayor consumo interno. Por otra parte, la agricultuna.

progresó escasamente en la posgQerra y no pudo com[>ensar la caída de las

otras exportaciones. En estos casos, es particularmente responsable la

gestión estatal.

24. Los términos del intercambio han evolucionado considerablemente en senti

do desfavorable, luego de alcanzar niveles muy propicios, por causas aj~

nas a la gestión estatal. Sin embargo, El ~stado pudo haber gravitado p~

ra evitar una evolución tan negativa, como se expresara en el punto 7.

25. La gestión estatal, en cuanto a los movimientos de capitales, fue induda

blomente negativa. En los primeros años se procedió a la repatriación y

a la nacionalizaciones referidas, que mermaron considerablemente las te

nencias en oro y divisas del país. Casi simultánewilente, se establecían

disposiciones que práctic[~ente prohibían la remesa de uti~idades o el

egreso de capitales. Estas disposiciones subsistieron. Sin embargo, en

la ~poca del auge de Corea, ingresaron fondos de consideración. Sntonces,

ante las gestiones de diversos estados copartícipes en convenios, se pe~

mitío a los inversores residentes.e~ ellos, ~a remesa de las utilidades
rectific~lnio In pül~~1ca sntGr~~r.

entonces pendienteslPero~ luego de la crisis de Corea, no se volvieron

a dar tales facilidades. En 1953, ante la necesidad de capitales, se san

cionó la ley de inversiones que trntaba de promov0rlos, con relativo en

to hasta 1955.

El examen de la situación de las inversiones internacionales auto

riza a expresar que existieron grandes posibilidades de encauzarlas hacia
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nuestro país. La política del Gobmerno las anuló. Se puede reoonocer la

necesidad de e3t~b1ecer medidas precau·~orias con respecto a los movimieE

tos de capitales flotantes (hot mon~y) pero cabe objetar las modalidades

de las restriccionos establecidas.

Esas inversiones habrían permitido ac~ece~. nuestras importaciones,

precisamente en los sectores críticos de la producción.

Por último cabe recordar que, durante el decenio y a pesar de los

controles, se registró una considerable huida de capitales argentinas_

26. Con el objeto de financiar las importaciones, la Argentina recurrió, en

momentos de estrechez financiera, a los créditos recíprocos establecidos

en los convenios de pagos y también, excepCionalmente, a un préstamo del

Eximbank, para abonar compras impagas de procedencia estadounidense. En

los últimos años del decenio, obtuvo creittos de pago diferido, para la

adquisición de bienes de capital. Al no integrar el ~ondo Monet~rio y el

Banco kundial, no pudo ohten~r los recursos que podrían haberle faci1i

tado esos Organismos.

27. Con respecto a los restantes rubros de la balanza de paBOs, destacaremos,

en ~Dimer lugar, que la política de promoción de la flota mercante - me

diante la incorporación de nuevas navves- permitió evitar el egreso de

apreciables can~;idades de divisas y, así taobien on lo que respecta a los

controles sobre los movimientos financieros -a pesar de sus efectos media

tos- y la obligación de asesurar los riesgos de transportes en empresas

nacionales.

En los casos de las regalías, no parece adecuado, pues ello ha re~

tringido las posibimidades de aplicar procedimientos técnicos más perfe~

cionados. También es duvitativa la ventaja de los estrictos controles so

bre las remesas familiares, en cuanto pudiera significar un menor ingr~

so al país de mano de obra, sin dejar de reoonocer que los mismos evit~
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ban egresos destinados a otros fines.

28. Los requisitos establecidos para controlar las importaciones cumplieron su

objetivo. Pero eran complejos con demasiadas disposiciones internas- y relativ~

mente inestables. Restaron elasticidad a las actividades comerciales, aumentaron

sus costos, alentaron la intervención de intermediarios y permitieron favoritis

mos -y la posibilidad de grandes ganancias a los beneficiadks de esa manera- y

persecuciones.

El régimen de distribución de cupos sobre los antecedentes de importaoión
y r~dujo lus ].sibilidudos ~3 i~,o~itisoo e,! la ~Jivn_cion ~e parwiGos.

-el más utilizado desde 1950- limitó la competencia' Y no tuvo elasticidad, pues

el otorgamiento de permisos dependía de la previa emisión de disposiciones ad-hoc

las cuales, a su vez, requerían estudios previos. Estas disposiciones eran ape­

riódicas y tenían un reducido plazo de vigencia para acogerse a ellas. El régimen

de importaciones actual ~1960- con listas permanentes si bien sujetas a

imprevistas modificaciones permite la competencia y la posibilidad de adquirir

en cualquier momento estos bienes, sin aguardar a la emisión de una Circular es

pecial y a la posterior obtención de la licencia. Sin embargo, teniendo en cue~

ta el estricto dirigismo de la política cambiaria, durante el decenio considera

do, cabe afirmar que el régimen adoptado fué el ~ico posible, con la salvedad

de que, una dirección no tan estricta pero mucho más elástica -como el régimen

actual- hubiera tenido un efecto más favorable, o, por lo menos, no tan pernici~

so.

29. La distribución de las importaciones ya se analizó precedentemente (punto 22).

30. La composición de las importaciones, a grandes rasgos, no ha sido adecuada.

Si bien se redujeron las compras de bienes de consumo -especialmente no duraderos-

y ello cabe ser ponderado, no se adquirieron bienes de capital, conforme a nues

tras necesidades, lo cual obligó a la ampliación de las adquisiciones de bienes

intermedios. Como las posibilidades de desarrollo están coniicionadas fundamen­

talmente por las inversiones y estas requieren la obtención de bienes de cap1tal

de orígen externo, se ha originado una situación difícil.
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Per último corresponde, dejar constancia, que, durante varios per!odos, se

introdujeron al país bienes no ;.senciales, o prescindibles. :~h un princirio, por

la abund~cia de divisas y, luego, por los compromisos emergentes de convenios.

31. Trataremos ahora, de sintetizar estas conclusiones:

a) La política argentina de importaciones, durante el primer decenio de po~

guerra, de carácter intervencionista y con matices de estatismo, ha resultado una

exPeriencia interesante,s con res ltados positivos y negativos.

b) En primer lugar, es preciso destacar que diversos factores la condiciona

En el orden interno, la estructura social y productiva - y su evolución co~

temporánea- y las técnicas de producción fueron una determinante fundamenta&. T~

bién lo fué la gestión económica y social del lGstado, en sus diferentes aspectos.

Influyó en la inversión y en la reducción de los volúmenes exportables-además de

otras consecuencias- directa e indirectamente, a través de los controles cambia

ries - inclusive en materia de importaciones- la pol!tica credimiéia - que gen~

ró un proceso inflacionista permanente de considerables consecuencias- el incre

mente de la mano de obra improductiva, la redistribución de ingTesos entre los

factores de la producción -con el consecuente aumento de consumo- las nacionali

zaciones, el desaliento a las inversiones extranjeras -necesarias ante la dismi

nución de la tasa de ahorro, la erronea dirección de las inversiones y la necesi

dad de promover el desarrollo económico- los precios controlados y los subsidios.

El Estado fijó directamente los precios de les bienes y servicios correspondie~

tes a importantes sectores de la econom!a y, al afectar su lucnatividad y sus po

sibilidades de autofinanciación, redujo su expansión y afectó indebidamente la

producción.

La inversión, factor fundamental del desarrollo económico fué inadecuada

por las causas expuestas. En consecuencia, la expansión de la capadidad pro-
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ductiva fue inarmonica entre las distint~s ramas.

Todo ello #ravitó en la capacidad de financiación de las importaciones

-al reducirse el volumen exportable- y en la posibi~idad de determinar libre­

mente la composición de las mismas -con desmedio de los bienes instrumenaales­

dada la alta dependencia del aprovisionamiento externo, de determinadas ramas

industriales para poder operar.

Ea el orden externo, la situación y evolución negativa de los mercados

oomerciales y finsücieros internacionales, trascendieron de las posibilidades

de un país de la reducida gravitaoión del nuestro. Pero, estuvo en la responsa­

bilidad de la gestión estatal el aprovechar las circunstancias propicias. En tal

sentido, no cabe realizar objeciones de mayor importancia, excepto en materia fi

nanciera, al haber desalentado las inversiones foráneas.

o) En la polítioa de importaciones corresponde distinguir dos elementos.

La t~cnica del control y la composición de las importaciones.

En cuanto al primero, la experiencia no ~a sido favorabl. en las modali

dades adbptadas. Control estricto, tipos multiples, restricciones cualitativas

y cuantitativas.

En lo concerniente al segundo, si bien se eligieron las importaciones,

el criterio de ••lección fue incorreoto, al no determinarse adecuadamente la ma~

nitud y características de nuestras necesidades y no obstante la tardÍa rectifi

cación. Esta grave falla fue una de las causas fundamentales de nuestro estanca

miento.
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FUENTES DE LA INVESTIGA'CION
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FUENT]J& DE LA INVESTIGACION'

l. EVOLUCION DE LA EOONOMIA!NTERNACIONAL

1. Ba.nk'for Inte~nationa1 Sett1ementsl

-Anual R~port 1946/ 1 - 1941/8 - 1949/50 - 1950/1 - 1953/4 ~ 1954/5 Y

195~/6 ..

- lapport Annual 1~53/3.'

4. Cañe11as, Marcalo G.a
- Cambios Internacionales, Buenos .Aires 1953.

- Las ~nversiones extranjeras en America Latina.. .
6... De Looper , J. R.O. (del Fondo Monetario Internacionalh

Algunos aspectos de·la experiencia reciente de los países ,1atino~eri

~anos con convenios bilaterales de comeroioy de pagos (IV Reunión ~e

T~cnioos de llancos Centrales del COl;ltinente Aulericano).

7. Fondo Monetario Internacional;

The first 10 yea,Í-sof the IntarnationallJonetary Fundtt , Washington,

19.56.

8. Ida - Report on ~ohange R~strictions 1949, 1950, 1951, 1952, 1953,

1954, 1955.
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9. lI!ia - First annua1 meeting of the Board of Governors ll , September 1946.

10. Id. - Annua1 Report 1947, 1948, 1949, 1950, 1951, ID952 , 1953, 1954,

1955, 1956.

11. G. A. T. T••

- Internationa1 Trade 1952, 1953, 1955.

12. Internationa1 :B'inancia1 Statistics.

- Números va~ios.

13. Mikese11, R~ond F••

- Foreie,n Exchange in the Postwar Vlor1d", York, 1954.

14. Naciones Unidas.

- Balance of Bayment Yecrbook. ~omos V, BI Y VII.

15. Id•• - Yearbook of Intorn¿tiona1 Trade Statistics. 1951. 1952, 1953,

1954, 1955 Y 1957.

16. Id•• -La corriente Ln'tor-nací.onal. de capd, tales privados, 1946/52.

- The internationa1 flow of private capital 1953/55 y 1955/1958.

Asimismo, t2J1lbiénnse utiliZé~ron los fuentes 1, Y 2.

III. EVOLUCION DE LA. ~jCONOrrA AB.OEr:ITINA

17. Banco Central de la República Argentina:

- Bol etín Est'cd!stico. números Varios.

18. Id.a - "La pol!tica monetis.r-í a y -aredi ticia al servicio del desarrollo

económico de la República Argentina", buenos Aires, 1952.

19. Id•• - Memorias, 1945, 1946, 1947, 1948, 1949, 1950, 1951, 1952, 1953,

1954, 1955, 1956, 1957.

20. Banco de la Nación Argentina.

- M.emorias, 1946, 1947, 1948, 1949, 1950, 1951, 1952, Y 1953,

22. Cepa1e

- Economic Survey of Letin !merica, 1948.
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Estudio Económico America Latina, 1949.

Economic Survey of Latin America, 1951/2.

Estudio Economico de Am»rica Latina, 1953, 1954, 1955, 1956

23. Id.1 - El desarrollo economico de la Argentina. 1 Tomo y 4 Addendas

( edición mimeografiada)., 1958.

24. Consejo Nacional de Postguerra.

- "Ordenamiento Economico-Socia1". Buenos Aires, 1945.

25. Dirección Nacional de Estadístical

Sintesis Estadística Lieneuak , Boletín Est8.dístico. Eoletín mensual

de EstadÍstica. Numeros v"rios.

26. "Economicus, Tomas"l

- Radiografía del Plan Prebisch, Buenos Aires, 19~6.

27. El Economista (períodico). Buenos Aires.

28. Gomez Morales, Al

- política Economica Peronista. Buenos Aires. s/f. (Curso dict,~do en

marzo~julio de 1951).

29. Prebisch. rtaull

Informe preliminar acerca de la situación economica. Buenos Aires,

Octubre de 1955.

30. Id.1 -Comentarios sobra el Informe ~reliminar. Buenos, 1955.

31. Id.1 -Moneda Sana o Inflación Incontenible. Plan de Restablecimiento

Economico. Buenos AiDes, enero de 1956.

32. Secretaría de Asuntos Téonicosl

- Plan de Gobierno 1947/1951, Buenos Aires, 1946.

33. Sec.et~ía de Asuntos Economicosl

- Producto e ingreso de la República Argentina,en el período 1935/1954.

Buenos Aires, ~955.
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IV. LAS l1ELAClü1L;::> EGOlTO:.rrCAS IN':"ERJ:L1CIONi']S D.8 IUES:i'RO PluS.

Se utilizó la fuente 1'.
V. EL CONTrot DE CAliillIOS EN LA AHGEiT'rIHA DE POSGU.3lUlA..

34. Banco Central de la República Argentina.

Circulares de cambios emitidas entre no~iembre de 1946 y setiembre de

19~5.

35. Id•• - Normas cambiarias en vigor- Importación. bQenOS Aires. 1957.

36. Comisión ~acional de Investigaciones.

- Libro Negro de la Segunda Tiran!a. Decreto-Ley 14988/56. Buenos Aires

1958.

37. Mang1ante, Eduardo L. Y Marquestó, Anibal B••

- Técnica del Control de cambios en la Argentina. Buenos Aires, 1952.

38. Pickts Currency Yearbook. New York. 1955.

Asimismo, se utilizaron las fuentes 4~ 19, 21, y 27.

VI. LA BAL.ANZA DE PAGOS EH LA Al'G.!!1N"'I'INA DE POSGÜERRA.

39. Banco Central de la República Argentina:

- La evolución de la balanza de pagos de la República Argentina. Bue

nos Aires. 1952.

40. Di~ección Nacional de Estad!stica y Censos:

- Anuario estad!stico de la rtepública Argentina. 1947 y 1949/50.

41. Id.: - Intercambio comercial argentino por países. 195~, 1952, 1953 Y

1954.

Asimismo, se utilizaron las fuentes 12, 19, 22, 23, 33 y 38.

VII. LAS nJ?ORTACIOlJ:S'S EN I,A ARGEl.if'rIliJA. DE POSGW..illRl.a

43. Dirección Nacional de Est~dística y Censos:

- Comercio Exterior 1951/1954.

Asimismo, se utilizaron las fuentes 22, 23, 25, 40 y 42.
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